
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La sirena que perdió su canto 
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    A todos aquellos que eligieron su deber antes que su felicidad, esto es para ustedes. 
 
    Espero que algún día tengan lo que siempre han estado buscando, y si no saben qué es, sepan que una emocionante aventura espera por ser encontrada.  
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         Capítulo 1 
 
    Tallulah Seaver era la hija del rey Zale y la reina Azura, primogénita y proclamada heredera al trono una vez que su padre se había rendido en su búsqueda implacable de un hijo varón, después del nacimiento de su séptima hija. 
 
    Con esta decisión, la vida de Tallulah había cambiado por completo. Tenía siete años cuando sus profesores empezaron a cambiar sus enseñanzas. Ya no era una joven sirena encargada de sonreír en las fiestas mientras esperaba a un hermano menor al que cuidar y proteger, ahora debía aprender a gobernar Nanshe tal y como lo hacía su padre. Algún día lo iba a reemplazar como monarca de Nanshe. Ese era su objetivo. Ese era su destino. 
 
    Una vez se hizo oficial la noticia de que sería la futura reina, las propuestas matrimoniales no se hicieron esperar. Eso jamás había pasado cuando simplemente era otra de las princesas. Sus hermanas, a pesar de ser menores que ella, sí tenían algunas proposiciones, pero ella no había conseguido ninguna.  
 
    Tallulah había heredado la cabellera oscura de su madre, al igual que la figura delgada y los ojos rasgados. En cuanto a otras características físicas, se diría que se parecía a ella, al igual que la segunda princesa, su hermana Marina, que tenía los mismos ojos rasgados. Sin embargo, Tallulah no podía ser más distinta a su hermana, o más bien a todas sus hermanas, e incluso a cada habitante de la nación marítima. 
 
    Los culpables de aquella distinción eran sus dientes. Por supuesto, todos los habitantes del océano los tenían tan afilados como una piraña, e incluso podían ser retráctiles, pero los dientes de la princesa Tallulah no eran así. Por alguna anomalía genética hereditaria, su mandíbula era más grande de manera interna, lo cual posibilitaba la abundancia de dientes en todas sus encías; y no conforme con eso, algunos dientes eran tan largos que le era imposible cerrar la boca con comodidad. Era horrible el dolor por el que pasaba cada vez que hablaba y algunos dientes se clavaban entre sus labios, provocando un desgarre entre ellos. Su padre, cansado de las burlas que escuchaba sobre la apariencia de su hija, le había dicho a una de las niñeras que cortara lo más posible los dientes de la princesa y, de no haber otra solución, que los arrancara. El dolor fue insoportable. Y a pesar de que sus dientes seguían siendo más afilados y apiñados que los de cualquier otro ser acuático, Tallulah pudo hablar mejor y con mayor calma. Además, una vez que dejaron de ser tan largos, pudo ocultarlos mostrando una sonrisa en sus labios y no abriendo tanto la boca, para evitar momentos incómodos. 
 
    Con aquel arreglo estético y la noticia de que sería la nueva reina, las pedidas de mano llegaban todos los días. 
 
    Su padre le dijo que ella podía escoger a quien quisiera; después de todo, iba a ser la reina, así que podía tener a quien deseara y él debía aceptarlo, ya que eran órdenes de su futura reina. Pero Tallulah no deseaba algo como eso. Con las pocas lecciones que le dieron sus profesores y las experiencias amorosas poco aclamadas de su padre, la joven de siete años negó con la cabeza. 
 
    Ella necesitaba a alguien que el pueblo adorara y respetara, alguien que estuviera a su nivel. 
 
    —Me casaré con alguien que me ayude a crear un reino lleno de abundancia y carente de miseria. 
 
    Su padre solo se rio. Él siempre se asombraba del vocabulario de su hija a pesar de su corta edad. Toda la educación individual que le estaban dando valía la pena al verla cada día con la mirada digna de una monarca.  
 
    El rey Zale acarició la cabellera oscura de su hija. 
 
    —Eres idéntica a tu madre —le dijo—. Ella también era muy recta y noble. Ustedes se habrían llevado muy bien. 
 
    Tallulah se limitó a estar a su lado, pero su mente iba maquinando su futuro. Mejor dicho, el futuro de su nación. 
 
    Su gente merecía monarcas dignos, eso era lo que le decían constantemente sus profesores. Por ende, ella les pidió ayuda para que eligieran a su prometido. Ellos le dijeron que lo mejor era esperar hasta la etapa de la adolescencia o la joven adultez, ya que en la infancia no todos tenían el futuro tan claro y decidido como ella.  
 
    Los años pasaron, ella y sus hermanas crecieron, las propuestas matrimoniales siguieron y sus estudios y conocimientos avanzaron sobremanera. Todo iba de acuerdo al plan ideado dentro de su cabeza con apoyo de sus profesores.  
 
    Al cumplir los dieciséis años, estos le informaron que tenían al candidato perfecto para ser su rey consorte. Tallulah no se había emocionado con la noticia, solo había pedido que la guiaran a donde estaba el mejor candidato a prometido. 
 
    Nadaron hasta llegar al campo de entrenamiento, en donde los futuros guardianes practicaban cómo defender a su reino. 
 
    Era un guerrero, un punto a su favor. Los guerreros solían ser valientes, y su gente necesitaba a alguien valiente que los guiara.  
 
    Ella veía a un montón de jóvenes luchando entre ellos con lanzas puntiagudas; si eran más habilidosos, el arma tenía puntas en ambos lados. Aquello era el instrumento más común en los entrenamientos básicos para ser guardianes tiempo después. Si eran aptos para el título, tendrían una propia y personalizada.  
 
    El campo de entrenamiento no era tan grande, pero era suficiente para todos ellos. En la zona de pelea, algunas veces sacudían su cola con demasiada fuerza haciendo que la arena se dispersara un poco en el campo.  
 
    —¿Quién es? —preguntó la princesa; buscaba con la mirada al candidato.  
 
    Algunos de los tritones que practicaban en la arena notaron su presencia y le mostraron una reverencia, y trataron de impresionarla con movimientos de combate. Tallulah solo esperaba que los que trataron de sorprenderla con aquellos banales y vergonzosos movimientos no fueran su candidato. Alguien fanfarrón no le servía.  
 
    Ella solo alzó su mano haciendo su saludo. Eso alegró a la mayoría que estaban atentos a su reacción, y volvieron a realizar una reverencia en señal de respeto.  
 
    —Es el joven rubio, su alteza —señaló su profesora Margaret—. El muchacho que sigue luchando con su compañero. 
 
    Cuando lo divisó, Tallulah advirtió que aquel joven tritón seguía en una lucha bastante pareja con su contrincante. A cada rato podía escuchar con claridad el desagradable chillido de las lanzas al chocar entre sí. Ambos estaban tan concentrados en hacer caer al otro que ignoraron por completo el pequeño alboroto que Tallulah había provocado con su presencia. 
 
    Era alguien que no se distraía con facilidad, al parecer. El muchacho había hecho caso omiso a su entorno y se concentraba en lo único que deseaba obtener: la victoria. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    Margaret revoloteó en su propio eje y sonrió; no pudo ocultar su emoción de que por fin a la princesa le interesara alguien que no fuera su familia o ella misma. Era cierto que tenía varias propuestas de matrimonio, pero ninguna la había convencido lo suficiente, nadie le había parecido suficiente.  
 
    —Luther Moskal. Es el segundo hijo del marqués Moskal —respondió a su izquierda el otro de sus profesores, el señor Ren—. Es alguien bastante inteligente y muy audaz, de personalidad llamativa. Por donde sea que pase, llamará la atención.  
 
    —¿Es ruidoso? —preguntó la princesa, disgustada. Tenía suficiente con sus hermanas menores, no quería a otro en la mesa gritando cosas sin sentido. 
 
    —Su alteza, necesita alguien con personalidad vivaz que la acompañe en su travesía —comentó su profesora—. Usted será una gran monarca si tiene a alguien como él a su lado. Un dúo imparable.  
 
    Tallulah centró su mirada de nuevo en Luther. Debía de tener algún ancestro de Orene, pues el cabello rubio era de aquel reino, que había sido hecho trizas por la exterminación de su gente. Muy pocos de los sobrevivientes quedaban rondando por los otros reinos. La temporada de caza de sirenas, realizada cada año para la diversión de los piratas, era una pesadilla para todos los acuáticos, especialmente para aquel reino que había estado al borde del colapso mucho antes de su desaparición.  
 
    Una gran ventaja para ella en términos de propuesta era que Luther ya había pedido su mano. En realidad, quien había propuesto su unión fue el padre del joven tritón. Si Luther lo sabía o no, era distinto. Al menos, Tallulah sabía quién era él y le parecía una opción interesante.  
 
    —¿Es la mejor opción? 
 
    —Está a punto de graduarse de la academia. Es tres años mayor que usted y se volverá un guardián. Sus notas y su estatus en la nobleza lo harán subir rápido de rango. Es perfecto para usted; alguien que siempre desea la victoria sobre todas las cosas. 
 
    Cuando Tallulah estaba a punto de decir algo, alguien los interrumpió, una voz bastante conocida para ella. 
 
    —¿Y ustedes qué hacen aquí? 
 
    Tanto Tallulah como sus mentores se giraron para detallar a la sirena que había exigido una respuesta. De haber sido otra, Tallulah solo le hubiese dado una mirada de advertencia y dicho que no era algo de su incumbencia, pero aquella sirena no era cualquiera. 
 
    Era su madrastra, la reina Thetis.  
 
    Sus mentores hicieron una reverencia, mientras que Tallulah mantuvo su cabeza en alto. De todas las princesas, ella era la única que no debía hacer una reverencia ante nadie, solo a su padre; el rey Zale le dio aquel poder debido a que ella algún día sería quien lo reemplazaría. 
 
    Thetis se había vuelto reina por haberse casado con su padre; en cambio, Tallulah se volvería reina por sangre, por derecho de nacimiento. Eran diferentes. 
 
    —Princesa Tallulah. 
 
    —Reina Thetis —saludó ella con indiferencia. 
 
    La reina se acercó al sitio en donde estaban para ver qué era lo que observaban con tanta dedicación. 
 
    —¿Has elegido un esposo? 
 
    —Tal vez, todavía no lo sé. —Tallulah decidió evitar la verdadera respuesta—. Tengo que hablar primero con mi padre sobre esto. 
 
    La reina Thetis, con una mirada llena de incomodidad, se dirigió a los profesores de Tallulah. 
 
    —Déjennos solas, por favor. Quiero hablar con la princesa en privado. 
 
    —Retírense, la reina ha ordenado —habló Tallulah. 
 
    Sus profesores se dirigieron al campo de entrenamiento, y la reina se acercó un poco más a Tallulah. No le dirigió la mirada, solo observó el panorama.  
 
    —¿Qué la trae por aquí, reina Thetis? —decidió preguntar Tallulah, debido a que el silencio se había prologado más de lo debido. 
 
    —Oh, tu padre me había pedido el favor de que hablara con el capitán de los guardianes. Ya había realizado mi misión, y cuando estaba por salir, escuché una voz muy familiar… Eras tú.  
 
    Tallulah asintió con la cabeza. No le importaba mucho lo que dijera, siempre se sentía un poco incómoda con la presencia de Thetis. Por alguna extraña razón, ellas nunca terminaban de entablar una conversación medianamente común y siempre tenían que tantear con las palabras para no verse tan rígidas una al lado de la otra.  
 
    —¿Y mi hermana? —Tallulah volvió a tratar de alejar el silencio—. ¿Ella está con usted? 
 
    La reina esta vez giró la cabeza hacia ella, le mostró una dulce sonrisa y negó, haciendo que su cabello rojizo se moviera con una belleza incomparable. Ella siempre tenía su larga cabellera suelta, que hacía resaltar la corona que tenía sobre su cabeza. 
 
    —Sabes cómo es; si no es cantar o averiguar las cosas extrañas que crean los humanos no la llames, porque no te escuchará —suspiró con cansancio—. Pero, bueno, tiene nueve años, debe ser una sirenita muy energética.  
 
    —Esperemos que no tanto para terminar como Malia, Mauren o Marina, que desean llevarme la contraria en todo.  
 
    Su madrastra se rio y tomó una de las manos de Tallulah, lo que hizo que la princesa se tensara por completo. No solían tocarla, casi nunca se atrevían a hacerlo. No sabía si era por su posición como princesa o el hecho de que era fea y los acuáticos temían que su fealdad se contagiara como si fuera una enfermedad infecciosa; aun así, ella no se apartó. Su madrastra era como sus hermanas Marella y Mauren, que necesitaban tocar a alguien para tratar de transmitir apoyo, así que las dejaba que hicieran eso. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó con gran interés la reina Thetis. 
 
    —Bien. —El tono de voz de Tallulah fue más cortante de lo que hubiera deseado. 
 
    —¿De verdad lo estás? —insistió la reina—. Últimamente estás trabajando mucho y estoy un poco preocupada por tu salud. Marella le comentó a Zale que has pedido alga espirulina. ¿Has dormido bien? 
 
    Quería tener a su hermana en ese momento para reprocharle en la cara que había traicionado su confianza. Por estas cosas y muchas otras era que ella siempre había hecho todo por su cuenta, pero esta vez había necesitado la ayuda de su hermana con las plantas medicinales; podría haberse intoxicado si se hubiera equivocado al tomarla, o peor aún, morir al ingerir una venenosa.  
 
    —Sí, estoy bien. No debe preocuparse.  
 
    A pesar de haber dicho eso con la mayor calma, sabía que la mirada que le estaba dando a la reina no era muy agradable. No le estaba creyendo en lo absoluto. Ese era uno de los defectos más grandes que existían en Tallulah: no sabía mentir ni bromear. 
 
    —Bueno, cambiando de tema…, solo te quería preguntar si estás de acuerdo con todo esto. —Señaló a los jóvenes guardianes—. ¿Segura de que quieres hacer esto? 
 
    —¿Casarme por conveniencia? Sí, muchos matrimonios en la realeza son así, tanto en la terrestre como en la acuática. 
 
    Era algo práctico; solo necesitaba a alguien con una visión similar a la suya y que la apoyara, era más que suficiente. No necesitaba el amor. El que había visto siempre había sido desastroso y volátil. No necesitaba algo tan inestable como eso para gobernar.  
 
    —¿Segura?  
 
    —Solo quiero a alguien que me acompañe a cuidar a mi gente, solo pido eso. 
 
    —¿No tienes miedo? 
 
    Ya las preguntas la estaban ahogando cual marinero que escucha el canto de una sirena. Era suficiente de preguntas. Se sentía acorralada. 
 
    —No, es mi deber como futura reina elegir cuál es la mejor opción para mi reino. —Tallulah se irritaba con facilidad, por eso agregó—: Y si tengo que casarme por interés, lo haré.  
 
    La reina soltó su mano una vez Tallulah terminó de hablar. Supuso que con eso sería suficiente con su extraña e incómoda charla, pero no.  
 
    —Bueno, espero que a quien sea que escojas puedas llegar a amarlo —su voz sonó lamentable. 
 
    Tallulah parpadeó un poco, sorprendida. El amor que ella sentía por su familia era el único que podía dar. Sentía que era incapaz de amar de otra manera y tal vez con la persona que se casaría le pasara lo mismo. 
 
    —Yo… —trató de articular alguna palabra, pero no le salió nada coherente, por lo que decidió decir—: Gracias. 
 
    No creía que existiera mucha diferencia entre estar en un matrimonio con o sin amor de por medio; después de todo, en ambos se tenía el mismo resultado, que era compartir su vida con alguien más y tener descendencia. 
 
    Solo buscaba al mejor candidato para que fuera su compañero y la ayudara a proteger su reino. Ese era su deber. 
 
    Sin embargo, el destino no estaba escrito en piedra o era una regla sagrada que se debía seguir ciegamente. El destino era cambiante, estaba constante movimiento; era impredecible y con cada acción siempre generaba un cambio. ¿Bueno o malo? Solo el tiempo respondería a esa pregunta.  
 
    Tallulah descubriría si su destino realmente sería el que ella siempre imaginó. 

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
    Más duro que perder algo que tienes es perder algo que eres.  
 
    Tallulah fue criada para ser una reina, fue instruida para ser una monarca hecha y derecha con el temple y la mirada de hielo. Estaba destinada a la grandeza de tener una corona sobre la cabeza y guiar a su pueblo. Ese era su destino. Para eso había llegado a este mundo, y era consciente de los sacrificios que debía hacer para lograrlo. Era la más indicada de todas sus hermanas para gobernar el reino de Nanshe, nadie lo podía negar. 
 
    No se había derrumbado al ver que su madrastra —la que le había durado más— había muerto por culpa de la cacería de sirenas; ni cuando su hermana menor había hecho un trato con la bruja del mar y había tenido que dar su cabello para que se salvara; y mucho menos había caído en desgracia cuando había perdido el divorcio y había sido objeto de burlas por parte de toda la nobleza. Sin embargo, todos los sacrificios que había hecho alguna vez, como no dormir estudiando o saltarse las comidas para acompañar a su padre a eventos importantes, cada uno de ellos se destrozó en miles de pedazos haciendo que fuera imposible unirlos. 
 
    Ella había perdido su razón de vivir, su objetivo de vida: su corona. Y, como si fuera poco, se había convertido en un ser sin valor solo por haber perdido su canto. ¿Era posible que una sirena se ahogara? 
 
    Cayó en una profunda tristeza de la que todos pensaban que era imposible sacarla. Todos a excepción de su hermana menor, la más joven de todas.  
 
    Coralina la había invitado a vivir durante unos meses en la superficie con ella, para que se distrajera un poco de los escasos deberes reales que ahora tenía. Ella decía que Tallulah se merecía un descanso de todo el sufrimiento que había vivido. Al principio, la antigua heredera al trono se había negado a la idea, pero fue obligada por su padre y sus otras hermanas. Todos decían que debía volver a ser la que alguna vez fue.  
 
    ¿Cómo podía hacerlo si su razón de vivir se había desmoronado? Pero para no desilusionar a nadie, decidió ir a la superficie. Era lo mínimo que podía hacer por su gente y su familia.  
 
    Aprender a usar sus piernas fue difícil; aprender el idioma de los humanos, también. Pero lo peor de todo fue volver a tener el deseo de vivir. Eso fue lo más difícil, definitivamente. El hecho de que era algo más que una decepción para su padre y su reino era difícil de soportar. 
 
    No se encontró a sí misma en ese camino de sanación por el cual la había llevado su hermana menor, pero era algo; ahora tenía algo en lo que creer.  
 
    Ya no era la heredera al trono, pero seguía siendo la princesa Tallulah de Nanshe y, como antigua princesa heredera, podía ayudar a la nueva. Cuando aquella idea se le pasó por la cabeza, la volvió sumamente feliz. Había encontrado un nuevo sentido a su vida.  
 
    No fue fácil hallarlo, duró casi ocho meses para dar con esa idea. Sin embargo, allí estaba. 
 
    Le entristeció despedirse de los terrestres que la recibieron con gran respeto y amabilidad durante su estadía, pero deseaba volver a su reino para anunciar su nuevo objetivo. También tenía cierta nostalgia por que su hermana menor no pudiera ir con ella, pero esta vez Tallulah sí visitaría a Coralina. Tras aquella despedida se adentró en las aguas heladas, y disfrutó una vez más tener sus pies para jugar con la arena para empezar a nadar en la profundidad.  
 
    Pensó que aquel nuevo objetivo haría volver su calma. Pero no fue así, ya que ver la lucha de la siguiente monarca de Nanshe le pesaba en el pecho. Tallulah y Marina eran hijas de los mismos progenitores; por ende, Marina era la más cercana a ella por su lazo sanguíneo y sus edades contemporáneas. Su hermana era un ser volátil y sumamente audaz, pero cuando llegó el día en donde la oficiarían como futura monarca, desapareció.  
 
    Todos empezaron a buscarla con desesperación, desde la cocina a los aposentos de cada princesa, y su padre estaba que agitaba su tridente por la rabia que cargaba debido a que su hija había desaparecido sin tomar en cuenta a los representantes de los otros reinos presentes, que estaban ansiosos por conocer a la nueva heredera predilecta.  
 
    Fue Tallulah quien la encontró. Su hermana se había escondido en el mausoleo familiar, debajo de la estatua de su madre.  
 
    A diferencia de los humanos, a los acuáticos no se les enterraba ni tampoco se les solía visitar salvo el día en que murieron. No les agradaba llevar flores o lamentar muertes, lo máximo que hacían era llevar el recuerdo de la sirena o el tritón que había fallecido en su corazón. Una vez que su cuerpo dejaba de existir en este plano, se volvían espuma de mar; tanto su cuerpo como su alma desaparecían de este mundo. Entonces, para los acuáticos era un poco absurdo ir a algún lugar en donde su ser querido no se encontraba. Sin embargo, si era alguien perteneciente a la familia real, debían hacerle una estatua para recordar a quien había reinado alguna vez. Era algo simbólico.  
 
    Su madre, la reina consorte Azura, había sido la quinta hija del rey de Koim y, tras una leve interacción con el futuro rey de Nanshe, había decidido casarse. Se decía que fue amor a primera vista y que por eso se casaron en tan solo un mes. La estatua de su madre la mostraba con los brazos abiertos y el rostro decorado con una sonrisa benevolente. Según los sirvientes del palacio, de todas las esposas del rey Zale ella había sido la más amable con su pueblo. 
 
    Tallulah no la recordaba, había muerto poco después del nacimiento de Marina, y tenía entendido por los sirvientes que era Tallulah quien más se parecía a su madre; eso era todo lo que sabía. No hubo un tiempo adecuado de duelo, ya que su padre seguía buscando al príncipe que heredaría su reino y, por ende, se casó con la que sería su segunda reina y madre de las trillizas, la reina Melusina.  
 
    Ver cómo su hermana se refugiaba en un objeto sin vida era doloroso de apreciar. Parecía que Marina buscaba con desesperación los brazos de su madre y sentirse protegida.  
 
    —Marina, debemos irnos. Están por anunciar tu…  
 
    —¡No quiero! —se negó su hermana, arrinconada todavía más a la figura de su madre, como si la difunta reina pudiera cobrar vida y ayudarla—. Yo estaba muy feliz de tenerte como hermana, eras una digna y diligente sucesora. ¿Cómo podré competir con eso? 
 
    Marina, quien tenía veintiséis años, se comportaba como una niña reacia a participar en algo que debía hacer por obligación. En consecuencia, Tallulah perdió la paciencia. Ninguna de las dos era una niña ignorante del mundo en el que vivían o una adolescente caprichosa, esas sirenas habían dejado de existir y ahora debían enfrentar el destino que sus antepasados habían tejido con cuidado para ellas. Que hubiera sido el deseado o no, eso no tenía relevancia.  
 
    —Lo harás bien, yo te ayudaré —trató de calmarla Tallulah. 
 
    —¡No puedo! Hermana, no quiero ser reina. —Marina empezó a sollozar—. No quiero hacer esto. ¿Por qué tuvo que terminar así? ¿Por qué no tener canto te hace indigna? 
 
    Tallulah tuvo que pedir fuerza a sus ancestros para obligar a su hermana a levantarse y nadar juntas a donde estaban todos los invitados. No habló en todo el trayecto de vuelta al palacio, que habría sido bastante silencioso de no haber sido por los sollozos de su hermana. 
 
    No le dirigió la palabra en todo el evento. Tallulah se mantuvo callada y distante con el anuncio de la nueva heredera. Ella era consciente de que no debía estar molesta con Marina, lo que había dicho había sido un impulso desesperado de liberarse de sus nuevas responsabilidades, pero esa pregunta que chilló desde el fondo de su garganta, Tallulah también se la había hecho millones de veces antes de caer dormida por el cansancio de tanto llorar y el dolor de su garganta.  
 
    ¿Por qué su valor como sirena había desaparecido al perder su canto? 
 
    Todo se volvió monótono y agotador. El valor que había conseguido en compañía de Coralina en su reino terrestre se estaba cayendo. Por más que Tallulah hacía lo posible para atar sus piezas le era complicado mantenerlas en su lugar. 
 
    Todo empeoró cuando se enteró de la muerte de su hermana más joven, Coralina.  
 
    No era fácil enfrentar a la muerte, mucho menos asumir y tratar de comprenderla, al igual que a su existencia y la razón por la cual era necesaria en este mundo. Muchas veces ella no le prestaba atención. La muerte era una compañera eterna con sus semejantes. Tallulah se había acostumbrado medianamente a tenerla cerca. Se había acostumbrado a la muerte y a su constante e inquietante presencia respirándole en la nuca, pero nunca acercándose a ella lo suficiente. Sin embargo, seguía siendo impresionante cómo era posible que siempre encontraba algo para desestabilizar cualquier pensamiento que ella tuviese. 
 
    La muerte siempre iba a estar presente en su vida: en su madre, en sus madrastras, en su gente, e incluso en ella misma. El día que había perdido su canto y casi su voz, la muerte se había apiadado de ella y la había dejado escapar de sus garras, pero el terror de volver a tenerla tan de cerca le hacía temblar por completo. No obstante, aquello no significaba nada, ya que esta seguía rondando en su vida. Todavía tenía a la muerte respirándole en la nuca y posiblemente con una daga en mano para cobrar lo que le debía. 
 
    ¿Y cómo no iba a atormentar su cabeza? Si la muerte esta vez había escogido como víctima a su hermana más joven. Su queridísima hermana menor, la más sonriente e imaginativa, la más creativa y más rebelde de todas. Además, Tallulah no podía olvidar que había sido Coralina la que la había ayudado a salir de esa falta de ánimo que tenía al perder su título como princesa heredera. 
 
    Ninguno de sus familiares se tomó bien la noticia, especialmente su padre. El rey Zale, cegado por el dolor de la pérdida de su adorada hija, tomó el tridente, el arma más poderosa de todo el reino marino, y con un simple movimiento entre sus manos destrozó cientos de embarcaciones, e incluso causó un tsunami que provocó la evacuación de un pueblo costeño. 
 
    Algunos reinos, tanto marinos como terrestres, enloquecieron con el clima que se estaba volviendo inestable y demencial para algunos. Pero eso no era verdad. No era el clima, simplemente era la ira de un padre por la muerte de su hija. 
 
    La muerte de su hermana no solo afectó a la población de sirenas y tritones habitantes del reino Nanshe, sino también a un reino humano. Después de todo, su querida hermana era la esposa del rey de aquel lugar, que también había muerto. Lo habían hecho bajo las manos de una terrible persona que se moría de envidia por el poder que ambos tenían en sus manos. 
 
    Todo lo que estaba pasando en su vida se estaba desmoronando, de nuevo. Por esa misma razón no salió de su habitación, a menos que fuera muy necesaria su presencia.  
 
    Pasaron dos meses desde la muerte de su hermana y los mares seguían inestables. Sin embargo, no podía importarle menos a Tallulah. La profunda tristeza que sentía en su pecho era tanta que dejó de prestarle atención a su entorno.  
 
    Aquel día pudo haber sido como cualquier otro, pero sus ancestros tenían planeadas otras cosas.  
 
    A diferencia de las habitaciones que tenían los nobles en los reinos terrestres, en los acuáticos no existían puertas. Debido a esto, no había tanta privacidad. Y por tal razón sus hermanas podían pasar como si no les importara nada.  
 
    Marella todas las mañanas se adentraba en su habitación y le insistía que comiera algo o se podría enfermar. Tallulah no cedía hasta que su hermana le reclamaba que no quería perder a otro miembro de su familia. Sin embargo, ese día fue diferente, ya que no solo Marella estaba en su habitación, sino también Morgana, Mauren y Malia. Estas últimas estaban a las afueras de la habitación.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué hacen aquí? —preguntó Tallulah ante la repentina visita—. ¿Es el día de mi muerte y no me lo han comunicado? 
 
    —No bromees con eso —pidió irritada Malia—. Ya tenemos suficiente con padre y Marina peleando cada día.  
 
    —Malia, ¿cuándo he bromeado en mi vida? —cuestionó Tallulah a su hermana menor, y luego dirigió su mirada a Marella—. ¿Qué pasa? 
 
    —Padre quiere que estemos todas —dijo Marella, sentándose sobre su cama mientras le acariciaba el cabello—. Al parecer tiene un anuncio importante que darnos. 
 
    Tallulah decidió acostarse de nuevo y darle la espalda a sus hermanas. Por más que Marella trataba de acariciar su melena, era imposible que la convenciera. 
 
    —Lulah, por favor —pidió su hermana, sacudiendo levemente sus hombros—. Levántate; esto es importante. Pidió la presencia de todas. 
 
    —Ven con nosotras —dijo Mauren con amabilidad. No la veía, pero sabía que era ella gracias a su voz cantarina—. Es importante que todas estemos. 
 
    —¿Para qué? —murmuró Tallulah—. Un eslabón tan débil solo hará derrumbar a los demás. 
 
    Se encogió, abrazando su cuerpo. Quería cerrar los ojos y, si era posible, convertirse en espuma de mar. Muchas veces llegaba ese pensamiento de dejar de existir.  
 
    —Lulah… —escuchó la voz suplicante de Marella—. Ven. 
 
    Podía imaginar su rostro lleno de dolor, las líneas de expresión sumamente marcadas de la preocupación. Antes, era Tallulah la que se preocupaba constantemente por Marella debido a todos los inventos que ella realizaba con venenos y medicinas. Temía que algún día a su hermana la considerasen una bruja de mar y olvidaran su posición. Ahora los papeles se habían invertido, ya que Marella siempre estaba pendiente de su salud y en secreto le daba algunos medicamentos para ver si su tristeza desaparecía. Por momentos lo hacía, pero tarde o temprano volvía. 
 
    Tallulah podía comparar su tristeza con las olas que veía cuando era humana. Las olas se recogían una y otra vez. Cualquiera imaginaba que no volverían a mojar sus pies, pero era mentira. Siempre era lo mismo; la tristeza regresaba y la atormentaba.  
 
    —Escucha mi voz. El océano te llama… 
 
    Al oír aquella canción Tallulah se levantó enseguida y observó a su hermana más joven con reproche. Las demás se veían igual o más alteradas que la mismísima Tallulah. 
 
    Todas acomodaron su postura al ver cómo Tallulah cambiaba de posición. A pesar de haber perdido su estatus como princesa heredera, ella seguía siendo una princesa y, lo más importante de todo, seguía siendo la mayor de todas. Seguía mereciendo respeto. Por más triste que estuviera, jamás se dejaría sacudir el poco respeto que todavía merecía como princesa de Nanshe. 
 
    —No uses tu canto en mi contra, Malia. Te lo prohíbo —gruñó en advertencia. 
 
    A pesar de tener una profunda cicatriz que le prohibía ver con claridad en su ojo izquierdo, aquellos preciosos zafiros la estaban juzgando con crueldad. Malia sacaba de quicio a su padre y a Tallulah cuando era la primera heredera. Era más impredecible que la propia Coralina.  
 
    Malia siempre había sido bastante callada, pero cuando deseaba hablar lo haría para que la escucharan. 
 
    —Entonces levántate y acompáñanos —exigió su hermana.  
 
    Malia era terca, una especie de río caudaloso. Podía ser interesante de ver, pero si se trataba de controlarla o llevarle la contraria, podría ahogar a alguien que se hubiera descuidado. De todas sus hermanas se podría decir que era de las más prepotentes. Siempre con la mirada en alto y con sus ojos llenos de una rudeza que sabrían sus ancestros de quien la había heredado. Era la más orgullosa de todas y con una fuerza de voluntad impresionante. 
 
    —Ya he dicho… 
 
    —Eres la consejera de Marina —le recordó con prepotencia Malia—. Sin ti, ella no es nada. 
 
    —¡Malia! —exclamó indignada Morgana—. No menosprecies a tu hermana mayor, ten más respeto. 
 
    Por otro lado, Morgana era obediente y muy diligente; se asemejaba mucho a Tallulah, solo que era un poco más callada que ella. Morgana era una laguna, una preciosa y magnífica laguna en donde se podía nadar con tranquilidad durante horas en la superficie, pero se debía tener cuidado, ya que, si se averiguaba qué había en el fondo, alguien se podría ahogar.  
 
    —No la estoy menospreciando —aclaró la joven de ojos azules—. Sin embargo, todas sabemos la verdad. —Hubo un silencio incómodo en la habitación—. Así que levántate y síguenos, que padre nos está esperando. 
 
    Luego de eso, salió de la habitación, seguida por Mauren, quien solo miró apenada a sus hermanas mayores e hizo una reverencia ante Tallulah antes de irse. 
 
    Mauren era la más animada de todas, pero cuando había discusiones familiares casi nunca decía nada. Para Tallulah, ella era una cascada: preciosa e imponente de lejos, pero muy inofensiva de cerca.  
 
    —Lu… 
 
    —Está bien —suspiró con cansancio Tallulah—. Iré. 
 
    Morgana hizo una pequeña mueca. La tensión en sus hombros bajó y Marella le dio tal abrazo que pudo jurar que casi se le salía el corazón de su cuerpo por la fuerza que estaba ejerciendo. 
 
    —Gracias. Marina estará muy feliz —murmuró Marella con alegría.  
 
    Tallulah solo asintió con la cabeza, no estaba de ánimos para ver cómo Marina la juzgaba con su mirada llena de ira. 
 
    Marina era la definición exacta de un remolino marino: era veloz, intensa, volátil y violenta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Nuevamente los gritos de su padre y de su hermana se escuchaban por la oficina del rey, incluso hasta en los pasillos. Lo problemático de todo era que posiblemente más acuáticos los habrían escuchado, debido a que el palacio principal de Nanshe tenía un concepto de forma abierta. Se había creado con la idea de que, si existía alguna especie de ataque, la familia real pudiera escapar con mayor facilidad. La estructura era sencilla de memorizar a pesar de su gran tamaño. Nadie, absolutamente nadie, podría salir o entrar sin ser percibido por los guardias. O eso era lo que se decía. 
 
    Tallulah no estaba nerviosa por escuchar semejante discusión. En realidad, ella no solía ponerse nerviosa por muchas cosas, y menos cuando las discusiones de su hermana y padre se habían vuelto parte de su día a día. Ella solo quería que todo acabara lo más pronto posible y volver a esa cueva que llamaba habitación, pero sí podía ver los nervios de sus hermanas y cómo todo eso las alteraba bastante. Ella jamás había discutido con su padre, ni una sola vez. Tallulah le contaba todos los planes que pasaban por su cabeza y su padre siempre la felicitaba por desear lo mejor para su reino. Siempre había hecho todo lo posible para ser la mejor reina que nunca había tenido Nanshe, porque ella iba a ser la primera reina reinante de Nanshe, y se sentía tan orgullosa con la idea de ser monarca. Sería la primera entre generaciones de reyes. 
 
    A ella la halagaban los comentarios que hacía su padre por su manera de pensar; era algo que siempre le agradaba y la impulsaba a nunca fallarle. Jamás quiso decepcionarlo, siempre se aseguró de estar a la altura de cada una de sus expectativas. 
 
    En cambio, Marina lo único que hacía era discutir con su padre desde el día en el que la proclamaron como futura reina de Nanshe. Ella nunca quiso ser reina, y en parte Tallulah la comprendía. Después de todo, gobernar era destino de Tallulah, no de ella. Marina nunca se había preparado para una responsabilidad como esa a pesar de ser la segunda candidata al trono, debido a que Tallulah no tenía descendencia. Su hermana jamás había imaginado la posibilidad de que Tallulah dejara de existir, y todas las expectativas que estuvieron alguna vez sobre Tallulah ahora estaban en Marina. Era como si le hubiesen pasado una especie de ancla. Sin embargo, a pesar de haber pasado dos años de su anuncio, ella seguía discutiendo con su padre. Eso era algo que Tallulah no podía comprender y tal vez nunca lo haría. 
 
    Decir que Marina estaba soportando todas las responsabilidades que le tocaba por ser la heredera al trono como lo hacía Tallulah era mentir. Marina se estaba desesperando con el pasar del tiempo.  
 
    —¡Yo no soy mi madre! ¡Yo no soy Tallulah! ¡Yo no soy como ellas! —exclamaba furiosa Marina—. ¿Cuándo lo entenderás? 
 
    —Solo te pido que las tomes de ejemplo, Marina —pidió su padre, al borde del colapso. 
 
    Sus hermanas esperaban que los guardianes anunciaran su llegada, pero incluso para ellos era incómodo interrumpir una discusión tan intensa. 
 
    —Estoy haciendo todo lo que puedo, de verdad que lo intento. Hago todo lo que puedo. 
 
    La voz de Marina sonaba tan lastimera, como si escuchara el llanto de un animal tras ser apuñalado por uno de los piratas. Reconocía ese sonido, ese dolor que arrastraba más de lo que debería soportar. 
 
    —Bueno, no es suficiente. Siempre tienes las emociones como si se tratara de agua hirviendo. Contrólate; así no sabrás qué hacer —se quejó su padre—. Sé una reina digna o al menos aceptable. Con lo que haces ahora no eres capaz ni siquiera de andar por el mismo lugar que Tallulah. Más bien, de ser tú, me daría vergüenza tener la misma sangre que ella. 
 
    —Trato de ser una reina digna —replicó Marina.  
 
    —Tratar y serlo no es lo mismo.  
 
    Tallulah pudo esperar hasta que su hermana saliera del lugar, pero esa idea no era la misma que tenía Malia. A pesar de escuchar las advertencias de los guardianes y de la nerviosa voz de Marella, hizo oídos sordos y entró. Podía ser imponente, pero Malia sabía cómo mostrarse ante las reglas hechas en Nanshe para respetar a su monarca. Ella inclinó su cabeza hacia adelante.  
 
    —Padre, mis hermanas y yo estamos aquí porque ha solicitado nuestra presencia —anunció Malia, y señaló a las demás—. ¿Qué desea de nosotras? 
 
    Al ver como sus demás hijas aparecían por el marco estilo arco de la oficina, el rey Zale suspiró con cierto cansancio e hizo un movimiento con sus manos mostrando que permitía su presencia. Todas imitaron la acción de Malia de inclinar la cabeza. 
 
    —Hijas mías, es un gusto verlas a todas. —Luego su padre dirigió su mirada hacia Tallulah—. Especialmente a ti, mi extraordinaria —dijo con una gran dulzura. 
 
    A pesar de haberlo decepcionado, de haber sido una desgracia y una deshonra, Tallulah seguía siendo su primogénita y teniendo aquel apodo que le había puesto cuando había decidido que ella sería su sucesora.  
 
    Por un momento intercambió miradas con Marina, y su hermana desvió el rostro, avergonzada, apenas la observó. Ellas se parecían entre sí, o al menos tenían algunas similitudes, pues habían heredado ciertas características de su madre: los mismos ojos pequeños y el cabello negro, solo que Tallulah lo tenía tan largo que su melena suelta parecía su propia sombra y el de Marina estaba un poco más arriba de los hombros, con flequillo.  
 
    Sus colas eran las que tenían más diferencias. Tal vez la forma era similar, se podría decir que se asemejaban a las de los peces Koi; no obstante, los colores se invertían: mientras la cola de Tallulah era negra con manchas blancas, la de Marina era blanca con manchas negras.  
 
    A Marina se le consideraba de las princesas más hermosas del reino, solo siendo superada por Coralina, mientras que Tallulah era la más fea. 
 
    Desde que Marina se volvió la heredera principal al trono, ella nunca volvió a mirar directo a los ojos a Tallulah. Siempre le recordaba a su hermana que una reina nunca debe apartar la mirada, y mucho menos tenerla baja, pero en demasiadas ocasiones hacía caso omiso a sus consejos.  
 
    —¿Podrías anunciarles cuál es la noticia, padre? —pidió Marina, incómoda por la presencia de Tallulah.  
 
    Era como si le tuviera miedo a ella, a su hermana, lo cual ocasionaba que el dolor de Tallulah aumentara gradualmente. Este solo había sido apaciguado en su tiempo en la superficie. Sin embargo, tras la muerte de Coralina, todo volvió a ser confuso y doloroso.  
 
    —Por supuesto, es algo sorprendente porque es un mensaje que viene desde el reino Galena —informó su padre. 
 
    —¿El reino de Henry? —preguntó sorprendida Mauren. 
 
    —¿Henry? ¿Desde cuándo tú y él hablan de manera tan informal? —cuestionó Malia extrañada—. Más bien…, ¿acaso ustedes han hablado? 
 
    —Tallulah lo llamaba así, y creo que todas tenemos ese derecho de hacerlo. Después de todo, se casó con nuestra hermana. —Mauren se encogió de hombros. 
 
    Antes de que volvieran a hablar, su padre se aclaró la garganta. 
 
    —Hijas mías, estén atentas, por favor. 
 
    Tallulah se mantuvo al margen de la explicación. Ella conocía muy bien al rey Henry, o al menos lo conocía mejor que todas sus hermanas y su padre. Había entablado varias conversaciones con él en el tiempo que ella estuvo en su castillo. Era alguien agradable y de noble corazón, muy parecido a su hermana, en realidad, con la diferencia de que él estaba enamorado del mar. Era algo divertido. Sus súbditos decían que podía pasar horas navegando o paseando a la orilla de la playa sin ningún problema. Solo le faltaban branquias para decir que pertenecía al mar y no a la tierra. 
 
    Tallulah los recordaba a él y a su hermana durante su estancia en la superficie. Los veía juntos tomados de la mano y riendo a la orilla del mar. Siempre había pensado que estaban destinados a estar juntos. Un humano enamorado del mar y una sirena enamorada de la tierra, un par perfectamente imperfecto. 
 
    Qué desgracia tan grande la noticia de sus muertes. Pensar en ellos y lo que pudieron hacer gracias a su unión le pesaba en el alma. Habrían tenido tantas oportunidades… 
 
    Según la información de su padre recibida por las cantoras, las sirenas que se encargaban de patrullar por la superficie de Nanshe y que, de haber amenaza, usaban sus voces para hipnotizar y a su vez asesinar a los enemigos, había un barco que rondaba últimamente de manera constante cerca de las zonas donde estaban las sirenas pertenecientes a su reino. Habían tratado de derribarlo con los cantos, pero por alguna extraña razón ninguno de sus tripulantes caía ante las voces. De hecho, se habían acercado demasiado a una sirena y la habían capturado con redes de pescar de las que era imposibles de escapar. La joven había intentado apuñalarse el pecho para liberarse de las horribles intenciones de los humanos, pero uno de estos la había detenido. Así descubrieron que parecía que esos humanos conocían las tradiciones de los acuáticos, especialmente de quienes pertenecían a Nanshe, ya que este hombre incluso hablaba su lengua, o al menos lo intentaba. Por muy mal y de manera torpe hablara, él seguía intentando.  
 
    La sirena, curiosa por su conocimiento, había empezado a hablar con el humano y se había enterado de la razón por la cual daban tantas vueltas sobre el reino de Nanshe. Al parecer, el hombre se llamaba Rufus, y era el consejero del rey Henry y su amigo más cercano en la infancia. Le había dicho a la sirena que deseaba hablar con algún pariente cercano de la princesa Coralina, porque necesitaba ayuda de los mares para encontrar a quien se había atrevido a arrebatar la vida de sus queridos monarcas mientras él se encargaba de buscar a uno nuevo, ya que con ambas cosas le era imposible trabajar. 
 
    La sirena no había estado muy convencida de si decía la verdad, así que le había pedido al hombre que retirara su barco de la superficie de Nanshe y que en una semana volviera, pues, para ese entonces, ella le daría noticias por parte de la familia real de Nanshe. 
 
    Desde aquel acontecimiento habían pasado cinco días, y Zale estaba en la dualidad de si debía confiar en el humano o no. 
 
    —Mi extraordinaria —la llamó su padre una vez que terminó el informe—. ¿El consejero del rey Henry era Rufus? 
 
    —Sí, Rufus fue hijo del anterior consejero del rey Henry cuando este era todavía un príncipe. Una vez que el hombre murió, fue su hijo quien tomó su lugar, ya que era alguien de alta confianza debido a que se crio a la par con el rey Henry —respondió Tallulah, y agregó—: Además, era alguien que tenía alrededor de cinco años más que el rey Henry. Ellos tenían una estrecha amistad que podría compararse con una relación de hermanos. Es un hombre bastante emocional, debo admitir. 
 
    —¿Podrías describir su físico? La sirena que nos informó dijo que era alguien de cabello claro y barba. 
 
    —En el tiempo que estuve en el castillo no tenía barba, pero su cabello sí es claro; un castaño claro semejante a los frutos secos terrestres llamados almendras. Es alguien de contextura gruesa y es muy expresivo a la hora de hablar. —Tallulah contuvo una sonrisa al recordar al energético hombre—. Realmente parece que estuviera gritando cuando, en realidad, es su tono de voz. 
 
    —Ahora…, lo más importante, ¿por qué un humano sabe hablar nuestro idioma? 
 
    Su padre la observó con severidad. Tallulah sabía que su padre le iba a hacer esa pregunta; después de todo, era desconcertante que un humano supiera comunicarse, o al menos hiciera el intento de saber la lengua de los acuáticos. Era incluso un dato que podría causar temor entre los reinos del océano, ya que la idea de que los humanos empezaran a entender su lengua era escalofriante. Los humanos siempre habían intentado dominar los mares a cualquier costo, y no les importaba aplastar a los acuáticos.  
 
    —Tal vez haya aprendido por Coralina —asumió Tallulah—. A ella nunca le molestó que le preguntaran sobre el océano, era su hogar. Y puede que también haya sido por mí. Los primeros días en el castillo no sabía cómo se llamaban ciertas cosas y Rufus, con otros sirvientes, me ayudaban a comunicarme. 
 
    Los acuáticos jamás habían deseado entender a los humanos como los humanos jamás habían respetado el espacio que les pertenecía por derecho a los acuáticos. Era una especie de venganza entre especies: unos contaminaban su hogar y los otros los asesinarían si se descuidaban.  
 
    —¿Eso es todo? 
 
    —Sí, eso es todo. Al menos, es todo lo que recuerdo —contestó Tallulah. 
 
    Su padre asintió, complacido con la información que ella le acababa de dar, y luego observó a Marina con los labios fruncidos. 
 
    —¿Ves? Sigue su ejemplo. 
 
    A Marina le tembló el cuerpo, pero se contuvo de decir cualquier cosa. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Malia—. ¿Qué harán? 
 
    —Quieren que una sirena ayude. He pensado en varios guardianes para saber el paradero del asesino y hacer justicia por nuestra querida Coralina —dijo su padre—. Solo quería preguntarles si alguna de ustedes quería estar allá durante la investigación. 
 
    —¿Nosotras? —chilló Marella espantada—. No, me rehúso; no me gusta la idea de tener piernas.  
 
    —Dice la que sabe hacer una poción para tener piernas —replicó Mauren—. Increíble. 
 
    —El hecho de que sepa algo no necesariamente significa que me guste —replicó Marella de brazos cruzados—. ¿Por qué no vas tú? Eres políglota; seguro entiendes.  
 
    —Solo estoy aquí por el silencio de Coralina y por Tallulah. Sabes muy bien que si no hubiese pasado esto ya estaría en alguno de los otros reinos acuáticos como representante de Nanshe —respondió Mauren—. Puedo volver a casa, pero no ausentarme en la tierra. ¿Qué pensarán los otros reinos? Ya tengo suficiente con las cartas que mandan pidiendo explicaciones de los maremotos. No puedo desaparecer. Además, soy el apoyo de Marina para traducir algunos documentos, no puedo. 
 
    —Bueno, yo no quiero —anunció Malia arisca—. No creo que sea de mucha ayuda ir a un lugar que no conozco; sería un estorbo. Tal vez debería ir alguien que sí sepa de los humanos y haya pasado un tiempo allá.  
 
    Tallulah pensó que Malia decía aquello para que ella pudiera dar su punto de vista, pero no estaba del todo segura de si debía decir algo. Tallulah conocía el terreno, por supuesto, estuvo en la superficie con su hermana por casi nueve meses. Lo conocía lo suficiente como para saber qué estaba haciendo su hermana ese día, y la ayuda de una sirena era elemental para saber con exactitud quién era el asesino. Aquel humano debía de ser un gran conocedor de venenos para poder haber enviado a la muerte a dos seres que, por más similares que parecieran, no lo eran. El cuerpo de una sirena y el de un humano no tenían la misma genética; por ende, era muy extraño que un veneno pudiera afectar a ambos y asesinarlos en cuestión de segundos. 
 
    Tallulah quería ayudar, realmente quería hacerlo, y tal vez salir del palacio le vendría bien a su salud, pero recordar la tierra o la arena entre sus pies era también recordar las veces que su hermana le había enseñado a bailar sobre esta con gracia o las noches en vela en las que se habían quedado hablando sobre cómo estaban sus demás familiares. Y eso a Tallulah le entristecía. Volver a ese castillo y saber que no estaría su hermana esperándola con su gran sonrisa de oreja a oreja… la desanimaba, y la ayuda que necesitaban los humanos no era la de una sirena que se encerraba en su habitación cada vez que las cosas la sobrepasaban. Ellos necesitaban ayuda de verdad. 
 
    —¿Por qué no va Morgana? —soltó Tallulah. 
 
    —¿Yo? —Se señaló a sí misma la nombrada. 
 
    —Es una guardiana y una princesa, la combinación perfecta para representarnos. 
 
    —¿No es mejor que vaya Marina? —murmuró Morgana un poco insegura—. Marina es la princesa heredera. 
 
    —La princesa heredera se quedará aquí —dijo con autoridad su padre—. Marina no tiene la suficiente estabilidad para estar en tierra. 
 
    Tallulah vio cómo su hermana menor se desanimaba. De no ser porque Marella estaba a su lado y le dio la mano seguro se hubiese puesto a gritar. 
 
    —Estoy de acuerdo con Tallulah, creo que Morgana es una buena opción —se limitó a decir Marina, cabizbaja. 
 
    Morgana tragó en seco, y de no haber tenido esa postura tan perfecta y digna tanto de princesa como de guardiana, se habría puesto más recta de lo que ya estaba. 
 
    —¿Está seguro de esto, padre? —preguntó Morgana—. ¿Realmente cree que soy la mejor opción? 
 
    —¿Qué te tiene tan nerviosa? —cuestionó el rey—. Ya has visto a piratas y luchado con ellos en las cazas. 
 
    —Padre, no me preocupan los humanos, creo que eso lo puedo manejar, pero no creo que sea capaz de entender su idioma —protestó Morgana. 
 
    —¿No sabes humano? —se sorprendió Marella, y luego se corrigió—. Bueno, no humano, el idioma que hablaba Henry, ya que no todos los humanos hablan el mismo idioma y son... 
 
    —No —interrumpió Morgana antes de que siguiera hablando Marella—. Jamás he hablado con el rey Henry, y mucho menos con alguien de su tripulación. Además, creo que es complicado aprenderlo. ¿No es así, hermana? 
 
    Morgana se dirigió a Tallulah. Al ser ella la mayor de todas era la única a la que se dirigían como «hermana». Era una especie de traducción entre los acuáticos nacidos en Nanshe. Bueno, ese hecho lo hacían de pequeñas por respeto a ella, pero, con el paso del tiempo, había ido desapareciendo en todas; a excepción de Morgana, que siempre ha sido la más noble de todas sus hermanas. A veces Coralina la llamaba de aquella forma, pero era más para llamar su atención. 
 
    —Sí, es un poco complicado de aprender —admitió apenada. 
 
    No podía mentir; había tardado casi tres meses para poder tener una conversación sencilla con alguien. Leerlo era pesado, solía dolerle la cabeza y se le cansaba los ojos si estaba mucho tiempo centrada en un solo tema, y escucharlo a veces le aturdía porque hablaban demasiado alto que molestaba sus pobres oídos. Era, en muchas ocasiones, un fastidio aprender su idioma. Además, Morgana veía a los humanos como un enemigo y Tallulah dudaba mucho de que le complaciera entablar conversaciones con ellos. 
 
    Morgana era una guardiana. Ella había jurado acabar con los enemigos y todo lo que representaban. Una de esas cosas era su lengua. Para ella, aprender el idioma de los humanos era como insultar su propio juramento. No quería subir a la superficie para fraternizar con el enemigo por más amables que se hubieran vuelto. El rencor hacia ellos seguía en muchos acuáticos, y su hermana no era la excepción. Coralina había hecho hasta lo imposible para demostrarles que no todos los humanos eran como ellas pensaban, pero Morgana y varias de sus hermanas jamás le habían dado una oportunidad.  
 
    Y posiblemente Tallulah tampoco hubiese ido a la superficie de no ser por todo lo que había pasado al perder su canto. Ella no sentía ese odio rotundo hacia los humanos como algunas de sus hermanas, pero tampoco la gran y sorprendente curiosidad que le había generado a Coralina. Solo los veía de lejos. Desde su punto de vista, eran seres similares a los acuáticos, pero se habían criado de otra forma y, por supuesto, tenían piernas.  
 
    —Volvemos a lo mismo —se lamentó Malia, pasando su mano por su cabello rubio—. ¿Y si va Tallulah y se acaba todo este problema? 
 
    —No —se negaron al mismo tiempo Marella y Marina. Ambas fruncieron el ceño, mirándose extrañadas por su sincronía. Al parecer eso llamó un poco la atención de su padre, pero no la suficiente porque parece decidir que la mejor opción era ignorarlas. 
 
    —Tallulah es una buena candidata —consideró el rey Zale—. Sin embargo, mi extraordinaria, ¿tú qué piensas? 
 
    Tallulah guardó silencio por unos segundos. Lo pensó, lo meditó y lo analizó. De verdad extrañaba sentir la arena con sus pies y le era divertido pasear por la biblioteca del castillo de su cuñado y leer algunos libros que sí podía comprender, pero estaba insegura porque no creía estar preparada para ver que en el castillo no la esperaría su hermana. No estaría nadie que la apreciara tanto como Coralina en la superficie. Los humanos que habían servido a su hermana y a su cuñado eran hospitalarios, pero al fin y al cabo seguían siendo eso, humanos, y un humano fue quien había asesinado a su hermana. Uno de aquellos sirvientes debió de haber puesto veneno en su plato y la había matado. Todos sabían que ella era una sirena, Coralina jamás lo había ocultado una vez que se había vuelto reina de Galena. Ella jamás había ocultado quién fue a sus sirvientes, y uno de esos sirvientes había tomado su confianza y la había destrozado. ¿Quién decía que no harían lo mismo con Tallulah una vez que fuera al castillo? Ella era solo una visitante, una forajida. Alguien que no pertenecía allí. Y por más que le agradara la superficie, sabía que siempre sería una especie de extranjera. Nadie la recibiría con el mismo cariño que su hermana. 
 
    Ella era una visitante que tal vez no sería muy deseada. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiera decir algo, Marella se adelantó. 
 
    —No, Tallulah no puede ir. Ella tuvo una recaída tras enterarse de la muerte de Coral; no creo que pueda ir. La sola idea de que ella esté allá, sola y sin que nadie la ayude, me da nervios. No, no me agrada esa idea. ¿No es más factible que vaya Mauren? Ella también lo habla muy bien y… 
 
    —Tallulah es la más capacitada de todas; conoce a aquellos humanos y reconoce los venenos gracias a ti. ¿Sigues creyendo que no es capaz? —la interrumpió Malia. 
 
    Marella chasqueó los dedos con fastidio. En su rostro se podía apreciar la molestia ante la altanería de Malia y el silencio nervioso de Mauren. 
 
    —Es cierto que Tallulah conoce mejor que todas juntas el reino de Galena, pero no está en capacidad de… 
 
    —No hables por mí. Si soy capaz o no, eso depende de mí —replicó irritada Tallulah—. Ha sido suficiente. 
 
    Ella podía sentirse débil y hasta inservible en muchas ocasiones, pero no permitiría que nadie dudara de sus capacidades, aunque fuera la mismísima Marella quien lo dijera. No iba a permitir que nadie dudara de ella, no importa si era la sirena encargada de su medicina. Solo Tallulah podía determinar si era capaz o no de hacerlo. 
 
    —Pero… 
 
    —Suficiente. 
 
    Marella bajó la mirada, apenada ante el tono de voz de Tallulah. 
 
    —Yo iré —decidió Tallulah—. Estoy dispuesta a ir. 
 
    —Si mi brillante Marella… —Su hermana sonrió al escuchar su apodo en la voz de su padre—. Si ella duda de tu capacidad para enfrentar los peligros del mundo humano, ¿no debería preocuparme también, Tallulah? 
 
    —Llevaré mis medicamentos —aseguró Tallulah. Al ver que su padre todavía no está convencido, agregó—: E iré con dos acompañantes, para estar segura. 
 
    —¿Así te parece mejor, Marella? 
 
    Marella sonrió de lado y asintió con la cabeza con más confianza.  
 
    —Estoy más tranquila si Tallulah cumple con lo que acaba de decir. 
 
    —Está hecho. Tallulah, irás a la superficie. 
 
    —Por supuesto, padre. Encontraré al asesino de mi hermana y le haré justicia. 
 
    Su padre la observó, complacido con sus palabras.  
 
    —Hijas mías, déjenme a solas con su hermana mayor.  
 
    Sus hermanas hicieron una reverencia y salieron una por una de la oficina. Marina fue la última que salió y la que más dudó en mirar atrás. 
 
    Una vez que sus hermanas se retiraron, su padre cambió un poco su semblante. El rey Zale empezó a golpear levemente el escritorio con sus dedos. Se veía cansado de todo lo que estaba pasando.  
 
    El cabello de su padre se volvía cada vez más blanquecino con el pasar de los años. De aquel castaño oscuro que ella recordaba en su infancia ya no quedaba casi nada, y las arrugas en su rostro se mostraban cada vez más marcadas, especialmente en la zona de la nariz y las cejas. Tal vez se debía a la amargura que siempre lo había rodeado. Su padre jamás había sido un hombre que sonriera mucho, muy pocas veces había mostrado una sonrisa entre sus labios, siempre andaba con la frente en alto y metido en los asuntos del reino. Casi nunca había tenido tiempo para ellas, pero siempre había hecho lo posible para hablar con ellas cada vez que podía o reprenderlas cuando se equivocaban. No era el mejor padre de todos, pero al menos hacía su esfuerzo.  
 
    —Tallulah, mi primogénita, mi extraordinaria —habló su padre con lentitud—. ¿Segura de lo que harás una vez que estés en la superficie? 
 
    —Por supuesto, traeré justicia —aseguró Tallulah. 
 
    —Mi querida hija. —Su padre se levantó de su asiento, se acercó a ella y la tomó por el hombro derecho—. Ten cuidado; no me vayas a decepcionar, por favor. No quiero perder otra hija, ¿lo entiendes?  
 
    —Estaré bien, no debes preocuparte por mí.  
 
    —Quiero el cuerpo de aquel ser que se atrevió a matar a mi hija —exigió su padre—. Creo que es mejor que no vuelvas hasta que consigas al asesino. Tienes que estar atenta y no confiar en los humanos; todos son sospechosos. 
 
    Tallulah asintió con la cabeza. No podía decepcionarlo de nuevo, no quería. 
 
    —Los humanos no pueden respirar bajo el agua, padre —le recuerda Tallulah. 
 
    El agarre en su hombro aumentó, pero Tallulah se contuvo para no encogerse en donde sentía el dolor. 
 
    —Haré que aprenda a hacerlo —aseguró su padre—. Solo tráemelo, Tallulah. No te preocupas de nada más.  
 
    —Sí, padre. 
 
    Luego de eso movió la mano, lo que indicó a Tallulah que se fuera de allí. Ella hizo una reverencia y se marchó. 
 
    Casi se asustó al ver que Marina estaba pegada a la pared azulada una vez que salió de la oficina. Parecía que esperaba por ella.  
 
    Marina observó su rostro en detalle, como si quisiera analizar algo. 
 
    —No deberías escuchar conversaciones ajenas. 
 
    —Seré la futura reina —replicó Marina de forma pensativa—. Algún día sabré todo de todos. 
 
    Tallulah solo suspiró.  
 
    —Tienes razón, pero igual es de mala educación escuchar conversaciones ajenas —la reprendió de todas formas—. Especialmente si es con nuestro padre. Sabes cómo se irrita cuando escuchamos algo que no deberíamos. 
 
    Marina siguió observándola con detenimiento. Ella estaba, de alguna manera, analizando cada movimiento que hacía. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó fastidiada Tallulah—. Deja de mirarme como los nobles que dicen que soy horrible. 
 
    Cuando Tallulah hizo mención de su fealdad, Marina salió de su extraño trance. 
 
    —No eres fea. 
 
    —No tendremos esta discusión, no de nuevo. 
 
    —No eres fea —insistió Marina—. Que te lo digan y que lo seas son dos cosas distintas. 
 
    Tallulah puso los ojos en blanco y decidió guardar silencio con su hermana. Discutir sobre su fealdad con cualquiera de ellas era imposible. Desde que cumplió veintiuno dejó que pensaran lo que quisieran; ya no quería seguir hablando sobre temas que solo se convertían en remolinos de agua.  
 
    Estaba a punto de avanzar cuando Marina la tomó del brazo y volvió a detallarla de la misma manera que antes. 
 
    —Marina, basta —exigió Tallulah—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Es que… Es que no entiendo. 
 
    Su rostro mostraba genuina confusión, se veía tan aturdida que a Tallulah le dio un escalofrío en la columna vertebral. Decidió apartarse de la oficina de su padre junto a su hermana. 
 
    Una vez que se alejaron lo suficiente y algunos guardias ya no les prestaban tanta atención, Tallulah dijo: 
 
    —¿A qué te refieres con eso? ¿Qué significan esas palabras? 
 
    Tallulah no era la hermana más atenta, jamás había podido serlo por sus deberes como heredera directa al trono. Eso era un grave defecto que tenía desde hacía mucho tiempo. En muchas ocasiones confundía los rostros de las amistades de sus hermanas o no recordaba momentos importantes para ellas, ya que su cabeza siempre estaba en otros asuntos. Una vez que ella cumplió los siete años, su tiempo con sus hermanas se había vuelto limitado; aun así, ella había hecho todo lo posible para poder escuchar a sus hermanas o comprenderlas, porque ese era su trabajo de hermana mayor. Tallulah debía cuidarlas y protegerlas. Así como ella tenía deberes con sus súbditos, ella también los tenía como hermana mayor. Lamentablemente, descuidaba ese papel con demasiada frecuencia.  
 
    Pasó un mechón de cabello por detrás de la oreja de Marina. Ambas eran tan similares y a su vez tan distintas… Marina era tan expresiva con su rostro que podías imaginar lo que fuera que estuviera a punto de decir. En cambio, nadie sabía qué iba a decir Tallulah con la gran seriedad en su mirada. Tallulah era un monstruo marino debido a que sus dientes eran demasiado grandes y su mandíbula extraña. Al contrario, Marina era de las sirenas más hermosas que Nanshe hubiera visto. 
 
    —¿Por qué somos tan diferentes? —murmuró Marina. 
 
    Tallulah se asustó un poco, pues su pregunta era parecida a lo que ella estaba pensando. Bueno, una parte de lo que estaba pensando. 
 
    —Eso no importa, ya hemos hablado de esto. Eres maravillosa y serás una gran reina el día que llegues a serlo —dijo Tallulah asumiendo, que a eso quería llegar Marina—. No te debes comparar conmigo, no importa lo que digan. 
 
    Sus palabras no animaron a Marina, que solo negó con la cabeza. 
 
    —No me refiero a eso. Quiero decir, si tiene un poco de relación, pero… no es todo eso. 
 
    —Entonces dilo, no te comprenderé si no dices nada. 
 
    —Podría decir lo mismo de ti —se quejó su hermana.  
 
    —Marina, no te estoy entendiendo, ¿qué tratas de decirme? Sé clara, por favor. 
 
    —Mírate y mírame. 
 
    Tallulah se confundió todavía más con esas palabras.  
 
    —Marina, sabes que no me gustan las cosas filosóficas. Sé clara, por favor. 
 
    —¿No ves la diferencia? 
 
    Ahora era turno de Tallulah de negar con la cabeza. 
 
    Marina suspiró. Se notaba cansada. A pesar de no tener ojeras tan profundas como las de Tallulah, se veía agotada. 
 
    Tallulah pasó las manos por las mejillas de Marina y las tocó con delicadeza; no quería que sus garras lastimaran a su hermana. Ambas tenían la misma forma ovalada, demostrando una vez su herencia por parte de su madre al ser mitad Koim, e incluso sus escamas estaban ubicadas en las mismas partes de sus rostros: pasaban por el nacimiento del cabello y por las sienes, formando una especie de casco que alguna vez vio en sus guardianes hasta que hubo un cambio, debido a que no daba suficiente seguridad.  
 
    Con esa sutil caricia, Marina se descompuso: sus cejas se arrugaron y sus ojos se encogieron. Como pudo, se resguardó entre los brazos de Tallulah. Trataba de no llorar, pero era algo inevitable al parecer. Tallulah se quedó estática en su lugar, pero cuando el llanto de Marina se hizo más fuerte en sus oídos, ella, como pudo, nadó hasta llegar a una pared y apoyar su espalda contra esta. Una vez que lo hizo, consiguió abrazó mejor a Marina pasando sus manos por su espalda. 
 
    De verdad intentaba comprender los sentimientos de sus hermanas, de cada una de ellas, pero se le hacía tan difícil entenderlas a todas. Era tan complejo tratar de entenderlas; Tallulah jamás se había permitido ni siquiera comprender sus propios sentimientos. Y ahora que debía expresarlos, ahora que Marella le decía que tal vez lo mejor para ella era dejar salir todo lo que sentía… no podía. Simplemente no podía porque no tenía la más mínima idea de cómo hacerlo. Jamás se planteó una realidad en donde pudiera hablar de sus sentimientos. 
 
    Esa era la principal razón por la cual no decía nada de lo que sentía. Nunca había sabido cómo poner en palabras esos sentimientos que a veces rondaban dentro de ella, y ahora veía las consecuencias de haberlos guardado. Pero ¿qué podía hacer? Ella iba a ser una reina, y las reinas nunca lloran.  
 
    Sin embargo, dejaría que Marina lo hiciera, porque ella y su hermana eran diferentes. Siempre lo habían sido y siempre lo serían.  
 
    No importaba la edad que tuviera, si tenía nueve, quince o, en este caso, veintiocho, ella dejaría que llorara.  
 
    Su deber era proteger y cuidar a sus hermanas, y eso haría. Buscaría a quien asesinó a Coralina y haría justicia.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    De todas sus hermanas, la única que la acompañó hasta la superficie fue Marella. Mauren se había quedado dormida; Morgana tenía asuntos con los guardianes; Malia odiaba sentir los rayos de sol sobre sus escamas de forma tan directa y Marina, como siempre, tenía tantos asuntos como princesa heredera que le fue imposible adecuar su tiempo para estar con ellas; por más que trató, las responsabilidades que tenía eran mayores. 
 
    Tallulah se había quedado bastante pensativa por la extraña conversación que había tenido con Marina, días atrás, en la que su hermana prácticamente lloró como una madre ballena tras perder a su cría. Una vez que Marina había terminado de llorar, había esperado el regaño o la llamada de atención de Tallulah, algo que nunca ocurrió. Desde que Tallulah había vuelto de la superficie, había dejado de recriminar a sus hermanas la razón por la cual se sentían afligidas o agotadas. Siempre alegaba que afuera de su reino existían más acuáticos que no tenían ni la mitad de los lujos que ellas tenían, así que debían aguantarse esas lágrimas para dar la cara por todos ellos. Una vez volvió, se dio cuenta de lo horrible que había sido con cada una de ellas, ya que cuando Tallulah perdió su canto, ninguna de ellas hizo algún comentario de que sus lágrimas eran innecesarias o algo parecido, más bien trataban de acompañarla en su dolor. 
 
    Tallulah genuinamente creía que su relación con sus hermanas había mejorado cuando ella había dejado de ser princesa heredera, pues al tener más tiempo libre podía compartir con ellas y conocerlas más. Era algo triste, si se ponía a pensarlo. Sabía de sus hermanas y de sus personalidades, pero no las conocía tan bien como pensaba hasta que se tomó el tiempo de hacerlo. 
 
    Por eso mismo, solo le dijo a Marina que descansara en su alcoba y que sería Tallulah la que se encargaría de decir que ella se sentía mal para que no hiciera por ese día otro encargo real. Tallulah no reemplazó a su hermana, solo pidió que no la molestaran hasta que se hiciera un nuevo día. Los asuntos de la princesa heredera ya no eran su problema, pero los asuntos de su hermana menor sí. Aquella pequeña crisis la había dejado anonadada, y por más que preguntaba sobre el origen de esta, su hermana siempre le contestaba que era la presión o el sobreesfuerzo que realizaba con sus tareas. Tallulah no la comprendía del todo; durante años había realizado todas esas responsabilidades como la heredera a la perfección. 
 
    —¿Crees que no lo intento? ¡¿Crees que no lo intento?! —le gritó exasperada Marina cuando Tallulah trataba de aconsejarla—. Cada maldito día me levanto haciendo lo mismo, tratando de ser tú, pero adivina, Tallulah…, no puedo. ¡No puedo! 
 
    —Marina… 
 
    —¡Siempre seré tu sombra! ¡Jamás seré como tú! 
 
    —No tienes…  
 
    —No lo entiendes —murmuró Marina en forma lamentable—. Nunca lo entenderás. 
 
    Lo verdaderamente lamentable era que Marina seguía sin decirle con exactitud cuál era el problema en común que ambas tenían, porque eso fue lo que concluyó Tallulah cuando estuvieron fuera de la oficina de su padre. Parecía que su hermana estaba en un estrés constante y que eso estaba acabando con su estabilidad emocional, pero no quería decirle nada a pesar de que posiblemente Tallulah había pasado por lo mismo, o eso había asumido Tallulah. No sabía la razón. Tal vez solo era que Marina estaba profundamente estresada y lo reflejaba en ella porque alguna vez había tenido el título de heredera.  
 
    Ese «mírate y mírame» debía significar algo, pero Tallulah ya no tenía tiempo para buscarle algún significado; ella tenía otros asuntos. Al fin tenía una especie de responsabilidad bastante grande como para mantener la cabeza muy ocupada. 
 
    Así tal vez pudiera hacer que su padre dejara de decirle que no debía decepcionarlo. Ella podía encontrar al asesino y llevarlo al mar. Después de su misión, ya no tendrían más relaciones con el reino Galena, según su padre. Tras la muerte de su hermana, ya no había razón para seguir hablando con esos nefastos humanos. 
 
    Tallulah iba a cumplir con su misión al pie de la letra, y si podía recuperar, aunque sea una pizca insignificante del respeto que su padre le tenía, lo haría. 
 
    Ella volvía a ser su extraordinaria hija. Jamás volvería a ser la princesa heredera. El trono era un sueño cruel, banal y poco realista, así que debía al menos añorar volver a tener algunos cargos importantes cuando volviera al mar en vez de cuidar a Marina y tomar responsabilidades que ya no le correspondían. 
 
    Justo antes de sacar la cabeza en pleno mar abierto para poder visualizar el barco que pertenecía a Galena, la mano de Marella la detuvo. 
 
    —Tallulah, recuerda lo que…  
 
    —Claro, la medicina y la compañía. 
 
    Marella asintió con la cabeza y luego revisó en su bolso, hecho por una de las tantas redes que usaban los piratas para capturarlas; se había encargado de coserlo para que no quedaran agujeros en donde pudiese salirse alguna de los miles de artefactos que siempre llevaba allí. Para Marella, todo lo que los humanos dejaban en el mar se convertía en su pertenencia, y podía convertirlo en algo mejor. Ella no era como Coralina que se embelesaba por los artefactos que realizaban los humanos; Marella destrozaba y lo volvía a construir para realizar su propia versión.  
 
    De aquel bolso verde sacó dos frascos, uno de un color lila y el otro, aguamarina. Ambos eran del tamaño de su mano, solo que en el segundo se veía que el líquido que contenía era mucho más espeso. 
 
    —La poción lila es para que tú, la cantora y el guardián se transformen en humanos. Recuerda que no es como la que la bruja del mar usó en nuestra hermana; la mía es solo una imitación bastante buena de esta última. 
 
    —¿Todavía hace que el color de tus piernas siga siendo del mismo color de tu cola? —preguntó Tallulah, tomando la poción en sus manos—. No quiero usar vestidos largos, me fastidian; dan mucho calor. 
 
    —Lo lamento, pero ese detalle del color de las piernas no lo he arreglado todavía —dijo avergonzada Marella—. Al menos ahora una vez a la semana deberás beberla para que el efecto te siga dando la apariencia de humana; no olvides tomarla. Explícales a los otros dos la importancia de beberla antes de la hora en que bebiste la dosis anterior, para evitar problemas. Esta poción durará máximo tres meses. No dura tanto como la que anteriormente te di porque esa vez fuiste sola y… 
 
    —Marella, al punto; te estás desviando otra vez —pidió Tallulah. 
 
    La sirena de ojos ámbar asintió. 
 
    —Oh, sí, lo siento. —El rostro de su hermana se arrugó una vez que le prestó atención al otro frasco—. Esta es para tu enfermedad del Lago. Tienes que beberla todos los días sin falta alguna, ¿entendido? Y no te olvides de comer, eso es muy importante, y trata de no ensimismarte. Ya sabes cómo te pones cuando… 
 
    —Marella —interrumpió de nuevo Tallulah—. Al punto, por favor. 
 
    —¡Sí, sí, otra vez me estoy desviando, pero es que estoy preocupada! —se exaltó Marella—. Déjame estar preocupada por ti. Allá no estará Coralina para cuidarte; estarás sola y rodeada de humanos. 
 
    —Pensé que te agradaban los humanos. Bueno, que los tolerabas —comentó Tallulah. 
 
    —No, me gustan los inventos de los humanos. Ellos son muy inteligentes y admiro sus trabajos, pero también son muy crueles y maliciosos. Simplemente no me agrada que piensen que son el centro del universo —aclaró Marella, quitándose el bolso y dándoselo a Tallulah. Se lo ajustó para que ella pudiera estar más cómoda. Tallulah se dio cuenta de que pesaba más de lo que había imaginado, así que tal vez había más pociones de las que le había dicho—. Los humanos no me agradan, no me generan simpatía o alegría; son extraños. No entiendo por qué no comprenden que tanto el alma como el cuerpo son uno. Ellos dividen, les gusta separar todo. Son muy raros. ¿Acaso a ti no te disgusta eso? 
 
    Tallulah guardó silencio por unos segundos y negó con la cabeza. A ella no le desagradaban los humanos. Cuando había estado en la superficie y los había conocido mejor, pudo decir que los encontraba interesantes, incluso encantadores. Había empezado a comprender por qué Coralina había estado tan interesada en ellos. Tenían algo que sin duda los hacía destacar.  
 
    —No, no me desagradan. 
 
    Marella soltó un suspiro bajo y pasó sus manos por los hombros de Tallulah. 
 
    —Solo cuídate, por favor. Vuelve a casa. Lo importante es que estés con vida; cuídate.  
 
    —Lo haré, estaré bien. 
 
    Marella sonrió de medio lado y sus lindos ojos se iluminaron cual sol resplandeciente en pleno amanecer. Sus sonrisas eran como el mismísimo amanecer que daba luz a primera hora por la mañana y el color de sus ojos se asemejaba incluso al naranja, haciendo una preciosa combinación con su cola, que era de un color similar a sus ojos y, a su vez, realizaba un completo contraste con su oscura piel. A diferencia de las otras trillizas, de Morgana, que dejaba su cabello extremadamente corto por ser una guardiana y de Mauren, que lo tenía suelto para que todos apreciaran su afro, Marella tenía su cabello bien amarrado en una infinidad de trenzas. Si lo dejaba suelto, posiblemente su cabello sería más largo que su cola, pero de igual forma su cabello castaño destacaba. 
 
    Todas sus hermanas siempre habían resaltado por su belleza en su adolescencia, como capullos en plena primavera para demostrar su preciosidad oculta. Pero no solo se habían conformado con la belleza que había sido heredara por generaciones; sus hermanas quisieron mostrar su valor como sirenas, más allá de ser bonitas y ser parte de la familia real. Por eso mismo cada vez que ellas realizaban lo que les gustaba, resaltaban todavía más. Tallulah siempre las había observado de lejos, apreciando lo mucho que podían demostrar en su mundo y cómo todas lo habían hecho con notoria eficacia. Marina, cuando fue cantora; Marella, con sus pociones; Morgana como guardiana; Mauren, siendo una políglota; Malia, al ser sumamente leal con los suyos, y la manera tan curiosa de ser de Coralina. Todas y cada una de sus hermanas eran sorprendentes a su manera.  
 
    Marella le dio un abrazo cuando escucharon a sus acompañantes acercarse, y una vez que estuvieron juntos decidieron sacar la cabeza por la superficie y buscar el barco. Fue Tallulah quien lo reconoció por el escudo real en el particular mástil de la nave. A lo lejos podía diferenciar el león con las dos espadas detrás de él. Era algo que veía en casi todo Galena.  
 
    —Estoy nerviosa —confesó la cantora a su lado. 
 
    Tallulah tardó un poco en reconocer quién era; al menos su rostro redondo y su cabello rubio se le hacía levemente familiar. Había sido compañera en interminables viajes de Marina cuando su hermana tenía la posición de líder. Ellas y otras sirenas se encargaban de hacer caer infinidad de embarcaciones si estas se la pasaban por mucho tiempo en la superficie de su reino. Había pasado bastante tiempo desde la última vez que la había visto. Ella era un poco más joven que Marina, y hasta se podría decir que fue su aprendiz. Si estaba allí era porque seguro había superado a la que alguna vez había sido su mentora. No cualquier acuático tenía el privilegio de proteger a una princesa.  
 
    —Thalía. Ese es tu nombre, ¿no es así? 
 
    La sirena a su lado le regaló una sonrisa honesta. Se veía agradecida de que ella recordara su nombre. Sus rizos dorados ocultaban su rostro, pero no parecía molestarle en absoluto. 
 
    —Sí, su alteza —afirmó ella—. Soy Thalía Martena, líder de las cantoras. Bueno, líder de las cantoras que se encargan de vigilar en la mañana.  
 
    Tallulah observó a la joven por unos segundos y luego le prestó atención al tritón que estaba a su lado. 
 
    —¿Y usted? ¿Cuál es su nombre? 
 
    El guardia le hizo una reverencia digna de alguien con sus estudios. Era muchísimo más joven que ella, pero su rostro lleno de seriedad transmitía bastante seguridad. 
 
    —Santiago, su alteza. Estaré encargado de cuidarla a usted y a la cantora Thalía. 
 
    Memorizó sus rostros y sus nombres. Debía recordarlos; ellos la acompañarían por órdenes de su padre. 
 
    Cuando vio que el barco por fin se acercó lo suficiente como para visualizarlo sin necesidad de un telescopio, ella respiró hondo y por última vez sumergió la cabeza dentro del mar. No sabía cuándo volvería a su hogar. Además, necesitaba mentalizarse de que una vez que se montara en el barco no vería a su hermana. 
 
    Que este viaje sería el último que haría a la superficie. 
 
    Y que solo era por justicia. 
 
    Fue un poco incómodo despedirse de su hermana. Marella no deseaba despegarse de ella y le insistía para que cuidara las pociones como si de su vida dependiera de ello, lo que en parte era verdad, pero su voz ya se estaba volviendo un ruido inconsistente para sus oídos. Una vez se pudo liberar de los brazos de su hermana, ella y sus acompañantes se montaron sobre una tabla para poder ser transportados de manera más cómoda al barco. De haber usado una red, Tallulah se habría sentido ofendida; no podían tratarla de esa forma. Podría no ser ya la hermana de la reina de Galena, pero seguía siendo una princesa. Además, la idea de estar entre redes le causaba inquietud. 
 
    Desvió esos pensamientos de su cabeza. Debía concentrarse en lo que haría, y debía hacerlo bien a toda costa. 
 
    En el momento en que ella escuchó una característica voz gritona tuvo que aguantar una pequeña mueca. Definitivamente no podía negar que los humanos que había conocido le parecían bastante interesantes. 
 
    Jamás podría decir que le desagradan, a pesar de sus rarezas. Les resultaban tan encantadoramente distintos a todo lo que ella conocía; las diferencias entre ellos eran lo que tanto le llamaba la atención. Aunque no todos los humanos eran nobles y honestos, muchísimos tenían algo dentro de ellos que hacía que se volvieran tan interesantes para ella. Tallulah podía entender por qué Coralina estaba tan encantada con los humanos.  
 
     Al escuchar la ruidosa voz de Rufus pudo recordar la de su hermana gritando su nombre y emocionándose cada vez que Tallulah iba a la orilla de la playa, entre las piedras, y la visitaba. Se le hizo extraño no escucharla junto a los gritos de Rufus.  
 
    —No se vayan a alarmar con la persona a quien verán a continuación —pidió Tallulah con calma. 
 
    —¿A qué se refiere con eso? —se asustó enseguida Thalía. 
 
    —¡Princesa Tallulah! 
 
    El grito lleno de euforia sobresaltó a los tres acuáticos; especialmente a Thalía, quien casi se cae de la tabla. Por más que Tallulah se preparara mentalmente para no asustarse por el tono de voz de Rufus, era algo imposible cuando lo tenía demasiado cerca.  
 
    Ella se dio media vuelta y sonrió de lado. Había varios tripulantes en el barco. Veía muchos rostros familiares, pero, lamentablemente, no podía llegar a recordar sus nombres con exactitud.  
 
    La energía y la forma de expresarse era la marca personal de aquel hombre, que ahora tenía una barba muy mal cortada y que se destacaba más en el mentón, ya que los pelos que salían de su barbilla no eran suficientes. Aquel humano se acercaba a ella con gran energía. 
 
    —Consejero Rufus —saludó Tallulah con la mano. 
 
    Él decidió que la mejor bienvenida que le podía dar era abrazarla y alzarla. Ambas cosas sorprendieron a sus acompañantes. Especialmente a Santiago, quien frunció el ceño con disgusto.  
 
    Tallulah también se asustó a la vez que él la saludaba de tal manera cuando ella regresó a la superficie una vez que consideró que era momento de volver al océano. Rufus alegó aquella vez que extrañaría su peculiar presencia por los pasillos del castillo. Desde entonces, aquella manía de levantarla como si se tratara de una muñeca no se le había quitado. A Tallulah no le disgustaba del todo, porque Rufus era así con todo aquel que le tuviera estima. Además, él solo hacía eso cuando se saludaban; después dejaba su espacio personal intacto. 
 
    Desde que lo conocía había sido alguien muy sentimental. Ella solo se había adaptado a él.  
 
    —Jamás podría olvidar aquella preciosa melena tan característica en usted —dijo Rufus con alegría—. Es un honor volverla a ver, de verdad que es un placer para mis ojos. Lo digo de todo corazón, princesa Tallulah. Se le ha extrañado por estos lados.  
 
    Tallulah mostró una sonrisa cerrada. Como pudo, se sostuvo de los hombros de Rufus y trató de que sus garras no tocaran de manera tan directa su piel. Era la primera vez que la cargaba con su forma de sirena, y para ella era extraño sentir la piel humana al contacto con sus escamas. Eran tan diferentes y la piel de los humanos se veía tan delicada a comparación de las escamas de una sirena.  
 
    Ella no tenía escamas por todo el cuerpo como les pasaba a algunas sirenas que desde el cuello hasta la cola estaban cubiertas de escamas. Tallulah tenía en las manos, en la columna y la zona del pecho. Dependía de qué región se venía de los mares; no todas las sirenas tenían las mismas escamas. Los colores variaban y por supuesto que también en donde aparecían.  
 
    Tallulah detalló las facciones de Rufus. A pesar de que su expresión era de genuino entusiasmo, el aire de tristeza y de cansancio era más que palpable en sus ojos. 
 
    —¿Podrías bajarme? 
 
    —¡Por supuesto! —Al parecer él recordó que estaba cargando a una sirena que pesaba alrededor de cincuenta kilos—. Mis más sinceras disculpas, creo que me emocioné un poco. 
 
    Él la situó de nuevo en donde estaba sentada. Sus acompañantes no dijeron nada, pero no estaban del todo alegres con el comportamiento tan informal del consejero con su princesa. De igual forma, Tallulah dudaba mucho de que dijeran algo.  
 
    —A mí también me alegra verlo, consejero Rufus. 
 
    Aquel humano le mostró una sonrisa con todos los dientes, tan blancos como ella recordaba. 
 
    —Apenas la vi no pude creer que era usted. Pensé que vendría cualquier otra sirena. 
 
    —Era la más indicada —respondió Tallulah mientras se encogía de hombros. 
 
    Rufus asintió con la cabeza, complacido. 
 
    —Es un honor tenerla a bordo, princesa Tallulah. —Tras decir eso por fin realizó la reverencia que debió hacer desde un principio—. Y me honrará más poder escuchar sus hipótesis. 
 
    —Antes de suponer algo, tendré que ver todo el panorama. 
 
    —Apenas estemos en tierra firme le mostraré todo, se lo prometo —aseguró Rufus, con una mano al pecho—. ¿Necesita algo más? 
 
    —Sí, una habitación. Necesito transformarme. 
 
    El consejero abrió los ojos recordando lo que debía hacer y pidió a sus compañeros que la llevaran junto a los otros dos acuáticos al camarote principal. Tal vez porque este era un barco mucho más pequeño que otros en los cuales ha subido Tallulah, pero al menos el camarote era acogedor y funcional para los tres. La ventaja era que su viaje no duraría mucho, así que no debían dormir en la única cama que había. Por más grande y cómoda que se pudiera ver, Tallulah se negaba a compartir habitación con desconocidos.  
 
    El lugar era digno de un capitán, con un sutil escritorio y una pequeña mesa para poder comer; nada del otro mundo. Eso sí, la mayoría de las cosas eran talladas en madera. 
 
    Apenas cerraron las puertas del lugar, Tallulah sacó de la bolsa la poción lila. La otra decidió guardarla en su lugar. No la debería beber sino hasta la mañana siguiente, pues ya lo había hecho en su habitación. 
 
    —¿Les explicaron cómo funciona esto? —preguntó Tallulah, alzando la poción.  
 
    Los acuáticos la observaron con cierto pánico en los ojos. Era normal que sintieran miedo, suponía Tallulah. Muchos acuáticos jamás habían visto una transformación e incluso algunos no se atrevían a beber los brebajes que preparaba Marella para su salud por miedo a que quedaran bajo un embrujo o una maldición, como les pasaba a quienes buscaban a la bruja del mar para realizar tratos bastante engañosos.  
 
    La diferencia era gigantesca entre Marella y la bruja del mar: mientras su hermana era animada, amable y simpática, la bruja del mar había sido la mayor amenaza para su reino durante años. No obstante, Tallulah comprendía el miedo que tenían todos los habitantes de Nanshe con la idea de que una nueva bruja del mar existiera. Aquella sirena había estado atormentando al reino de Nanshe desde que su padre, el rey Zale, se había proclamado monarca. Los hechizos de la bruja eran de temer. Fue ella la que había maldecido al rey para que no tuviera un heredero varón; fue ella la que había asesinado a casi todas las reinas consortes; fue ella quien había engañado a Coralina para intercambiar su voz por piernas humanas.  
 
    Ella había atormentado al reino de Nanshe por casi treinta años. Las razones del gran escepticismo que le tenían a las pociones de Marella eran más que entendibles.  
 
    Existieron otras brujas, pero sufrían lo mismo que Marella: el increíble miedo de sus semejantes con respecto a qué pasaría una vez bebieran un trago de la poción. Por eso mismo, se decía que Marella era una de las brujas más destacables de todas, ya que no se rendía y no le importaba si otros la apartaban. Tallulah podría decir que era la única que conocía en todo el reino, pues las demás habían preferido mudarse. 
 
    —Sí, solo hay un detalle: que nuestros pies no serán similares a los de los humanos —mencionó Santiago. 
 
    —Eso es correcto. La princesa Marella sigue practicando en ello. 
 
    Tal vez no debió haber dicho eso: el pánico en sus rostros aumentó sobremanera.  
 
    —¿Dolerá? —preguntó Thalía insegura—. Se dice que a la princesa Coralina le dolía cada vez que pisaba el suelo. 
 
    Coralina decía que cada vez que caminaba sobre cualquier superficie terrestre se asemejaba a tocar un erizo de mar: tocarlos solía ocasionar lesiones punzantes y dolorosas. En algunas ocasiones aquellas heridas sangraban y, en el peor de los casos, chocaban con el hueso; así que Tallulah solo se podía imaginar aquel dolor como insistente. 
 
    —No es la poción de la bruja del mar —dijo Tallulah—. No es permanente; esta poción dura una semana. Así que se debe tomar una hora antes de la vez anterior, ¿entendieron? 
 
    Abrió el frasco y tomó un trago. Su sabor era tan amargo como la primera vez. 
 
    —Les recomiendo que lo hagan de un solo trago; no es la mejor bebida del mar. 
 
    Tras decir eso, le pasó el frasco a Santiago. El guardián seguía observándolo con inquietud.  
 
    —¿Qué tiene? 
 
    —Lamento decirte que soy ignorante de sus ingredientes —respondió Tallulah—. Tanto por salud de alma como física, no les mentiré. Sé que mi hermana realiza experimentos extraños. Créanme que es lo mejor; a veces no quieres saber qué clase de porquería hay allí. 
 
    Al ver los rostros de sus cuidadores, Tallulah recordó la primera vez que bebió aquella bebida. Había estado tan temerosa de hacerlo, pero solo deseaba que su familia dejara de preocuparse por ella; por ende, la había tomado, y aquel pensamiento fue el impulso final para que pudiera ir a la superficie.  
 
    En ese momento, debía elegir entre los vestidos que estaban ordenados sobre la cama. Esperaba que Rufus esta vez sí le hubiera traído un vestido de los que ella usaba, en lugar de todo aquel ropaje que solían colocarse las personas de la nobleza terrestre. Definitivamente ella no soportaba esos vestidos pomposos que solo le generaba picazón sobre su piel humana. La piel de los humanos era muy delicada; ¿por qué no podían ser más prácticos y no usar tanta ropa?  
 
    No le gustaba la ropa. Los acuáticos no la usaban, no la necesitaban, y lo más cercano a una prenda de vestir eran sus escamas.  
 
    El cuerpo de los acuáticos aguantaba temperaturas de frío bastante altas gracias a la supuesta presión que existía en el océano, que hacía imposible que los humanos pudieran soportarlo. Aparte de otros factores, por supuesto. Pero el calor para los acuáticos era insoportable. Una de las armas que usaban los piratas para capturar a las cantoras era el fuego. Empleaban redes hechas con un metal especial que estuvieran durante horas bajo fuego soportando calor extremo, y una vez que sus escamas tocaban las redes las sirenas se volvían espuma de mar o gritaban tan fuerte que todo el océano podía escuchar su sufrimiento. 
 
    En conclusión, andar con tantas telas sobre su cuerpo a Tallulah le hacía sentir que su piel se estaba quemando.  
 
    La transformación con la poción de Marella solo era desagradable para los ojos, porque realmente no dolía. Su hermana comentaba que la verdadera razón por la cual no había sufrimiento se debía a que los humanos y los acuáticos tenían un cuerpo más similar de lo que cualquiera de las dos especies podría imaginar, y que posiblemente tendrían el mismo origen, con ancestros separados por guerras y más teorías que dejaron de circular porque muchos acuáticos se ofendían al pensar que podrían estar relacionados con un humano. Lo que Marella nunca había podido determinar con exactitud era cómo era posible que Coralina haya tenido un dolor de los mil demonios cuando había hecho el trato con la bruja del mar, mientras que a Marella, con sus propios inventos para crear la poción de tener piernas humanas, solo le había provocado comezón en donde estaban sus escamas.  
 
    Cuando llegó el turno Tallulah para probar el brebaje, ella solo sintió cómo sus escamas se escondían y sus branquias desaparecían de su cuello, pero el cambio era tan espeluznante de ver que Tallulah solía cerrar los ojos para no observar cómo su cola se convertía en dos piernas. 
 
    Una vez pudo sentir que tenía pies, se dispuso a moverlos para asegurarse de que no se caería una vez que tratara de caminar. Volteó para ver cómo les iba a los otros acuáticos, pero aquel dúo seguía dudando y hablando entre susurros. Tallulah pensó que lo mejor era dejarlos a su tiempo y se dispuso a vestirse.  
 
    Eligió un vestido rosa pálido con mangas alargadas, pero eran holgadas al llegar a la zona de la muñeca. No tenía tantas coseduras ni decorados y mostraba un poco los hombros. Lo que le molestó fue que el vestido le quedaba sobre los tobillos y se podían ver con claridad sus pies. A Tallulah no le fastidiaría tanto que se vieran si no fuera porque llamaba la atención cada vez que paseaba y se negaba a usar zapatos. Le incomodaban demasiado las zapatillas con tacón, solo las utilizaba si la posibilidad era alta de que sus pies salieran heridos durante un paseo. La otra alternativa era que utilizara unos zapatos de suela demasiado fina y muy suave, pero, según Rufus, eso no era correcto para alguien con sangre real, así que casi nunca los usaba. 
 
    —Los esperaré afuera —avisó Tallulah, abriendo la puerta. 
 
    Sus acompañantes no le hicieron el más mínimo caso, ya que estaban muy entretenidos tratando de mantener el equilibrio por estar en un barco. 
 
    Apenas salió se encontró con Rufus observándola con atención de pies a cabeza. 
 
    —Sigue siendo más alta que algunos humanos —murmuró con la mano sobre su mentón.  
 
    Era sorprendente cómo la altura era tan importante en los humanos, sobre todo para los hombres. Ellos siempre estaban preocupados por eso, pero para los acuáticos era indiferente, posiblemente porque nadie se daba cuenta de eso al estar siempre revoloteando alrededor de otros. Lo importante en el mar era qué tan fuerte eras o cómo cantabas, eso era de vital importancia para hacerse lugar entre los de su especie.  
 
    Tallulah recordó los primeros días en la superficie. Ella no solo llamaba la atención en el castillo de su hermana por ser visita o por el simple hecho de ser otra sirena que tenía piernas, sino por su altura. Parecía que las mujeres no eran tan altas y, en el caso de que lo fuesen, no era muy común. 
 
    Muchas veces ella era del mismo tamaño que varios caballeros o, si no, unos centímetros más baja, pero siempre se veía mucho más alta que las mujeres. 
 
    —¿Cuándo dejará de decir lo mismo? Repetirlo no hará que cambie nada —refunfuñó Tallulah. 
 
    —Los sueños a veces con decirlos se pueden cumplir, princesa.  
 
    —Ya quisiera que eso me hubiese pasado a mí.  
 
    Los dos caminaban por la borda. Algunos de los marineros inclinaron su cabeza ante su presencia. Tallulah suponía que ya habían ido a recogerla antes o la reconocerían como la hermana mayor de su difunta reina.  
 
    De todos sus súbditos, quienes más viajaban por el mar eran los favoritos de Coralina. Esto se debía a que ellos le informaban cómo estaban los mares y le indicaban qué clases de criaturas marinas habían visto. Coralina ya no viajaba tanto sobre el mar una vez que ella y su esposo fueron coronados como monarcas legítimos del reino de Galena; ambos tuvieron que estar atados a tierra firme por sus responsabilidades reales. Este hecho había destrozado el corazón del rey Henry, y ambos se habían limitado a conformarse con pasear en la playa juntos.  
 
    —¿Cuándo llegaremos a tierra firme? —preguntó Tallulah. 
 
    —Al finalizar el día, cuando caiga el sol. Hoy el océano nos favorece —informó Rufus. 
 
    —Está bien. ¿Usted está muy ocupado como para que me dé información? 
 
    Rufus le sonrió de lado. Era de los humanos que más la comprendía, e incluso se podría decir que la conocía mucho mejor que muchos acuáticos.  
 
    —¿Qué clase de información quiere que le dé? Solo dígalo y se lo haré saber. 
 
    —Quiero los nombres de todos aquellos que estuvieron ese día dentro del castillo. Quiero saber quiénes estuvieron en la cocina, tanto en la noche como en el día, y quién sirvió y entregó la comida. 
 
    —Por supuesto; eso será fácil. 
 
    —También —agregó Tallulah, levantando un dedo— quiero saber quiénes están en este barco en este momento y cuáles eran los compañeros de navegación del rey. 
 
    —¿Y eso? —curioseó Rufus.  
 
    —Son los marineros quienes saben mejor las debilidades de los acuáticos. 
 
    —¿Llamas marineros a los piratas también? 
 
    —Sí, ambos son humanos que desean comprender el océano y sus secretos —dijo Tallulah, mirando al horizonte—. ¿Acaso han hablado con algún pirata últimamente? Recuerdo vagamente que el rey tenía la mala costumbre de hacerlo.  
 
    Su hermana se ponía furiosa cuando encontraba a su esposo hablando con algún pirata en los puertos. Al rey Henry le encantaba escuchar historias del mar, podía pasar horas escuchando atentamente las tradiciones del reino de Nanshe sin ningún problema. Amaba el mar. Decía que, de no haberse casado con Coralina, lo habría hecho con el océano.  
 
    —No. Una vez la princesa Coralina se convirtió en reina decretó que capturaran a todos los piratas. 
 
    La respuesta de Rufus hizo que Tallulah titubease.  
 
    —¿Disculpe? —preguntó. Le apenó creer no haber escuchado bien—. ¿Una captura de piratas? 
 
    —Ella dio orden de captura y muerte a los piratas que realizaban cada año la caza de sirenas —informó Rufus—. ¿Acaso nunca se lo dijo? 
 
    Tallulah negó con la cabeza. Nunca se había enterado de las responsabilidades que tenía como reina Coralina. Siempre le pedía que la esperara y que tuviera paciencia con ella, ya que seguía aprendiendo cómo ser una digna gobernante. Ella jamás se interpuso en sus deseos. Tallulah no tenía ni las energías para ayudarla y todavía se le complicaba leer algunas palabras, así que su ayuda no sería tan gratificante; por eso Tallulah había decidido esperar a su hermana. Además, había podido pasear sin su compañía al mes de estar en la superficie, aunque sí debía estar con un guardia. 
 
    —Entonces también incluye a todos los piratas que ella pidió capturar en la lista. Y cuando digo todos, son todos; incluyendo a los que fueron ejecutados —exigió Tallulah una vez que volvió al presente.  
 
    —Por supuesto, pero ¿no cree que eso ya lo hice yo? 
 
    —Tiene un punto, pero quiero verlo por mi cuenta. 
 
    —Tan detallista como siempre, princesa Tallulah. —La voz de Rufus tenía un tono burlesco—. Se la extrañaba. 
 
    La princesa Tallulah respiró hondo por la pequeña nariz que tenía en su rostro ahora y sintió a la perfección el aroma a brisa marina. 
 
    Las sirenas no tenían olfato, algo que para Tallulah era una desgracia, ya que todos los aromas que podía sentir una vez bebía la poción y estaba en la superficie eran sorprendentes para ella. Las flores, la brisa, la comida, todo tenía un aroma tan distinto. Además, Tallulah podía respirar mucho mejor en la tierra que bajo el agua. Esto ya era algo exclusivo en ella, algo que solo le pasaba una vez se transformaba. Ni Santiago ni Thalía sentirían la diferencia tras beber la poción, pero ella sí; dos de sus branquias dejaron de funcionar como debían tras el incidente. Ella hablaba despacio o casi nada por no estar cómoda al escuchar cómo su voz era tan ronca y no direccionaba como debía; pero cuando era humana, y a pesar de que su voz seguía siendo ronca y se escuchaba como un susurro, a Tallulah no le costaba hablar.  
 
    —Aunque intente negarlo, yo también extrañaba estos lados —dijo Tallulah mientras observaba cómo el sol caía y atisbaba a lo lejos el castillo—. Créame cuando le digo que extrañé la superficie y a su gente.  
 
    Rufus le mostró una pequeña sonrisa, a lo que Tallulah le correspondió con una mueca sutil. Por más amable que se mostrase el otro lado, y por más confianza que pudiera entregarle, a Tallulah no le gustaba mostrar sus dientes. Si eran feos para los de su especie no quería imaginar cómo la verían los humanos. 
 
    Tal vez todo saldría bien. Parecía que Tallulah se sentía bien estando lejos de casa. Parecía que su cabeza volvía a ser suya en cuanto salía de su habitación y dejaba de pensar en todo lo que había hecho mal los últimos dos años de su vida. 
 
    Recibió una punzada en su corazón al recordar que no volvería a la superficie nunca más, y la tristeza que no había estado rondando por su cuerpo en todo el día volvió. No se sintió mareada o con ganas de encerrarse en su habitación, pero ahora la estaba ahogando. ¿Cómo era posible que una sirena se pudiera ahogar? 
 
    Una parte de ella se había ido. Parecía como si su alma se hubiese extinguido aquel trágico día en donde perdió todo lo que para ella significaba vivir y se había olvidado de llevarse su cuerpo consigo. 
 
    Marella tal vez la odiaría si le confesara uno de los pensamientos que más rondaban por su cabeza: que su alma y su cuerpo ya no estaban unidos. Su alma había muerto; había desaparecido en la infinidad del océano aquel día y solo su cuerpo se había quedado. 
 
    Su alma había desaparecido en el mismo instante en que ella se había desangrado y no podía respirar; cuando trataba y trataba de que su alma no saliera de su cuerpo, pero era imposible. Por más que trataba de luchar, su alma y su cuerpo se estaban despedazando.  
 
    ¿Cómo era posible que una sirena se ahogara? Eso era lo que pensaba Tallulah cuando vio cómo de su garganta salía una cantidad exagerada de sangre y no podía respirar. 
 
    Ese día, ese horrible y nefasto día, el hilo de su destino se había roto. El destino que sus ancestros le habían correspondido cuando cumplió siete años, el destino que ella había tomado como suyo a la edad de dieciséis, aquel destino del cual estaba tan orgullosa de cumplir.  
 
    Era una canción de la que todavía no sabía la melodía.  
 
    Una profecía que no había sido escuchada.  
 
    Un secreto guardado bajo llave.  
 
    Y todo eso, sus esperanzas y sus anhelos, sus sueños y sus deseos… se volvieron trizas cuando perdió su canto.  
 
    Una sirena no era nada sin su canto; por ende, una reina acuática que no podía cantar era inservible para su pueblo.  
 
    Una canción que jamás sería cantada.  
 
    Una profecía que jamás se cumpliría. 
 
    Un secreto que quedó en el olvido. 
 
    Ese era el destino de Tallulah.  
 
    ¿Y qué estaba haciendo ahora? Trataba de buscar uno nuevo, pero era difícil. Era difícil encontrar otro destino cuando le habían mostrado uno tan bello y brillante que los demás solo lo veían con recelo.  
 
    El destino de Tallulah era incierto, como su cabeza y sus sentimientos.  
 
    No le sorprendería si su destino era ser infeliz.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Tallulah siguió hablando con Rufus hasta que pudo ver cómo se acercaban cada vez más al puerto. Ella mostró una pequeña sonrisa hasta que se percató de que había menos barcos de los que usualmente había, y los pocos que visualizaba estaban llenos de agujeros. Algunos incluso estaban destrozados de tal manera que era una pérdida absoluta y hacían el absurdo intento de repararlos, cuando era más que obvio la improbabilidad de alguna recuperación con semejantes daños. La madera flotaba, pero era débil si sufría un golpe certero. 
 
    —¿Esto… esto lo hizo mi padre? 
 
    Rufus asintió apenado. Los dos observaron el puerto en un inquietante silencio. 
 
    Ella podía ver cómo algunas personas cargaban flores de todo tipo, tamaño y colores en sus manos y las dejaban en el agua para que se las llevara la corriente. Se le hizo un nudo en el estómago al advertir que la mayoría de las personas vestían de negro. Los humanos dejaban flores en el agua cuando perdían a un ser querido en el océano. Además, cuando estaban de luto usaban vestimentas oscuras. En cambio, cuando los acuáticos perdían a un familiar realizaban un mes de silencio. Con «silencio» se referían a que no se debía cantar; solamente lo podían hacer las cantoras, ya que era su trabajo. Pero el silencio mostraba el respeto que se le tenía al acuático que había muerto. Claro, tal acto solo se hacía entre familiares y amigos cercanos, pero cuando se trataba de algún monarca todo el reino debía guardar silencio. 
 
    Al ver que el número de humanos aumentaba y seguía viendo más vestimentas oscuras en conjunto de las flores dejadas en el mar, Tallulah se preguntó cuántas personas se habían perdido en el mar y nunca más habían vuelto a ver a sus familias. 
 
    Aquellas personas no eran piratas, ni cazadores, ni enemigos. ¡Lo que estaba pasando no era una maldita guerra! Se estaban llevando la vida de quienes no tenían nada que ver en todo este desgarrador acontecimiento. 
 
    —Mis disculpas —murmuró Tallulah, viendo el desastre que había causado su padre—. Mi hermana, la princesa heredera Marina, ha hecho todo lo que ha estado a su alcance para detener… —Las palabras se le quedaron atascadas en la boca. Se obligó a continuar—. Para detener todo esto. 
 
    Todo lo que estaba pasando frente a sus ojos había sido ocasionado por la furia descomunal que tenía su padre cada vez que no tenía noticias sobre el asesino de su hija. El día que se había enterado de que Coralina había muerto había habido un maremoto. Esto había afectado a ambas especies, pues sus rabietas no solo lastimaban a los humanos, sino también a los acuáticos. Había habido heridos entre los acuáticos. Entre ellos había estado Morgana, quien se había dado un fuerte golpe en la cabeza que la había dejado inconsciente por dos días. Con respecto a los humanos, había escuchado por parte de Malia y Mauren que muchos se habían ahogado en el mar, pues inmensas olas los habían arrastrado desde la costa. 
 
    Cientos de personas habían pagado por el dolor de una pérdida. 
 
    Ahora Tallulah debía encontrar lo más rápido posible al asesino; no solo para que las cosas se calmaran en casa, sino por los humanos y en memoria de Coralina. 
 
    A Coralina le destrozaría el alma si viese el estado del reino que tanto había cuidado como propio una vez que había sido coronada como reina. Le dolería ver cómo la gente que había jurado proteger el día en el que se había casado con el rey Henry era despedazada por el odio y el desprecio. 
 
    Tallulah seguía creyendo que Coralina jamás había odiado a nadie en su vida, tal vez porque no era capaz o no necesitaba ese sentimiento en su corazón. 
 
    —Encontraré al asesino y terminará toda esta miseria —proclamó Tallulah. 
 
    —Sé que lo hará, princesa Tallulah; confío plenamente en usted —aseguró Rufus, y agregó—: Es mejor que busque sus zapatos; pronto desembarcaremos. 
 
    Tallulah se dirigía al camarote cuando se encontró con una imagen tan divertida que, de no ser por sus dientes, la habría hecho sonreír. Santiago estaba sentado en la esquina de la cama con el jarrón que se suponía que tenía agua, solo que ahora había sido reemplazada por un sospechoso líquido verde, que posiblemente era viscoso. Thalía, por su parte, se cubría la nariz con disgusto observando la escena y estaba muy cerca de la ventana abierta. La sirena usaba un vestido vino tinto con un marcado corsé que mostraba su pequeña cintura, mientras que Santiago estaba vestido con una sencilla camisa blanca y un pantalón negro que resaltaba sus piernas.  
 
    A Tallulah no le gustaban los pantalones, le incomodaba muchísimo usarlos. 
 
    Cuando sus acompañantes se percataron de su presencia, asintieron con la cabeza en forma de saludo. 
 
    —Princesa, lamento no haber salido, pero acostumbrarse a tener piernas y el movimiento del barco marea —dijo Santiago sumamente avergonzado—. Apenas me recupere estaré a su lado, se lo juro. 
 
    —Princesa, ¿cómo lo hace ver tan fácil? —preguntó Thalía que, de vez en cuando, se tropezaba con sus propios pies—. Esto de tener piernas no me gusta, y hace calor. ¿Cuándo nos hemos preocupado por el calor? Eso ni siquiera existe en el fondo del mar. 
 
    —La vida en el océano es mejor —murmuró Santiago con el rostro pálido. 
 
    Tallulah pasó entre ellos y trató de buscar cualquier par de zapatos debajo de la cama, pero no encontró ninguno. Buscó en el closet y nada. 
 
    —Su alteza, ¿qué busca? 
 
    —Cualquier tipo de zapatos. Es lo único que me falta para poder bajar del barco. 
 
    La cantora se mostró pensativa durante unos segundos y luego buscó debajo del escritorio. Eran un par de botas. Se los entregó a Tallulah. Ella solo esperaba que las pudiera soportar y que no tuviera el impulso de quitárselas a medio camino; ya había probado ese tipo de zapatos una vez que Coralina la había obligado a andar a caballo con ella. 
 
    Había sido divertido conocer aquellos animales terrestres, pero no le había gustado para nada el calor que le daban las botas, aunque sí eran mucho más cómodas que otros zapatos que ella había probado, así que debería soportarlo. Además, las «manchas» negras en su piel no se verían por lo largas que son las botas; así los humanos no se alarmarían. 
 
    —Las tuve que apartar de donde estaban, tenía miedo que Santiago las salpicara de vómito. 
 
    —Está bien. Respondiendo a sus preguntas…, supongo que la práctica ayuda. Te acostumbrarás a los olores una vez que mejores, te lo aseguro. —Se dirigió a Thalía y después miró a Santiago—. Es normal que te sientas mareado, es por la poción; tu cuerpo se está adaptando. Estarás mejor cuando bajes del barco. Incluso los humanos se marean estando en este invento, no te sientas mal por eso. 
 
    El guardián se limitó a darle una pequeña sonrisa, conforme con la respuesta que Tallulah le había dado. Ella no recordaba si se había mareado la primera vez que había estado en un barco, pero sí recordaba con claridad que le había costado bastante aprender a caminar. 
 
    —Princesa Tallulah, ¿podría peinarla? —propuso Thalía insegura—. Su cabello está un poco… 
 
    —¿Extraño? —sugirió Tallulah al ver la mirada de la cantora. 
 
    —En efecto. 
 
    Tallulah se encogió de hombros y se dirigió a la silla de la oficina, no sin antes tomar el espejo que estaba colgado al lado del armario. 
 
    —Tuve que hacerme un moño —dijo Thalía una vez Tallulah tomó asiento—. Mi cabello estaba seco y muy tieso. 
 
    —Solo será por unos días —respondió Tallulah al sentir las manos de Thalía sobre su cabello—. Con el mío no podrás hacer un moño, es demasiado largo y grueso. 
 
    —¿Qué tal una trenza? Solo una. No sé hacer las trenzas que hace la princesa Marella. 
 
    —No soy mucho de trenzas. —Tallulah observó su rostro a través del espejo—. Solo haz una cola alta. 
 
    —Por supuesto, su alteza. 
 
    Tallulah se quedó en su lugar mientras Thalía se encargaba de arreglar su cabello. Había pasado mucho tiempo desde que alguien la había peinado o desde que ella misma se encargara de eso; sus ánimos no eran los mejores. 
 
    Mientras Thalía la peinaba con sumo cuidado de no enredar su pelo entre sus manos, la princesa Tallulah se concentró en su reflejo. Estaba más pálida que de costumbre y bajo los ojos tenía sombras oscuras sumamente marcadas por el usual cansancio que estaba reflejando su mirada hacía tiempo. Por más que durmiera, las ojeras debajo de sus ojos seguían ahí. Todavía tenía la paranoia de que alguien entraría en su habitación y volvería a apuñalarla en la garganta. 
 
    Tallulah estiró el cuello para poder observar con claridad la cicatriz que tenía como recordatorio permanente de aquella desgracia que había marcado su vida. No quiso tocarla, le desagradaba cómo se sentía al tacto cuando se transformaba en humana. Su cicatriz se volvía más notoria que cuando era sirena, pues en su piel humana era una especie de mancha extraña que tenía en el cuello y parecía uno de los bordados que se les hacía a los vestidos cuando tenían agujeros. Se veía tan fuera de lugar que Tallulah muchas veces fingía no prestar atención cuando los humanos u acuáticos se le quedaban viendo por más tiempo de lo debido. Odiaba demasiado esa cicatriz. De haber sido sanada por una bruja de alto calibre, tal vez no hubiese quedado una marca. 
 
    Morgana decía que las cicatrices en su cuerpo mostraban que era sobreviviente de algo, que había pasado por una advertencia y que debía estar orgullosa de seguir con vida a pesar de todo, pero Tallulah no podía fingir estar orgullosa cuando Malia o cualquier otro acuático la observaban con un poco de lástima cada vez que reparaban en su cicatriz, así que no podía sentir ese orgullo de estar viva porque muchas veces no deseaba estarlo. 
 
    Marella hizo un buen trabajo tratando de que no se notara tanto y que el dolor de la recuperación no fuera algo imposible de soportar, pero era inevitable de ver. Marella había sido quien se había encargado de reparar toda su garganta. No había habido ninguna otra bruja además de ella aquella noche, así que había tenido que encargarse ella sola de reconstruir su garganta, rodeada por el miedo y el horror de quienes habían llevado casi moribunda a Tallulah ante ella. Había sido Marella quien había impedido que se reuniera con sus ancestros. Tallulah todavía se preguntaba si había sido una buena idea haberla dejado con vida. 
 
    A veces se sentía como aquellos cadáveres que veía flotar sobre el agua en medio del mar: sola y sin nadie que la comprendiera en la inmensidad del océano.  
 
    —Listo —la voz llena de dulzura de Thalía hizo que volviera a la realidad—. Se ve hermosa. 
 
    Tallulah parpadeó dos veces para poder fijarse de verdad en su reflejo, para apreciar una vez más su rostro y su cabello en vez de estar perdida en sus pensamientos. Eso solía pasarle bastante cuando alguien más se encargaba de algo que ella podía hacer sola. 
 
    La cantora le había hecho una cola alta como le había pedido, con la sutil diferencia que le había dejado dos mechones sueltos en cada lado de la cara. En contraste de Thalía, cuyo cabello debía estar por debajo de sus hombros, Tallulah lo tenía un poco más abajo de su cintura. Con el constante movimiento de estar bajo el agua no se notaba, pero sí mostraba abundancia. 
 
    —Gracias. 
 
    —No ha sido nada —sonrió Thalía—. ¿Deberíamos salir? 
 
    —Sí, lo mejor será desembarcar. De aquí tenemos que caminar un poco y luego nos iremos en un carruaje. 
 
    —¿Esas cosas que tienen ruedas? —preguntó Santiago, alejándose de la jarra. 
 
    —Sí —contestó Tallulah—. El castillo queda a una distancia considerable del puerto. 
 
    —Pero… en ambos lados hay agua, ¿no? —preguntó Thalía—. Después de todo, los humanos viven en islas. 
 
    —La diferencia es que en el puerto son más profundas. En cambio, el castillo queda cerca de una playa donde solo quienes conocen el castillo muy bien saben cómo ir y venir. 
 
    Sus acompañantes se limitaron a asentir ante su respuesta.  
 
    Tallulah decidió levantarse y dirigirse a la puerta. 
 
    —Hay algo que deben recordar. Aparte de la poción para ser humanos —dijo Tallulah, a punto de abrir la puerta—, deben tomar agua cada dos horas. 
 
    —¿Tomar agua? 
 
    —No estamos debajo del agua. Deben beber cada vez que pueden, mínimo cada dos horas. 
 
    —¿Qué pasa si no hacemos eso? —inquirió Thalía. 
 
    —Solo háganlo; no querrán sentir que les falta respirar. 
 
    No quiso observar sus rostros. Ella también se había aterrado la primera vez que había escuchado aquella advertencia e imaginaba distintas situaciones dentro de su cabeza. 
 
    No quería sentir nunca más que no podía respirar. Le daba igual si era en el agua o en el aire, el no poder realizar una acción tan básica para ella había sido una de las experiencias más espantosas que pudo vivir. No deseaba volver a sufrir. 
 
    Tallulah tomó una bocanada de aire al salir del camarote. Necesitaba aprovechar todo el tiempo que estuviera en la superficie. 
 
    Por más extraña que se sintiera al tener pies, a Tallulah jamás le había desagradado tenerlos. 
 
    Y la idea de volver al lugar que había amado tanto su hermana menor la volvió a entristecer. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
    El viaje en carruaje no fue tan catastrófico como había imaginado que sería con sus acompañantes. Al parecer ya se habían acostumbrado lo suficiente, o tal vez el movimiento de un barco era genuinamente desconcertante para muchos seres que no tenían un estómago del todo fuerte. 
 
    Tallulah sonrió al ver a los caballos que tiraban del carruaje. Aquellas criaturas le parecían tan curiosas. No podía comprender cómo esos animales terrestres tenían la capacidad de diferenciar a un acuático de un humano. Además, los caballos solían ser extremadamente amigables con ella. Eran tan dulces y expresivos con aquellos ojos profundos que a Tallulah le parecían preciosos de admirar.  
 
    En la cabalgata que había compartido con su hermana no le había fastidiado estar sobre el lomo de un caballo y sujetar fuertemente a Coralina por la cintura cada vez que quería asustarla con el trote; tampoco se había asustado cuando se había montado sola por primera vez, o cuando casi se había caído por no haberse sujetado bien a las riendas del caballo. Solo le molestaba la vestimenta que necesitaba para poder disfrutar de una cabalgata. Detestaba los pantalones porque siempre sentía calor en todo el cuerpo; pero, a pesar de eso, ella iba a cualquier cabalgata a la que su hermana la invitara.  
 
    Los caballos eran animales muy agradables para Tallulah. Incluso estar cerca de ellos y tocar sus crines o s us rostros era tranquilizante para ella. No sabía por qué sentía alguna especie de conexión con ellos. 
 
    La teoría de Marella era que posiblemente los caballos eran el equivalente a los delfines con los humanos. Por alguna extraña e inexplicable razón, a los delfines les agradaban los humanos. Esto hacía que los argumentos de Marella de que los humanos y los acuáticos no eran tan diferentes no fuera tan descabellada. Solo que el odio mutuo que tenían hacia la otra especie hacía que no desearan tener relación alguna, especialmente en su origen, ya que eso significaba que tenían culturas y creencias similares. Cosa que, por supuesto, generaría disgusto entre las especies. 
 
    Tallulah siguió observando el paisaje que le regalaba el reino de Galena. Thalía estaba a su lado, con sus grandes ojos verdosos, viendo con sorpresa todo lo que podía llegar a captar; en cambio, Santiago solo estaba cruzado de brazos y mirando de reojo a Rufus de vez en cuando. Este último ignoraba la mirada llena de recelo que le dirigía el guardián para hablar sobre las clases de maravillas que existían en el reino de Galena. 
 
    Por su parte, Tallulah se mantenía rígida en su lugar. Tenía apoyada la cabeza contra el respaldo del asiento del carruaje y solo pensaba en lo que debía hacer una vez que estuviera dentro del castillo. 
 
    Se pasó una mano por el rostro; estaba estresada. El simple pensamiento de que el castillo estaba polvoriento y sin vida le daba escalofríos. Imaginar que no volvería a hablar con su hermana mientras ella tomaba sus brazos y la arrastraba por el lugar le hacía sentir un gran vacío en el pecho. 
 
    La melancolía era algo bastante recurrente dentro de su cabeza, pero también necesitaba saber quién era la persona que había envenenado con tanta facilidad a una sirena y seguir estando con vida, ya que también se había llevado consigo la de un rey. Necesitaba concentrarse en hacer justicia por su hermana. 
 
    Tallulah había estado triste lo suficiente. Habían pasado alrededor de tres meses; debía superar su muerte. ¡Cómo quisiera hacerlo!  
 
    Tallulah había tenido la enfermedad del lago desde que perdió su voz; había tenido que aprender a vivir con ella, a comprenderla. Solo había mejorado gracias al apoyo y el cariño de sus seres queridos, pero había sido difícil conseguir al menos una parte de ella misma. Tenía esta recaída tan fuerte que se podía comparar a la primera vez que la había conocido solo porque Coralina, quien había soportado sus peores crisis, había muerto. Sin embargo, Coralina también había visto la mejor versión una vez que había aprendido a estar con la enfermedad del lago, ya que Tallulah estaba consciente de que nunca había sanado por completo.  
 
    Suspiró y aceptó la mano de Rufus cuando le ofreció ayuda para bajar del carruaje.  
 
    —¡Rufus! —se escuchó un rugido apenas se bajaron del carruaje Thalía y Santiago. 
 
    Tallulah trató de reconocer aquel rostro, pero sus ojos aún no se adaptaban por completo a estar fuera del mar. La poción de Marella todavía necesitaba mejorar. Sus ojos mejorarían su visión una vez durmiera un poco; siempre tardaban un par de horas en adaptarse. Ella podía reconocer a las personas de cerca; de lejos era un poco complicado durante las primeras horas tras beber la poción.  
 
    —Oh, mierda —murmuró Rufus. 
 
    —¿Algún problema? —preguntó Santiago, alerta. 
 
    Thalía, al ver que el hombre seguía caminando furioso a donde ellos estaban, se movió con cautela al lado de Tallulah, o más bien hizo un movimiento para cubrir el cuerpo de Tallulah con el de ella. Sin embargo, no fue algo de lo que debieran preocuparse, ya que cuando aquel hombre se acercó lo suficiente, Tallulah supo quién era. 
 
    —¡Tú! —le gritó el hombre de cabello caoba a Rufus—. Maldito y condenado irresponsable, ¿cómo te atreves a dejarme solo con los nobles? ¿No podías enviar a alguien más a buscar la ayuda de los acuáticos? 
 
    —¿A quién le diría? ¿A ti? —repuso Rufus en tono burlón.  
 
    El caballero que portaba una capa tan roja como la sangre se mostró horrorizado. 
 
    —¡Sobre mi cadáver volveré a estar en un condenado barco! —exclamó ofendido—. ¡Prefiero que me quemen vivo antes de volver a estar en un barco! 
 
    Rufus se rio mientras se sobaba el estómago al ver lo alterado que estaba el otro humano y le dio unas palmadas en el hombro, haciendo su mejor esfuerzo para calmar su indignación.  
 
    —Deja de lloriquear; te alegrarás de ver quién es la sirena que nos ayudará. 
 
    —Bueno, ni siquiera la veré… 
 
    —Caleb —dijo Tallulah, apartándose de la protección de Thalía—. Es un gusto volver a verte. 
 
    Luego de eso ella sonrió de lado. Era un alivio ver a otra persona conocida. Los sirvientes solían irse tras la muerte de un monarca al cual le tenían aprecio, especialmente si el trabajo podría llegar a ser más rudo tras ciertas adversidades. Con el trabajo que tenía Caleb, ella había supuesto que él se había ido. 
 
    No podía contar la cantidad de sirvientes que habían renunciado tras las muertes de sus madrastras. Hubo menos personal en el palacio cuando murió la reina Thetis y, al ver que su padre no conseguía otra esposa, fue Tallulah la que tuvo que hacerse cargo de la solicitud de nuevos empleados.  
 
    Por otro lado, el hombre que podía ser capaz de decirle a Rufus hasta el mal que podría morirse por dejarlo solo un par de horas con los nobles quedó tan quieto como una estatua. Sus ojos se abrieron demasiado. Era incapaz de apartar la vista de Tallulah; era sorprendente. Caleb la observaba como si no creyera que estuviera frente a sus ojos, parecía que estaba viendo una especie de ilusión. O, más bien, miraba a Tallulah como si fuese un sueño o algo surrealista y que no debería estar allí. 
 
    Y posiblemente era eso. Después de todo, ella no debería estar en un lugar donde no sabía si podía sentirse bienvenida o no. 
 
    —Princesa Tallulah —murmuró Caleb, y sonrió—. ¡Princesa Tallulah, estás aquí! 
 
    Caleb se rascó la nuca y se acercó un poco a ella. Parecía que quería asegurarse de que Tallulah fuera real y de que realmente estuviera frente a sus ojos.  
 
    —No me tutees, Caleb —pidió Tallulah, con el ceño fruncido. 
 
    Caleb dio un resoplido y se cruzó de brazos, divertido.  
 
    —Aunque usted lo hace conmigo. 
 
    —Eso me lo pediste tú —señaló Tallulah; su voz sonó acusadora—. Lo recuerdo muy bien. Hay cosas que puedo olvidar, pero algo como esa petición tan peculiar jamás. 
 
    —Es una muy agradable sorpresa tenerla aquí —dijo Caleb, todavía con una sonrisa, aunque esta tembló un poco al mirar de reojo a Rufus—. No tenía ni la más mínima idea de que vendría. De haberlo sabido, le aseguro que la habría escoltado. La habría esperado en el puerto y guiado al castillo a salvo. 
 
    —Gracias; tan honroso como siempre —respondió Tallulah. 
 
    Caleb no apartó la sonrisa de su boca e hizo una reverencia. 
 
    —Créeme cuando te digo que me enteré hoy de que sería la princesa Tallulah quien vendría a ayudarnos —se defendió Rufus. 
 
    El hombre de cabello caoba y ojos verdes chasqueó la lengua con fastidio al escuchar la justificación de Rufus. 
 
    —Y… —alzó la voz Thalía, interponiéndose un poco entre Caleb y Tallulah—. Disculpe, la princesa Tallulah ya tiene escoltas. 
 
    —En esta ocasión no se necesita de su protección. Gracias por sus servicios anteriormente, pero no serán necesarios ahora —agregó Santiago, quien se puso al lado de Tallulah. 
 
    Caleb parpadeó, un poco sorprendido, al darse cuenta de que había más de tres personas —bueno, dos acuáticos más de lo normal— frente al castillo. Tallulah se extrañó de que no los hubiese notado antes, ya que Caleb siempre había sido muy atento ante todo lo que pasaba a su alrededor. 
 
    —Oh… —La sonrisa desapareció gradualmente de su rostro—. Supongo que un poco de apoyo extra no hace mal. 
 
    —¿Apoyo extra? —repitió Santiago indignado. 
 
    —Claro. —Caleb se encogió de hombros con indiferencia—. Dudo que sepan algo sobre Galena, pero sus habilidades serán útiles, supongo. 
 
    —Oh, mi… No sabes qué es una cantora, ¿verdad? —dijo Thalía irritada—. ¿Acaso tienes una idea de lo que te podría hacer en unos minutos? 
 
    —Las cantoras se encargan de espantar o asesinar a los barcos que se quedan por mucho tiempo en la superficie de su reino —respondió Caleb como si no fuera la gran cosa, y después vio a Santiago—. Y tú debes ser un guardián. Ustedes protegen a la familia real y mantienen el orden del reino. 
 
    Los acuáticos giraron con sorpresa hacia Tallulah, a lo que ella simplemente suspiró cansada. 
 
    —Intercambió cultural —explicó—. Coralina y yo hablábamos sobre el reino; le informaba sobre todo lo que había pasado en su ausencia y Caleb nos escuchaba atentamente. Aprendió muy rápido. 
 
    —No tenía de otra —comentó Caleb. 
 
    —¿Y quién eres tú? Si se puede saber —preguntó Thalía a la defensiva. 
 
    —Caleb. Fui el caballero personal de la reina Coralina y escolta personal de la princesa Tallulah cuando estuvo de visita en Galena. 
 
    Tallulah notó que el humano había entonado con un poco más de fuerza la palabra «personal», en especial cuando la mencionó a ella. 
 
    —¿Su escolta? 
 
    —Era paciente, atento y entendía lo que quería decirle. Fue fácil entablar conversaciones con él —dijo Tallulah, tratando de que acabara aquella conversación tan irrelevante. 
 
    —No sabía que usted me recordaba de tal forma, princesa Tallulah —se deleitó Caleb—. Me siento halagado. 
 
    —Tiendo a recordar a quienes alguna vez fueron interesantes para mí, así que no deberías sorprenderte —repuso ella. 
 
    Rufus aplaudió varias veces, llamando la atención de todos. 
 
    —¡Está anocheciendo! Hay que entrar. Debo indicar que hay que preparar la comida y las habitaciones… 
 
    Tras decir eso, se dio media vuelta y caminó a toda prisa para ingresar en el castillo. 
 
    —¡Oye, no creas que te vas a liberar de los muy insoportables nobles! ¡Son tu responsabilidad! —lo persiguió Caleb, gritando a todo volumen—. ¡Rufus, deja de ser un cobarde y escúchame! 
 
    Tallulah empezó a caminar detrás de ellos. No quería quedarse atrás, pero Thalía tenía agarrado con fiereza el brazo deteniendo su andar. Se notaba que era aprendiz de Marina, era demasiado brusca. 
 
    —¿Usted y el caballero se llevaban bien? —interrogó la cantora.  
 
    —Sí, supongo. Aunque a veces dice cosas sin sentido —admitió Tallulah, apartando el fuerte agarre de Thalía para seguir caminando—. Es alguien interesante, al igual que muchos otros humanos. 
 
    —Pero… él debió de ser más especial, ¿no? —destacó Thalía con interés—. Estuvo más tiempo con él que con cualquier otro humano; debió haberle tenido simpatía. 
 
    —Supongo —se limitó a responder Tallulah.  
 
    La cantora guardó silencio. Tal vez el tono de voz seco y rasposo de la princesa impidió que no siguiera hablando. Eso pasaba desde que su voz había cambiado tras el incidente. Se había vuelto susurrante y ronca, cosa que a veces asustaba a sus semejantes porque no podían distinguir si estaba molesta o sencillamente no quería continuar con la conversación. Tallulah había tenido que adaptarse a ella y tenía que responder con más detalles a cosas que eran simples con un «no» o un «si» como respuesta, ya que si decía algún monosílabo sonaba tajante. 
 
    Ella sabía y era consciente de que su voz era demandante y exigente. Incluso con su actual ronquera seguía siendo la esencia de lo que alguna vez fue, solo que cuando Tallulah tuvo su verdadera voz se escuchaba la autoridad. Cuando cambió solo se oía desprecio, algo que a Tallulah le disgustaba, ya que siempre había pedido respeto mediante su voz. Con esta versión distorsionada parecía que quería intimidar a cualquiera.  
 
    —Tal vez como un amigo o… —volvió a hablar Thalía, después de unos minutos. 
 
    —¿Un amigo? —interrumpió Tallulah, un poco aturdida. 
 
    Una palabra un tanto extraña para ella. Los únicos amigos que conocía eran los de sus hermanas y a veces se le dificultaba recordarlos; sobre todo a los de Mauren, que eran cientos y algunos pertenecían a otros reinos. 
 
    —Sí —afirmó Thalía, con cierta alegría—. Se veía cómoda hablando con él; y, que yo sepa, usted siempre ha estado ocupada con el trabajo o sus hermanas. 
 
    —¡Thalía! —La voz de Santiago sonó arisca—. Deja de suponer cosas que no vienen al caso; estamos aquí por algo más importante. No digas estupideces.  
 
    Luego de eso sus acompañantes empezaron a pelear sobre distintos temas. 
 
    Tallulah volvió a perderse entre sus pensamientos por aquella suposición. Nunca había tenido amigos, siempre había estado ocupada con cosas más importantes que hacer. Siempre había tenido muchas responsabilidades. 
 
    —Sí, creo que él es lo más cercano a un amigo —susurró.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
    Coralina 
 
    Para Coralina, era extraño estar viva y a su vez no estarlo. Podría ser ese su castigo por no haber seguido las reglas que su padre tanto le decía que debía obedecer, o era un pequeño rayo de esperanza que le habían dado sus ancestros para poder compartir con su familia una última vez. 
 
    En sus últimos momentos de vida —más bien, en su lento sufrimiento a la espera de su inevitable muerte—, Coralina suplicó ir al mismo lugar donde estaría su esposo; pero, al parecer, ella debía cumplir un pequeño deseo que había pedido tiempo atrás. 
 
    Su boda no fue el mejor día de su vida a pesar de que se había casado con uno de los seres más maravillosos que la vida había podido presentarle, debido a que ninguno de sus familiares había estado presente en la ceremonia. No había habido excusa alguna; Henry y Coralina habían decidido planear una boda no muy convencional en un barco. Había sido una boda sumamente pequeña; todavía no era momento para que revelara su verdadero origen, por eso su esposo no había invitado a ningún noble a la ceremonia. La mayoría de los invitados habían sido sus compañeros de navegación y algunas personas que servían en el castillo.  
 
    Había sido algo privado. La boda se había planificado para realizarse en la mañana; no obstante, cuando atardeció no hubo rastro de su familia. Coralina había esperado por horas, pero nadie había hecho acto de presencia. Ignoró el dolor que estaba albergando en su corazón y dio comienzo con la fiesta; no podía seguir triste por algo que era imposible cambiar. 
 
    Coralina tomó la decisión de encargarse de los humanos que vivían en el reino de su esposo; ellos se volverían su prioridad en vez de la familia, que la consideraba una traidora por haber elegido el amor antes que volver a tener cola. Aun así, todas las noches iba a la playa con la esperanza de que sus hermanas la visitaran, pero el resultado seguía siendo el mismo. Ni un solo canto de sirena se escuchaba entre las olas. Por más que paseaba por la arena, por más que cantaba para que la escucharan a la lejanía, por más que esperaba sentada por horas deseando su llegada, todas las noches era lo mismo: un silencio desgarrador. 
 
    Su única compañía era la luna y, al parecer, ella se había apiadado de su pesar, porque la noche que Coralina había estado por perder cualquier tipo de esperanza, la luna había brillado de una manera que jamás había visto antes, su luz era tan deslumbrante que cegaba. 
 
    A lo lejos, había escuchado un cantar que jamás podría olvidar. 
 
    —¡Marella! —había gritado con entusiasmo. 
 
    No le había importado que el agua estuviera helada y que sus pies se congelaran o que su vestido se mojara, estaba viendo a su hermana. Sin embargo, cualquier alegría que estaba en su cuerpo había desaparecido tras ver que Marella no sonreía al verla. 
 
      
 
      
 
    Luego se había enterado de lo que había pasado. Coralina no podía creer lo que había escuchado; si ella se sentía triste, no se podía imaginar en la situación tan lamentable en la que estaba su hermana mayor. Casi había llorado por cada una de las injusticias que había relatado Marella, pero se había contenido. Si Coralina aceptaba a Tallulah en su reino debía ser fuerte, ya que su hermana mayor necesitaría apoyo, y ese apoyo sería Coralina. 
 
    Ella le preguntó a Henry si Tallulah podía quedarse durante un tiempo indeterminado en Galena y su esposo aceptó sin ninguna queja. Su querido Henry había notado su tristeza cada vez que Coralina observaba el mar y no podía adentrarse como ella deseaba. Después de todo, se había convertido en una humana; Coralina había perdido su cola y escamas. Jamás volvería a ser una sirena. 
 
    Un trato que se había convertido en una maldición. 
 
    Una sirena que no podría volver a nadar, esa era ella. 
 
    Su curiosidad había matado algo más que su físico: se había llevado su forma original y una parte de su ser. Ese era el precio que ella debía pagar por sus imprudencias, o eso fue lo que había exclamado su padre la última vez que lo había visto. 
 
    Para Coralina, la estancia de Tallulah había tenido muchas altas y bajas; extrañaba la compañía de otro ser parecido a ella, pero se asustaba también. Tallulah siempre había estado ocupada con sus deberes como la princesa heredera, y se debía destacar que siete años de diferencia podría decirse que afectaba la convivencia entre ellas en algunas ocasiones. Aparte, el hecho de que Tallulah no se llevara tan bien con la madre de Coralina era algo más que agregar a la interminable lista de las razones por las cuales no hablaban mucho. Además, la Tallulah que recordaba era una sirena rígida y de mirada fría, que solía pedir la perfección en cada evento social al cual iban. 
 
    A pesar de que tenía sus momentos en los que podía llegar a ser la hermana mayor que todas necesitaban, Tallulah siempre se había caracterizado por ser la princesa heredera de Nanshe; no había nada más en ella aparte de eso. En muchas ocasiones, Coralina había pensado que Tallulah era muy intimidante e incluso inalcanzable; siempre se veía tan regia y con la vida perfecta que ella misma había creado con esfuerzo. Todos la conocían como la futura reina de Nanshe y ningún acuático negaba que sería una de las mejores monarcas. Coralina jamás había pensado que ella tendría problemas en cómo manejar su vida.  
 
    Su hermana mayor era la definición de la palabra «perfección». Al menos, a los ojos de su padre lo era. 
 
    Tallulah siempre había pensado como reina. Lo había hecho cuando había cantado el día de su presentación oficial ante la sociedad; lo había hecho cuando se había casado y cada vez que demostraba que no le importaba lo que dijeran de ella a sus espaldas. Ella había sido perfecta en muchos aspectos de su vida. 
 
    No obstante, la Tallulah que Coralina había visto el día que había llegado a la superficie como invitada y no como una presa o un fenómeno, como le pasaba a muchos acuáticos estando en un barco, había sido a una sirena que jamás había imaginado que podría estar en la piel de su hermana. A pesar de que todavía tenía su mirada fría y la frente en alto, se mostraba inquieta e insegura. Claro, había muchas razones por las cuales se podría mostrar temerosa, como estar rodeada de humanos o transformarse en humana, pero ese era el problema: Tallulah, por más asustada que estuviera, jamás mostraría sus sentimientos. Debía ser una monarca digna de un trono; por ende, no debía bajar la mirada ante nadie ni debía mostrar sus sentimientos, sin importar lo que le estuviera pasando.  
 
    En aquel momento podía tener la mirada en alto y el porte que siempre había tenido, que era digno de una reina, pero se veía tan pequeña y tan insegura que le había quebrado el alma en mil pedazos a Coralina con solo ver su mirada llena de angustia mientras la pobre se abrazaba a sí misma. 
 
    «¿Realmente esa sirena es quien estuvo a punto de ser la reina de Nanshe? ¿Aquella sirena llena de tristeza y angustia en sus ojos es mi hermana mayor?», había pensado Coralina. 
 
    Coralina no había podido creer lo que sus ojos le estaban mostrando, pero no podía demostrar miedo ante ella; necesitaba que Tallulah se sintiera a salvo. Así que Coralina solo había sonreído y la había abrazado, y Tallulah se había dejado llevar apoyando su cabeza sobre la suya. Se habían sorprendido por lo alta que era en su forma humana.  
 
    De todas sus hermanas, la última que había pensado que volvería a ver sería a Tallulah; no porque odiara a los humanos, sino por las miles de ocupaciones que tenía sobre sus hombros. Su hermana siempre había tenido el pensamiento de que el deber era más importante que cualquier otra cosa. 
 
    Tallulah había cambiado mucho; todo lo que había sido se había destruido, y ahora estaba buscando las piezas rotas para construir una nueva versión de ella. 
 
    En la actualidad, y a pesar de haber pasado un tiempo desde aquel encuentro, esa inquietud no se había ido por completo. Coralina deseaba abrazarla y decirle que todo estaría bien, que podía confiar en Rufus y, aunque a ella no le agradara mucho admitirlo, también en Caleb. 
 
    Al entrar en el castillo, Coralina vio cómo Tallulah aguantaba la respiración. Trató de tomarle la mano como siempre lo hacía cuando ella estaba nerviosa, pero traspasó su cuerpo como si del aire se tratara. Ante los ojos de su hermana, ella era invisible.  
 
    ¿Cómo podría verla? Estaba muerta. Lo peor de todo era que no tenía ni la más mínima idea de cuándo acabaría esa maldición. Ningún ancestro respondía a su llamado cuando pedía una explicación. Sus antepasados la odiaban por haber cambiado su cola por piernas. 
 
    Lo último que había visto en vida había sido cómo su esposo intentaba tomar su mano con muchísimo esfuerzo. Los dos estaban en el suelo; ella escupía sangre por la boca mientras gemía del dolor. Coralina podía escuchar los gritos de los sirvientes, aterrados de ver a sus monarcas en un estado tan deplorable y no saber cómo actuar ante lo inevitable. A pesar del alboroto, Henry todavía luchaba por alcanzar su mano. Se estaba quedando dormido lentamente; aun así, en su ensoñación, su querido Henry trataba de tomar su mano. 
 
    Se veía asustado, no solo por el hecho de que su cuerpo se estaba quedando dormido lentamente sin poder hacer nada; más bien estaba aterrado de verla morir. Tal vez por eso luchaba tanto para poder acercarse a ella. ¿Y cómo no estarlo? ¿Acaso Coralina podía culparlo? Ver que su esposa se estaba convirtiendo en espuma de mar era una experiencia desagradable. Desintegrarse no dolía, aunque pareciera todo lo contrario; lo que dolía era la herida que provocaba la muerte. Al haber ingerido veneno, Coralina estaba sufriendo lo que cualquier ser sufría tras ser envenenado. Supuestamente las sirenas se desintegraban para evitar que su dolor se prolongara y, al parecer, la bruja no había podido imitar a la perfección el cuerpo humano. 
 
    Coralina había pensado que lo último que vería sería a su esposo; y, en ese momento, cuando estaba por cerrar los ojos, ya que el dolor era superior a su resistencia, ella había deseado haber pasado más tiempo con su familia. Solo había pensado en eso porque estaba por formar una con Henry. No se lo había dicho a su esposo, pero estaba segura de que si le hubiera dado la noticia él se habría alegrado mucho. 
 
    Ella solo le había sonreído antes de cerrar los ojos, no sin antes decir, con mucha dificultad por culpa de la sangre en su boca, un «te amo». Había querido decir más, pero era todo lo que su boca había logrado pronunciar.  
 
    Y cuando había abierto los ojos de nuevo, cosa que le había parecido extraña, en vez de estar en el lugar donde había dicho Henry que él estaría o haber vuelto al mar y caer en un sueño eterno como sus ancestros, había estado al lado de Tallulah justo en el momento en que todos sus familiares se habían enterado de su muerte. 
 
    Había visto a su padre agitar los mares y destrozar las orillas de su amado reino. 
 
    Había visto a sus hermanas llorar tan fuerte que se habrían desgarrado las cuerdas vocales. 
 
    Y había visto cómo todo el esfuerzo que Tallulah había hecho durante los últimos dos años se había desmoronado en segundos. 
 
    Coralina esperaba que Tallulah pudiera encontrar a quien había acabado con su vida para que pudiera salir del agujero en la que la había condenado su muerte.  
 
    Su hermana seguía hablando con Rufus y Caleb sobre los posibles sospechosos mientras sus guardias personales la vigilaban a una distancia segura. Coralina reconoció a la cantora; si mal no recordaba, su nombre era Thalía. Aquella sirena había estado con Marina varios años como su aprendiz y fiel seguidora. Su voz era tan melodiosa que se decía que algún día podría superar a Marina; y, al parecer, no estaban equivocados, ya que si estaba acompañando a Tallulah era porque se había vuelto la líder de un grupo de cantoras. 
 
    Al tritón jamás lo había visto en su vida, o tal vez sí; no tenía ni la más mínima idea. Coralina no había solido llevarse bien con los guardianes; siempre habían tenido discusiones porque ellos impedían que ella fuera a la superficie a admirar sus paisajes y Coralina los metía en problemas cada vez que se escapaba del palacio. 
 
    Solo sabía que se llamaba Santiago gracias a que habían pronunciado su nombre anteriormente. 
 
    —Oye… —murmuró la cantora al guardián—. Jamás pensé que la princesa sería tan amable. 
 
    —No deberías hablar así, ¿qué pasa si nos escucha? 
 
    Coralina prefirió prestar atención a la conversación de aquel par. Ya había escuchado centenares de veces los posibles sospechosos por parte de Tallulah y Rufus en el barco y le dolía pensar que alguno de sus sirvientes hubiese ideado su muerte. A veces, solo quería ignorar el hecho de que había formado una familia con Henry solo para que el dolor en su corazón disminuyera, pero este nunca se iba, seguía ahí. 
 
    —No lo hará, está muy centrada en hablar con los humanos —respondió Thalía, señalando con el mentón al grupo que llevaba unos pasos más adelante—. Jamás pensé que sería así. 
 
    —¿Nunca la habías visto antes? —curioseó el guardián. 
 
    Por más extraño que sonara, muchos acuáticos pertenecientes al reino de Nanshe nunca habían mirado a Tallulah; al menos, no tan de cerca. Era irónico que ella estudiara tanto y deseara lo mejor para el reino cuando casi nunca convivía con sus súbditos. Siempre había estado ocupada en sus estudios. 
 
    En realidad, su título como princesa heredera la había hecho ser una sirena tan ocupada que ni siquiera había tenido tiempo para ella misma.  
 
    —No, nunca. Pensé que sería más rígida. Estuve bajo el cuidado de la princesa Marina cuando era su aprendiz y siempre parecía estar un poco tensa cuando la mencionaba, podría decirse que incómoda. 
 
    No era incomodidad, Coralina lo sabía con certeza. A Tallulah siempre la habían visto como la futura reina, no como hermana. Eso era lo extraño para los acuáticos; el hecho de que no la trataran como una hermana, sino por el título que tendría. Aunque Marina era la que menos respetaba eso, quizás porque sus edades estaban más cercanas o porque tenían la misma madre.  
 
    Sin embargo, el respeto que ellas le tenían a Tallulah a veces podría interpretarse como miedo.  
 
    Coralina recordaba con claridad que una vez Malia había comentado que tal vez Tallulah no sería una buena reina, pues los acuáticos, ante su presencia, no diferenciaban el respeto con el miedo y que, al momento de reinar, si ella usaba este último, las consecuencias serían catastróficas. Casi todas se habían ofendido, causando un alboroto en la cena, en la que incluso Luther, el esposo de Tallulah, había reclamado ante la falta de respeto. El rey Zale solo había pedido que se callaran y siguieran con la cena. Tallulah se había limitado a observarla con indiferencia, como si dijera con la mirada: «Estás completamente equivocada y te lo demostraré». 
 
    —¿En serio? Yo solo la he visto un par de veces, más que todo cuando hablaba con la princesa Morgana; ella es mi superior. 
 
    —¿Eres un novato? 
 
    —No soy un cabo —se mostró ofendido el guardián—. La princesa Morgana tiene el puesto de general y soldado de primera clase; no elegiría a un novato para proteger a su hermana. 
 
    —Sí, tienes razón. La princesa Morgana siempre se ha encargado de la seguridad de todos desde que se graduó de la academia. 
 
    Tras decir eso, Thalía entrecerró los ojos y arrugó las cejas con bastante fuerza. Era interesante que fuera tan expresiva, pues las cantoras solían hacer todo lo posible para verse como una belleza insuperable.  
 
    —Por cierto, debo decir algo que es incluso más importante y que ha causado cientos de rumores. 
 
    —¿Y eso es…? —indagó Santiago. 
 
    —No tiene cara de un monstruo marino. 
 
    Tal vez la salud de Tallulah no había empeorado desde que Coralina había muerto; quizás apenas había vuelto al mar la enfermedad del lago empezó a arrastrarla nuevamente. Su hermana iba a visitarla cada mes; se veía sumamente tranquila, pero siempre comentaba que las noches eran difíciles para ella.  
 
    —No lo digas tan alto —la reprendió Santiago. 
 
    —Tiene una belleza muy sutil. No es delicada, solo… sencilla —dijo Thalía, mirando detenidamente la espalda de Tallulah. Parecía que estaba viendo una pintura. 
 
    —Tal vez le dicen así por sus dientes. 
 
    Henry decía que los fantasmas en los castillos podían espantar a los invitados no deseados; ¿no podría hacer lo mismo Coralina? Había olvidado cuántos chismes estúpidos había detrás de su familia. Aunque, para ser honestos, Coralina ni siquiera se había librado de ellos cuando había empezado a vivir en la superficie; después de todo, se había casado con un rey. 
 
    Tal vez era culpa de la nobleza y el deseo de tener más poder sobre otros. 
 
    —¿Dientes? —repitió confundida Thalía—. ¿A qué te refieres con dientes? 
 
    —Se dice que la princesa Tallulah es familia lejana de una de las razas abisales. 
 
    Thalía abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —¿Cuál? Hay varios, ¿sabes? Y aunque no somos demasiado jóvenes, tampoco estamos tan viejos como para recordarlo; la mayoría de esas razas dejaron de existir. —Luego susurró, mientras se acercaba a Santiago—: ¿Sabías que la bruja era perteneciente a una de esas tres razas? 
 
    —No sabía eso de la bruja —admitió Santiago y luego susurró—: Sin embargo, de la princesa se dice que del lado de su familia materna había un Cetus y, por ende… 
 
    Thalía se tapó la boca con gran sorpresa en sus ojos saltones. Se mostraba emocionada. 
 
    —Sus dientes son extremadamente grandes y podrían desgarrar la piel humana en cuestión de segundos —habló Thalía asombrada. Santiago hizo una mueca cuando lo interrumpió—. ¿Realmente los tiene así? Muchas de mis compañeras bromeaban con querer tener esos dientes. Decían que sería más fácil acabar con los marineros de un solo mordisco y ver cómo dejaban de moverse al instante. Aunque, ya sabes, ser un abisal no es muy divertido. 
 
    Santiago arrugó su pequeña nariz humana al escuchar aquel comentario. Los guardianes y las cantoras no solían llevarse del todo bien, dado que los primeros eran más de duelos y de tratar a su contrincante como un igual en todo momento; el honor y la gloria iban por delante. En cambio, con las cantoras era matar o morir; así que una vez tomaban a su enemigo entre sus manos lo mejor era acabar con su vida en ese mismo instante. 
 
    —Los vi una sola vez —mencionó Santiago—. Parecía indignada con algo que le dijo la princesa Morgana y empezaron a discutir. Nunca supe de qué se trataba, pero recuerdo muy bien sus dientes; eran tan largos que chocaban entre sí. 
 
    Mostrar los dientes era algo que hacían los acuáticos para demostrar autoridad entre sí o para intimidar. Tallulah casi nunca lo hacía porque con su sola presencia ya dominaba a la criatura con quien iba a discutir. La otra razón era porque, cuando abría la boca, el movimiento le generaba un roce desagradable entre los labios y los dientes, provocando un sangrado casi inmediato. Tallulah tenía los dientes más intimidantes gracias a un familiar que tenía el cuerpo para tenerlos, pero ella no; a ella realmente le dolía mover la boca en algunas ocasiones. Los acuáticos de Koim tenían los dientes un poquito más afilados y juntos que los de otras naciones acuáticas, pero no eran alargados, no como los de Tallulah. 
 
    Coralina siempre había supuesto que esa era la razón principal por la cual Tallulah hablaba con respuestas cortas y certeras; aunque después de que le habían limado los dientes había tenido más libertad. Realizar un movimiento brusco con su mandíbula era sumamente doloroso para ella.  
 
    —¿Y parecían afilados? —quiso averiguar Thalía. 
 
    —Lo vi de lejos, pero más que todo se veían dolorosos. 
 
    —Recuerdo que en la escuela nos enseñaron que los Cetus tenían el rostro más ancho y redondo para que sus dientes cupieran a la perfección y no tuvieran molestias para masticar. Debe dolerle a la pobre princesa, con aquel rostro tan fino que tiene. 
 
    Los dos guardaron silencio durante unos segundos. 
 
    —¿Cómo puede soportar tener una sangre como aquella? —preguntó Thalía con un suspiro. 
 
    —No lo sé —respondió Santiago y tomó del brazo a Thalía—. Lo mejor que podemos hacer es acompañarla y no preguntar. 
 
    «Yo también hice lo mismo; creo que todas nosotras lo hicimos». reflexionó arrepentida Coralina. «Todas la acompañamos, pero nunca preguntamos, y tal vez ese fue el mayor error».  
 
    Ellas siempre habían asumido sus pensamientos. Tal vez nunca habían preguntado por miedo, pero a Coralina ahora le parecía ridículo. Tallulah jamás les había gritado, ni menospreciado, ni insultado. Nunca había hecho algo parecido a su padre. Ella siempre había sido paciente con todas sus hermanas a pesar de su rigidez. 
 
    Haber compartido tanto tiempo con su hermana en un momento tan vulnerable de su vida había sido una bendición para Coralina, pero también fue lamentable no haber podido hablar de tantas cosas porque Tallulah genuinamente no sabía qué decir cuando trataba de expresarse. 
 
    Coralina vio cómo los humanos guiaban a su hermana al comedor para platicar mejor. Tallulah siempre se vería como una reina en donde fuera que estuviera; su porte, su mirada y su manera de hablar indicaban que su destino era la grandeza. Por eso mismo odiaba tanto el destino. Su hermana había hecho hasta lo imposible para volverse una reina digna y no habían quedado ni las sobras por una situación que no había sido su culpa. 
 
    «Nosotras, nuestro padre e incluso la misma Tallulah nos empeñamos tanto en su papel de reina que nunca la miramos a ella, y cuando perdió su título como princesa heredera, Tallulah no supo qué hacer», se lamentó Coralina.  
 
    Su querida hermana no sabía quién era más allá de ese título. Y eso era algo en lo que, lastimosamente, Coralina nunca había podido ayudarla. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
    Tallulah no podía dormir, por más que trataba sus ojos no se cerraban a pesar de que ya había dormido muchas veces en aquella cama que se sentía como si flotara sobre el agua.  
 
    Se sentía tan irreal volver al castillo y no ver a Coralina o a Henry, se sentía tan frío y deshabitado. Era un buen intento por parte de los sirvientes mantener el lugar limpio a toda costa para que no se viera desolado, pero seguía siendo un castillo vacío y carente de vida. 
 
    Sin sus monarcas, ese castillo no valía nada. No importaba si tenía utensilios de plata, esculturas bañadas en oro o cientos de joyas preciosas guardadas bajo llave. No tenía ningún valor si no estaban Coralina y Henry. 
 
    Dio más y más vueltas sobre su cama, tratando de conciliar un sueño que no alcanzaba; luego se levantó de la cama para caminar de un lado a otro por la pequeña sala de estar que había en su habitación. Contaba cuántos pasos había desde la cama hasta la puerta, o hasta la ventana, o hasta la chimenea que ella nunca encendía por su odio al calor, pero no conseguía el sueño. Nuevamente el insomnio le estaba ganando. No podía dejar que la fastidiara de esta manera, así que tomó una decisión arriesgada. 
 
    Tallulah abrió con cuidado la puerta de su cuarto para que no rechinara la madera, no quería despertar a Thalía o a Santiago al abrirla; no necesitaba que se volviera un caos una situación irrelevante. Una vez abrió la puerta por completo, salió de allí. Tal vez pasear por los pasillos y ver la oscuridad de ellos le daría la idea de desear dormir. Los ojos que ella portaba como sirena podían ver muy bien en la oscuridad, pero una vez era humana carecía de estos. 
 
    A veces Tallulah pensaba que los humanos eran demasiado débiles a comparación de los acuáticos. Su piel era tan delicada, e incluso vivían menos. Si realmente tenían el mismo origen, ¿no deberían tener más similitudes que diferencias?  
 
    Como ella los veía débiles, quizás por eso le eran indiferentes. Tallulah siempre había pensado que los humanos les tenían envidia a los acuáticos por el hecho de que ellos tenían más espacio donde vivir y su vida era más larga, e incluso la magia se les hacía más fácil manejarla que a ellos.  
 
    Siempre había pensado que los humanos hacían todo para sobrevivir, por eso en muchas ocasiones llegaban a ser tan crueles. Como carecían de muchas cosas, deseaban tenerlo todo. Quizás esa fuera la razón por la cual los humanos eran tan ambiciosos; siempre deseaban algo más allá de lo que podían ser capaces de tener y se obligaban a conseguirlo hasta el punto de enloquecer. No importaba el medio que debieran utilizar para tomarlo. 
 
    Tal vez por eso Coralina y Henry habían muerto: alguien les había tenido envidia y… 
 
    La cabeza de Tallulah no dejaba de llenarse de pensamientos para nada agradables mientras seguía paseando por los pasillos sumamente oscuros debido a las cortinas que cubrían todas las ventanas impidiendo el paso de la luz natural de la luna. Ella siguió caminando y empezó a desesperarse, ya que no veía la hora de volver a la habitación y tratar de dormir. Sin embargo, no podría hacerlo; muy en el fondo sabía que volver al cuarto tampoco ayudaría a que pudiera dormir bien, y eso le fastidiaba todavía más. 
 
    Los castillos eran oscuros. Solían ser cerrados y confusos debido a que habían sido creados para proteger y no para embellecer. Coralina le había dicho incontables veces que el palacio de la ciudad más céntrica de Galena o las casas de campo que ella visitaba de algunos nobles eran mucho más bonitas porque a eso se dedicaban esas estructuras, a ser hermosos e hipnotizantes, pero que tanto ella como Henry habían decidido quedarse en el castillo que estaba cerca del mar porque ambos se sentían en casa.  
 
    El amor que el rey Henry había sentido por el océano se había debido a que él se había criado allí toda su vida. Aquel castillo costeño había sido su hogar desde que tenía uso de razón; siempre había vivido en ese castillo, alejado de la nobleza, y eso incluía a su padre. Tras la muerte de su madre, el anterior rey no había querido saber nada de él hasta que se volviera un heredero digno y ambos pudieran tener una conversación decente como adultos. Lástima que nunca lo había visto crecer, ya que aquel hombre había muerto cuando Henry todavía era muy pequeño como para incluso poder recordarlo. 
 
     Ante la notoria negligencia de su padre al criarlo, Henry había sido cuidado por varias niñeras y el padre de Rufus, sirvientes de los que la mayoría de sus familiares vivían de la pesca y marineros tan amigables que luego sus hijos se volverían la familia que él nunca había tenido.  
 
    Las costas eran su hogar y no deseaba en lo absoluto vivir en la capital, prefería estar lejos de los nobles y refugiado por la brisa marina que siempre le pegaba en el rostro cada vez que navegaba con sus compañeros; mientras que a Coralina le gustaba ese lugar porque tener la playa cerca le recordaba a su familia, y como ella ya no podría ser una sirena nunca más, al menos su alma se tranquilizaba al escuchar el sonido de las olas al dormir. 
 
    Tallulah soltó un profundo suspiro. Necesitaba dormir; si no descansaba lo suficiente no podría dar el mejor rendimiento al día siguiente para descubrir el asesinato de su hermana, y si no daba con el asesino volvería a ser una fracasada y se encerraría en su habitación por el sentimiento de culpa de no sentirse suficiente. 
 
    Estaba harta de que su enfermedad la controlara a tal punto que en muchas ocasiones no podía comprender quién era o por qué seguía viva. A veces la enfermedad del lago era tan fuerte que sentía que se ahogaba. 
 
    Se sentía tan ridícula. Era absurdo el pensamiento de que una sirena pudiera ahogarse. 
 
    Aunque a ella le había pasado hacía un tiempo. 
 
    Tallulah se abrazó a sí misma con fuerza; se pegó los brazos en el pecho para recordar que seguía respirando.  
 
    No quería volver a sentirse inútil. No quería desear su propia muerte por ser incapaz de hacer una cosa tan básica como cerrar los ojos y soñar. 
 
    Tallulah empezó a rascarse los brazos con fuerza. Necesitaba tranquilizarse; si no lo hacía, Thalía o Santiago se darían cuenta de que no estaba del todo bien, que seguía teniendo los episodios que Marella había temido que tuviese en la superficie y que no estuviera ella o alguna de sus hermanas para ayudarla. La medicina a veces no era suficiente, seguía sintiéndose mal, terriblemente mal, pero Marella siempre le decía que aquella poción que bebía era un prototipo. Y como cualquier otro prototipo, no era perfecto. Además, la enfermedad del lago no solo se combatía con pociones. 
 
    Por más inteligente que Marella pudiera llegar a ser, no podía meter la felicidad en un frasco y dársela. La poción que ella bebía servía para que dejara de pensar tanto y que la enfermedad del lago se mantuviera en un sitio en donde fuera capaz de tener una vida tranquila; sin embargo, algunos días eran imposibles de controlar. El lago lo único que hacía era atraparla y hacer que se hundiera más y más en sus aguas sin dejar un rastro de ella, y cada vez que Tallulah salía de allí arrastrándose con sus manos dejaba algo de ella en esas aguas. Cuando quería recuperar lo que era de ella, no podía, porque apenas el lago sentía que ponía sus pies en el agua, la sumergía de nuevo. 
 
    Era extraño. Cada vez que tenía una pesadilla relacionada con el lago, siempre tenía piernas, siempre estaba su forma humana, posiblemente porque los humanos no podían respirar bajo el agua, y la sensación de pánico aumentaba. Por más que Tallulah intentaba abrir los ojos para encontrarse, no podía, porque siempre tenía miedo cuando estaba dentro del lago. 
 
    Tenía miedo de que una vez que abriera los ojos estando allí no se reconociera. 
 
    Caminó hasta que sus ojos apreciaron una luz blanquecina. Decidió ir a donde la tenue luz brillaba; no tenía nada más que hacer.  
 
    La luz venía del balcón. Había varios en el castillo, pero este era el único que daba una vista perfecta hacia el mar. Había sido uno de los lugares favoritos de Henry en todo el mundo. Cuando Tallulah había tenido pesadillas y había paseado por estos mismos pasillos, a veces se había encontrado con el joven rey mirando el mar con sus ojos azulados y con una pequeña sonrisa en el rostro. 
 
    Ellos no solían hablar mucho en el balcón. En realidad, ni siquiera entablaban una conversación, con la compañía del otro había sido más que suficiente. Las visitas a ese balcón a mitad de la noche habían sido más que todo una admiración al paisaje que les regalaba la luna al mar y que ellos podían apreciar en silencio. 
 
    —¿Extraña su hogar? —le había preguntado el joven rey una noche. 
 
    —Es difícil de explicar —había respondido Tallulah—. ¿Y usted? ¿Acaso extraña el mar? 
 
    Henry había soltado un profundo suspiro mientras disfrutaba de la brisa nocturna en su rostro. Aquella manía de sentirse a gusto con el aire se la había contagiado a Tallulah, había sido Henry quien le había enseñado a disfrutarla. Para ella era incluso relajante, ya que le recordaba que seguía respirando.  
 
    —Como no tienes idea —había dicho Henry con añoranza.  
 
    Henry bromeaba demasiado con que él debió haber nacido como un tritón, ser un acuático, que en su vida pasada había sido uno o que se habían equivocado sus dioses de alma y lo habían puesto en el cuerpo que no le correspondía. 
 
    Una vez Henry había tomado su deber como rey, había dejado de navegar tanto como le gustaba; tenía responsabilidades que debía cumplir. Su compensación de su lejanía al mar y sus camaradas era cuando paseaba por la playa con Coralina o cuando estaba en la soledad del balcón a medianoche mirando el mar. 
 
    Tallulah lo comprendía. Había dejado muchas cosas que podrían haberle gustado en su infancia o adolescencia si les hubiese dado la oportunidad, pero ella tenía un deber: estudiar para ser la mejor reina que Nanshe hubiese tenido en la historia. ¿Y para qué? Había desperdiciado años de su vida para acabar en un cuerpo que había perdido gran parte de su alma y el significado de su vida estaba con un signo de interrogación al final de la oración. 
 
    Por eso mismo, tuvo la esperanza de verlo en el balcón, la pequeña ilusión de verlo apoyado en el barandal al que le faltaba pintura al visualizar que había una silueta de un hombre muy parecida a la suya. Sintió la esperanza muy palpable en su piel de que al abrir la puerta se encontraría con su característico cabello negro, pero no era él. 
 
    No lo encontró. La nostalgia volvió a jugar con ella y confundió un cabello caoba con uno azabache. 
 
    —Caleb —dijo con suavidad. 
 
    Sin embargo, no se decepcionó, al menos no tanto como si hubiese sido otra persona la que estuviera en el balcón. 
 
    Su llamado sobresaltó un poco al caballero; ella apreció cómo su espalda se tensaba por completo. El hombre de cabello caoba se giró para verla y asegurarse de que era ella quien había dicho su nombre. Al ver que efectivamente era Tallulah, le regaló una pequeña sonrisa a modo de saludo. 
 
    —Princesa Tallulah. ¿Qué hace por aquí a estas horas de la noche? No debería andar por los pasillos. Usted busca a un asesino que posiblemente siga rondando por aquí; debería tener más cuidado. Piense en su seguridad. 
 
    Tallulah caminó algunos pasos más hasta llegar a su lado. Caleb siempre había sido así. Desde el primer momento en que se presentaron había sido demasiado precavido y directo. De alguna manera tenían ciertas actitudes similares; tal vez por eso a Tallulah le agradaba tanto su presencia, o puede que también haya sido el hecho de que su hermana había obligado a Caleb a estar al lado de ella durante su estadía en la superficie y ambos habían terminado por acostumbrarse a la presencia del otro. Posiblemente esta última era la verdadera razón por la que se llevaban tan bien. 
 
    Era él quien la había cuidado y acompañado cuando Coralina debía realizar sus tareas como reina consorte y no tenía tiempo para andar con ella. Tallulah se había acostumbrado a la presencia de Caleb porque él había sido el caballero personal de su hermana. A cualquier lado que ella fuera, él iba detrás vigilándola, hasta que había llegado Tallulah, por supuesto, y había cambiado todo por unos cuantos meses. 
 
    Posiblemente, de todos los humanos que había conocido, Caleb era con quien se sentía más en confianza. Bueno, la suficiente confianza que ella podía darle a un humano o, más bien, a cualquier ser vivo fuera de su círculo familiar, que, a decir verdad, no era mucha. 
 
    —Podría decir lo mismo de ti —destacó Tallulah, mirando al mar, a lo que realmente había ido—. ¿Qué estás haciendo? 
 
    —¿Ahora mismo? —Tallulah asintió por esa respuesta tan obvia—. Justo en este momento estoy apreciando una belleza particular, una casi invisible porque muy pocos saben cómo apreciarla. Aunque no me importa mucho, no he sido nunca un hombre que le agrade compartir gustos. 
 
    Tallulah no comprendió por qué la pequeña sonrisa de Caleb pareció enternecerse, e incluso vio cómo sus ojos verdosos se encogían. Era como si a Caleb le agradara haberle mencionado aquello, como si estuviera complacido de haberle dicho esas palabras y que Tallulah las hubiera oído.  
 
    Ella apoyó sus manos en el barandal y observó la luna de forma pensativa. 
 
    —Bueno, debo admitir que sí me gustaría que compartiera conmigo aquel gusto por la belleza peculiar. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    Ella observó a Caleb de reojo. El caballero parecía tener sentimientos encontrados, como si una mezcla de confusión y alegría estuvieran en una misma persona.  
 
    Tallulah contuvo una mueca. La mirada que le dirigía él le recordaba a Marella cada vez que encontraba una nueva poción: ese rostro lleno de confusión porque no sabía qué había inventado ahora, pero una alegría desbordante debido a que lo había encontrado. Era la misma energía que inspiraba Caleb en ese momento, e incluso más vibrante, más llamativa y muchísimo más emotiva. 
 
    —Sí —afirmó Tallulah—. Apreciar la luna es algo muy bonito. 
 
    —¿La luna? —La voz de Caleb mostró confusión. 
 
    —Sí, la luna —respondió Tallulah tranquila—. Es muy bella. Cuando estoy en Nanshe, hay un punto en donde no puedes ver su brillo. Aunque pasa lo mismo con el sol. Solo los puedes diferenciar si es de noche o de día una vez que las corrientes se vuelven más cálidas o frías, pero hay un punto en el océano en donde no sabes ni qué día es. 
 
    Escuchó un largo suspiro perteneciente a Caleb. Ella volvió a apreciar su rostro; de nuevo había cambiado: ya no estaba esa sonrisa llena de ternura. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Tallulah—. Tal vez ya tienes sueño. Necesitas dormir; debes estar cansado por haberte encargado de los deberes que eran para el consejero Rufus y no para ti. 
 
    —Estoy bien, princesa Tallulah —le aseguró Caleb con calma, y cambió el tema—. ¿Cómo es la luna en Nanshe? 
 
    —Te quedarás dormido apenas te describa la luna en el agua, es muy aburrido. Nada a comparación de la superficie. 
 
    —Princesa Tallulah, créame cuando le digo que sería… —Caleb volvió a suspirar, solo que con más cansancio—. Sería una pena quedarme dormido cuando usted habla, pero sería un honor si lo último que escucho es su voz antes de dormir. 
 
    Tallulah parpadeó extrañada por semejante barbaridad. A veces no comprendía lo que le decía Caleb. Se había vuelto un gran hablador dos meses antes de que ella volviera al mar, y cada vez que entablaba una conversación con él en algunas ocasiones le decía cosas parecidas a esa. Era extraño. 
 
    Sumamente extraño. 
 
    —Tonterías. 
 
    —Lo digo en serio, su voz es arrulladora. 
 
    Tallulah negó con la cabeza. La última vez que había arrullado a alguien había sido a Coralina cuando era pequeña y no podía dormir debido a que había perdido a su madre hacía poco. Había sido Tallulah la que la acompañaba a su habitación y le cantaba distintas canciones de cuna para que pudiera dormir tranquila. Quién diría que, años después —más de una década, en realidad—, sería Coralina quien le cantaría las mismas canciones a Tallulah y la acompañaría a dormir. 
 
    Tallulah recordaba con claridad los llantos de Coralina por su madre; se quedaba dormida todas las noches después de llorarle. También recordaba cómo ella misma despertaba de cada pesadilla al borde de las lágrimas e imaginando que se volvía espuma de mar. En ambas situaciones ellas se habían acompañado en el dolor, tratando de calmar los llantos de la otra en aquellas noches que parecían eternas. Solo eran soportables porque tenían su compañía. 
 
    El recuerdo de Tallulah le dio un fuerte golpe de realidad. Ella no estaba allí de visita, sino para hacer justicia. Así que debía obligarse a dormir y debía olvidar todo lo que le inquietaba. 
 
    Se soltó del barandal y se abrazó a sí misma una vez más sintiendo cómo sus pulmones respiraban. Por más frío que hiciera en la noche, su cuerpo humano seguía sintiendo demasiado calor. 
 
    —Creo que ha sido suficiente el día de hoy, me iré —avisó Tallulah, dándose media vuelta—. Buenas noches. Espero que descanses lo suficiente. 
 
    Cuando ella se estaba por ir, Caleb dijo: 
 
    —La acompañaré a su habitación.  
 
    —No es necesario. 
 
    —No estoy preguntando. 
 
    Tallulah entrecerró los ojos y lo juzgó con la mirada. 
 
    —No te recuerdo tan insistente. 
 
    —No dejaré que le pase nada, se lo aseguro —dijo Caleb, con la mirada en alto—. Se lo juré a su hermana, tanto como amigo como súbdito. 
 
    Tallulah relajó la mirada un poco cuando escuchó aquellas palabras. Podía notar la tristeza en cada una de ellas, pero también el valor para poder decirlas por parte de Caleb. 
 
    —Había olvidado lo comprometido que eres con tu deber. 
 
    Lo era, realmente lo era. Caleb odiaba los barcos con todo su ser debido a que se mareaba en aquel medio de transporte con mucha facilidad, pero había estado allí para acompañar a Coralina para buscarla a ella. Tal vez, la primera vez que se vieron, Tallulah había pensado que era un humano demasiado débil para proteger a su hermana, pero con el paso del tiempo había visto la nobleza que había sido capaz de demostrar. Con todo lo informal que podía llegar a ser, seguía mostrando que era alguien valeroso. 
 
    Su sentido del deber seguía siendo el mismo a pesar de que los reyes a los que les había jurado lealtad se habían ido. Él seguía ahí con sus detallistas ojos verdes. Caleb seguía ahí. Con eso, por alguna extraña razón, le daba conformidad a Tallulah.  
 
    Tal vez era la nostalgia que solía acompañarla, pero ver a… un amigo era entrañable. No era lo mismo que ver a su querida hermana, pero un rostro amigable era algo tranquilizador. 
 
    —Por supuesto —respondió con orgullo Caleb, e incluso mostró un aire de superioridad.  
 
    Sin embargo, a pesar de que a Tallulah genuinamente le alegraba tenerlo cerca y hablar con él, no podía bajar la guardia.  
 
    —Aunque eso no te salva de que estés en la interminable lista de sospechosos. 
 
    Ellos intercambiaron miradas enseguida. Cualquier orgullo o nobleza que hubiese existido en el rostro de Caleb desapareció con las palabras de Tallulah. Tallulah no desvió la vista. Esperaba estarle mostrando una mirada llena de altanería o de desconfianza más que una de tristeza, porque de verdad ella no quería sospechar ni de Caleb ni de Rufus.  
 
    —Ni siquiera estuve el día del asesinato —argumentó Caleb ante su acusación—. La semana pasada les había preguntado a los reyes si podía tener ese día libre y me lo concedieron. Cuando volví, me enteré de lo sucedido. Lo lamento, no pude hacer nada.  
 
    Sus ojos se veían tan lastimeros al contarle lo que había hecho ese día. Tallulah sintió que realmente estaba arrepentido de no haber estado allí. Las palabras tenían poder, pero necesitaba una confirmación para creerle de verdad.  
 
    —¿Por qué pediste ese día libre? 
 
    —Tuve… —Se mostró pensativo y mordió su labio inferior—. Tuve algunos problemas personales que tenía que resolver con urgencia y ya no podía retrasarlos por más tiempo. 
 
    —Pudiste ser la mente maestra del plan o alguien que hiciera otra función más allá de poner el veneno en la comida. 
 
    Caleb chasqueó la lengua y se cruzó de brazos. Se veía ofendido por algo que sí era posible con todo aquel que se haya ido el día que murieron los monarcas de Galena. Era demasiada casualidad que el día en que había pedido un descanso su hermana hubiera muerto. Seguía siendo un sospechoso, muy a su pesar.  
 
    La otra posibilidad era que el asesino hubiera aprovechado el día en que Caleb no había estado a la vista para ejecutar su plan. Eso quería decir que era alguien que sabía que Caleb no estaría ese día y seguro debió haberlo oído antes. Eso limitaba la interminable lista de sospechosos, pero seguía siendo una idea. Tallulah necesitaba ver los nombres y preguntar antes de sacar conclusiones apresuradas.  
 
    De igual forma, ambas teorías eran probables hasta que Tallulah tuviera más información para confirmar sus suposiciones. 
 
    —Vaya… —comentó Caleb—. ¿Me cree tan ruin, princesa? ¿Me cree capaz de asesinar al rey al que le juré lealtad y a su esposa, a la cual cuidé y fue un honor tener ese papel? 
 
    La mención de un juramento le recordó sus votos matrimoniales y las promesas que le había hecho a su gente cuando fue nombrada sucesora predilecta de Nanshe. Aquello amargó todavía más a Tallulah. Ella creía en las palabras, creía que tenían poder sobre todos, pero hay una enorme diferencia entre las reales y las falsas. Las reales se cumplen, forman preciosas acciones que conmueven el alma, y las falsas se descomponen. Como nunca fueron reales, lo único que hacen es destruir y acabar con todo lo que alguna vez fue real. Aquellas pudren el alma.  
 
    —No lo sé —respondió Tallulah con frialdad—. Hasta el guardián más leal a su pueblo se descontrola por un poco de poder. 
 
    Recordó a su exesposo. Recordó el dolor incesante que le había provocado la noche en que le había arrebatado todo lo que era suyo por derecho de nacimiento, y las consecuencias de aquel incidente seguían detrás de ella como una sombra. Su enfermedad del lago se había originado aquella noche y el propósito de su vida se había destruido por completo. 
 
    La traición debería ser el acto que más se debería penalizar. 
 
    —¿Qué clase de poder podía conseguir si los asesinaba? —preguntó Caleb. 
 
    Ella también se preguntaba lo mismo. Era una de las preguntas que siempre la acompañaba en sus noches de insomnio; ¿qué ganaba un súbdito con matar a sus gobernantes cuando estos no merecían la sentencia?  
 
    —No lo sé. 
 
    Entendía por qué los acuáticos de Orene habían acabado con la vida de sus reyes; bueno, más bien, de toda la nobleza de aquel reino. Habían sido unos tiranos que no habían pensado en su gente y no les habían preocupado las cazas que realizaban los piratas. Había sido horrible y espantoso escuchar las historias de cómo les habían cortado la cabeza o cómo los habían apuñalado repetidas veces. Incluso se decía que los habían ofrecido como regalo a los piratas. Había sido un horror escuchar cómo distintos acuáticos habían tenido familiares viviendo en aquella nación y no sabían cómo comunicarse, con ellos ya que habían estado un mes entero desconectados de los demás reinos acuáticos. La madre de Malia, la reina Celeste, había tenido familia allá. Era hija de un duque de Orene. Sus padres y sus hermanos habían seguido viviendo allí. La reina le había suplicado al rey Zale que ayudara a sus familiares, pero su padre nunca había hecho nada, porque no había querido meterse en problemas políticos. Ya tenía suficiente con ser el primer enemigo de la bruja del mar como para meterse en más problemas. 
 
    Sin embargo, no comprendía quién pudo haber asesinado al rey Henry, o, más bien, a los monarcas de Galena. Tallulah sabía que no podría ser ningún noble porque ninguno de ellos sabía que Coralina era una acuática. Así que, aunque la lista se reducía de manera considerable, seguía sin comprender quién había sido capaz de cometer aquel acto.  
 
    El rey Henry había abandonado casi todo lo que amaba para tomar sus responsabilidades como rey, ¿quién pudo haber acabado con un rey tan amable y misericordioso como él? Alguien que debía odiarlo sobremanera. Tallulah no podía pensar en otra cosa, pues Henry de verdad se había preocupado por sus súbditos. 
 
    Tallulah y Caleb no dijeron nada más. Ella permitió que la acompañara a su habitación solo porque ya lo había mencionado antes y no deseaba tener una conversación nuevamente tensa con él. Había sido suficiente por el día de hoy. 
 
    Cuando los dos estuvieron frente a la puerta, Tallulah iba a agradecer su compañía, pero Caleb se le adelantó para hablar. 
 
    —Usted se equivocará —dijo Caleb con determinación—. No soy el asesino, y se lo demostraré. Mejor dicho, las pruebas me darán la razón. 
 
    La sirena lo observó con escepticismo. Era consciente de que ese hombre era bastante orgulloso. A él no le agradaba que le llevaran la contraria, especialmente cuando creía tener la razón. Siempre había visto su leve altanería cuando le llevaba la contraria a sus compañeros o a Rufus.  
 
    —Ya te dije… 
 
    —Me pedirá disculpas una vez que descubra que no soy yo. —Tras decir eso, sonrió con soberbia.  
 
    Tallulah se quedó sin palabras ante la seguridad de ese humano. Al parecer, también había olvidado lo perspicaz que era. Desde que era pequeña tenía mala memoria con momentos o detalles de su vida; podía reconocer nombres o rostros y recordar a la perfección a las familias más importantes de los reinos vecinos, pero detalles tan sutiles, como la personalidad de alguien, se le dificultaban sobremanera. Por alguna extraña razón su cerebro lo olvidaba por completo. 
 
    —Está bien, lo haré —asumió ella con calma.  
 
    Ahora fue el turno de Caleb de quedarse sin palabra.  
 
    Al verlo quieto como una estatua, Tallulah esbozó una pequeña sonrisa. También había olvidado lo divertido que era dejarlo pensando por unos segundos cuando ella quería que se callara.  
 
    —¿En serio? —preguntó incrédulo el caballero. 
 
    —Sí, te mereces una disculpa adecuada; es lo justo. 
 
    Y ella lo decía en serio, esperaba que no fuera el asesino. 
 
    Además, una disculpa era lo que había pedido si las pruebas mostraban su inocencia. Era lo mínimo que podía hacer por dudar de sus palabras y su honor.  
 
    —Entonces esperaré por esas disculpas.  
 
    Ella asintió con la cabeza.  
 
    —Hasta mañana.  
 
    Caleb hizo una reverencia mientras sonreía de lado.  
 
    —Que descanse, princesa Tallulah. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    Tallulah pasó cinco días y cuatro noches descartando posibles sospechosos del asesinato. Se la pasaba más que todo en compañía de Thalía y Santiago, quienes cuidaban la puerta mientras ella se quedaba en el gran comedor con el papeleo que le entregó Rufus. 
 
    Más de doscientos sirvientes trabajaban en el castillo, eso sin contar a los guardias que hacían trabajo nocturno.  
 
    Algunas veces Thalía se sentaba a su lado para echar un ojo a los documentos, pero ella no podía leerlos, así que se limitaba a ayudarla recordándole nombres o en qué trabajaban aquellas personas, ya que en algunas ocasiones Tallulah se seguía perdiendo en la lectura. Muchas veces quiso pedirle ayuda a Rufus, pero el pobre hombre estaba demasiado ocupado calmando a los nobles con la exigencia de un monarca. 
 
    Tallulah, junto a sus acompañantes, investigaron todo el comedor, desde las sillas hasta el candelabro que colgaba sobre la mesa de madera. Tenía una capacidad de más de treinta personas, pero se sentía tan vacío que, por algunos momentos, recordaba las historias de fantasmas que Coralina le había mencionado. Aparte de registrar el lugar, Tallulah preguntó a los camareros y a las cocineras si habían visto algo diferente ese día, pero todos negaron haber notado alguna anomalía durante la cena en donde habían envenenado a sus monarcas. 
 
    La única ventaja era que iba tachando más y más nombres. Algunos no sabían leer, otros no estaban encargados de la cocina, los nuevos casi nunca veían a los monarcas y en su mayoría contestaban sin dudar tanto en sus respuestas; pero por más que acortara nombres, sentía que la lista era tan interminable que no lograba nada con eso. Aparte de eso, los nuevos no sabían el verdadero origen de Coralina. Era como si diera vueltas en círculos: por más que caminaba, seguía siendo lo mismo porque nada cambiaba. 
 
    Se tocó el pecho para sentir si estaba respirando como debía. No podía estresarse, necesitaba calmarse y pensar las cosas; debía seguir con su investigación para encontrar al asesino. Necesitaba hacerlo por Coralina, por Henry e incluso por ella; para recordar que no era una inútil. 
 
    —Entonces, tu nombre es Barbara, ¿cierto? —preguntó Tallulah, levantando la mirada de los papeles.  
 
    —Sí —afirmó la joven sirvienta. 
 
    —¿Qué hizo usted el día que fueron asesinados los monarcas de Galena? 
 
    La muchacha de cabello castaño desvió la mirada. 
 
    —Fui yo la que les entregó la comida.  
 
    Tallulah revisó el documento que tenía su nombre. Tenía dieciocho años de edad y tan solo llevaba un año trabajando para el castillo. Además de que cuidaba de su madre enferma, no había ninguna otra cosa relevante en ella.  
 
    —¿Viste algo peculiar en la comida? 
 
    —No, juro que no noté nada extraño ese día.  
 
    —No jure algo tan a la ligera, por favor —pidió Tallulah—. ¿Es verdad que usted vio cómo a ambos les sentaba mal la comida? 
 
    —Sí —respondió la joven, cabizbaja—. Todo estaba normal hasta que el rey Henry empezó a balancearse de un lado a otro y cayó de su silla. La reina Coralina se levantó, asustada ante lo que pasaba, pero tuvo el mismo destino que su esposo. Ambos estaban en el suelo, solo que a la reina le sangraba la boca y luego…  
 
    —Ella se desvaneció —terminó por decir Tallulah 
 
    —Sí, eso es todo lo que recuerdo.  
 
    Tallulah suspiró cansada. Era la misma versión de la misma historia una y otra vez. Todo coordinaba de manera perfecta, no había ni un solo insignificante detalle fuera de eso. Cuando ella había preguntado a los médicos que habían examinado el cadáver del rey Henry si habían visto alguna anomalía en su cuerpo, estos habían asegurado que el veneno era extraño y habían admitido con vergüenza que ni siquiera lo conocían. Sospechaban que había sido creado, ya que le había dado una muerte relativamente pacífica al joven monarca, solo había dejado de respirar tras quedarse profundamente dormido; en cambio, con su hermana había sido distinto. A pesar de que no habían podido examinar su cuerpo porque había muerto como cualquier otra sirena, según los testimonios de quienes habían visto la tragedia, la reina Coralina sí había sufrido.  
 
    Cuando ella se había levantado no se había tambaleado porque se sintiera mareada, había caminado de rodillas por el dolor que le estaba causando el veneno a tal punto que había empezado a escupir sangre. Tallulah sospechaba que su hermana pudo haber muerto mientras se ahogaba con su propia sangre. Ese último dato la hacía estremecer, y por esa razón su insomnio empeoraba cada día. 
 
    Si sus sospechas sobre cómo había muerto Coralina eran ciertas, eso quería decir que su hermana había muerto de alguna forma parecida a lo que podría haber sido el final de Tallulah.  
 
    —Te puedes retirar —dijo Tallulah, volviendo a los documentos—. Dile a los demás que pronto llamaré al siguiente.  
 
    Escuchar lo mismo una y otra vez sin descubrir lo que realmente buscaba le era frustrante.  
 
    —Lady Seaver, mis más sinceras condolencias —dijo Barbara, mientras se levantaba de la silla—. La reina Coralina fue de las mujeres más dulces y hermosas que pude haber conocido.  
 
    Tallulah solo asintió con la cabeza al escucharla. Hacía mucho que no la llamaban por aquel título que le habían otorgado en la tierra. Había demasiados rumores sobre cómo Coralina y Henry se habían conocido, pero muchos sospechaban que debía ser una princesa de un reino muy lejano debido a su belleza. Cuando Tallulah había llegado al castillo la habían empezado a llamar «lady». Había habido demasiados rumores detrás de ellas, desde que eran un par de prostitutas hasta hijas perdidas de algún noble. Claro, esto si no sabían de dónde eran realmente, y aunque supieran que eran sirenas, solo Caleb y Henry sabían que eran princesas del mar. Su hermana nunca había querido ocultar su origen como sirena, pero el haber sido una princesa era un tema distinto. 
 
    A los traidores se les quitaba cualquier título que hubiesen tenido.  
 
     Necesitaba descansar su mente por unos segundos. Intentó leer, pero por más que trataba de retomar su lectura, veía las letras como manchas extrañas. Mientras seguía tratando de despejar su mente para volver a su tarea, tocaron la puerta y los sirvientes la abrieron sin objeción alguna. Santiago dio unos pasos a un lado para no chocar con ninguno de los recién llegados. 
 
    —¡Buenos días, princesa Tallulah! ¿Ha desayunado el día de hoy? —saludó Rufus con la frente sudorosa. Seguro había corrido de un lado a otro, como casi todos los días.  
 
    —Sí, he comido un poco. Gracias por preguntar —respondió Tallulah. 
 
    —Me alegra. —Se sentó justo frente a Tallulah y se acomodó en el respaldo—. Recuerdo cuando la reina Coralina decía que no comía nada y debíamos estar pendientes de usted. 
 
    Tallulah se limitó a asentir en silencio. Ella no era de comer mucho, su apetito era muy poco pasando a nada. Cuando trabajaba, su estómago se reducía a tal punto que a veces debía comer poco a poco, pero cuando le había dado la enfermedad del lago nada le había caído bien. También se había debido a la herida que tenía en su garganta: tragar cualquier cosa le causaba un dolor desagradable. Era un intenso ardor que pasaba por toda su garganta. Por eso, Coralina se había quedado a su lado hasta que se comiera por lo menos la mitad del plato. Ahora no pasaba nada de eso, aunque sus ganas de comer seguían siendo pocas. 
 
    —¿Qué le trae por aquí? —preguntó Tallulah. 
 
    —Venía a ofrecerle un pequeño trato. 
 
    —¿Qué clase de trato? 
 
    —Podría trabajar en la oficina… 
 
    —No —objetó Tallulah enseguida. 
 
    Tenía una leve idea de adónde quería él que ella trabajara y no accedería, simplemente no podía. 
 
    Nunca había entrado en ese lugar, jamás lo había necesitado, y menos lo haría en estas circunstancias. 
 
    —Nadie está allí; es un lugar limpio y… 
 
    —Ese lugar le pertenece a un rey, es de un monarca, y yo ni siquiera soy de aquí —dijo Tallulah con firmeza—. Me niego a usarlo.  
 
    —A Henry no le molestaría. —Rufus se corrigió—. A Henry no le hubiese molestado. Él la quería como si fuese su hermana. 
 
    Tallulah sintió cómo su corazón se estrujaba. Ella también lo había apreciado, más que a muchos nobles de Nanshe; había sido el hermano que nunca había tenido. Lo había amado más que a cualquier otro pretendiente que habían tenido sus hermanas, tal vez porque su amabilidad e interés habían sido genuinos. Posiblemente por el hecho de que había amado tanto el mar había conectado bastante con Tallulah. A pesar de que había estado perdida con ella misma, había podido tener una relación amena con Henry. 
 
    —Me siento halagada —admitió Tallulah, tratando de que su voz no mostrara dolor—. Pero me seguiré negando. 
 
    —Usted era su cuñada favorita. 
 
    —Era la única que conocía, no creo que tuviera otras opciones. 
 
    A ninguna de ellas se les había permitido tener contacto con Coralina una vez que se había vuelto humana. Tenían prohibido ir a la superficie; debían considerarla una traidora. Tallulah jamás había podido decirle la verdad, y ese era uno de los mayores arrepentimientos que tenía. Ella debió haberle dicho a Coralina que ninguna de sus hermanas la odiaba.  
 
    Tallulah se seguía arrepintiendo hasta el día de hoy de eso. Sí había tenido ocasiones en que habría podido decírselo, pero siempre había decidido atrasarlo. Tal vez esa había sido la razón principal por la cual había tenido su recaída; el hecho de que nunca le había dicho la verdad a Coralina y el arrepentimiento en conjunto con el sentimiento de culpa la ahogaban en todos los sentidos y significados existentes. 
 
    —Aun así —destacó Rufus, con un dedo señalando el cielo—, estoy seguro de que seguiría siendo su favorita. 
 
    No lo sabía. La relación de Tallulah y Coralina había mejorado con creces cuando ella había ido de visita a la superficie. 
 
    Para ellas había sido muy complicado hablar. Los años de diferencia y las responsabilidades de Tallulah habían sido las dificultades principales para poderse entender, y lo más triste de todo era que Tallulah sospechaba que la última vez, antes de que Coralina se convirtiera en humana, que se habían llevado bien fue durante los días del silencio de la reina Thetis. Una vez habían acabado el duelo, Tallulah había tenido que volver a sus responsabilidades, dejando a una pobre Coralina de nueve años desolada. 
 
    El papel de hermana mayor nunca lo había podido realizar a la perfección, había tenido más fallos que virtudes. Eso siempre le había molestado, y le seguía molestando hasta el día de hoy, porque con todo lo que le había pasado parecía que sus hermanas siempre se encargaban de cuidarla a ella. 
 
    Tallulah consideraba que nunca había sido una buena hermana mayor. 
 
    Por ende, que alguien más la considerase como una era un halago, y se preguntaba si realmente había cambiado tanto desde el incidente. El día en que había vuelto al mar, Coralina le había dicho que tal vez los cambios no eran tan malos, y aunque Tallulah en ese momento le había creído, ahora no sabía qué hacer. 
 
    Ella se mantuvo firme en su postura de no entrar en un lugar que no le pertenecía. 
 
    —Ese no es mi lugar; estoy bien aquí. Estar en el comedor me recuerda que debo, valga la redundancia, comer. 
 
    No era del todo mentira. Cuando trabajaba, a Tallulah se le olvidaba todo, solo que en este caso no olvidaba beber agua porque, si no, sería fatal para su cuerpo. 
 
    —Lo digo en serio, no le hubiese molestado —insistió Rufus. 
 
    —No solo lo hago por él —recalcó Tallulah—, también lo hago por el futuro gobernante de Galena. Esa oficina será suya, no mía. 
 
    —Por cierto —se interpuso Santiago—, si el nuevo monarca llega, ¿qué haremos nosotros? Dudo mucho que le agrade que tres… ¿conocidos? de la anterior reina consorte estén en su castillo. 
 
    —No creo que le importe —comentó Thalía—. Si el asesino sigue suelto, querrá que lo encuentren.  
 
    —El problema será porque específicamente son «personas» conocidas de la reina Coralina que están para investigar al asesino —dijo Tallulah, volviendo a los papeles—. Le parecerá extraño que estén investigando tres personas «comunes» y no caballeros o personas expertas en venenos. 
 
    —Pero es que los venenos terrestres no nos hacen daño —objetó Thalía. 
 
    —Exacto, pero el nuevo monarca no sabrá que la reina consorte fue una sirena —dijo Rufus—. Y respecto a quien será el nuevo monarca… Es complicado. 
 
    Tallulah centró su mirada en el consejero. No podía leer y escuchar al mismo tiempo dos cosas que no tenían relación entre sí. Aunque podrían estar juntas, la información que le estaban dando era distinta. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Tallulah, extrañada— ¿No debería ser un duque? 
 
    —Se supone que sí, pero hay un problema… 
 
    —¿Y ese sería? 
 
    Rufus jugueteó con sus manos. 
 
    —Pues… 
 
    —¡Rufus! —gritó Caleb mientras abría las puertas de golpe del comedor, aturdiendo a todos los presentes—. Deja de escaparte y ayúdame a ver a estos bastardos. —Tras eso, Caleb dejó algunos papeles sobre la mesa y los empujó un poco para que Rufus pudiera apreciarlos. 
 
    —Oh… —dijeron al mismo tiempo Thalía y Santiago. 
 
    —Existen bastardos —concluyó Tallulah. 
 
    Por esa misma razón Rufus parecía tan incómodo e incluso indispuesto a contarle el verdadero problema del nuevo monarca, como si aquello no fuera posible o alguna especie de sacrilegio. Aunque Tallulah no se sorprendería si tuviera otra hermana, los bastardos eran más comunes en la nobleza de lo que cualquiera podría creer. 
 
    Al parecer, sería más complicado de lo que había pensado en un principio encontrar a un nuevo monarca, pero de cierta forma tenía sentido. Habían tardado más de tres meses y Rufus seguía siendo el regente debido a la notoria ausencia de un noble que tuviera sangre real. 
 
    De no existir hijos ilegítimos, lo más probable era que el futuro rey fuera algún duque. No obstante, si existían jóvenes que llevaban la sangre del rey por derecho de nacimiento, aunque fueran hijos naturales, ellos debían reinar. Así lo estipulaban las leyes de Galena. No se hacía discriminación respecto a la legalidad de la descendencia.  
 
    —Eso no sería complicado; deben ser hijos de concubinas, ¿no? —cuestionó un poco insegura Thalía. 
 
    —Ese es otro problema —comentó Caleb, cansado. 
 
    —Solo debe tomar la corona el mayor y ya, problema resuelto —dijo Santiago. 
 
    No se había sentado en ninguna parte ni recostado en la pared como solía hacerlo cuando estaban Henry o Coralina en el comedor. El caballero caminaba de un lado a otro, impaciente.  
 
    —El anterior rey, el padre de Henry, nunca quiso que su esposa se enterara de sus engaños, así que… —contó Rufus, apenado. 
 
    —Andaba con quien le daba la gana —terminó por contar Caleb. 
 
    —Qué hombre tan nefasto —dijo con disgusto Thalía. 
 
    Tallulah se encogió de hombros; al fin y al cabo, eso a veces se hacía para asegurar que su linaje siguiera un solo camino en dado caso de que asesinaran al hijo legítimo.  
 
    Nacer en la nobleza a veces era duro, siempre tendrías cientos de ojos a tu espalda esperando a que te equivocaras para que te señalaran y se burlaran de ti a toda costa.  
 
    —Sí, no ha sido de los mejores reyes que hemos tenido —comentó Rufus. 
 
    —¿Y cuántos hay? —curioseó Thalía—. Si dices «bastardos», deben ser varios. 
 
    —Por el momento, son cinco. —Caleb señaló los papeles—. Bueno, los que son oficiales. Los que sabemos que existen y sí tienen sangre real. 
 
    —Ja, oficiales —se burló Thalía—. Sin son bastardos, es imposible que hayan sido reconocidos.  
 
    Santiago y Tallulah la observaron con reproche.  
 
    —¿Los has visto? —preguntó Tallulah. 
 
    Finalmente apartó sus documentos. Con esta nueva información no podría concentrarse en ellos en lo absoluto. 
 
    —Apenas el mes pasado me enteré de la existencia de tres, solo sabía que había dos —informó Rufus—. Uno de ellos le dobla la edad al rey Henry. 
 
    —¿Tanto se llevaban? —Mostró sorpresa Thalía. 
 
    —El rey Henry nació cuando su padre tenía sesenta y dos años. 
 
    Tallulah parpadeó con sorpresa de manera repetitiva y tomó los papeles de los posibles monarcas de Galena, que estaban esparcidos sobre la mesa. Tuvo que levantarse para poder agarrarlos, y una vez los pudo leer se dio cuenta de que algunos datos estaban incompletos; al menos la mayoría tenían un retrato hecho a tinta de su rostro. Advirtió que el mayor tenía cincuenta, mientras que la más joven tenía treinta y seis. 
 
    —¿Y su esposa? —preguntó Tallulah, observando que en los documentos se decía que la reina seguía viva—. ¿Qué pasó con ella? 
 
    —El rey George se casó relativamente tarde, ya tenía a sus dos hijos mayores cuando contrajo matrimonio con la duquesa Charlotte, pero tardaron años en tener un hijo porque, al parecer, ella sufría de infertilidad… —contó con tristeza Rufus—. Ella murió a los cincuenta y cinco años, el mismo día que nació Henry. 
 
    —Y el rey George murió cuatro años después —continuó Caleb. 
 
    —¿Ninguno de los bastardos vive cerca de aquí? —preguntó Santiago. 
 
    —No —esta vez respondió Tallulah—. La más cercana es la más joven, que vive a tres horas, y el mayor como a cinco. La única ventaja, supongo, es que ninguno vive en la capital. 
 
    —Tal vez para no causar escándalos. 
 
    —Posiblemente —murmuró Tallulah, y arrugó el rostro al ver que al menos una vez habían estado en las costas—. ¿Ellos saben que tienen sangre real? 
 
    Casualmente, al menos dos veces durante los últimos cinco años habían visitado las costas, según los documentos. 
 
    —No lo sabemos, solo los hemos visto de lejos. 
 
    Tallulah empezó a centrarse en los rostros dibujados a tinta. Todos tenían una familiaridad con Henry, ya fuera en los ojos, la nariz e incluso en la forma del rostro. 
 
    —Ellos también podrían ser sospechosos. 
 
    —¿Acaso usted va a sospechar de cualquier persona? —cuestionó Caleb, acercándose a Tallulah. 
 
    Tomó una silla y se sentó a su lado, le arrebató los papeles y observó los retratos. Él tenía el rostro arrugado; estaba frustrado. Se veía muy diferente a la sutil sonrisa que siempre llevaba cada vez que estaban cerca. Mostraba cierta molestia mientras observaba los documentos. 
 
    —Para tu información, ya he descartado a algunas personas —replicó Tallulah, quitándole los documentos—. Lo triste es que sigues en los sospechosos. Además, lo que quiero decir es que podemos ir y preguntar. 
 
    —¿Podemos? —preguntó nerviosa Thalía. 
 
    —Sí, quiero estar presente cuando les pregunten. 
 
    —No —se negó Santiago—. Es muy peligroso para usted salir. 
 
    Tallulah inclinó la cabeza, fastidiada. 
 
    —Estoy bien; de no estarlo, no estaría aquí —respondió con rudeza. 
 
    Los acuáticos intercambiaron miradas. 
 
    —Solo piénselo —pidió con insistencia Santiago. 
 
    —Lo estoy pensando, y creo que está bien ir, solo para saber si están involucrados. 
 
    —Dudo que estén involucrados en esto —replicó Caleb. 
 
    Ahora fue turno de Tallulah de observarlo con molestia. Los dos mantuvieron su mirada fija en el rostro del otro. 
 
    —Puede que lo hayan descubierto, que se hayan enterado de una u otra forma que son herederos a la corona, y si desean el trono solo debían dejarlo sin su rey legítimo para llegar a este. 
 
    —Es una buena teoría, princesa —comentó Caleb, todavía con su mirada sobre ella—. Pero ¿está segura de que una persona cambiaría todo lo que conoce por algo como ser monarca de un país? 
 
    —Eso no lo sabemos, por eso debemos preguntar —repuso con obviedad. 
 
    —¿Usted lo haría? 
 
    Tallulah guardó silencio. Tuvo el extraño impulso de retirarse de la sala sin decir nada. 
 
    No era culpa de Caleb, él no sabía nada de ella; al menos, no lo suficiente. Ninguno de los humanos con los que había entablado conversación sabían sobre ella, lo único que conocían era que había visitado a su hermana menor por una enfermedad. No sabían que había perdido su derecho al trono y que era la legítima heredera. Ni siquiera sabía si Coralina les había dicho que tenía más hermanas o no. Tallulah era ignorante de lo poco que aquellos humanos conocían de ella. 
 
    Sin embargo, sabía muy bien lo que ellos no conocían de ella.  
 
    No conocían su dolor. 
 
    No conocían su pesar. 
 
    Y eso debía quedar así. No podía acercarse más a ellos sabiendo que pronto volvería al mar. Aun así, se sintió furiosa con Caleb. ¿Que si lo haría? Ese era su destino, su derecho de nacimiento, y se lo habían arrebatado. Se lo habían arrancado, literalmente. 
 
    —No debemos responder preguntas cuyas respuestas son personales —fue lo que dijo Tallulah, y después se dirigió al consejero Rufus—: ¿A usted qué le parece? Quiero decir, preguntarles lo que saben. 
 
    —Tal vez sería una buena idea. —Cuando Caleb iba a replicar, Rufus alzó una mano—. Hemos estado en esto durante tres meses; necesito encontrar al asesino y tener un monarca. No puedo ser regente toda la vida. 
 
    —Pero… no creo que ellos sean sospechosos. Dudo mucho que sepan algo —opinó Caleb. 
 
    —¿Por qué los proteges? —interrogó Santiago. 
 
    —¿Disculpe? —Caleb se mostró sorprendido y observó al guardián, confundido. 
 
    —Por lo visto, eres el único que está averiguando el paradero de los bastardos y en esta sala también eres el único que está en contra de preguntarles si saben o no. ¿Por qué lo haces? 
 
    Caleb jugueteó con la mesa haciendo un ruido rítmico con los dedos. 
 
    —Solo creo que son inocentes. No sospecho de todos por un dato insignificante como lo es la sangre. 
 
    Aquello a Tallulah le hizo ruido en la cabeza. ¿Le estaba reprochando algo a ella?  
 
    —Entonces… ¿que alguien te diga «Te voy a asesinar» sería un dato insignificante? —objetó Tallulah, sin observar a nadie en específico. Su voz sonó gélida, tan fría que Caleb tardó un par de segundos en responder.  
 
    —Son dos cosas diferentes —señaló Caleb—. Son cosas completamente diferentes. 
 
    —No los voy a amenazar o a hostigar —aclaró Tallulah, volviendo a observar a Caleb—. Solo les haré preguntas, lo mismo que hice con los sirvientes. Cuando hable con ellos veré si seguirán siendo sospechosos o no. 
 
    Caleb suspiró de mala gana y echó la cabeza hacia atrás mientras cerraba los ojos con hartazgo. 
 
    —Está bien, confiaré en ti. 
 
    —No me tutees.  
 
    Caleb soltó un resoplido.  
 
    —Mis disculpas.  
 
    Tallulah asintió con la cabeza, complacida por su respuesta. 
 
    —Bueno… pero yo no estoy de acuerdo —comentó Thalía. 
 
    —Estaremos bien —dijo Tallulah con calma—. Solo realizaré algunas preguntas, eso será todo. Igual, las posibilidades de que sean ellos implicaría que tuvieran cómplices, y eso sería más trabajo. 
 
    Terminada la discusión, Rufus anunció que iba a seguir con sus cartas. Una vez más intentó convencer a Tallulah para que se moviera de lugar, pero ella se negó de manera tajante, y decidió que lo mejor era ir a su habitación para seguir leyendo los documentos y ver a quién podría preguntarle esta vez. Estaba recogiendo los papeles cuando se dio cuenta de que alguien más agarraba un tercio de estos. Al fijarse en las manos de quien la había ayudado no tuvo ninguna duda de que era Caleb. 
 
    Sus manos no eran tan delgadas como las de Thalía o regordetas como las de Santiago, las de Caleb estaban llenas de cicatrices blanquecinas. Esa era la razón principal por la cual era tan fácil diferenciarlas. 
 
    Eran las manos de un luchador.  
 
    —Gracias —dijo Tallulah cuando Caleb le entregó el resto de los papeles. 
 
    Los dos salieron del comedor con tranquilidad y en silencio, seguidos por Thalía y Santiago. 
 
    Los pasillos del castillo, cuando tenían la iluminación perfecta, parecían pertenecer a esos cuentos con ilustraciones que Coralina había leído con ella para que aprendiera el idioma que se usaba en Galena. El castillo de la costa era uno de los más sencillos que tenía el reino. Al rey Henry no le había agradado tanta extravagancia y los castillos no solían mostrar belleza, sino fuerza y poder; por ende, sus decoraciones se limitaban a ser verdes con blanco, los colores que representaban a la familia real de Galena.  
 
    Y no debían quedar en el olvido los tulipanes, que eran las flores que representaban al reino.  
 
    —¿Está segura de enfrentarlos? —preguntó Caleb, todavía a su lado. 
 
    —Solo serán preguntas —respondió Tallulah con calma—. No entiendo por qué estás tan alterado, no los voy a asesinar. 
 
    —Pero debes encontrar al responsable —señaló el caballero. 
 
    —Y hacer justicia —agregó Tallulah—. Pero eso no significa que agarre al primero que crea que es. 
 
    —¿Y por eso sospecha de todos? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Caleb soltó un resoplido y se rascó la cabellera con intensidad. Tallulah lo comparó con un perro pulgoso, aunque Caleb se sacudía más por nervios que por tener pulgas. 
 
    —Usted siempre piensa en todo —señaló Caleb. 
 
    —Sí, supongo que… 
 
    —¿Lady Seaver? 
 
    Se escuchó una voz quebradiza. Tallulah tuvo que bajar la mirada un poco para saber de dónde provenía dicha voz, ya que a su lado solo estaba Caleb.  
 
    Su mirada encontró a una señora que podría tener más de ochenta años, pero con el apoyo de su bastón parecía de setenta. La señora de cabello corto blanquecino la observaba como si fuera una especie de fantasma. Sus ojos arrugados se abrieron lo más que podían para verla con claridad. La señora se apoyaba en su bastón para mantener una buena postura.  
 
    Tallulah no la recordaba, no sabía quién era. 
 
    —¿Desea hablar conmigo de algo? 
 
    —Oh, usted de verdad se parece a la reina Coralina —comentó la señora, admirándola de pies a cabeza.  
 
    Ahora sí, ese comentario definitivamente la asombró por completo. Era imposible, no había ninguna similitud entre ella y Coralina. La única hermana que se parecía a Tallulah era Marina, y tampoco tanto, porque lo único que tenían en común eran los ojos rasgados y el cabello oscuro. Marina había heredado los ojos azules de su padre y su piel bronceada. 
 
    ¿Cómo era posible que se pareciera a Coralina? Si su hermana menor había tenido unos preciosos ojos verdes tan similares a los campos en donde cabalgaban en pleno verano y un cabello tan rojo como la sangre que había brillado con intensidad gracias a sus ondas, semejantes a las olas del mar. Había sido de las sirenas más hermosas nacidas en Nanshe. En cambio, Tallulah no portaba en lo absoluto aquella belleza. 
 
    —Tiene aquella aura tan amable que tanto caracterizaba a la reina. 
 
    Tallulah no quería expresar incredulidad, pero era un poco difícil creer sus palabras.  
 
    —Ah, gracias… —se limitó a decir; no quería ser grosera. 
 
    La señora asintió complacida por verla. 
 
    —Caleb —murmuró la señora, pasando a un lado del caballero. 
 
    —Señora Minerva. 
 
    La anciana siguió caminando con calma y Tallulah volvió a hacer un esfuerzo descomunal para recordarla. Podía reconocer su nombre, en serio, en el fondo de su mente había alguien con ese nombre, pero no podía recordar dónde la había visto. 
 
    Una vez la señora se alejó lo suficiente, Tallulah decidió preguntarle a Caleb quién era ella. 
 
    —Cierto, usted casi nunca habló con ella —pareció recordar Caleb—. Es Minerva. Fue la niñera del rey Henry y luego se volvió la dama de compañía de la reina Coralina. 
 
    —¿Por qué no la había visto antes? —cuestionó Tallulah, girando la cabeza hacia atrás. 
 
    La señora seguía caminando a paso lento pero decidido, aunque sus pasos eran muy silenciosos. Si Minerva no la hubiese llamado, Tallulah ni siquiera se hubiese dado cuenta de que ella estaba allí. 
 
    —Porque antes de que usted llegara, ella decidió retirarse. Vamos, tiene como cien años. —Caleb se encogió de hombros, restándole importancia. 
 
    —¿Y por qué ahora está aquí? 
 
    —Rufus la llamó. Aparte de él, no hay nadie más que conozca mejor las instalaciones del castillo o su personal que ella. 
 
    Tallulah asintió con la cabeza y decidió seguir su caminata en silencio. 
 
    —Por cierto, ¿podría preguntarle algo? —pidió Caleb. 
 
    —Ya estás haciendo una pregunta —comentó Tallulah. El caballero puso los ojos en blanco y ella hizo la ilusión de una sonrisa—. Puedes hacerla, con tal de que no sea tan personal. 
 
    —Bueno, no es una pregunta… —admitió Caleb, observándola de pies a cabeza—. Es más una observación: creo que se volvió más alta. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, creo que ahora me superó. 
 
    Tallulah se detuvo, un poco extrañada, y se quedó unos segundos parada junto a Caleb para comprobar si era real lo que le decía, a lo cual Caleb, para demostrar su punto alzó su mano e hizo un movimiento demostrando que ahora Tallulah era unos centímetros más alta que él. 
 
    —¿Hay algún problema con eso? 
 
    Tallulah era mucho más alta que la mayoría de los humanos que conocía, salvo Caleb. Casi todos los humanos eran unos centímetros más bajos que ella, incluyendo a los guardias del castillo. 
 
    Las mujeres siempre la observaban con sorpresa y asombro de que no se avergonzara por su altura. En muchas ocasiones había escuchado a algunas sirvientas decir que ellas vivirían con la espalda encorvada solo para tratar de verse más pequeñas y normales ante los ojos de los demás. A Tallulah le parecía absurdo, ¿por qué debía fingir algo que no era? Además, encorvar su espalda dañaría su columna, así que no era factible, y no sabía cuáles problemas podría conllevar eso una vez se convirtiera en sirena. Por otro lado, los hombres la miraban como si fuera algo fuera de su mundo, y por obvias razones sí lo era, pero la observaban de aquella manera por su altura, ya que, en muchas ocasiones, se había comprobado que ella era más alta —por unos centímetros— que ellos. 
 
    Eso sí, jamás podría comparar la fuerza de alguno de ellos con la propia. Tallulah no era muy fuerte. Jamás había tenido tiempo de practicar con una lanza como Morgana o una daga como Marina, solo se había encargado de estudiar, y eso posiblemente había generado que sus huesos fueran tan delgados. Soportaba un peso normal, pero nada exagerado o que pesara lo mismo que ella. 
 
    Cuando era adolescente, sí había tenido un poco más de fuerza. En el funeral de la reina Thetis había tenido que cargar a Coralina todo el recorrido hasta el mausoleo familiar porque la pobre no quería que la vieran llorar. 
 
    Y, según Marella, su poca fuerza venía también por el hecho de que casi nunca tenía apetito. 
 
    Uno de los pocos humanos a los que en realidad no le interesaba si era más alta o no que él era Caleb. Cuando se conocieron, el caballero sí se había sorprendido, e incluso había preguntado si no era por su largo cabello que daba la ilusión de ser más alta. Pero, fuera de eso, no había habido ninguna otra mención sobre su altura, ni halagadora ni despectiva. Caleb siempre había sido muy detallista; tal vez se había percatado de la leve incomodidad de Tallulah al escuchar que no era del todo normal su altura y se había abstenido de hacer algún comentario. 
 
    Era suficiente para Tallulah salir de la norma con los de su propia raza, no necesitaba ser otro tipo de fenómeno con una que era capaz de asesinarla. 
 
    —No, en lo absoluto —respondió Caleb—. Solo me llamó la atención. 
 
    Tallulah, en respuesta, se encogió de hombros. Ni ella había reparado en ese detalle. 
 
    Ellos siempre caminaban codo a codo, uno al lado del otro. Era una mala costumbre de Caleb, que había aprendido por haber cuidado a Coralina, pues era la única princesa de Nanshe que nunca había tenido un guardia porque siempre se escapaba o no le agradaba tenerlos a su alrededor. Su hermana decía que le había incomodado bastante hablar con Caleb en la típica forma que deberían hablar con los guardias porque ella sentía que no hablaba con nadie, así que una vez ella le había pedido que estuviera a su lado, y Caleb no había vuelto a alejarse. En el caso de Tallulah era porque había sido ignorante de aquel protocolo cuando Caleb la había empezado a acompañar. 
 
    Si su hermana estaba ocupada ya fuera con reuniones o con fiestas, dependiendo de la hora, ella y Caleb habían hecho algo distinto. Muchas veces había deseado estar sola, pero su hermana había obligado al caballero a quedarse todo el tiempo cerca de Tallulah hasta que volviera de sus ocupaciones. 
 
    Y por más que a Tallulah le desagradaba salir de su habitación, le daba un pánico insoportable imaginar que Caleb y ella estuvieran en la misma habitación y no hubiera nadie más. Detestaba la idea de tener a alguien en su cuarto. Había empezado a tener la costumbre de cerrarlo con llave en la superficie y en el océano se quedaba hasta altas horas de la noche despierta. 
 
    Tallulah había preferido estar en un lugar con una multitud que a solas con alguien. Había pasado casi una semana para que Coralina pudiera acompañarla a dormir las noches en que sus pesadillas habían sido insistentes. Por eso mismo, los primeros días que Caleb y ella habían estado solos, Tallulah no había hablado mucho, no solo porque no había sabido tanto del idioma, sino porque no había querido hablar.  
 
    Su hermana solo se había podido librar de sus responsabilidades como reina durante dos meses, después había tenido que malabarear para ver cómo ayudaba a Tallulah y tener sus deberes al día. Por eso había decidido que Caleb se encargara de mostrarle el castillo y le enseñara la cultura junto a los que habían sido profesores del rey Henry y algunas veces aparecía Rufus. 
 
     Con el paso del tiempo Tallulah había tenido que perfeccionar el idioma, ya que la idea de ser ignorante le sentaba peor que quedarse callada todo el tiempo. 
 
    Caleb la acompañó hasta su habitación e inclinó la cabeza para hacer una reverencia. 
 
    —Entonces, mañana veremos qué haremos con ellos. 
 
    —Solo les haremos preguntas, no pasará gran cosa a menos que sean los culpables. 
 
    —Está bien. 
 
    —Por cierto —comentó Tallulah antes de que Caleb se retirara por completo—. Con respecto a lo que dijo la señora Minerva… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Creo que te pareces más a Coralina que yo. 
 
    Caleb soltó una risa suave y se cruzó de brazos. 
 
    —¿Eso cree usted? 
 
    —Sí —afirmó Tallulah—. Tus ojos son verdes, solo que no tan brillantes como los de ella, y tu cabello tiene una tonalidad un poco rojiza, solo que no… 
 
    —No tan intensa como la de ella —completó melancólico—. Yo creo que ustedes si tenían muchas cosas en común, princesa, solamente que usted no las ve. 
 
    —Tal vez en el espíritu —asumió Tallulah no muy convencida—. Aunque creo que Coralina era mucho más aventurera que yo. 
 
    —En eso estamos de acuerdo. 
 
    De todas sus hermanas, Coralina siempre había sido la más curiosa. Ella había guardado todo tipo de cosas de todas las culturas de los acuáticos y siempre había explorado más allá de los límites que le había permitido su padre. Jamás se había detenido por su deseo de conocer lo que no sabía, posiblemente por eso había sido la más unida a cada una de sus hermanas. Había adorado comprender a todos por igual. Coralina había sido un ser lleno de curiosidad. 
 
    —Además, Coralina era de las princesas más hermosas de todo Nanshe —mencionó Tallulah—. Por mi parte jamás me consideré una belleza. 
 
    Caleb parecía que quería decir algo más, pero se limitó a comentar: 
 
    —¿En serio? 
 
    —En absoluto. 
 
    Caleb solo asintió en silencio y se despidió con la mano antes de darse media vuelta. 
 
    Mientras más se alejaba, Tallulah se percató de la razón por la cual lo había confundido con el rey Henry aquella noche: de espaldas se parecían bastante y tal vez la oscuridad de la noche, con la repentina luz, junto a la nostalgia, le habían hecho creer que estaba viendo al difunto rey y no al caballero. Pero ahora que lo observaba de nuevo de espaldas, sí se parecían un poco, incluso la forma de caminar. 
 
    Ella decidió apretujar los documentos a su pecho y entrar en la habitación con los otros acuáticos que habían permanecido por alguna razón en un extraño silencio durante todo el recorrido. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Tener a Thalía y a Santiago detrás de ella gran parte de las horas del día le recordaba a Tallulah por qué algunas veces odiaba tener un guardia personal. También había odiado a Caleb durante cierto tiempo cuando él se había encargado de cuidarla.  
 
    Tallulah no soportaba la idea de tener que depender de alguien. Desde los siete años había sido muy buena cuidando de sí misma, y hasta la edad de veintisiete, que fue cuando había perdido su voz y todo lo que había sido suyo alguna vez se había esfumado delante de sus ojos. 
 
    Con aquellos pensamientos le llegó a la mente, muy en el fondo de su memoria, la veces en que varios guardias le habían informado sobre las escapadas de Coralina. El problema no había sido en dónde podría estar, todo Nanshe sabía dónde estaba la hija más joven del rey Zale, el verdadero problema había sido cuando discutía con los guardianes porque nunca la dejaban sola. Coralina no soportaba ser escoltada a todos lados por el simple hecho de que era la más aventurera de todas sus hermanas, la más escurridiza; siempre había tenido el espíritu lleno de curiosidad de su madre. 
 
    —En esa pintura se parece mucho a su madre —había comentado Tallulah, admirando el retrato de Coralina. 
 
    La pintura estaba ubicada en todo el centro de la sala y mostraba a una Coralina con un vestido azul marino que era de cuello alto sin mangas. Tenía una preciosa sonrisa y los ojos verdes eran la atracción principal debido a que su hermana había tenido que recogerse el cabello para que su rostro se viera mejor en el retrato. 
 
    Tallulah solía pasear por todo el castillo cuando su hermana debía hacer sus deberes como reina. Ella frecuentaba más que todo la biblioteca o un salón que estaba lleno de pinturas. En aquel momento Tallulah se encontraba en este último. 
 
    —¿Su madre? —había repetido Caleb confundido. 
 
    Era inevitable que estuvieran juntos y también que él no se apartara de su lado. A veces Tallulah deseaba que su voz fuese inaudible para el caballero, pero no podía. Con lo detallista que era Caleb, resultaba imposible que algo pasara desapercibido para él. 
 
    Tallulah no sabía si había fingido no saber o si realmente no conocía la verdad. Tal vez suponía que Coralina se parecía a un progenitor mientras que Tallulah a otro. 
 
    —Coralina y yo no somos hijas de la misma sirena, aunque… —había razonado un poco, encogiéndose de hombros— fue la suya quien nos acompañó en muchos momentos importantes. La reina Thetis fue la mano derecha de mi padre tras volverse rey. Ella vio a mi padre casarse y perder a sus esposas una y otra vez. 
 
    Antes de ser la cuarta esposa del rey Zale, Thetis había sido la hija de un conde y en sus venas pasaba la sangre de los acuáticos que habían pertenecido a Rejin. Las malas lenguas decían que ella podría ser pariente de una princesa que supuestamente había sobrevivido a la plaga que había acabado con su reino. Aunque todo lo que decían eran historias. Lo que sí era cierto era que Thetis había heredado la cabellera rojiza tan característica de los acuáticos nacidos en Rejin. Además, algo incluso más importante que su título o los rumores que estaban detrás de ella era que había sido la amiga más cercana que había tenido el rey Zale en su juventud. 
 
    Se decía que habían sido inseparables y muchos habían pensado que ella sería la reina. En cierta forma, habían acertado con sus sospechas, solo que había sucedido mucho tiempo después. 
 
    —¿Qué pasó con ella? —había curioseado Caleb, observando la pintura. 
 
    —Murió —se había limitado a decir Tallulah—. Durante la cacería de sirenas, ella sacrificó su vida. Nunca la volvimos a ver. 
 
    —¿No creyeron que pudo haber sobrevivido? 
 
    Lo que había escuchado de las cantoras era que la reina Thetis había luchado hasta el final. Había tratado de liberarse de las redes, pero era imposible. Lo último que habían oído de ella fue un grito de agonía.  
 
    Las cantoras solían tener siempre una daga en la mano, así era más rápido asesinar a los marinos en vez de divertirse viendo cómo se ahogaban, pero también era una salida cuando eran capturados por sus enemigos para no convertirse en objetos de burla o trofeos. Sus entrenamientos siempre eran asesinar o sacrificarse, nunca sobrevivían.  
 
    No ha existido ningún acuático que haya sido capturado y haya regresado al mar, nadie ha sobrevivido para contarlo. 
 
    —En la cacería de sirenas es muy poco probable que los acuáticos sobrevivan.  
 
    —¿Usted era unida a ella? 
 
    —No mucho; tuvimos demasiadas diferencias. A veces sentía que ella quería reemplazar a mi madre y eso me incomodaba —había dicho Tallulah—. A pesar de que nunca conocí a mi madre, pues murió cuando todavía no era capaz de tener recuerdos sólidos… Yo solo quería hacer algo en honor a ella. 
 
    A su padre no le gustaba hablar de sus esposas. Irónicamente quien más le había contado sobre su madre había sido la reina Thetis. No obstante, cuando ellas se habían empezado a distanciar, aquellas historias habían quedado en el olvido. Lo que más recordaba Tallulah era la constante mención de que ella se parecía muchísimo a su progenitora, más que todo en el porte, ya que se decía que en cuanto a personalidad la reina Azura había sido mucho más dócil. 
 
    —Entonces… ¿no se llevaban del todo bien? 
 
     —Me fastidiaba su presencia en muchas ocasiones, que siempre tratara de corregirme, pero sí le tuve aprecio —había respondido, y tras eso había decidido alejarse del cuadro y observar los demás.  
 
    Negó con la cabeza para alejar los recuerdos y centrarse en el presente. Aunque recordar a su familia era algo inevitable. Era imposible no recordar a sus hermanas, pues la melancolía solía acompañarla de manera constante en sus días. 
 
    Había un gran problema de tener una recaída con la enfermedad que tenía y era que la tratarían como si fuese algo que podría quebrarse en cualquier momento. Tallulah lo comprendía, por supuesto que sí. Para ella era inquietante sentirse perdida y desolada, no podía imaginarse a los seres que la rodeaban por más que trataran de comprenderla. Era muy complejo llegar a ese punto. 
 
    Ya no era ni volvería a ser aquella princesa inquebrantable e imparable que muchos conocieron, Tallulah era consciente de eso, más de lo que le gustaría. Pero se conocía. No existía otro ser en este mundo que pudiera conocer a Tallulah más que ella misma. Bueno, lo que había quedado de ella y la nueva versión que estaba construyendo con paciencia y dedicación. Sin embargo, seguía siendo lo mismo: era Tallulah quien mejor se conocía. 
 
    Por ende, Tallulah estaba que rompía un plato al escuchar las quejas de Thalía y Santiago. 
 
    —Princesa, usted no puede hacer algo tan imprudente —dijo Santiago. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    Esta vez estaban en su habitación; Tallulah al borde de su cama. La única luz de ayuda era la luna. No usaba las velas porque a veces su brillo le encandilaban los ojos. 
 
    —Creo… —El guardián observó a Thalía—. Creemos que lo mejor es que usted se quede en el castillo y los humanos la ayuden con las preguntas. 
 
    Tallulah frunció el ceño y levantó la mirada de los documentos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Solo pensamos que es lo mejor para su salud. 
 
    —Estoy bien —aseguró Tallulah tajante. 
 
    —Pero la princesa Marella… 
 
    Lo sabía, Marella estaba aterrada de lo que podría pasarle en la superficie. Cualquiera que estuviera en su posición lo estaría.  
 
    Si no le disgustaran tanto los humanos, tal vez habría sido ella la que la hubiese acompañado o, más bien, habría sido Marella la que habría investigado todo el asunto del asesinato. Después de todo, era la que sabía mejor sobre venenos; ella había experimentado e incluso tomado cada uno de sus descubrimientos. 
 
    Los conocimientos de su hermana hubiesen sido más útiles. Tallulah conocía sobre venenos, pero no al mismo nivel que Marella, y mucho menos podía crearlos o compararlos. 
 
    Quién diría que el gran conocimiento de Marella la ayudaría tanto, y eso que cuando había empezado a emocionarse por la magia muchos nobles la habían mirado con odio y su padre le había prohibido que siguiera con sus estudios, aunque Marella había seguido con la brujería y continuaba teniendo complicaciones.  
 
    Su hermana era la nueva bruja del mar, le disgustara o lo odiara su padre. Marella tenía un talento innegable para las pociones.  
 
    —Ella dijo que estaba bien si tenía compañía. —Al ver las miradas conflictivas entre los acuáticos, Tallulah preguntó—: ¿Acaso dudan de su inteligencia? 
 
    —¡Jamás haríamos eso! —negó Santiago, horrorizado. 
 
    Recordó vagamente las tácticas de Malia y Coralina en su infancia para poder salirse con la suya cuando discutían con los guardias. Siempre debían mencionar a alguna de sus hermanas mayores y las dejarían pasar sin ningún problema a donde fuera que ellas quisieran. 
 
    —Entonces no vuelvan a preguntar sobre mi enfermedad. A menos que yo la mencione —dijo Tallulah con voz firme. 
 
    Los acuáticos asintieron con la cabeza con obediencia, luego de eso se retiraron de la habitación, y Tallulah quedó solo con la compañía de la luna. 
 
    A la mañana siguiente, se dirigió a donde supuso que estaría Caleb, y no se sorprendió al encontrarlo en la sala del trono. Desde que Tallulah había regresado, Caleb pasaba por aquel salón. El caballero se quedaba justo al borde de la entrada, jamás se atrevía a pasar; solo se quedaba observando a la lejanía el trono.  
 
    —Caleb —dijo Tallulah—. Necesito hablar contigo.  
 
    Él tardó un par de segundos en reaccionar; su rostro lleno de conflicto cambió solo un poco. Caleb simplemente asintió ante su llamado. Ella sabía que la escuchaba; por más que su mirada estuviera fija en otra cosa, Caleb siempre la escuchaba.  
 
    Asimismo, Tallulah empezó a hablar de su plan o de la base de su plan.  
 
    Una vez ella terminó de hablar, Caleb por fin se fijó en ella y su rostro nuevamente volvió a mostrar aquel conflicto que siempre tenía cada vez que pasaba cerca de la sala del trono. 
 
    —¿Está segura? —cuestionó Caleb—. ¿Realmente está bien con eso? 
 
    —Sí, quiero descubrir si no han estado involucrados en esto. 
 
    Quería descubrir quién había asesinado a su hermana, necesitaba saberlo. No sabía si para hacerle verdadera justicia a Coralina, para que Galena pudiera tener un nuevo monarca sin que estuviera bajo amenaza, o si lo hacía por una razón mucho más egoísta. Esperaba que no fuera la última. La vergüenza que sentiría al descubrir que lo que realmente deseaba era que la volvieran a reconocer como lo que era le parecía nefasto.  
 
    Aunque, en el fondo de su alma, Tallulah era consciente de que era una posibilidad. Aquello solo la hacía sentir peor. 
 
    Solo tenía que concentrarse en el trabajo, debía dejar de pensar en cosas tan absurdas como esas. 
 
    Lo mejor que podía hacer era reconocerse como era. Aunque todavía seguía buscándose. Seguía buscando una respuesta a una pregunta que se había quedado en su cabeza desde que había perdido el significado de su vida.  
 
    ¿Quién era ella? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Estaban en los establos pertenecientes al castillo. Estos se ubicaban en la parte trasera del castillo, y también estaban muy cerca de donde entrenaban los caballeros que protegían a la familia real. Se decía que cada caballo tenía su dueño y todo caballero debía cuidar del animal de tal forma que la única manera de que el corcel muriera fuera en batalla o en alguna emboscada; si la muerte del caballo se originaba por cualquier otra cosa, al caballero se lo penalizaba.  
 
    Muchos de estos hombres reconocieron a Tallulah. La mayoría inclinaron la cabeza en señal de respeto; ninguno preguntó o dijo algo. Con sus miradas era suficiente para mostrar la pena que había en su cuerpo. Les daba vergüenza hablarle; para los caballeros era una burla haber fallado en su juramento.  
 
    Por eso mismo Caleb se había mostrado tan ofendido con que Tallulah lo llamara sospechoso; los caballeros reales suelen ser muy honorarios. Sin embargo, Tallulah no les creía del todo. Se había casado con un guardián, que equivalía a ser un caballero en el océano. La lealtad se puede desmoronar con las más simples y absurdas palabras. 
 
    Tallulah siguió caminando con la mirada en alto sin importar cuántos pares de ojos la observaran, y esperó cerca de los establos. Aunque su olor no fuese el mejor, siguió apoyada en la superficie de madera; prefería estar alejada de los caballeros.  
 
    No les desagradaba, pero ver los entrenamientos y las luchas, por más que tuvieran sus diferencias con el mundo acuático, como el hecho de que tuvieran espadas en vez de lanzas o una armadura que se notaba sumamente pesada en vez de un casco que protegía la frente y sus branquias, los gritos de victoria o las caídas llenas de frustración eran más similares de lo que aparentaban.  
 
    Ella recordaba las veces que debió acompañar a quien había sido su esposo a los campos de entrenamiento, o cómo el día de su boda había saludado a más guardianes de lo que había hecho en su vida. Su esposo se había convertido en un guardián emblemático para Nanshe, era el ejemplo a seguir para los acuáticos que deseaban estar en la academia, pues portaba una fuerza de voluntad y un temple impresionante que solo él podía mostrar. Luther siempre había dicho que debía estar a la altura de su esposa y ser igual de ejemplar que ella en su título.  
 
    Él, como guardián, y ella, como princesa heredera. Todos en Nanshe habían idolatrado su unión. Su matrimonio había mostrado respeto y solidaridad ante todos y cada uno de sus habitantes.  
 
    Tal vez no había existido el amor entre ellos, nunca había crecido tal cosa más allá de la cordialidad, pero había habido un acuerdo en el cual era darlo todo por su reino y hacer hasta lo imposible para mostrarse merecedores de los títulos que tenían sobre sus espaldas. Algunas veces Tallulah se había imaginado el día que podría compartir algunas de sus responsabilidades con Luther una vez ella tomara el trono; no obstante, ese día nunca había llegado. Su cicatriz era una prueba clara de eso, al igual que su ronquera. ¿Cómo podía decirle Caleb que su voz era arrulladora? Si la que actualmente tenía era una versión atrofiada de la que alguna vez había sido la suya. La voz seca y cortante que tenía ahora le impedía cantar. ¿Cómo era posible que una sirena viviera sin su canto? Tallulah lo seguía descubriendo.  
 
    Seguía apoyada en el establo cuando Caleb salió con dos caballos; tiraba de ellos a través de un par de sogas.  
 
    Caleb y Tallulah no se vieron a medianoche como las últimas veces les había pasado a los dos por haber andado merodeando por los pasillos del castillo, pues ella había decidido obligarse a descansar porque no sabía qué clase de adversidades podía encontrarse en el camino. 
 
    —Buenos días, princesa —saludó Caleb—. Veo que el día de hoy lleva pantalones, ¿eso quiere decir que sigue en pie el viaje? 
 
    —Por supuesto —aseguró Tallulah—. No los uso por gusto. 
 
    Si había algo que odiara Tallulah más que los zapatos eran los pantalones, especialmente los de cuero, pero debía usarlos para tener más agarre una vez estuviera sobre el caballo; andar en vestido no era para nada recomendable. 
 
    Caleb era quien se encargaba de poner las monturas en los animales. Solo serían dos a pesar de que irían cuatro personas a investigar. 
 
    Se atrasarían un poco, pero Tallulah no podía alejarse tanto de Thalía y Santiago, así que no había de otra. Además, posiblemente necesitarían los cantos de Thalía. 
 
    Las cantoras siempre serían poderosas, no importaba donde estuvieran. Tallulah se atrevía a decir que Thalía podría ser más poderosa y ágil que Santiago o Caleb a pesar de que sus entrenamientos eran distintos. Creía que la sirena los podía superar por el simple hecho de que las cantoras eran entrenadas para asesinar de la forma más rápida posible. 
 
    —¿Usted está segura de hacer este viaje a caballo y no en carruaje? —preguntó Caleb, asegurándose de que los estribos estuvieran bien puestos. 
 
    —Un carruaje llamará mucho la atención; lo mejor será pasar desapercibidos —respondió Tallulah, acercándose a los animales. Uno era de color castaño con la crin oscura; seguro era el suyo. Tallulah dudaba mucho que Caleb dejara que ella montara a su preciosa yegua dorada por su cuenta; Sol era su nombre. Ese hombre la adoraba, decía que era su compañera de muchos años y no dejaba que nadie la alimentara más que él; tal vez por eso nunca había tenido un inconveniente a la hora de ser un caballero. 
 
    —Con el debido respeto, princesa, si su hermana estuviera viva no la dejaría hacer nada de esto —comentó Caleb, ahora acariciando a Sol y dándole una zanahoria. 
 
    Tallulah asintió con la cabeza y acarició el rostro del caballo castaño. El animal, tranquilo, dejó que ella siguiera con su trabajo. 
 
    —Lo sé —dijo Tallulah—. Cuando me caí, no dejó que me volviera a montar a menos que alguien más tomara las riendas. 
 
    El día de su caída, su cabeza había golpeado el suelo, dejándola aturdida con una jaqueca que había durado casi tres horas. 
 
    Coralina le había prohibido pasear por su cuenta, y desde entonces había tenido que andar en el mismo caballo que otra persona. Por más que le hubiera disgustado, no había tenido de otra si quería montar a caballo de nuevo. Solía hacerlo más que todo con su hermana cuando ella había tenido sus tiempos libres; muy pocas veces había viajado con otras personas, y esas «pocas personas», habían sido Caleb y, por más extraño que parezca, Henry. Sin embargo, siempre había estado con su hermana. 
 
    —Y, aun así, aquí está —señaló Caleb—. Y alguien más tendrá que apoyarse en usted. 
 
    —Ese último dato me sigue asustando —dijo nerviosa Thalía, detrás de Tallulah. 
 
    La cantora no se veía muy alegre con la situación, estaba un poco aterrada con la idea de cabalgar por tres horas seguidas y luego andar a pie por todo un pueblo; se mostraba más que todo nerviosa por la situación. En cambio, Santiago observaba todo con completo disgusto. 
 
    Si Mauren viera las expresiones faciales del joven guardián seguro diría que se volvería viejo a temprana edad y, en vez de verse sabio, se vería amargado y poco agraciado. 
 
    Tallulah sabía muy bien que ambos acuáticos estaban levemente molestos por seguir sus órdenes, pero no tenía de otra; no podían detenerla. Ella debía encontrar al asesino, costara lo que costara.  
 
    Durante los ocho meses que había estado en la superficie lo más lejos que había estado del castillo había sido cuando andaba en la playa o en el puerto; jamás había visitado la plaza o los pueblos cercanos a la costa. Tallulah todavía no se atrevía a explorar tanto; ella nunca había sido una persona muy curiosa como su hermana Coralina, a la que le encantaba lo desconocido. Tallulah necesitaba instruirse y comprender antes de desear ver algo que desconocía, porque ser ignorante para ella no era una opción. 
 
    La idea de visitar un lugar desconocido para ella era aterradora. Casi nunca salía de la capital de su nación por sus ocupaciones, ¿cómo era posible que visitara una desconocida? Con una cultura diferente, vidas diferentes… Todo era tan distinto que no tenía ningún punto de comparación. Sin embargo, ahí estaba, con unos horribles pantalones de cuero preparándose para ir a un pueblo donde tendría que preguntarle a un humano si era consciente de la sangre que corría por sus venas. 
 
    Tallulah estaba a punto de hacer algo que ni en sus más locos sueños habría imaginado.  
 
    Pero debía hacerlo. Tenía que apartar sus miedos y angustias para enfrentar las adversidades. No podía ser temerosa cuando tenía cosas más importantes que hacer. 
 
    No debía echarse para atrás. El momento de decir «no» había sido hacía mucho tiempo. Dos reinos dependían de ella, e incluso se podría decir que dos razas. Tallulah no podía dejarlos a la deriva. 
 
    Tampoco debía decepcionar a su padre, no de nuevo. 
 
    Por eso mismo, tomó el valor que estaba escondido en su alma y montó el caballo. Después ayudó a Thalía a que se sostuviera bien de su cintura, esperó a que Caleb y Santiago se acomodaran y avanzó con un sutil trote, saliendo por la parte delantera del castillo. 
 
    Tallulah soltó un profundo suspiro. Extrañaba aquel sentimiento, tener las riendas en sus manos y ver cómo el tiempo avanzaba tan diferente cuando viajaba a caballo. Cuando paseaba a caballo, a veces sentía que tenía control de todo. Por más absurdo que pareciera, ella lo sentía así. 
 
    Caleb, quien estaba a su lado, avanzaba con más rapidez, por lo que ella le pidió al corcel que avanzara con mayor velocidad, y poco a poco los caballos empezaron a competir entre quién galopaba más rápido. Mientras Thalía se aferraba con demasiada fuerza a la cintura de Tallulah con su rostro pegado a su espalda y murmuraba que no deseaba morir de una forma tan estúpida, Tallulah escuchó una sonora carcajada, e intentó mirar de reojo a Caleb. Sin embargo, él no estaba allí. 
 
    A quien vio fue a su hermana Coralina riéndose gustosa por una competencia improvisada que ella misma había empezado con Tallulah para comprobar qué tanto había avanzado en sus clases de equitación. Su hermana menor tenía el cabello suelto en esa ocasión, y con cada paso que el animal daba, las ondas de Coralina se alborotaban más. Andaban a la par, riéndose de la pequeña locura que estaban haciendo. 
 
    Con la ilusión de haber visto a su hermana, Tallulah recordó su caída, y con eso fue frenando de a poco al corcel para que no tuviera el mismo resultado que aquella vez.  
 
    Recordó la verdadera razón por la cual su hermana le había prohibido rotundamente volver a cabalgar sola. Ese día, ella y Coralina habían estado compitiendo, pero algo había salido mal. Estaba empezando el otoño, las hojas caían de los árboles en conjunto de algunas ramas, y justo cuando estaban pasando, una rama de un árbol viejo y frondoso había quedado demasiado cerca del rostro de Tallulah y le había provocado un terrible susto debido a la falta de visión, lo que había hecho que frenara de golpe, y como no tenía el equilibrio adecuado por su falta de práctica, se había ido hacia adelante, chocando su estómago contra la parte superior de la silla, lo que le había sacado el aire por completo de los pulmones. 
 
    Había entrado en pánico al sentir cómo todo el aire se le salía del cuerpo con un simple golpe; no podía respirar. Se había pasado las manos por la garganta y se había rasgado con desesperación la piel. Trataba de respirar, pero no podía. Había olvidado que no tenía branquias y que los humanos respiraban de otra forma. Su hermana tuvo que empujarla para que saliera de su trance. Coralina empezó a llorar después de ver que Tallulah volvía a recobrar el sentido. 
 
    Aun así, Tallulah seguía amando ese sentimiento que le daba cabalgar. Adoraba sentir el viento en su cabello y cómo el sonido de la respiración del caballo y el suyo era uno. 
 
      
 
    Pasaron las horas y se le entumecieron un poco las piernas. 
 
    Tras ser guiada por Caleb, encontraron el pueblo. Tenía un aire pintoresco. A pesar de que era pequeño, los humanos se movían de un lado a otro, apurados, ya que debía de ser la hora del almuerzo. El lugar se parecía a la mayoría de los que ella había leído en los libros que se encontraban en la biblioteca del castillo y estaba lleno de vida, a pesar de que era mediodía. Tallulah tenía entendido que a los humanos les disgustaba el sol del mediodía porque era muy caluroso, con lo cual ella estaba de acuerdo. 
 
    Y tener pantalones tampoco ayudaba. 
 
    Ellos estaban en la entrada del pueblo. Ese día se habían vestido con las ropas más simples que les habían podido otorgar para que lograran mezclarse entre la multitud, aunque ya llamaba la atención el hecho de que Thalía y Tallulah no andaban en vestidos. Incluso Caleb aparentaba ser un civil; con el ya conocido pantalón para cabalgar y una camisa manga larga parecía cualquier hombre en busca de aventura. La única cosa destacable de él era la espada que tenía en la cintura.  
 
    Una vez bajaron de los caballos, Caleb mostró el escudo de la casa de la familia real que estaba oculto en el mango de su espada, para que los caballeros cuidaran de los animales mientras ellos investigaban. Cuando Caleb por fin terminó de hablar con los jóvenes, que no debían de tener más de dos años en su labor, empezaron a caminar por la plaza. 
 
    —¿Cómo debería llamarla? —preguntó Caleb—. No puedo llamarla como usualmente lo hago; eso sería muy extraño y las personas no comprenderían. 
 
    Esta vez Tallulah no iba adelante. Cuando hablaban, ella solía estar un par de pasos más que él, aunque la mayoría de las ocasiones ni siquiera se notaba porque Caleb solía posicionarse a su lado cuando hablaban; pero como en esta ocasión Tallulah desconocía el camino, Caleb estaba un par de pasos delante de ella. 
 
    Además, dudaba mucho de que Thalía o Santiago dejaran que se fuera más de dos pasos de su lado; ella estaba en el medio de los acuáticos. 
 
    —Solo por esta vez puedes tutearme —respondió Tallulah—. Una vez volvamos al castillo, será lo mismo de siempre.  
 
    —Tallulah es un nombre demasiado largo; los pueblerinos no tienen un nombre tan largo y algunas veces, ni siquiera apellido. 
 
    Aquel comentario hizo que Tallulah frunciera el ceño.  
 
    —Dudo que exista una humana que tenga el mismo nombre que yo.  
 
    Su nombre era demasiado acuático: significaba «agua saltarina» o «cascada». Su padre la había nombrado así, como era tradición con el primer bebé de una pareja. Además, todos los nombres de quienes habían nacido en el océano solían tener algo relacionado con el agua.  
 
    —En eso tiene toda la razón —afirmó Caleb—. Pero sigue siendo demasiado largo.  
 
    —Dime —dijo Tallulah fastidiada—, entonces, ¿cómo son los nombres de los pueblerinos? 
 
    —Cortos, simples y fáciles de recordar —contó Caleb con los dedos—. Como Caleb. 
 
    Tallulah detuvo su andar por unos segundos y lo observó con detenimiento sin importarle que estuvieran estorbando la caminata de otros humanos; quería saber si se estaba burlando de ella debido a que no conocía muchas cosas de los súbditos de menos recursos de Galena. Pero al ver que el rostro del caballero mostraba una inmensa tranquilidad, volvió a caminar, con sorpresa y confusión en las facciones. 
 
    —¿No tienes apellido? —Fue lo que primero se le vino a la cabeza a Tallulah, luego reaccionó apenada—. Mis disculpas, no debí haber preguntado algo tan estúpido. 
 
    —Está bien —le restó importancia Caleb sacudiendo una mano—. No, en mi caso es demasiado fácil, porque no, no tengo apellido.  
 
    Tallulah guardó silencio por unos segundos. Le generaba cierta curiosidad la razón por la que Caleb carecía de un apellido, pero ya tenía una vaga idea del porqué y no le apetecía mostrarse insensible o apática ante un tema que podría llegar a ser delicado. Algunas veces Tallulah decidía que el silencio era la mejor respuesta, todo dependía de la situación o cómo deseaba que se llegara a transmitir su intención.  
 
    Muchas veces el silencio podía llegar a ser tan doloroso como reconfortante. Era algo tan ambiguo y a su vez fascinante.  
 
    —Puedes llamarme Lulah —murmuró sin muchas ganas—. Es corto y fácil de recordar, como dices. 
 
    Tal vez Caleb se percató de la leve incomodidad que mostró al decir su apodo. No era que le disgustase, pero no solía permitir que alguien más lo dijera si no era parte de su familia. Nadie más tenía derecho de pronunciar su apodo, solo sus hermanas. 
 
    —Así era como la llamaba la reina Coralina, ¿no? 
 
    —Sí —respondió con cierta frialdad Tallulah—. En realidad, la mayoría de mis hermanas me llaman así, cuando es por cariño. 
 
    —¿Hermanas? —interrumpió Caleb, confundido. 
 
    —Sí, hermanas. ¿Por qué se muestra tan sorprendido? 
 
    —Eh… ¿Y usted es la mayor o de las más jóvenes? —casi alzó la voz Caleb. 
 
    Tallulah inclinó la cabeza un poco; ahora era ella la que estaba confundida. Caleb sabía que era la hermana mayor de Coralina, entonces ¿por qué preguntaba tal cosa como si no se lo creyera? 
 
    —La primogénita, para ser exactos.  
 
    Ahora fue turno de Caleb de detener la caminata, y su rostro pasó por varias emociones: primero, confusión; después, sorpresa; luego, algo parecido a la tristeza, y volvió a la confusión una vez más. 
 
    —Entonces, ¿por qué usted…? —Caleb guardó silencio, como si no quisiera realizar su pregunta. 
 
    —¿Qué trata de preguntar? Me pone ansiosa su sorpresa. Creí que usted sabía que era la mayor de mis hermanas —habló un poco molesta—. No comprendo su sorpresa.  
 
    —Creo que la palabra exacta es consternado, princesa. 
 
    Era la primera vez que la observaba de ese modo, como si no supiera qué decir; o, peor aún, parecía que observaba a Tallulah como si fuera una desconocida. Era cierto que la definición de lo que ellos eran seguía siendo complicada para Tallulah, lo más cercano sería decir que tenían una amistad, pero la princesa era ignorante de lo que una amistad requería para considerarse como tal; al nunca haber tenido ninguna otra relación estrecha más allá de sus familiares, se le complicaba entablar conversaciones que no fueran del trabajo o del clima. Sin embargo, no creía que Caleb fuera un desconocido para ella, o al menos, Tallulah no lo consideraba como uno. 
 
    —¿Por qué es desconcertante? Quiero saber la razón —pidió Tallulah. 
 
    Cuando Caleb estaba a punto de responder, la voz de Thalía lo interrumpió. Y no solo eso: la rubia se interpuso entre ellos en cuerpo, ya que se metió en el pequeño espacio que había entre Tallulah y Caleb. 
 
    —¿Por qué la mayoría de las damas andan de blanco con una especie de abrigos de colores encima? —preguntó Thalía, observando a las jóvenes que pasaban al lado de ellos—. ¿No les da calor? 
 
    Su interrupción fue lo que sacó a Caleb de su extraño trance, y con eso el caballero volvió a observar su alrededor con relativa consciencia. 
 
    —Es una tela muy delgada —explicó Caleb—. No suelen sufrir mucho de eso. 
 
    La gran mayoría de las jóvenes portaban vestidos blancos, e incluso las más pequeñas. Casi todos estaban sobre los tobillos para que no se arrastraran en el suelo y tenían distintos modelos: unos eran manga largas; otros, de cuello alto, y muy pocos tenían escote. Lo que realmente destacaba en ellas —y lo que Thalía había destacado— era la tela sumamente fina que siempre cubría sus hombros. Era la única que podía ser de cualquier color, e incluso con algún estampado. 
 
    —¿Y por qué andan de blanco? —cuestionó Thalía—. Aunque sus vestidos no se arrastran por el suelo como los que le vi usar a la princesa, tener una tela blanca siempre ensucia; los manteles del comedor siempre terminan manchados. No creo que sea buena idea usar vestidos blancos, por más que lo usen por encima de los tobillos. 
 
    —Es algo más de cultura. Eso muestra que todavía no se han casado o que están en edad casamentera —informó Tallulah. 
 
    —¿Y los hombres también solo usan blanco? 
 
    —No.  
 
    —Típico —murmuró Thalía, cruzándose de brazos—. Entonces debimos usar nosotras blanco; al menos, para no llamar la atención.  
 
    Algunos humanos observaban de reojo a Tallulah y a Thalía. No era muy común que las mujeres llevaran pantalones, y si lo hacían solían relacionarlas con piratas; casi nunca los relacionaban con nobles.  
 
    —Da igual —le restó importancia Tallulah—. Pensarán que somos un par de solteronas por nuestras vestimentas o que estamos casadas. Además, no me gustaría engañar a nadie, no me gustaría insultar su cultura fingiendo algo que no soy. 
 
    —Princesa, usted realmente es muy correcta y honorable —comentó Thalía, todavía de brazos cruzados. 
 
    —Como cualquier ser vivo y pensante debería ser —refunfuñó Santiago.  
 
    —A veces hay que tomar un camino distinto al que se cree para poder llegar a su objetivo. 
 
    Y tras aquel comentario, el par de acuáticos volvió a discutir. Tallulah empezaba a imaginar que realmente les agradaba discutir. 
 
    —¿A qué se refiere con engañar? —preguntó Caleb, volviendo al lado de Tallulah. 
 
    —Estoy divorciada; no puedo usar blanco. Eso sería una mentira, y no me suele agradar mentir; hago todo lo posible para no hacerlo. Mis acciones deben estar acorde a mis palabras. —explicó Tallulah. 
 
    —¿Divorciada? —Caleb repitió con cuidado las palabras. Parecía que era la primera vez que las escuchaba—. ¿Qué significa eso? 
 
    Tallulah y Caleb intercambiaron miradas, muy confundidos. 
 
    —¿Aquí no existe el divorcio? —se mostró horrorizada Tallulah.  
 
    Imaginar que no existía eso la estremeció. Por supuesto que en un matrimonio nunca se desea llegar al divorcio, es lo último que se podría imaginar, pero el divorcio es una salida si algo sale mal. Es un escape y algo seguro para tus bienes, e incluso para tu integridad.  
 
    Ante su reacción, Caleb se alarmó. 
 
    —Nunca he escuchado esa palabra, no sé lo que significa —admitió Caleb—. ¿Por qué no puede usar el blanco? 
 
    —Sería insultante para tu cultura y tus creencias. Es como si usara un collar de perlas todavía en la mía —explicó Tallulah, y de manera inconsciente puso una mano sobre su cuello—. Sería ofensivo; es como si me estuviera burlando de las tradiciones.  
 
    —Sigo sin entender por qué sería insultante. ¿Por qué es malo estar… en divorcio? ¿Así se dice? 
 
    —Para los acuáticos no es tan malo —respondió Tallulah, y suspiró—. Bueno, todo depende de las circunstancias.  
 
    Si un noble se divorciaba no había tanto problema; las sirenas solían divorciarse de sus maridos cuando estaban en bancarrota. Si la pareja que estaba en proceso de divorcio tenía hijos, muchos los criticarían por dejarlos en dos hogares y no tener una familia real. En el caso de Tallulah, había sido uno de los chismes más interesantes durante toda una semana, no solo por el hecho de que había pedido el divorcio frente a algunos soldados y la mayoría de sus hermanas, sino también porque su esposo le había golpeado el rostro por semejante humillación frente a sus compañeros. Gracias a esa agresión, su matrimonio de manera oficial terminó más rápido de lo que usualmente se realiza un divorcio.  
 
    Tras el anuncio de su separación, no había pasado ni una semana cuando volvió a tener cartas donde pedían su mano; una era de parte de un príncipe de Nilan. Sin embargo, Tallulah le había pedido a su padre una reforma en donde ella podría volverse reina sin casarse, pero seguía siendo una propuesta que nunca se había concretado tras perder su canto. 
 
    —¿Qué significa eso? —insistió Caleb—. ¿Y por qué es ofensivo o insultante? Dudo mucho que usted haya cometido un delito.  
 
    —No, estar divorciada no es un delito —aseguró Talulah, y arrugó la nariz—. Aunque tampoco es muy bien visto. 
 
    Tallulah lo pensó por unos segundos. Muchos acuáticos solían decir que tener un divorcio a veces era caer en una de las peores desgracias porque era algo que jamás se olvidaría. Daba igual de qué lado se estaba en aquella discusión, ser el centro de las miradas solo por eso era vergonzoso; y los rumores detrás de Tallulah habían tomado muchísima fuerza una vez se había anunciado que debía retirarse de su título como princesa heredera por su discapacidad. 
 
    —Pero ¿qué significa? —volvió a insistir Caleb.  
 
    Ella no comprendía del todo por qué la voz de Caleb se mostraba tan preocupada, e incluso su mirada manifestaba cierta impaciencia por saber el significado de la palabra. Tallulah tampoco entendía la razón por la cual ella había divagado tanto, cuando justamente era el divagar de un tema lo que le sacaba de quicio.  
 
    No sentía vergüenza de haberse divorciado, sino que se sentía cohibida y prepotente por las consecuencias que le había traído. Por no haber escuchado las palabras de su exesposo había perdido el significado de su vida, por el simple hecho de no haber escuchado su cólera; ya la había escuchado tantas veces, una más no le habría importado ni afectado. Fue una ilusa. Debió haber prestado más atención a su mirada llena de odio y la furia de su boca. De haber estado más pendiente, tal vez no habría sufrido lo que le había pasado y posiblemente estaría otra vez casada y sin la enfermedad del lago.  
 
    Una vida sin su enfermedad ya le era imposible de imaginar. 
 
    —He estado divagando, lo siento —dijo Tallulah apenada. Sus hermanas se burlarían por su habladuría—. Estar divorciada significa… 
 
    Unos gritos de júbilo los aturdieron, y los brazos de Santiago hicieron que Tallulah retrocediera del lado de Caleb, de modo que ella quedó en medio de los acuáticos. De manera disimulada Thalía le otorgó una daga a Santiago y, cuando este estuvo a punto de agitarla, Tallulah lo detuvo. 
 
    —Espera —pidió Tallulah, tomándolo del hombro con un sutil movimiento.  
 
    No habían esperado presenciar una boda en ese momento —era lo último que hubiese pensado Tallulah, en realidad—, pero estaban pasando frente a una capilla hecha de piedra. Los novios estaban en las afueras del lugar y tanto sus familiares como sus amigos gritaban de alegría por la unión. La novia vestía un precioso vestido de mangas de color verde esmeralda con bordados negros y tenía una corona hecha de rosas blancas. En Galena, una vez que una joven se casaba, podía vestir cualquier tipo de color que deseara.  
 
    —Mierda —murmuró Caleb al ver a la novia—. No pensé que esto pasaría justamente hoy.  
 
    —¿Es una exnovia? —se burló Thalía al ver que los novios se besaban frente a la capilla. 
 
    —¡Por supuesto que no! Es demasiado joven para mí —exclamó Caleb—. Ella es la hija de Robert.  
 
    —¿Dónde está él? —preguntó Tallulah. 
 
    —No lo veo… Oh, es quien está riendo al lado del sacerdote.  
 
    Tallulah tuvo que buscar con la mirada varias veces al sacerdote porque no tenía ni idea dónde estaba. Finalmente visualizó a un hombre en sus cincuenta años, de cabello oscuro que se estaba volviendo canoso. Trató de ver de qué color eran sus ojos a través de la distancia, pero no lo logró. 
 
    Estaban buscando a un hombre llamado Robert, un campesino dueño de una pequeña porción de tierra en donde cultivaba algunas cosas y vendía sus cultivos para cuidar y proteger a su familia. 
 
    Tras detallar al hombre un par de segundos más y aceptar que desde esa distancia no podría ver sus ojos, Tallulah se fijó en la novia. No debía tener más de veintitantos años, y no había heredado el cabello oscuro de su padre, sino que tenía una preciosa cabellera castaña con un sinfín de ondas que con cada movimiento de cabeza se movía como una cascada. Se veía tan feliz y hermosa que daba igual la edad que tuviera, parecía emocionada por haberse casado. 
 
    La joven sonreía tanto que arrugaba sus ojos demasiado. 
 
    —La novia se ve sumamente feliz —destacó Tallulah.  
 
    —Por supuesto. Una boda debe estar llena de alegría, ¿no lo cree? 
 
    Tallulah se encogió de hombros ante el comentario de Caleb, y siguió observando cómo la novia le sonría a su esposo mientras este murmuraba algo en su oído y la hacía sonreír. Aunque estuvieran rodeados de cientos de personas era como si solo sus ojos se centraran en el otro, algo distinto a la boda de Tallulah: ella había sentido que en algún momento podría haber muerto del aburrimiento durante la ceremonia.  
 
    —El día de mi boda fue uno de los días más estresantes de mi vida —confesó Tallulah con voz átona. Esa alegría que mostraba la novia era desconocida para ella—. Para mí, fue un evento formal más el cual debía soportar mostrando una mueca en mis labios. 
 
    —¿Boda? —consultó sin comprender Caleb. 
 
    Tallulah guardó silencio durante unos segundos. Se apenó y no comprendió por qué le dio vergüenza admitir delante de Caleb que había estado casada; tal vez por la confusión en su rostro o por el hecho de que en Galena no existía el divorcio. Ella no lo sabía. 
 
    —Sí, boda —afirmó Tallulah. 
 
    Caleb la observó como si hubiese dicho algún tipo de sacrilegio o le hubiese escupido en la cara. Eso inquietó a Tallulah. 
 
    Muchas veces Caleb la había observado con ojos llenos de sorpresa, pero esta vez un pequeño miedo se asomaba por sus ojos y eso entristecía a Tallulah. 
 
    —¿Estás casada? —preguntó con voz apagada Caleb. 
 
    Tallulah por esta vez ignoró el tuteo, ya que dio la impresión de que soltar esa pregunta le había sacado aire de los pulmones a Caleb y que, por alguna extraña razón, le había asustado descubrir que había estado casada. Bueno, en realidad, parecía que él creía que ella seguía estando casada.  
 
    —Estuve casada —corrigió Tallulah, levantando la mano—. Tiempo pasado. Bueno, eso significa estar divorciada: haber estado casada con alguien y ya no.  
 
    —Pero eso es enviudar —razonó extrañado Caleb. 
 
    —No. Un divorcio es una separación, pero en vida, ¿se entiende? —Tallulah soltó un suspiro, cansada—. Solo dejas de estar en un matrimonio. Es como si volvieras a estar soltero: vuelves a tu casa, no compartes cama con nadie ni tus bienes y… Ya sabes, volver a estar solo. 
 
    Caleb y ella guardaron silencio. Parecía que el humano estaba procesando la nueva información que estaba adquiriendo. Esta vez Tallulah no podía analizar lo que fuera que estaba pensando Caleb, aunque lo más cercano sería decir que lucía consternado, tal cual como había dicho la vez anterior. 
 
    —¿Lo… lo amabas? —susurró Caleb, su voz sonó tan suave que casi no la pudo escuchar Tallulah. 
 
    Ahora fue turno de Tallulah de sorprenderse. Lo más extraño del asunto fue que, al parecer, Caleb recapacitó tras haber preguntado semejante cosa, como si de verdad no supiera que lo había dicho. 
 
    —No tiene que contestar si no quiere. ¿Sabe? Ni siquiera lo diga; fue una pregunta estúpida y sin sentido. Lamento incomodarla, princesa. 
 
    Sin embargo, quien se mostró incómodo ante la situación por la que estaban pasando era él, y a Tallulah no le agradaba estar así con Caleb. La incomodidad entre ellos había quedado atrás cuando habían aprendido a cómo adaptarse a las actitudes y peculiaridades del otro. 
 
    Además de Marella y Coralina, Caleb debió haber sido uno de los seres que había visto más de cerca su dolor, y a diferencia de sus hermanas, que siempre habían tratado de supervisar todo lo que hacía o la habían sobreprotegido al punto de que se había sentido incapaz de ciertas cosas, Caleb simplemente había dejado que hiciera todo lo que estaba a su alcance y cuando ella pidiera ayuda él le daría la mano. 
 
    Ya tenía suficiente con sentirse incómoda con ella misma como para fastidiar al único humano que parecía estar acostumbrado a ella casi por completo. No le agradaba eso cuando él había sido de los seres más honestos que ella había conocido, incluso cuando la titubeaba o hacía un comentario extraño. A Tallulah definitivamente le agradaba Caleb. Tal vez por eso lo consideraba un amigo, aunque tenía que admitir que nunca había tenido a un acuático que pudiera llamar «amigo» por la infinidad de responsabilidades que había tenido durante toda su infancia y su adolescencia, pero tener que conformarse con un humano al cual solo había conocido por unos meses no le apenaba. Caleb era su primer amigo. Tal vez no lo decía en voz alta, pero sí que le tenía aprecio. 
 
    —No sé por qué preguntas eso ni comprendo muy bien por qué quiero aclararte la situación, pero mi matrimonio fue arreglado. Eso fue todo lo que significó para mí. Aunque, sigo sin entender cómo no sospechaste algo cuando no usaba ropas blancas. 
 
    Caleb suspiró aliviado. 
 
    —Pensé que no habías investigado tanto de nuestra cultura, Lu.  
 
    Aquella abreviatura hizo que Tallulah olvidara todo lo que había dicho anteriormente o lo que estaba por formular dentro de su cabeza. Iba a decir que estaba ofendida por creerla ignorante, pero lo único que logró pronunciar fue:  
 
    —¿Lu?  
 
    No solo por el apodo seguía sorprendida, había sido la forma en que lo había dicho Caleb con tanto cariño. Había sido impresionante. Era impresionante. 
 
    —Es corto y fácil de recordar —respondió Caleb con una sutil sonrisa—. Además, creo que no se veía muy cómoda con llamarla como solía hacerlo la reina. 
 
    —Yo… —trató de hablar Tallulah cuando vio que los novios y Robert se alejaban de la capilla—. Debemos irnos; necesitamos conseguir información.  
 
    —Por supuesto, Lu. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Siguieron a la caravana de los novios con disimulo. Los invitados cantaban distintas canciones a todo pulmón que Thalía tarareaba sutilmente para poder recordarlas.  
 
    Cuando llegaron al lugar donde se haría la fiesta, ya estaba por llegar el atardecer; el sol poco a poco caía dejando a la luna su paso arrasador por el cielo. Los invitados uno a uno amontonaron un sinfín de troncos para realizar una fogata, y una vez esta mostró inmensas llamas empezaron a danzar a su alrededor. 
 
    La primera en danzar fue la novia; bailaba al compás de los tambores que los músicos tocaban y agarraba su vestido mientras zapateaba de vez en cuando mientras se reía a carcajadas dando vueltas alrededor de la fogata. Después la siguió su esposo, quien se reía con ella. Ninguno se tocaba; cuando mucho acercaban sus manos, pero no había ninguna clase de contacto físico. Parecía que bailaban frente a su reflejo, imitando los movimientos del otro con tal similitud que hipnotizaba a los demás. 
 
    —No recuerdo haber bailado nunca eso —dijo Tallulah. 
 
    —Las bodas suelen ser mucho más animadas que cualquier otra festividad en Galena; representan unidad y vida. Siempre se empieza con una fogata alegando a la llama que todos tenemos en nuestros corazones —explicó Caleb.  
 
    —Es una cultura muy curiosa —admitió Thalía, observando cómo más humanos bailaban con sus parejas alrededor de la fogata en simultáneo con los novios—. Ya veo la razón por la cual a la princesa Coralina le encantaba saber tanto de la superficie. 
 
    Coralina siempre había defendido a los humanos, siempre decía que seres tan similares a los acuáticos no podían llegar a ser tan crueles como relataban las historias que contaban sus profesores. 
 
    A Tallulah le importaban poco o nada los humanos, solo llamaban su atención en el momento de las cacerías y durante ellas debía proteger a su gente; fuera de eso no había nada más que pudiera llamar su atención. Las ideas de Coralina le habían parecido extrañas y en muchas ocasiones no había querido escucharlas al recordar cuántos acuáticos perdían la vida al año por culpa de las cacerías. No obstante, Tallulah había comprendido en su estadía en la superficie —y ahora todavía más— que los humanos tenían mucho más que dar que destrucción y muerte; como había dicho Caleb, ellos eran vida, y su vida se asemejaba a las llamas de la fogata y sus danzas que hipnotizaban. Era una lástima que su hermana haya odiado bailar la gran mayoría de las veces. Coralina decía que a veces tenía la sensación de estar pisando cristales cada vez que sus pies estaban adoloridos y que bailar era la acción donde más lo sentía; por ende, no solía hacerlo mucho. Ella recordaba su trato con la bruja del mar. Era incómodo volver a bailar una vez tenía dolor en sus pies. 
 
    Aun así, existían muchísimas maravillas entre los humanos más allá de bailar. Eran inventores e idealistas; creaban cosas y las reparaban. Y sus tradiciones y creencias eran llamativas. Había mucho más en ellos, tal vez por eso Tallulah había llegado a apreciarlos tanto y les parecían tan curiosos. 
 
    Una vez terminaron el primer baile, todos ellos se sentaron en alfombras de colores semejantes a lo que usaba la novia en su vestido. Los únicos que tenían una especie de sillas amuebladas eran los recién casados, posiblemente por ser los protagonistas de esa noche. 
 
    —¿A qué hora atacaremos? —preguntó Thalía.  
 
    Estaban escondidos entre los árboles. A diferencia de la nobleza, los pueblerinos preferían celebrar sus fiestas cerca del bosque para agradecer la naturaleza que los rodeaba y pedir protección a la tierra. 
 
    —Cuando se queden dormidos, no tenemos de otra —indicó Caleb—. Y no atacaremos a nadie; de aquí nadie saldrá herido.  
 
    —¿Y a qué hora será eso? —insistió Thalía. 
 
    —Posiblemente en la madrugada.  
 
    —No podemos esperar tanto —replicó Tallulah—. No podemos hacer eso y que el consejero Rufus piense que algo nos pasó.  
 
    —¿Y qué planea hacer? —preguntó Caleb—. ¿Planea atacarlos como dice Thalía? 
 
    Tallulah negó con la cabeza. No deseaba causar un alboroto, pero también necesitaba preguntar, y volver a realizar un viaje solo atrasaría su estadía y no coincidiría con el asesino de la forma que deseaba. La mayor preocupación de Tallulah era si el asesino ya se habría escapado o simplemente se burlaba de ella cada vez que estaba más lejos de encontrarlo que encararlo.  
 
    Necesitaba encontrarlo, pero tampoco podía atormentar a los que posiblemente sean inocentes. 
 
    —Thalía es una cantora —dijo Tallulah, y se dirigió a la nombrada—. ¿Podrías cantar?  
 
    —No los podemos asesinar —se interpuso Caleb. 
 
    —No les haré daño —aseguró Thalía, sonriendo de medio lado—. ¿Cuántos son?  
 
    —Entre cincuenta o sesenta humanos, incluyendo infantes —respondió Santiago, alzando un poco la cabeza. 
 
    Thalía asintió con la cabeza.  
 
    —Necesito saber qué voy a cantar.  
 
    —¿Qué? —soltó Santiago—. ¿Acaso puedes hundir un barco, pero no hacer dormir a un grupo de personas?  
 
    Thalía expuso sus dientes a Santiago para mostrar que estaba siendo irrespetuoso, a lo que este solo puso los ojos en blanco. Por otro lado, Caleb parpadeó con sorpresa y trató de centrarse en los dientes de Thalía, pero la cantora hizo una mueca cerrada con la boca por el hecho de que Santiago no se había cohibido ante ella. 
 
    El caballero no estaba acostumbrado a muestras de poder entre los acuáticos, posiblemente porque Coralina no había tenido la necesidad de hacer eso al convertirse en humana y a que los humanos no tenían esa costumbre. En cambio, Tallulah jamás había querido demostrar poder mediante su dentadura porque sus dientes eran tan distintos que podrían causar miedo o burla. Muy pocas veces lo había hecho, solo cuando su furia había sido incontrolable. Además, solía mostrarlos solo con sus hermanas, ya que ellas no se asustaban con la forma de sus dientes.  
 
    A veces tener la sangre abisal entre sus venas era un dolor de cabeza. 
 
    —Es más fácil cuando estoy en grupo —dijo Thalía. 
 
    —Claro, porque mientras unas engatusan otras asesinan, ¿no es así?  
 
    —¿Podrías dejar de criticarme por cinco segundos? —Thalía volvió a mostrar los dientes a Santiago—. Necesito ver con qué tono voy a cantar para que no se les revienten los tímpanos.  
 
    —¿Qué? —se asustó Caleb—. Pero… la reina Coralina… 
 
    —Cuando Coralina se volvió humana y de manera permanente perdió ese don, podía cantar con una voz cautivadora, pero nada más —respondió Tallulah ante la duda del humano.  
 
    —Y es la primera vez que estoy por cantar frente a tantos humanos. Además, estamos muy cerca; debo tener cuidado —explicó Thalía—. Mi canto es para hipnotizar y que caigan al mar, pero algunos son tan sensibles que les sangran los oídos.  
 
    Tallulah se estremeció al escuchar lo último. Aquello no solía pasar seguido, pero si se cantaba con la suficiente intensidad y poder se podía lograr. Muy pocas sirenas habían logrado ese cometido. Irónicamente Tallulah ha podido, solo que no de la manera convencional. 
 
    —Pensé que eso pasaba cuando soltaban una nota extremadamente alta —dijo Tallulah.  
 
    —También —afirmó Thalía—. Sin embargo, como todos los cantos de los acuáticos son distintos…  
 
    —Los humanos también. Eso quiere decir que no reaccionarán de la misma forma —completó Tallulah—. O la deseada.  
 
    —Exacto —respondió Thalía—. Y no tengo apoyo; eso complica la situación.  
 
    —¿Ustedes no pueden cantar? No es mucho, pero tres son mejores que uno —propuso Caleb. 
 
    Tallulah pasó una mano por la cicatriz de su cuello. Jamás volvería a cantar, no podía. Si lo intentaba, desafinaría y ahí sí a más de uno le sangrarían los oídos.  
 
    —Todos los acuáticos cantan, la diferencia es que las cantoras son entrenadas para que sus cantos sean hipnóticos. Seríamos inútiles; más allá de cautivarlos, no pasaría nada —explicó Santiago.  
 
    —¿Y no sería suficiente una distracción mientras Thalía hace el resto?  
 
    Todos los acuáticos sabían lo que le había pasado a Tallulah, pero la falta de simpatía existía por algo.  
 
    Ella esperó cualquier comentario tajante, pero nunca llegó. En cambio, recibió una suave caricia que pasó por su brazo. Era Thalía. 
 
    —Tal vez… —murmuró Thalía—. Pero me gustan los retos, así que estoy bien estando sola. Ustedes dos —señaló a Santiago y a Caleb—, cuiden a la princesa en mi ausencia. Si le pasa algo, los mataré a mordiscos. 
 
    —Muy divertida —murmuró de mala gana Santiago.  
 
    Caleb frunció el ceño. 
 
    —¿Sí era verdad que algunos acuáticos comen…? 
 
    —¡No! —respondieron al mismo tiempo los tres acuáticos.  
 
    —Solo fue una broma, humano —dijo Thalía entre risas—. No te tomes todo tan en serio. 
 
    Thalía sonrió de medio lado y se fue integrando a los músicos, que estaban tomando un descanso mientras los invitados comían. Ella mostró una gran sonrisa de oreja a oreja y habló durante un par de segundos con los humanos. Parecía que se estaban divirtiendo en la conversación que estaban entablando, pues incluso le invitaron una bebida. Después pidió que se acercaran a ella. Hizo un gesto con sus manos como si estuviera a punto de contar un secreto, movió los labios y en cuestión de segundos los hombres cayeron inconscientes al suelo.  
 
    —¿Estarán bien? —preguntó angustiado Caleb.  
 
    No era un hombre al que le gustara el océano. Cuando se conocieron, ella era consciente de que el caballero jamás había tenido el tiempo suficiente en el mar para saber cómo era realmente un acuático; por lo tanto, jamás había escuchado el canto de una sirena. Era normal aquella reacción llena de inquietud, especialmente tras informarse de que el canto de Coralina no habría tenido efecto porque ya no se categorizaba como un canto, sino como voz melodiosa, al menos; para los acuáticos existían grandes diferencias.  
 
    No es lo mismo una voz dulce y melodiosa que un canto. 
 
    —Sí, tal vez estén así durante una o dos horas —informó Santiago.  
 
    Vieron cómo Thalía se aseguraba de que estuvieran dormidos y arrastraba sus cuerpos para hacer parecer que habían bebido demasiado. 
 
    —¿Dos horas? ¿Seguros de que están vivos?  
 
    —Sí, los cantos solo hipnotizan —dijo Santiago—. Si los hubiese querido muertos ya habría agarrado el cuchillo; las cantoras hacen eso apenas tienen la oportunidad. 
 
    —Además, tiene un gran control. Fue aprendiz de Marina —acotó Tallulah, observando detenidamente a la cantora de cabello rubio. Era un poco extraño decir «control» y «Marina» en la misma oración; era insólito definir a Marina como alguien que tuviera todo bajo control. Marina siempre había sido volátil; no por nada tenía el apodo que sus otras hermanas le otorgaron a temprana edad. Sin embargo, parecía que canalizaba todo lo que sentía a la perfección cuando cantaba, por eso había sido de las cantoras más destacadas de toda la historia de Nanshe.  
 
    —Recuerdo la presentación de la princesa Marina. Jamás podría olvidar su canto; mis escamas hicieron que todo mi cuerpo se revolviera. Fue asombroso —dijo Santiago—. Supongo que ella tiene el mismo talento; no por nada era la aprendiz de su alteza real.  
 
    —Marina tiene un canto espectacular —se limitó a decir Tallulah.  
 
    Thalía caminó hacia el centro y aplaudió varias veces, haciéndose notar entre la multitud. Dio un par de vueltas tratando de compensar su falta de baile y se presentó como una sorpresa por parte de los músicos para los novios.  
 
    —¡Felicidad y amor eterno es lo que deseo para los novios! —comentó en voz alta Thalía mientras caminaba en forma de zigzag para que todos la vieran—. Solo cantaré una vez, es un show muy único. —Sus ojos se volvieron pequeños ante aquella mención—. ¿Qué les gustaría que les cantara? Por favor, que no sean canciones de marineros; estoy harta de esas.  
 
    Las personas se rieron por la personalidad animada de Thalía. Estaba interactuando con la mayoría de los humanos e incluso le siguió el ritmo a una melodía que la novia le cantaba con suavidad; lo que estaba haciendo era captar la atención de casi todos los presentes. Thalía era de las pocas cantoras que Tallulah recordaba que su hermana le había presentado. Más allá de haber sido aprendiz de su hermana, ella no podía olvidarla: la cantora destacaba y sobresalía sobre cualquier otra por el simple hecho de mostrar una pequeña sonrisa. Tallulah recordó que las cantoras no eran el grupo más amigable de todos en Nanshe, era difícil entrar allí, solo los acuáticos con las mejores voces podían; representaban fortaleza y ferocidad. 
 
    —Muy bien, muy bien —dijo Thalía, carcajeándose y agarrando su estómago—. Creo que ya tengo una. ¿Desean escuchar? 
 
    Los humanos silbaron y aplaudieron alentándola a cantar. Ella volvió a reírse y empezó a tararear. 
 
    —Caleb —llamó Tallulah al caballero—. Lo mejor será que te cubras los oídos y pienses en cualquier otra cosa.  
 
    —Puede que te exploten los tímpanos —comentó Santiago. 
 
    El humano frunció el ceño con cierto fastidio ante el tono burlón del guardián. 
 
    —¿Tan fuerte es su canto? 
 
    —Hazlo por precaución. Haz lo posible para que no te afecte tanto —dijo Tallulah—. Solo trata de no quedarte dormido. Piensa en otra cosa e ignórala todo lo que puedas. 
 
    —¿En qué cree que debería pensar para ignorarla? —cuestionó Caleb, fijando su mirada en Tallulah. 
 
    —No lo sé —admitió Tallulah—. En lo que sea.  
 
    —Se dice que algunos marineros piensan en sus seres queridos o en la tierra para no escucharlas, pero no sé qué tan verídico sea eso —informó Santiago—. De lo que sí estoy seguro de lo que no debes hacer es pensar en la voz de un ser querido; sus cantos distorsionan todo para hacerte creer que estás escuchando a alguien amado. 
 
    —Esto es muy confuso…  
 
    Por fin Thalía empezó a cantar y Caleb enseguida se cubrió los oídos. 
 
      
 
    En lo profundo del mar, donde los hombres no pueden respirar  
 
    Y en las montañas, donde las sirenas no pueden nadar. 
 
    Existe una historia, un cuento lejano ¿o será una advertencia del más allá?  
 
    Se habla de una leyenda, entre un hombre y una sirena.  
 
    Un amor prohibido siempre será; una condena en vida. 
 
    Nadie recuerda sus nombres, pero se sabe de la tragedia.  
 
      
 
    Al llegar el amanecer, los amantes siempre se veían.  
 
    Un juramento de amor eterno, eso era lo que decían. 
 
     Una noche ella no apareció, la siguiente él tampoco.  
 
    Ella lo buscó por la tierra y él a ella por mar.  
 
     «¿Debería buscar en el cielo?», se preguntaron los dos. 
 
      
 
    En lo profundo del mar, donde las sirenas pueden respirar 
 
    y en las montañas, donde los hombres pueden andar, 
 
    se dice que los amantes murieron buscando al otro por la eternidad. 
 
    Un amor que estaba condenado, eso siempre fue.  
 
    Una historia, un cuento lejano ¿o será una advertencia del más allá? 
 
      
 
    —Por los ancestros, su canto es impresionante… —murmuró Santiago.  
 
    Daba igual si cantaba en galence o en nanshense, Thalía ya había encantado a todos con su canto.  
 
    Tallulah recordaba la canción con claridad, era de las que se les enseñaba a los acuáticos cuando apenas tenían alrededor de diez años; era mucho más vieja que uniendo las edades de todos los presentes, incluyendo a los invitados. Cualquier acuático se la sabía de inicio a fin. Sin embargo, esta vez aquella canción que solo cantaba por repetición le causó un gran dolor en el pecho, pues recordó a Coralina y cómo su padre se quejaba de que siempre estaría condenada por haberse enamorado de un humano. 
 
    Salió de su trance cuando Caleb se tambaleó levemente a su lado. Pasó su mano derecha de su oído a su boca; estaba a punto de vomitar. Ella reparó en cómo tragaba en seco y en un intento absurdo de que no empeorara su situación, le cubrió los oídos. Tras ver su acción, Caleb hizo un esfuerzo para cubrirse la boca con ambas manos mientras arrugaba el rostro en una mezcla de disgusto y confusión. Posiblemente tenía náuseas. Se encogía cada vez más al escuchar la voz de Thalía.  
 
    Su reacción era una de las más extrañas que podía tener un humano relacionado con el canto de sirena.  
 
    Los humanos solían quedarse dormidos o entraban en un trance del cual era bastante difícil salir a menos que sintieran el agua fría una vez caían al mar o cuando sus barcos chocaban contra piedras filosas; pero como había dicho Thalía, como cada canto era distinto, las posibilidades de que cada reacción lo eran también.  
 
    —No te vayas a quedar dormido —pidió Tallulah, observando el rostro de Caleb; el pobre estaba sudando frío—. Solo espera un poco más; pronto terminará. 
 
    Caleb estaba sufriendo; afirmó el agarre en su boca con tanta fuerza que ella se preocupó de si podría hacerse daño al ver cómo sus uñas se aferraban a sus propias mejillas. Tallulah esperaba que el canto de Thalía terminara pronto. 
 
    —Vaya… Parece que no es un simple fanfarrón —comentó, mirando de reojo Santiago al ver semejante escena—. Sí tiene algo de fuerza.  
 
    Tallulah le dio una mirada de advertencia y el guardián corrió el rostro.  
 
    Tallulah no se apartó de Caleb hasta que Thalía dejó de cantar, e incluso se quedó unos segundos frente al humano para asegurarse de que la cantora no estuviera todavía tarareando la melodía. Cuando ella se alejó, Caleb se agachó un poco y empezó a toser con fuerza. Por unos instantes ella se alarmó al ver que escupía algo, pero solo era saliva. Al parecer, la sensación de náuseas seguía allí. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Tallulah una vez el humano respiró profundo y volvió a estar erguido. 
 
    Caleb movió levemente la cabeza. Estaba un poco pálido y todavía estaba tratando de recuperar el aliento. 
 
    —Creo que lo peor pasó —comentó—. ¿A eso le llaman canto? Es una especie de horrible chillido. 
 
    —No sueles estar mucho en el mar, ¿verdad? —preguntó Thalía, acercándose a ellos. 
 
    Tallulah observó a su alrededor: los humanos estaban dormidos o tarareaban la canción de Thalía. Estarían así por una o dos horas, tiempo suficiente para preguntar y devolver al hombre en su lugar. 
 
    El poder de las cantoras era impresionante, tanto que podían llegar a dar miedo.  
 
    Santiago se había ido para tomar el cuerpo inconsciente de Robert.  
 
    —Odio navegar, el peor castigo para mí sería estar en un barco —respondió Caleb—. Mi tío era pescador y aun así odio el mar.  
 
    —Tiene sentido tu reacción al canto —dijo pensativa Thalía—. Aunque los que reaccionan como tú tienen más posibilidades de sobrevivir a un canto de sirena.  
 
    Caleb frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque les resulta asqueroso. —Tras decir eso, la cantora se encogió de hombros—. Las reacciones más comunes son quedarse dormidos o lanzarse al mar, porque, bueno, supuestamente el canto crea ilusiones muy tentadoras. No eres muy común. Digamos que de cinco barcos en donde debe haber entre treinta o cincuenta tripulantes solo dos reaccionan como tú.  
 
    —¿Qué hacen con los que sobreviven?  
 
    Thalía soltó una carcajada y golpeó el hombro de Caleb de forma juguetona. Parecía que la cantora había escuchado un chiste o algo así.  
 
    —Dije que tienes más posibilidades, no que podías sobrevivir —replicó Thalía, todavía riéndose—. Si estuviéramos en el mar, lo más posible es que te aferraras a los restos de madera flotante del barco, pero apenas estuvieras en el mar cualquier cantora te habría hundido y ahogado… Si es que no te ahogabas con tu propio vómito antes, claro. —Volvió a encogerse de hombros—. Aquí tenías ventaja porque estabas en la tierra y la princesa ayudó un poco. —La mirada rápida que le dirigió a Tallulah la incomodó. 
 
    —No hice gran cosa —repuso Tallulah. 
 
    —Sigue siendo una posibilidad —destacó Caleb. 
 
    —Una pequeña —detalló Thalía.  
 
    —No importa, haría lo que sea por sobrevivir; eso fue lo que me enseñaron.  
 
    Aquel comentario le llamó la atención a Tallulah. No lo había dicho un caballero o alguien que había convivido con nobles desde que tenía dieciocho años, tampoco un guerrero; quien había hablado era un sobreviviente, alguien que había vivido una calamidad. Caleb había hablado como si eso fuera necesario para vivir. 
 
    A diferencia de Tallulah, que se limitó a observar a Caleb, Thalía esbozó una sutil sonrisa.  
 
    —Qué casualidad —comentó la cantora—. A mí también me dijeron lo mismo. ¿Cómo has cumplido con esa tarea?  
 
    Caleb frunció el ceño, levemente extrañado. 
 
    —Bien, por el momento. 
 
    Después de eso no dijeron nada más porque Santiago los había llamado. El guardián había hecho lo que Thalía le había indicado. Ni Caleb ni Tallulah los escucharon, ya que estaban entretenidos por el malestar del humano. 
 
    —¿Esto es legal? —preguntó Santiago. Se veía inseguro. Tallulah no podía decirle que se tranquilizara porque ella tampoco estaba segura de qué responder. 
 
    —Lo dudo mucho —dijo Tallulah incómoda. A ella tampoco le estaban gustando los métodos que estaban por realizar, pero no tenían de otra. No tenían tiempo; necesitaban volver al amanecer si no querían preocupar a Rufus. 
 
    —¿Eso importa? Solo hazlo —apremió Thalía emocionada—. Es la primera vez que haré un interrogatorio; se ve divertido.  
 
    —Usualmente los interrogatorios no suelen ser tan agresivos —replicó entre dientes Santiago.  
 
    El acuático observó con duda a Caleb y este suspiró con cansancio mientras se encogía de hombros.  
 
    —¿Quieres que te diga la verdad o prefieres quedarte en la ignorancia?  
 
    —¿No se supone que eres un caballero? ¿No deberías ser honesto y justo?  
 
    Caleb hizo una mueca.  
 
    —Muchas cosas se salieron de mis manos el día de hoy; lamento no mostrar mi mejor faceta. 
 
    Santiago negó con la cabeza, decepcionado, y le echó agua helada al hombre, que se despertó lleno de miedo. Los humanos que solían quedarse dormidos despertaban de su ensoñación una vez tocaban el agua. Eran los que luchaban, ya que a quienes repetían una y otra vez la melodía era más fácil ahogarlos. 
 
    El pobre hombre de mediana edad se movía inquieto en la silla y observaba de un lado a otro con desesperación.  
 
    —¿Y mi hija? —fue lo primero que dijo Robert, rechinando los dientes—. ¡¿Dónde está mi hija?!  
 
    —Ella está bien, es mejor que se preocupe por usted —respondió Thalía con una media sonrisa. Definitivamente estaba disfrutando todo esto. Tallulah había olvidado que algunas cantoras disfrutaban del sufrimiento de los humanos y su desesperación por no poder respirar; adoraban la angustia ajena.  
 
    Tal vez por eso a Marina la adoraban tanto o la envidiaban. Su hermana intentaba que el humano tuviera la muerte más rápida posible para poder seguir con el siguiente, no se entretenía con el dolor de los otros. 
 
    —Solo le haremos algunas preguntas —le dijo Tallulah al humano—. Responda con la mayor sinceridad posible. 
 
    —¡Mentira! —exclamó exasperado el hombre, tratando de liberarse— ¡Ya les dije todo lo que sabía! ¿Qué más quieren de mí?  
 
    —¿A qué se refiere? Nosotros no hemos preguntado todavía nada.  
 
    —¡Y una mierda!  
 
    Al gritar el hombre le escupió en la cara a Tallulah, dejando a todos anonadados. No fue un accidente, le había escupido con toda la intención. Aquel acto hizo que Santiago moviera con rapidez la lanza para colocarla justo en el mentón del hombre, e hizo correr un poco de sangre con la presión. Por otro lado, Thalía tomó el respaldo de la silla y la empujó levemente para que el hombre sintiera dolor. Tallulah escuchó cómo el humano soltaba un quejido. 
 
    Muy bien, ese par era más peligroso de lo que pensaba cuando se juntaba.  
 
    Tallulah se apartó la saliva del rostro mientras hacía una mueca de disgusto.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Caleb, agarrando su brazo con preocupación. Al parecer, era el único que no se había atrevido a agredir al bastardo—. Lu, ¿estás bien?  
 
    Ella ignoró el hecho de que la tomó del brazo con sutileza como si tratara de inspeccionar de cerca que estaba bien incluso ignoró cómo su voz sonó cerca de ella mientras la tuteaba como si genuinamente estuviera preocupado por ella. Tallulah hizo caso omiso por lo sucia que se sentía en ese momento.  
 
    Un hombre que le escupe a alguien es incapaz de idear un plan tan elaborado como matar a un par de monarcas. ¿Qué clase de ser le escupe a otro sabiendo que está en desventaja? Y que las posibilidades de que muera tras hacerlo son extremadamente altas.  
 
    Alguien impulsivo no podría crear un plan tan complejo que incluía un veneno. Podía haber más de un involucrado. Rumores e incluso espionaje, no podía ser él.  
 
    Quienes son impulsivos son incapaces de pensar las cosas con claridad. Marina cuando se dejaba llevar por sus sentimientos era el remolino que tanto su padre le reclamaba. Por esa misma razón, cuando había alguna broma por parte de sus hermanas, jamás pensaba en Marina, aparte de que siempre se echaba a llorar cada vez que la inculpaban. Cualquier tipo de broma requiere paciencia, y eso era lo último que tenía Marina.  
 
    Su asesino era alguien paciente y escurridizo, no podía ser ese hombre.  
 
    —¿Podría ser civilizado? —preguntó asqueada Tallulah—. No pensé que se comportaría como un hombre sin escrúpulos. Y Santiago, baja el arma. —Se apartó de Caleb y empujó el hombro de Santiago para que apartara la lanza.  
 
    —Pero…  
 
    —Baja el arma. Haciendo eso no causarás más que disturbios, y este… ser que se hace llamar humano —comentó Tallulah de manera despectiva— no nos dirá nada si se siente amenazado.  
 
    —¿Qué más quieren que les diga? ¿No les fue suficiente amenazarme con la muerte de mi hija? —Se removió ansioso—. Ya les dije todo lo que sé.  
 
    —¿A quién se lo dijo? —indagó Tallulah—. ¿Quién lo amenazó?  
 
    —¡Ustedes! ¡La maldita guardia real! Se creen muy honorables, pero una vez se muere el rey se vuelven unos mercenarios.  
 
    Los tres acuáticos observaron al único humano que conocían.  
 
    —Es la primera vez que lo veo en mi vida, lo juro —balbuceó Caleb.  
 
    —No jures tan a la ligera —exigió Tallulah, dando un paso más hacia el hombre de mediana edad.  
 
    —¿Duda de mi palabra? —cuestionó Caleb. 
 
    —No me gustan los juramentos —respondió Tallulah, mirándolo de reojo—. Tienen demasiado peso.  
 
    Sintió la mirada llena de indignación de Caleb a su espalda, pero la ignoró. 
 
    —¿Quién vino antes de nosotros? —preguntó Tallulah al Robert—. ¿Y qué fue lo que respondió?  
 
    —¿Por qué les diría a ustedes?  
 
    Era un hombre familiar, un humano que se preocupaba por su hija. No podía haber sido el asesino sin pensar en las consecuencias. Tampoco era probable que hubiera matado al rey para subir de estatus, se notaba que no le interesaba.  
 
    —Soy familia de la reina Coralina. Quiero saber qué le pasó —soltó Tallulah. 
 
    Un silencio sepulcral se hizo presente en el lugar.  
 
    Robert la observó de manera escéptica, la miró de arriba abajo sin creerle mucho.  
 
    —No se parecen en nada.  
 
    —Me parezco a mi madre —acotó Tallulah sin mucho sentimiento—. Solo quiero saber qué le pasó a mi hermana y creo que usted podría ayudar, aunque sea un poco; cualquier ayuda está bien. Además, si usted dice que alguien más vino es por algo, ¿no lo cree? Dudo mucho que quiera arriesgar la vida de sus seres queridos. Perdí a mi hermana, ¿podría ayudarme a encontrar al asesino? No creo que lo hayan visitado por nada. 
 
    No supo qué hizo, pero la mirada del hombre mayor cambió por completo; sus hombros se relajaron y observó a Tallulah con cierta comparación e incluso lástima. 
 
    —¿Pueden quitarme las sogas? —pidió Robert—. Les diré lo poco que sé. 
 
    —¿Usted me asegura que no escapará ni mentira? —preguntó Tallulah. 
 
    —Solo diré la verdad. No sé si para usted será mentira o no, pero le aseguro que así viví y así lo vi —respondió el campesino. 
 
    Tallulah asintió.  
 
    —Desátenlo.  
 
    —¡Me niego! —exclamó Thalía—. ¿Y si la lastima?  
 
    —No lo hará. Y si ustedes no lo hacen, yo lo haré.  
 
    Antes de que Tallulah se pudiera mover, Caleb la detuvo por el brazo. 
 
    —¿Por qué le crees? —preguntó el caballero, indignado. 
 
    Su agarre no era tan fuerte, no era como las veces que su padre detenía su andar con cierta brusquedad en sus hombros o las veces que lastimaba su muñeca para que no dijera algo indebido en sus discursos, la forma en como Caleb llamó su atención parecía una caricia a comparación de aquellas. 
 
    —Porque me lo dijo.  
 
    —No comprendo. ¿No crees en un juramento o una promesa, pero aceptas las palabras de afirmación? —cuestionó Caleb—. No tiene sentido.  
 
    —Ambas cosas implican un compromiso a largo plazo —respondió Tallulah—. Implican que debes decir algo más de lo que ya dijiste. ¿Por qué debes afirmar algo que ya se debe cumplir? Me parece absurdo. 
 
    —¿Y le crees a este hombre? —Caleb hizo un ademán con la cabeza.  
 
    Tallulah se apartó su toque con rudeza y le mantuvo la mirada. 
 
    —Suelo creer en las palabras, estas tienen poder. —Luego volvió a ver a Santiago y a Thalía—. ¿Debo hacerlo yo? 
 
    Ambos acuáticos rechinaron los dientes y desataron al humano.  
 
    —Bueno… —murmuró Robert—. ¿Por dónde debería empezar? 
 
    —Desde el inicio —indicó Tallulah—. Cualquier cosa que crea, dígala, por favor. 
 
    El hombre asintió con la cabeza. Estaba un poco dubitativo, hasta que empezó a hablar. Mostró cólera, tristeza y confusión en sus palabras; con eso, Tallulah se dio cuenta de que se había equivocado.  
 
    Seguro el asesino se estaba burlando de lo torpe que era, y eso la desanimó. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    El regreso fue silencioso, tal vez porque viajaban a la hora del alba y casi nadie paseaba a oscuras por el temor de sufrir un robo o a que los espantara algún fantasma. 
 
    El castillo lucía tranquilo una vez llegaron. Parecía que los sirvientes todavía no se habían levantado. Era lo mejor; así Tallulah y los demás evitarían la mirada llena de reproche de Rufus. 
 
    Todos caminaron con sigilo por los pasillos del castillo; no querían despertar a nadie. Aunque Tallulah apenas entró se apoyó en una pared para quitarse las botas y andaba descalza por todo el lugar. 
 
    —Hay un dicho que dice: «A quien no le tiemble la mano puede cometer cualquier acto». ¿Sabe lo que significa? —comentó Caleb de la nada, caminando a su lado. No se habían dirigido la palabra en todo el camino. No había nada que decir, en realidad. Cualquier cosa que supusieran podría empeorar todo. 
 
    Tallulah se quedó pensativa ante la pregunta. Admiró las llamas que se movían con intensidad en las antorchas mientras caminaban por los pasillos.  
 
    —Que está en disposición de realizar lo que sea, a pesar de las consecuencias —murmuró Tallulah, sin desviar la mirada. 
 
    —Sí, aunque para ser específico se usaba más que todo asesinar a alguien —dijo Caleb—. Eso era lo que nos decían antes de convertirnos en caballeros, querían saber hasta dónde estábamos dispuestos por nuestro reino. 
 
    Tallulah guardó silencio por unos segundos. 
 
    —Creo que no podría matar a nadie —confesó ella, sin pena ni gloria—. Siento que la mayoría de las cosas podrían cambiar con una charla justa.  
 
    —¿Cree que todo se resuelve hablando?  
 
    —En efecto, y no me da vergüenza admitirlo. —Alzó la mirada para ahora ver a Caleb a los ojos—. Podré sonar ingenua, pero creo que la palabra a veces tiene más peso que las acciones. Para mí, una sola palabra puede ser más dolorosa y cruel que la misma violencia. 
 
    Últimamente había intercambiado varias veces su mirada con la de Caleb. No era algo tan fuera común para ella. Tallulah siempre observaba a todos a los ojos; sin embargo, a veces sentía que con Caleb todo incrementaba. En Nanshe, casi nadie le continuaba la mirada, ni siquiera sus hermanas, así que era interesante hablar durante tanto tiempo con Caleb, ya que él jamás apartaba sus ojos de ella. 
 
    —Las palabras a veces son vacías y una promesa se puede romper; las acciones o los actos no mienten. Sabes lo que pasará con las acciones —respondió Caleb.  
 
    Tallulah se lo imaginaba. Con quienes había hablado sobre ese tema usualmente estaban en desacuerdo con ella. A Tallulah le daba igual; su opinión no cambiaría. A pesar de haber sufrido tantos cambios a lo largo de su vida, seguía manteniendo su idea. 
 
    —Tienes un punto, pero las palabras siguen siendo fuertes. Una herida física puede sanar con el tiempo o la olvidarás cuando te hagas otra; no obstante, las palabras no tienen ese efecto —siguió con su postura—. ¿O es que acaso con aquella frase que te dijeron cuando eras un simple muchacho no te dio escalofríos que hasta el día de hoy la recuerdas con tanta claridad?  
 
    Tallulah comprendía su posición, lo entendía de verdad. Su comentario le hizo recordar la existencia de Marina; su hermana siempre había creído más en las acciones.  
 
    —Las palabras tienen todo tipo de matices; las heridas físicas, no. Solo causan dolor; y como sabes que lo hacen, las evitas —continuó Tallulah—. En cambio, las palabras son algo inevitable; siempre existirán. Y como siempre estarán, también la repetición de estas dentro de tu cabeza. Varía lo que dicen, pero el dolor será constante cada vez que pienses en ellas. 
 
    Dejó de hablar con Caleb al decir que estaba muy cansada y que al día siguiente seguirían con el tema de los bastardos. Ella solo quería descansar. Necesitaba dormir y al día siguiente estaría mejor. 
 
      
 
      
 
    Tallulah y sus hermanas habían estado nadando juntas por los campos de entrenamiento de los guardianes. Estaban buscando a Morgana, la única de sus hermanas que había deseado enlistarse para ser una guardiana y proteger el reino desde esta posición. No era la primera sirena que deseaba tomar un puesto en donde usualmente los tritones abundaban en los rangos más altos, pero sí era la primera princesa. De todas sus hermanas, Morgana era una de las más valientes; solo era superada por Marina. Ella era la cuarta hija del rey; por lo tanto, era la hija del medio y, a su vez, la trilliza del medio. 
 
    Para Tallulah, su hermana menor siempre había sido el equilibrio de todo, Morgana siempre había sido la mejor mediadora. Sumamente colaboradora, atenta a todo y consciente de lo que debía y no debía decir, una gran sirena que había servido a su reino con la cara en alto. Tallulah todavía no comprendía cómo era posible que no hubiera contraído matrimonio; Morgana podría tener a cualquiera si se lo proponía. Tallulah había escuchado cómo muchos tritones andaban detrás de ella, pero su hermana se negaba a escoger algún prometido. Incluso había escuchado que Morgana había realizado un juego para ver quién podía ser capaz de pedir su mano. Algunos acuáticos se lo tomaban en serio; otros, no tanto. Pero era un hecho que su hermana seguía estando soltera. 
 
    Al menos, no era como las huidas que hacía Mauren cada vez que le decían que debía escoger un prometido o el gran desinterés a la vida romántica como Marella.  
 
    Tallulah y sus hermanas habían seguido nadando hasta que se encontraron con una peculiar escena: el esposo de Tallulah estaba en una esquina de la zona de práctica con algunos compañeros.  
 
    —¿No irás a saludar? —había preguntado Malia, señalando a Luther.  
 
    —No, debe estar ocupado; no quiero molestar.  
 
    Marina había refunfuñando y se había cruzado de brazos mientras murmuraba: 
 
    —Qué matrimonio tan insulso. 
 
    —¿Ven la razón por la cual no quiero casarme? —había destacado Mauren con disgusto—. Tener un matrimonio así es demasiado triste. 
 
    —Marina, Mauren, no sean groseras —había pedido Marella.  
 
    —Da igual lo que opinen —le había restado importancia Tallulah—. Mi matrimonio es algo que beneficia al reino y debo hacer todo lo posible para proteger a nuestro reino.  
 
    —En serio —Mauren se había acercado a Tallulah y había pasado su brazo sobre su hombro—, necesito que me compartas ese patriotismo.  
 
    —Deja de bromear —la había reprendido Marella.  
 
    Antes de que Mauren pudiese decir alguna otra blasfemia o bobería y que sus hermanas tuvieran la desgracia de escucharla, los tritones que habían visto a la distancia se habían movido de lugar, haciendo que pudieran escuchar su conversación.  
 
    Tallulah se iba a retirar para respetar la privacidad de su esposo, pero sus hermanas la detuvieron al escuchar una pregunta bastante interesante. Todas se escondieron detrás de una pared, para poder escuchar mejor. 
 
    —Mi señor, ¿usted ama a la princesa? —había preguntado uno de los guardianes.  
 
    Sus hermanas revoloteaban a su alrededor, cada una de ellas más emocionada que la otra; estaban atentas a la respuesta. Solo Tallulah se mostraba indiferente a la situación, y tal vez también Marella, aunque esta última mostraba más que todo incomodidad por lo que estaba sucediendo. 
 
    Todas sus hermanas habían compartido en varias ocasiones conversaciones bastante amenas con Luther, el guardián; después de todo, había empezado a ser parte de la familia real desde que se había casado con Tallulah y había visto a sus hermanas crecer durante siete años. Con quien se llevaba mejor era con Morgana, más que todo por temas de trabajo. 
 
    —¿A Lulah? —dijo con duda Luther—. No, esto es solo un matrimonio por conveniencia.  
 
    Mauren y Marina suspiraron con gran decepción en la mirada. Pero Tallulah había esperado esa respuesta. Las que habían guardado absoluto silencio habían sido Malia y Marella. 
 
    —Pero… Ya sabe —insistió otro guardia—. ¿No es divertido andar con una princesa? Debe tener muchos privilegios. 
 
    Luther soltó un resoplido y sacudió la mano derecha con desagrado.  
 
    —Si fuera alguna de las otras tal vez, pero, vamos, la princesa heredera es la menos agraciada de todas. —Tras decir eso, mostró sus dientes puntiagudos a sus compañeros. No era una amenaza, solo señaló su boca—. Por algo la llaman monstruo marino. 
 
    Algunos de los tritones se rieron por lo bajo, y sus hermanas la observaron con preocupación. Marella le tomó una de las manos, tratando de trasmitirle apoyo, como hacía cada vez que escuchaban algo parecido de casualidad en las fiestas. Sus hermanas se preocupaban por ella cada vez que oían comentarios despectivos respecto a su físico. Tallulah recordaba con claridad que una vez Marina le había arrancado algunos mechones de cabello a una princesa de otro reino solo porque había llamado a Tallulah «monstruo marino». Ese había sido uno de los tantos apodos que había recibido durante su infancia debido a la sangre abisal que corría por sus venas. 
 
    Jamás podría olvidar la vergüenza que había sentido aquel día.  
 
    Thetis siempre le había dicho que debía sentirse orgullosa de haber heredado los dientes de su bisabuela, a la cual se la conocía por haber sido una sirena dominante y orgullosa de pertenecer a una raza casi extinta. Su bisabuela había castigado a quienes se habían atrevido a llevar al exterminio a su raza, y había quedado en la historia de Koim como una de las reinas más emblemáticas por siempre mostrar equidad ante todos. Pero ¿cómo podía sentirse orgullosa de algo de lo que otros se burlaban por ser una rareza? Además, por tener el rostro tan fino y no circular como su ancestro, mientras ella crecía sus dientes habían dolido tanto que a veces le habían sangrado las encías.  
 
    A pesar de que Tallulah era consciente de que entre las bendiciones que tenía no estaba la belleza, le había sorprendido que su esposo lo hubiera dicho tan abiertamente e incluso con cierto tono burlesco. No sabía cómo sentirse. Ella era la más fea de sus hermanas, siempre lo había sabido. Era delgada, su figura era casi esquelética; cada vez que se movía se podían apreciar las costillas de su cuerpo. Además, no tenía nada de pecho que las otras sirenas pudieran «envidiar». En la infancia sólo sus dientes habían sido desagradables, y al cumplir los quince años su cuerpo también se había vuelto espantoso. 
 
    Sí, era la más fea de sus hermanas, ¿y qué? Ella lo sabía mejor que nadie. Todos los días cuando veía su reflejo este se lo recordaba; no necesitaba que se lo repitieran.  
 
    —Eso fue cruel, mi señor —objetó uno de los pocos guardianes que no se habían reído.  
 
    —¿Y qué quieres que diga? ¿Una mentira?  
 
    Marina, tan burbujeante como solo ella podía ser, había estado a punto de salir de su escondite para realizar el mismo acto que había cometido años atrás, pero Tallulah la detuvo por el brazo.  
 
    —Merece…  
 
    —Ni se te ocurra —rechistó Tallulah.  
 
    Ellas siguieron observando la conversación en silencio y con las manos de Malia y Mauren sobre los hombros de Marina para que no desobedeciera a Tallulah. 
 
    —La única ventaja es que es demasiado serena, no hablamos mucho. —Sonrió victorioso—. Una vez que ella tenga la corona, saben muy bien quién será su verdadero monarca.  
 
    Esta vez, las risas no fueron tantas como cuando había mencionado su fealdad. 
 
    Su hermana volvió a alterarse, pero Tallulah no necesitaba la protección de nadie, podía defenderse sola. Una cosa era burlarse de su físico y otra muy distinta cuestionar su autoridad como parte de la familia real. O, peor aún, cuestionar su figura como princesa heredera. 
 
    Su esposo seguía hablando barbaridades sobre el increíble rey que sería hasta que ella se asomó por su lado. Su cabello oscuro fue el que hizo que Luther la notara. Él se asustó con su presencia y se alejó de ella.  
 
    —¡Lulah! 
 
    Los demás guardianes realizaron una reverencia al verla. La mayoría de ellos palideció, especialmente al ver que no estaba sola. 
 
    —No me llames así, te lo prohíbo. Solo mi familia me llama así —replicó Tallulah con rudeza. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —Quiero el divorcio —exigió Tallulah. 
 
    Con su anuncio dejó a todos los presentes boquiabiertos.  
 
    Ella tenía la mirada fija en su esposo.  
 
    Luther tuvo unos segundos para procesar sus palabras y solo pudo decir: 
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Eso, Lulah, no dejes que nadie te haga menos! —gritó eufórica Mauren; a su vez, Marina mostraba sus dientes en dirección a Luther.  
 
    Malia sonrió de medio lado, burlándose de la situación.  
 
    Marella solo observaba a Tallulah con miedo.  
 
    La mayor de las hermanas esperaba que ninguna de ellas hiciera alguna bobería. Lo que estaba pasando era algo entre ella y su esposo.  
 
    —Lu…  
 
    —No me llames así, no tienes derecho a hacerlo —lo reprendió Tallulah—. Me has humillado sin ninguna pena delante de varios emblemáticos guardianes, ¿crees que voy a mantenerme callada ante esto? Un esposo que no respeta a su pareja no vale la pena para ser rey. Si haces eso con alguien que se supone que debe ser tu igual, ¿qué harás con quienes no tienen tu mismo poder? ¿Abusarás de ellos? 
 
    Vio cómo su esposo temblaba de la rabia ante sus palabras y guardaba silencio. Tallulah no solía hablar tanto con Luther, solo eran cosas triviales que salían de vez en cuando durante las cenas o conversaciones ocasionales en las fiestas a las que iban juntos. Ella solo había necesitado su influencia con los guardianes y él, de su estatus. Había sido un matrimonio tranquilo, al fin y al cabo.  
 
    Durante siete años Luther había estado a su lado. 
 
    —Nos vamos a divorciar —anunció Tallulah.  
 
    —¿No crees que estás exagerando?  
 
    La princesa heredera lo miró con desprecio.  
 
    —No, me has avergonzado. Has dejado en ridículo a tu futura reina, y no lo dejaré pasar.  
 
    La mirada de Luther cada vez cambiaba más y más. Jamás había visto una furia tan contenida dentro de él como en ese momento.  
 
    —¿Ahora quien está abusando de su poder?  
 
    —Yo solo estoy haciendo lo mismo que tú —señaló ella con calma—. La diferencia es que te lo estoy diciendo en la cara. Al menos, tengo el valor para hacerlo. 
 
    Sus hermanas no contuvieron la risa; ni siquiera Malia, quien no solía ser tan risueña.  
 
    —Ta…  
 
    —No trates de convencerme, no tienes nada con qué amenazarme. 
 
    Ahora veía recelo, ¿y quien no lo estaría? Luther perdería todo; una vez que Tallulah dejara de ser su esposa, él no sería nada. Los guardianes lo repudiarían por haberse burlado de su heredera y los nobles lo evitarían para no estar enredados en problemas una vez Tallulah fuera coronada. 
 
    Estatus, honor, reconocimiento. Una vez el reino supiera de su divorcio, él no tendría nada.  
 
    —¡Nadie te va a querer una vez que te divorcies de mí!  
 
    Tallulah ladeó la cabeza, sin comprender ese grito.  
 
    —Soy la sirena más poderosa de todo el reino de Nanshe, ¿quién te crees que eres para desafiarme?  
 
    —Eres una narcisista —atacó él.  
 
    —Insúltame todo lo que quieras —le restó importancia Tallulah—, no me afecta. —Y de verdad, no lo hacía. Ella no comprendía su afán de gritar esas cosas; él se había equivocado y ahora debía abstenerse de las consecuencias. Su castigo era el divorcio.  
 
    Puede que haya sido por conveniencia y sin amor, pero un matrimonio era un acuerdo, y en todos los acuerdos debía haber un código de respeto. Luther había faltado a ese código. 
 
    —Tienes mucho orgullo para ser un monstruo.  
 
    Sus hermanas observaron al tritón con disgusto, especialmente Marina, pero Tallulah seguía con la cabeza en alto. Bueno, si estaba un poco inclinada por la situación que estaba viviendo.  
 
    Se estaba irritando por esa discusión. Nada de esto tenía sentido. 
 
    —Es mejor que dejes de parlotear; seré tu futura reina y no voy a perdonar ninguna falta hacia mí en ese momento —recomendó Tallulah. 
 
    A pesar de que sabía que el punto de inflexión de la cólera de su esposo estaba en su límite, ella no reaccionó. A veces él solía enojarse y destrozaba las cosas del palacio donde ellos vivían; destruía todo cuando se molestaba, cualquier objeto que estuviera a su alcance lo volvía nada, como la oficina que era de él o la habitación que ellos compartían por el hecho de que algo no había salido como había ideado. Él se descontrolaba, y hasta podría decirse que perdía la cabeza en muchas ocasiones. Pero ella jamás había imaginado que la iba a golpear. Por ende, no se había esperado la cachetada. 
 
    Cuando vio cómo el líquido rojo pasaba delante de sus ojos, se dio cuenta de lo que le había hecho Luther, pero no reaccionó, seguía en trance. Posó una de sus manos sobre su mejilla y advirtió el rasguño; uno superficial, pero seguía siendo una agresión, un golpe. Ella había recibido un golpe por parte del ser que había jurado protegerla y amarla hasta que murieran. Tallulah sabía que era falso, que todo su matrimonio había sido solo un instrumento para que sus súbditos estuvieran tranquilos con la próxima generación de monarcas, pero había creído que al menos había un poco de cordialidad y respeto entre ellos. Que entre toda la falsedad de las palabras de ambos el día de su boda, había algo real: el bien de su reino. 
 
    Había sido el primer golpe que había recibido en su vida, nadie se había atrevido a levantarle la mano. 
 
    Quienes sí hicieron algo fueron los guardias que chismoseaban con su esposo. Tal vez podrían burlarse de ella, pero al menos tenían algo de cerebro en vez de algas en esas cabezas: tomaron a Luther por los brazos y lo obligaron a postrarse ante ella. 
 
    La primera en acercarse a Tallulah fue Marella, quien la tomó de los hombros y giró su rostro para ver cómo estaba la herida. La segunda fue Marina, aunque ella más bien se interpuso entre Tallulah y Luther. Malia y Mauren quedaron en sus lugares, sorprendidas de lo que estaban viendo. 
 
    —¡Te voy a asesinar, desgraciada! —exclamó colérico Luther, sacudiéndose entre los brazos de sus compañeros—. ¡Jamás te amé! Nunca lo hice, todo esto fue por simple beneficio.  
 
    —Hasta aquí estuvo…  
 
    Marina fue detenida una vez más por Tallulah: se acercó a su esposo, lo tomó por el mentón, observó detenidamente su rostro y trató de memorizar sus ojos azules como el océano y el cabello rubio que a veces parecía brillar bajo los reflejos del sol. Hizo todo lo posible para recordar su rostro.  
 
    Esperaba que él también recordara el suyo.  
 
    Los guardias tuvieron que sostener a Luther con mayor fuerza. 
 
    —¿Por qué dices palabras tan vacías? —cuestionó Tallulah en un susurro para que solo Luther pudiera escuchar—. ¿Por qué intentas ser cruel? ¿Qué ganas con lastimarme? Además, yo tampoco te amé. Este matrimonio significó lo mismo para ti que para mí: conveniencia.  
 
    Su esposo trató de abalanzarse sobre ella mientras le mostraba sus diminutos dientes, pero los guardias eran más fuertes. 
 
    Como sus rostros estaban a una distancia tan similar a la que tuvieron el día de su boda, Tallulah mostró sus dientes con sutileza. No fue necesario que abriera toda la boca para que Luther retrocediera por acto reflejo, e incluso algunos guardianes lo imitaron. Todos mostraron una mezcla en sus rostros de sorpresa y miedo. Ella enseguida los ocultó, y tras arrugar sus labios con rapidez, sintió sabor metálico en la boca. Otra vez, lo que se suponía que debía ser un orgullo la estaba lastimando. 
 
    —Por cierto… —comentó Tallulah, alejándose de Luther—. Gracias a esta agresión pedir el divorcio será mucho más fácil. 
 
    Marina se empezó a reír a todo volumen junto a Mauren. 
 
    —¡Por todos los mares! —dijo Mauren, recuperando el aliento—. ¡De verdad que te adoro, Tallulah! Adoro que tengas tan poco tacto al hablar.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso?  
 
    Ella sería cruel con quien tratara de manipular a su reino, con quien intentara abusar de su poder sobre sus súbditos. Los acuáticos de Nanshe se merecían un monarca que cuidara de ellos. Por eso, Tallulah condenó a Luther; tomó el destino de su esposo y lo volvió la nada misma, sin saber que con ese acto había condenado su propio destino. 
 
    Si hubiera recordado las palabras de su esposo tal vez podría haber prevenido la herida que había provocado que su destino se quebrara. Y cuando el destino que ella deseaba desapareció, una parte de Tallulah también se quebró. ¿O tal vez murió? Ella lo seguía descubriendo. 
 
    Tallulah se despertó a medianoche. No había sido como las pesadillas que le provocaban un interminable río de lágrimas, pero seguía siendo una pesadilla, y como cualquier pesadilla… era desagradable. Especialmente cuando se trataba de un recuerdo. 
 
    —Qué sueño tan nefasto —murmuró Tallulah. 
 
    Como sabía muy bien que no podría volver a dormir, decidió salir de su habitación y pasear por los pasillos. 
 
    —Princesa, ¿qué hace despierta a esta hora?  
 
    La voz que había preguntado aquello le pertenecía a Thalía. Una vez se acercó lo suficiente a Tallulah, ella vio que la cantora estaba inquieta. 
 
    —Suelo sufrir de insomnio —respondió Tallulah—. ¿Qué hace usted? 
 
    Thalía le sonrió con cierto nerviosismo. 
 
    —Me aturdió la historia de Robert, solo eso. Pensé… —Guardó silencio durante un par de segundos—. Pensé que caminar ayudaría a despejar mi mente, pero ya llevo haciéndolo como una hora. 
 
    Era alguien empática, tan distinta a las emblemáticas cantoras que Tallulah había conocido… Parecía que mientras más sangre había en sus manos, más frías se volvían. Tal vez por eso Thalía se llevaba bien con Marina: a pesar de ser una de las mejores cantoras de todo Nanshe y posiblemente de todo el océano, su hermana seguía teniendo esa personalidad burbujeante que solía ser conflictiva. 
 
    —Así suele ser la vida de un bastardo —reconoció Tallulah—. Siempre ocultos y cuidando sus acciones, temiendo del mundo y que otros los juzguen solo por haber nacido. 
 
    Según lo que les había dicho el agricultor, Robert había sido producto de un abuso, y como su madre había sido una simple sirviente no había tenido de otra que volver a casa, avergonzada por las cosas que el rey había dicho de ella. Apenas dio a luz, lo había abandonado en casa de sus abuelos. Nunca se había sabido nada más de la mujer.  
 
    El hombre había tenido que cambiarse varias veces el nombre por miedo a que descubrieran la sangre que corría por sus venas y alejarse de la capital para no levantar sospechas. Robert confesó que no quería el trono y mucho menos acercarse al hombre que lo había condenado a vivir una vida tan miserable como la que tenía. Había mejorado un poco cuando había conocido a su esposa y con ella había tenido tres hijos, pero luego habían llegado algunas enfermedades a su pueblo y acabaron con la vida de su esposa y su hijo mayor. En su desespero de no perder a la familia que le quedaba, había decidido ir a las costas, donde supuestamente se decía que había incontables medicinas que podrían curar cualquier enfermedad, gracias a los tratados mercantiles que tenía Galena con otros reinos de la superficie. Una vez habían sanado sus hijos, el segundo había decidido enlistarse en la marina y la más joven, quedarse con él, hasta que se casó.  
 
    Cuando Tallulah preguntó si alguna vez había visto a Henry o a Coralina, el hombre había respondido:  
 
    —Solo en la graduación de mi hijo; el rey Henry y su esposa estuvieron presentes para dar su bendición y decir algunas palabras. Me sorprendió lo joven que era cuando lo coronaron como rey, pero también lo dedicado que era con su reino. Nunca quise conocerlo, no quería saber nada de la familia real. Pero parece que la vida tenía otros planes para mí una vez murió… 
 
    Tras decir eso, había empezado a hablar sobre lo que había pasado con los guardias reales hacía un par de semanas. Eran tres. Habían entrado por la fuerza a su casa y habían tomado a su hija por el pelo. A Robert lo habían obligado a que dijera la verdad y lo habían amenazado con que, si no decía nada, quien pagaría las consecuencias sería su descendencia, ya que también sabían dónde estaba su hijo navegando. Robert no tuvo de otra que hablar sobre todo lo que sabía. Esos hombres le dijeron que si intentaba reclamar el trono, toda su familia moriría. 
 
    —Pero… ¿no es un poco injusto, princesa? Ese hombre solo quiere vivir en paz. 
 
    —Caleb dijo que ningún noble aceptaría a un bastardo como rey; por ende, tal vez sus lacayos solo fingieron ser parte de la guardia real y asustarlo —dijo Tallulah—. Queremos ver si a los otros les han pasado cosas similares.  
 
    Todo lo que estaban averiguando estaba dirigiéndose hacia lados que no le interesaban a Tallulah. 
 
    —Pero ¿Caleb no había hablado con ellos antes? —indagó Thalía. 
 
    —No, al parecer solo había investigado lo suficiente para decidir quién era más digno con la ayuda de Rufus. 
 
    Thalía frunció el ceño. 
 
    —¿Cómo así? Todos tienen sangre real. 
 
    —Pero solo quien tenga mejores cualidades podrá tomar el trono —respondió Tallulah—. No sé mucho sobre las normas de sucesión de Galena, pero aquí no es quien sea el mayor o si es un hombre o mujer, es quien tenga las capacidades de un digno monarca quien será coronado. 
 
    —¿Y cómo saben eso? 
 
    —Supongo que eso lo decidirán Rufus y los otros nobles. Nuestro trabajo no es velar por el futuro monarca de Galena, sino encontrar al asesino —le recordó a Thalía, aunque tal vez también lo hizo para ella misma. 
 
    —Aun así, creo que están muy relacionados.  
 
    Tallulah soltó un suspiro. Por esa misma razón se frustraba tanto. Al no tener una pista exacta de quién era el asesino, todos los bastardos seguían siendo sospechosos. Incluso debía agregar a la lista a los nobles, con la confesión de Robert.  
 
    Lo más posible era que el tema de los piratas no tuviera nada que ver con este desastre que Tallulah trataba de resolver. 
 
    Había tantas incongruencias que le fastidiaba no poder realizar una búsqueda más minuciosa debido a que Rufus ya estaba muy estresado con el tema de ser regente, y decirle que necesitaba más apoyo solo lo haría enloquecer más de lo que ya estaba. 
 
    —Lamentablemente es así, pero debemos centrarnos en el objetivo principal —dijo Tallulah con fastidio. 
 
    Observó de reojo a Thalía y se dio cuenta de que portaban la misma ropa de dormir: una bata blanquecina que llegaba hasta los tobillos. Lo interesante era que al no ser completamente humanas, sus piernas resaltaban de una manera extraña. En el caso de Tallulah, era como si se hubiese manchado de tinta, mientras que las de Thalía eran algo similar a la escarcha que les habían puesto a algunos vestidos que tenía su hermana; posiblemente fueran de ese color porque la cola de la cantora era dorada. 
 
    Las colas de los acuáticos solían tener colores similares a sus ojos o su cabello, aunque algunas veces también variaba la genética. 
 
    —¿Y desde cuándo sufre de insomnio? —decidió preguntar Thalía tras un largo silencio.  
 
    —Desde muy joven, aunque ahora va y viene; depende de cómo esté.  
 
    —¿Por qué no bebe las pociones que hace la princesa Marella? —Thalía se recostó en la pared rocosa—. Esa poción ayuda a muchas cantoras jóvenes a dormir tras la primera semana de trabajo o el primer enfrentamiento que tienen en la cacería.  
 
    A veces, Tallulah se preguntaba si había sido una buena idea dejar la poción que bebía para poder dormir. Había sido de las primeras que Marella había realizado con éxito a pesar de su juventud; su talento y su dedicación compensaban el hecho de que no tuviera una guía. Al beberla, a Tallulah le iba relativamente bien, pero aquella poción la había usado cuando todavía era la princesa heredera, y como no descansaba por la constante falta de sueño, le había pedido a su hermana que la hiciera. Tras ver que de verdad los acuáticos podían dormir con tranquilidad, la mayoría de las cantoras también la habían pedido. Eso había hecho a que el miedo que los habitantes de Nanshe sentían hacia Marella desapareciera un poco, pero el escepticismo seguía allí; ser una bruja no te deba buena fama, no importaba si habías creado una nueva poción y no fuera necesario hacer un intercambio bastante costoso por ella.  
 
    —Desistí de beberla cuando dejé de ser la princesa heredera. Después de perder mi título, dormía casi todo el tiempo —dijo Tallulah, desviando la mirada—. Jamás me había pasado eso. Una vez reconocí que tenía la enfermedad del lago, decidí dejarla; me estaba haciendo más mal que bien.  
 
    —Era un caso de esos en los que el remedio era peor que la enfermedad —comentó Thalía a su lado. 
 
    Todo el reino sabía que Tallulah tenía la enfermedad del lago. Ella no sabía quién había soltado aquel rumor, pero era vergonzoso que toda su nación supiera del mal que sufría. 
 
    —Desearía que existiera una poción que me quitara la enfermedad del lago. Estar así todo el tiempo no solo me hace daño a mí, también a quienes amo —susurró la antigua heredera al trono—. Es una enfermedad desgastante, en todos los sentidos. 
 
    —Supongo que por eso come tan poco; esa enfermedad quita el apetito. 
 
    Hasta las ganas de vivir, en realidad. 
 
    Tallulah negó con la cabeza ante el comentario de Thalía. 
 
    —Nunca fui de mucho comer —confesó la princesa—. Pero no porque no tuviera apetito, era porque nunca tenía tiempo para comer lo adecuado; siempre estuve ocupada con mis responsabilidades. Y cuando recibí todo el tiempo del mundo, lo odié. Llegué a odiar la cosa más simple y cotidiana del mundo solo porque cuando era la heredera no podía tenerlo. 
 
    No supo por qué estaba hablando tanto, tal vez porque deseaba dormir y quería hablar porquerías de uno de sus males que no la dejaba descansar.  
 
    Cuando veía el mar con Henry, su silencio era confortable. Ahora que lo veía de vez en cuando con Caleb, se limitaba a escuchar sus ocurrencias y hacía todo lo posible por no sonreír mucho. Necesitaba limar sus dientes, últimamente le estaban haciendo daño. No podía creer que siguieran creciendo a pesar de que ya había pasado la etapa de la infancia; deberían dejar de ser tan afilados. 
 
    —¿Puedo confesarle algo? Y que quede entre nosotras —pidió Thalía—. No quiero que Rina se entere y se alborote o me moleste hasta el día que muera…  
 
    —¿Quién es Rina? —cuestionó confundida Tallulah. 
 
    Thalía la observó un poco extrañada. Luego se avergonzó y sacudió al aire varias veces las manos.  
 
    —Así llamamos a la princesa Marina. En realidad, las que fuimos compañeras de ella.  
 
    Aquello hizo que Tallulah mostrara una pequeña sonrisa. Recordó que los momentos más felices de su hermana habían sido cuando estaba con las cantoras. A pesar de que nunca decía lo que hacía, Marina siempre parecía contenta por haber sido parte de aquel pilar tan importante de Nanshe; siempre estaba orgullosa de las cantoras. El día que se convirtió en líder había sido uno de los más felices de su vida. 
 
    —Oh, nosotras la llamamos Rin. Según la reina Thetis, así la llamaba nuestra madre —expresó Tallulah con una mezcla de ternura y sorpresa.  
 
    —¿Todas ustedes tienen sobrenombres? —curioseó Thalía—. Supongo que deben tener; el hecho de que sean de la realeza no significa que no tengan.  
 
    —Casi todas tenemos, excepto Mauren y Morgana. —Al ver los ojos llenos de curiosidad que tenía Thalía, Tallulah prosiguió—. Mauren porque nunca le encontramos una abreviación y Morgana porque detesta los sobrenombres.  
 
    Ambas guardaron silencio mientras sus ojos apreciaban las llamas de las antorchas que iluminaban levemente los pasillos. Tallulah solía seguir ese camino para ver una luz más preciosa y salir al balcón para contemplar la luna. Últimamente veía más de lo usual a Caleb allí. Algunas veces su mente seguía haciéndole una broma de muy mal gusto y se imaginaba a Henry, pero volvía a ver a Caleb una vez que se acercaba lo suficiente.  
 
    Tal vez la idea de que Henry estaba vivo hacía que la engañara y sintiera que su hermana también lo estaba. Era como si su presencia estuviera en todo lugar. A veces, se sentía melancólica o dramática por pensar tanto en ellos, pero luego se reprochaba por pensar en eso.  
 
    ¿Cómo no podía extrañarlos? En la superficie, Tallulah a veces se sentía más libre que en el océano.  
 
    Y a pesar de que le aterraba la superficie en algunos momentos, tanto de manera figurativa como física, le daba un respiro. Tal vez por eso le agradaba tanto estar en la tierra a diferencia de sus semejantes.  
 
    —¿Princesa? —La voz de Thalía la trajo nuevamente a la realidad.  
 
    Una realidad donde su hermana estaba muerta.  
 
    Una realidad donde una vez consiguiera su objetivo, volvería al océano y jamás volvería a pisar tierra.  
 
    —¿Diga? Lo lamento, me perdí un poco; a veces suelo hacerlo.  
 
    —Tal vez sea una maña familiar. Creo que las princesas Marella y Malia también lo hacen.  
 
    —Cuando se centra en algo, es muy difícil sacar a Marella de sus pensamientos, y Malia… —Tallulah se calló un momento—. Muchas veces no sé lo que piensa. 
 
    —¿No debería descansar? 
 
    —Debería, pero no puedo. —Tallulah se fijó en los ojos azules de Thalía—. ¿Qué querías preguntarme? 
 
    —Cierto. Lo que le quería comentar… —Thalía rio nerviosa al recordarlo—. Quería decirle que la admiro mucho.  
 
    Tallulah se extrañó ante esa confesión, sobre todo por la mirada llena de comprensión que le dio la cantora. No sientes compasión por quien admiras, solo existe un sentimiento de asombro insuperable. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber Tallulah—. Pensé que eras admiradora de Marina y por eso te uniste a las cantoras. 
 
    —¿Usted sabe de eso? —se sorprendió Thalía. 
 
    —Por supuesto. Debo admitir que eres de las pocas cantoras que reconozco, no suelo tener muy buena memoria.  
 
    Thalía sonrió con gran dulzura.  
 
    —Rina fue mi impulso para ingresar en las cantoras, pero mi motivación fue mi hermana mayor y mi madre —contó Thalía con un toque de tristeza en la voz—. Mi hermana mayor era cantora, pero… —Tomó aire con dificultad—. En una temporada de caza ella no volvió. Con su partida, mi madre se entristeció tanto que… pues… bueno…  
 
    —¿Tuvo la enfermedad del lago? —completó Tallulah. Se irritaba con facilidad cuando divagaban, pero en algunas ocasiones debía contenerse—. ¿Por qué me admiras cuando te recuerdo algo tan doloroso? 
 
    No lo comprendía. Tallulah lo veía como algo absurdo; ¿por qué querrías estar con alguien que te recuerda algo tan terrible? 
 
    Tallulah se abrazó a sí misma, incómoda. Algunas veces se sentía así cuando estaba cerca de su padre; su simple presencia le recordaba lo que nunca podría ser.  
 
    —Mi madre murió —soltó Thalía casi sin voz mientras miraba el suelo—. Por culpa de la enfermedad del lago. Nunca me vio convertirme en cantora. Prácticamente me crie sola una vez ella se fue. 
 
    —¿Y tu padre? —preguntó Tallulah. 
 
    Ella no tenía a su madre, y a pesar de que había tenido varias figuras maternas, nunca le había faltado su padre. No era el mejor, pero el rey Zale seguía siendo su padre. 
 
    —Mi padre es un padre ausente —explicó Thalía indiferente—. Ellos estaban divorciados antes de la muerte de mi hermana, nunca estuvo para nosotras. 
 
    —Lo siento, no quería sonar tan insensible.  
 
    —No, está bien, casi nadie lo sabe. —Thalía volvió a fijar su mirada en Tallulah—. Tal vez usted no lo entienda, pero la admiro mucho. He visto cómo es la enfermedad y cómo usted la enfrenta es… sorprendente. Es un mal silencioso y no lo toman muy en cuenta; pero usted, princesa, le hace frente, y es magnífico.  
 
    ¿Qué tenía de sorprendente seguir con un pesar tan grande como lo era tener la enfermedad del lago? Muchas veces Tallulah había pensado que era una carga, una vergüenza para su familia y que había manchado su apellido tras perder su canto. ¿A qué clase de magnificencia se refería Thalía? Tallulah quería comprenderlo. 
 
    —No creas que soy grandiosa; hay días en los que siento que no puedo más. —Fue todo lo que pudo decir Tallulah tras el remolino de dudas que empezó a crecer dentro de su cabeza. 
 
    —Pero sigue luchando. Eso es lo importante, ¿no? 
 
    Tallulah solo asintió. 
 
    Era interesante cómo Thalía la describía. Tallulah casi nunca hablaba sobre su enfermedad porque siempre sentía que estorbaba. 
 
    Tal vez tener la enfermedad del lago era estar en eterna soledad. 
 
    Por eso mismo, con las curiosas reacciones de Thalía se sentía extraña. Tal vez porque no sentía la presión de hablar como con sus hermanas o el miedo de que si decía algo su padre le diría que debía estar agradecida de seguir con vida.  
 
    ¿Por qué debía agradecerle al destino? ¿Qué clase de vida estaba viviendo si Coralina había muerto y ya no tenía a alguien con quien escapar del terrible destino que estaban escribiendo para ella? 
 
    Tallulah deseaba otro destino, quería y necesitaba otro. Quería gritarles a sus ancestros que le mostraran a lo que fuera que estaba destinada; y si solo era vivir una vida insulsa llena de agonía y sufrimiento, sería ella quien terminaría con todo y… 
 
    —Aunque, quiero preguntarle una cosa… —Nuevamente la voz de Thalía la trajo a la realidad. 
 
    —Con gusto escucharé.  
 
    —Será un poco incómodo —avisó Thalía. 
 
    —Thalía, es solo pregunta —replicó Tallulah irritada—. Yo decidiré si respondo o no. 
 
    —¿Qué se siente tener la enfermedad del lago? —preguntó Thalía insegura—. Mi madre jamás quiso contarme; dijo que, si lo explicaba, yo también lo tendría. Tristemente, ella pensaba que era una enfermedad contagiosa a pesar de que era del alma. 
 
    Era la primera sirena fuera de su familia que preguntaba eso. Tallulah era consciente de la cantidad de acuáticos que deseaban saber cómo estaba, ya fuera por verdadera preocupación o por el simple morbo de conocer a un ser que tuviera esa enfermedad, que siguiera con vida y que la pudiera explicar. Tener la enfermedad del lago era extraño; era una enfermedad del alma, y por eso solía ser prácticamente incurable porque no existían muchos registros sobre esta. Por esa razón era tan extraño conocer a un acuático que la tuviera. Según las investigaciones de Mauren que había hecho por todos los reinos, parecía ser que Tallulah era de las pocas que seguía con vida con una enfermedad del alma. 
 
    Tallulah solo hablaba de su enfermedad con Marella porque sabía que su hermana no se iría por ningún lado sentimental. A la única a la que había tratado de comunicarle lo que sentía había sido a Coralina y ahora estaba muerta.  
 
    Hacía mucho tiempo, cuando Tallulah estaba en la superficie, varias veces había pensado que tal vez podría hablarlo con Caleb, cuando paseaban a solas por los jardines del castillo y el caballero preguntaba preocupado si estaba bien cuando ella se dispersaba o se alejaba de la realidad, pero siempre suponía que el humano no entendería, así que se había limitado a guardar silencio.  
 
    También se negaba a hablarlo porque tenía muchos ojos detrás de su espalda, cada uno más deseoso de ver su miseria y angustia. Pero los de Thalía no expresaban eso. A pesar de mostrar curiosidad por su respuesta, no había ninguna cosa que le llenara de disgusto a Tallulah en ellos. Además, era la aprendiz de Marina, y si Marina confiaba en ella era porque comprendía su forma de ser; comprenderla de verdad, tenerle paciencia y escucharla, era difícil. Muchas veces, durante su adolescencia, Tallulah había pensado que nunca entendería a su hermana, pero solo se necesitaba paciencia.  
 
    Por eso decidió hablar. Tal vez las dos estaban muy pensativas esa noche. Daba igual si sus pensamientos no estaban en la misma línea, lo interesante de todo era su conversación amena. 
 
    Así era como Tallulah se había sentido con Coralina cuando se quedaban a altas horas de la noche mientras su hermana tarareaba distintas canciones. Así se había sentido cada vez que ella y Henry entablaban una conversación durante las comidas, y así era cada vez que Tallulah hablaba con Caleb: ameno y tranquilo. A pesar de que algunas cosas eran un poco incómodas, ella sabía con total certeza que no habría ningún reproche al otro lado de la conversación. Tal vez existían disgustos o confusiones, pero nunca nada por lo que se sintiera menos o por lo que debiera guardar silencio.  
 
    —No sé explicar el sentimiento que me pesa en el alma —confesó Tallulah—. A veces ni siquiera sé qué es lo que me pasa, la mayor parte del tiempo no lo entiendo. La única similitud que me llega a la mente es la profundidad del mar; y, aun así, es una declaración sumamente vacía a esta enfermedad que poseo.  
 
    Thalía pasó una mano amigable por su hombro. Tal vez había olvidado cuáles eran sus posiciones. Tallulah supuso que era una costumbre entre las cantoras ignorar los rangos. Marina decía que entre las cantoras elegían a la líder cada año; eso quería decir que si a una sirena la elegían por segunda vez había hecho un gran trabajo. Su hermana había sido elegida muchas veces antes de retirarse. 
 
    —Tenga o no la enfermedad, usted sigue siendo una sirena extraordinaria.  
 
    A pesar de que era la misma palabra con la que su padre la describía desde que tenía siete años, por alguna extraña razón le enterneció escucharla.  
 
    Una palabra que siempre había ejercido presión sobre ella y había sido el principal impulso para mostrar qué tan digna podía llegar a ser hasta que todo se había derrumbado y se había convertido en un martirio. Tallulah no tenía ni la más mínima idea de que en alguien más podía sonar encantadora. 
 
    —Gracias. —A pesar de que su voz sonó rasposa por hablar en un susurro, estaba feliz. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Coralina 
 
    Tras pasar los años y convertirse en lo que se llama «una adulta», Coralina se había dado cuenta de muchas cosas, y una de esas había sido que su madre, la reina Thetis, había sido una sirena un poco complicada. Al menos, ante los ojos de su única hija. A pesar de que había sido amable y la había cuidado siempre que podía, a veces Coralina había sentido que su madre no la quería o que la quería muy poco, ya que en muchas ocasiones a la más joven de las hermanas Seaver le había parecido que era dejada de lado por su madre e incluso que olvidaba casi por completo su existencia. Cuando su madre murió, cuando se volvió espuma de mar, Coralina se había refugiado en su hermana mayor, Tallulah, al comprender que su madre no volvería. 
 
    Para Coralina, Tallulah había tomado el papel de madre que necesitaba. 
 
    Se llevaban siete años; Coralina tenía nueve cuando murió su madre y su hermana apenas tenía dieciséis. Pero a pesar de que en ese entonces Tallulah todavía no era mayor de edad, Coralina había encontrado en ella una especie de «reemplazo» o alguien en quien apoyarse. 
 
    Algo en lo que Coralina había reparado era en que podría llegar a considerar a Tallulah más amorosa que su propia madre en muchas ocasiones. A pesar de que su hermana tenía una personalidad que podría rozar la indiferencia combinada con su forma de ser tan directa y sin tacto que en muchas ocasiones podría chocar, Coralina sí había visto en Tallulah genuina preocupación y un cariño incondicional hacia ella, algo que lastimosamente no había encontrado en su madre.  
 
    Tal vez Tallulah no había estado todo el tiempo a su lado, pero a diferencia de su madre, que había sido muy inflexible con respecto a los protocolos, Tallulah le había permitido estar cerca de ella —a su lado, de hecho— en los eventos formales a pesar de que Coralina debía estar última y al lado de Malia. Cuando Tallulah hablaba con algunos nobles o se encargaba del papeleo que le había correspondido a su madre, su hermana mayor jamás la había apartado de su lado. Al no haber habido una sirena que usara el título de reina consorte, había sido Tallulah quien había tenido que realizar tales deberes al ser la heredera. 
 
    Tal vez nunca había tenido el título de reina, pero Tallulah había estado destinada a serlo. Los ancestros la habían favorecido día con día con aquel deseo.  
 
    Coralina se había sentido triste y desolada con la ausencia de su madre, pero la comprensión que había recibido de Tallulah había sido confortable. Aunque quien en verdad la comprendía y sentía un duelo similar había sido Marina. Incluso se podría decir que la había estado pasando peor que ella, y tal vez con la muerte de su madre, el sobrenombre «Remolino Marino» se había mencionado mucho más. Sin embargo, había seguido siendo Tallulah la que estaba al tanto de Coralina y la que la acompañaba en las noches donde no podía dormir, más que todo por el insomnio. En muchas ocasiones, Coralina había tenido la esperanza de que no bebiera su medicina para poder cantarle hasta que se quedara dormida.  
 
    —¿Crees que algún día nos pasará? —había preguntado Coralina insegura. Ya estaba en la cama con las mantas sobre su cuerpo y la cabeza sobre la almohada.  
 
    A diferencia de la superficie, en donde casi todo lo que usaba como vestimenta o dormía sobre telas preciosas o de animales exóticos, en su hogar, en el océano, se usaban distintos tipos de plantas; cada una de ellas se modificaba lo suficiente para quedar con una textura excepcional.  
 
    Tallulah había pasado una mano por su cabello y había jugado con las hebras rojizas. Coralina había decidido que quería tener su cabello suelto como el de su madre e indirectamente como Tallulah. Deseaba con desesperación tener algún parentesco con su hermana mayor. A pesar de no parecerse ni en personalidad o en físico, deseaba tenerla cerca.  
 
    Necesitaba una familiaridad más allá de la sangre que compartían. 
 
    —Morir es algo inevitable —había respondido la princesa heredera con una voz suave—. Ni la muerte ni la vida la podemos controlar; no podemos decidir quién vive o quién muere.  
 
    —Es injusto —se había quejado Coralina. Los ojos le picaban, tenía ganas de llorar—. Es muy injusto.  
 
    Extrañaba a su madre. Podría haber sido un poco distante, pero seguía siendo su madre. Era la única que había tenido y la había perdido para siempre.  
 
    —Nunca dije que fuera justo o no, así es la vida. 
 
    —Pero… ¿no podemos hacer nada?  
 
    Tallulah se mostró un poco pensativa ante su pregunta. Coralina adoraba eso de ella: por más extraña o peculiar que fuera la pregunta que escuchara, ella siempre se tomaría el tiempo suficiente para analizarla y responder de la mejor manera que creía. Ese era uno de los encantos de Tallulah, el tomarse tan en serio las cosas, aunque muchos acuáticos nunca lo habían apreciado como debían porque les parecía intimidante.  
 
    —De lo único de lo que estoy segura es que debemos vivirla —comentó Tallulah—. El destino siempre tendrá algo para nosotras.  
 
    Coralina guardó silencio, pero se levantó de su cama un poco y se acercó a Tallulah y colocó su cabeza sobre su pecho. Con eso, Tallulah la abrazó con su brazo izquierdo y empezó a tararear una melodía.  
 
    —¿Por qué mi destino me quitó a mi mamá?  
 
    Odiaba al destino, con toda su alma. Detestaba la idea de que no tenía control sobre sus decisiones y que cada una de ellas estaban escritas para que Coralina las cumpliera sin rechistar. No le agradaba la idea de no saber cómo sería el futuro, y mucho menos le complacía creer que seres que ya no estaban en este mundo controlaran su vida; era nefasto. Tal vez por eso sus ancestros le habían dado este destino, para burlarse de ella y de sus decisiones, de cómo había tratado con todas sus fuerzas de liberarse de sus cadenas que solo la habían guiado a un solo destino. No quería uno, deseaba múltiples. Tal vez fue por su avaricia e imprudencia el castigo que llevaba hoy era horrible.  
 
    Al parecer, no había sido suficiente no haber vuelto nunca más al océano, sino que también debía ver el desastre que provocó con su muerte. 
 
    —El destino siempre estará lleno de misterios. A veces, creerás que no será el adecuado para ti, pero todo pasa por algo —explicó Tallulah mientras acariciaba su espalda—. Por más extraño que parezca, el destino siempre tendrá un plan, y nuestros ancestros nos protegerán en todo lo que hagamos.  
 
    —¿Mi mamá se convirtió en un ancestro? —preguntó Coralina en un susurro.  
 
    No sabía si su madre se había convertido en un ancestro o no, pero dudaba mucho que estuviera orgullosa de en lo que ella se había convertido. 
 
    Tallulah hizo un movimiento para que Coralina pudiera verla a la cara y le pasó un mechón detrás de la oreja.  
 
    —Sí, ella te protegerá —afirmó Tallulah con una sutil sonrisa.  
 
    «Tan bonita…», pensó Coralina, volviendo a abrazar a su hermana. 
 
    Era la primera vez que veía a su hermana sonreír con semejante dulzura. Ella no sonreía por casi nada. Por eso Coralina sintió que esa noche fue especial por su pequeña sonrisa. Aquella noche su hermana no había cantado ninguna canción de cuna; no había sido necesario, porque Coralina se había quedado dormida entre sus brazos con aquella conversación. Desde esa noche habían empezado a tener más, y gracias a eso Coralina había comenzado a comprender a Tallulah, o eso era lo que ella creía. Era interesante hablar con alguien tan práctica como lo era Tallulah.  
 
    No obstante, cuando Tallulah se casó, aquellas conversaciones nocturnas se habían acabado, y cuando Coralina se convirtió en humana definitivamente había pensado que todo había terminado para ella, que no volvería a ver a su hermana mayor.  
 
    Sin embargo, el destino era injusto, tal como había reflexionado en su infancia. 
 
    Cuando Coralina tenía pesadillas solía gritar desde el fondo de su garganta. Tan altos y agudos eran sus gritos que una vez había quebrado una ventana de la habitación donde dormía junto a su esposo. En cambio, Tallulah no gritaba cuando se despertaba de golpe con sus pesadillas; solo se sentaba al borde de la cama con un solo veloz movimiento y trataba de respirar. Lo alarmante era cuando se rascaba el cuello hasta que pudiera volver a sentir que tenía el control de su cuerpo. En las primeras semanas que Tallulah había estado en el castillo, debido a sus pesadillas se había rascado el cuello hasta sangrar. Hasta que no sentía que el dolor en su cuello fuera distinto al que soñaba no había parado de herirse. Muchas veces Coralina había tenido que agarrarla por las muñecas para recordarle que todo lo que había pasado era un sueño. 
 
    A ella le daba terror la idea de tener a alguien en su habitación, ni siquiera dejaba que Marella o Malia —que eran las que estaban más al tanto de su bienestar— se quedaran a dormir con ella. No podía imaginar tener a alguien en su habitación.  
 
    Cuando esas pesadillas pasaban, era ley que al día siguiente Marella tuviera que ponerle un ungüento en el cuello porque se había herido con sus garras causando heridas. No eran tan profundas como la que había iniciado sus pesadillas, pero sí tediosas para curar.  
 
    Marella le había dado varios tipos de ungüentos en el caso de que pasara eso, pero Coralina había conseguido una pequeña alternativa. Podía decirse que no era la mejor, pero al menos había hecho que Tallulah no se lastimara físicamente.  
 
    Cuando Tallulah había comenzado a vivir en la superficie, las pesadillas seguían atormentando su mente. Superar algo como lo que ella había sufrido no era fácil.  
 
    Ni siquiera Coralina había superado haber asesinado a otra sirena. No importaba si había sido la bruja del mar, si esa sirena había asesinado a las reinas de Nanshe o si había intentado matarla; el recuerdo de tener su sangre entre sus manos sería algo que llevaría toda la vida. Bueno, en muerte también, al parecer.  
 
    «Es algo que simplemente no puedes sacarte de la cabeza, solo aprendes a vivir con eso. Lo complicado es cómo te adaptas a vivir, ese es el verdadero reto». Eso era lo que siempre pensaba Coralina cada vez que sufría sus pesadillas o Tallulah enfrentaba las suyas. 
 
    Tallulah se volvía a despertar de un sobresalto y empezaba a hiperventilar por no reconocer el lugar en el que estaba. Pero ahí sí había habido alguien para acompañarla en su dolor: Coralina. No era por gusto de Tallulah que ella durmiera a su lado, más bien habían tenido muchas discusiones para poder llegar a eso, pero Coralina se negaba a dejarla sola. Podría sonar egoísta de su parte porque sabía la razón por la cual Tallulah se negaba a que entrara en su habitación, pero Coralina había seguido rehusándose a apartarse.  
 
    Especialmente en momentos tan vulnerables como esos.  
 
    —Estás bien, estás bien —le decía Coralina, y tomaba una de sus manos para ponerla en su pecho, justo donde estaba su corazón—. Estás respirando. Recuerda, tienes que hacerlo con la nariz. Cuando eres humana, necesitas una nariz para respirar, no branquias.  
 
    Coralina sabía que dos de las branquias que tenía Tallulah estaban atrofiadas por su herida. Esto hacía que tener una nariz fuera una ventaja asombrosa para tranquilizarla. 
 
    Tallulah trató de tomar una bocanada de aire, pero soltó un grito mudo. Coralina podía ver cómo apretaba la garganta con demasiada fuerza para poder respirar. Era espantoso ver el sentimiento de desesperación que ella tenía una vez se despertaba en medio de una pesadilla, Coralina debía realizar bastante fuerza en su pecho para que Tallulah evitara el impulso de rascarse el cuello.  
 
    —Duele… duele mucho —murmuraba sin aliento Tallulah.  
 
    —Lo sé, lo sé —susurró Coralina, con sus manos todavía en su pecho—. Vamos a respirar juntas. Cierra los ojos y concéntrate en la mano que tienes en el pecho.  
 
    —Es… difícil.  
 
    Tallulah se retorció del dolor y su cuerpo trató de inclinarse hacia adelante, pero Coralina se negó a moverse. Jamás había sufrido tanto como su hermana, pero era horrible ver cómo reaccionaba Tallulah ante un dolor que ya había pasado. Era como ver un reflejo de cuando había tenido que matar a la bruja del mar. Aunque, en su caso, si había tenido la noción de que esa opción podría haber pasado. La idea de que alguien intentara asesinarla a Talulah jamás le había llegado a la cabeza; mucho menos alguien que alguna vez había compartido la misma cama donde dormía. Coralina no sabía cómo se sentía; ellas nunca habían hablado de Luther, solo de cómo ella se sentía al tratar de recuperar a la sirena que alguna vez había sido.  
 
    Coralina ignoraba si le había dolido su traición. Tallulah y Luther ni siquiera habían sido amigos, solo un par de extraños que habían tenido que estar atados a la vida del otro por conveniencia. Lo que Coralina creía que le pudría a Tallulah el alma era el hecho de que un guardián la había intentado asesinar o el no haber prestado suficiente atención a las palabras de Luther.  
 
    Muchas veces su hermana había llorado en sus brazos diciendo que debió haber prestado más atención a las palabras de Luther, e incluso le había restado importancia porque no lo veía capaz de asesinarla. 
 
    Lo que le carcomía el alma a Tallulah era el hecho de no haber sido fiel a su propia creencia. 
 
    —Solo inténtalo —insistió Coralina—. Lo haremos juntas.  
 
    Luego de decir eso, las dos cerraron los ojos, y Tallulah hizo lo posible para volver en sí. Tembló un par de veces para comprender que sí podía respirar y que nadie en la habitación le haría daño.  
 
    Una vez ella volvía a sentir el aire en sus pulmones, Coralina se acercaba con cuidado y la cubría con sus brazos. Tallulah empezaba a llorar tras recobrar la consciencia.  
 
    —Me quiero morir —confesaba con una voz irreconocible para Coralina—. Quiero morirme. Este no era mi destino, mi destino debió ser otro…  
 
    Luego de decir eso Coralina la acompañaba en su llanto porque no sabía qué responderle. Siempre había considerado que el destino era cruel y desgraciado, pero las ideas de Tallulah no eran semejantes a las suyas y no la podía consolar como merecía. Solo lloraban juntas por todo el sufrimiento por el cual Tallulah pasaba. El deseo de que la muerte la tomara era desgarrador para Coralina porque se negaba a perder a alguien más de su familia.  
 
    Era cierto que la habían apartado y le habían prohibido volver a su hogar, pero seguían siendo su familia y la seguía amando.  
 
    Por eso se había comprometido a que Tallulah se quedara en el reino que ahora era suyo. Necesitaba cuidarla como ella había cuidado de Coralina. Lo había hecho, de verdad lo había hecho, tal como ella la había ayudado. Coralina se había encargado de sus deberes y de que el acompañar a Tallulah se acoplaran. Había hecho todo lo posible por ella y a los meses había visto una mejora.  
 
    Tallulah jamás había agachado la cabeza, ni siquiera cuando había creído que había perdido todo su honor. Jamás había bajado la mirada. Aunque cualquiera creyera que eso era poco creíble, el alma de Tallulah seguía mostrando autoridad. Siempre había sido autoritaria, eso era algo que ni siquiera una cicatriz se lo quitaría. La forma en cómo hablaba o conversaba de manera tan particular de ella jamás se alejaría por completo.  
 
    Por esa misma razón, Coralina había estado tan nerviosa cuando debía concentrarse en sus deberes. Al parecer, no podía estar completamente centrada en ambas cosas. Su reino necesitaba de ella, su esposo necesitaba de su compañera; él y su reino requerían de su reina. A pesar de que no lo había dicho abiertamente, Henry había necesitado de la presencia de su consorte y Coralina debía apoyarlo, tal cual como él lo había hecho cuando ella había salido del mar y debía adaptarse a sus costumbres, y así como también había permitido a Tallulah quedarse durante un largo periodo de tiempo a pesar de los rumores que aparecían entre los nobles. 
 
    Era hora de que volviera a su papel, pero no había querido dejar a Tallulah. Era cierto que estaba mejorando, solo que Coralina no había estado del todo segura de si era el momento adecuado para Tallulah de volver al océano. 
 
    Tal vez había algo egoísta en ella. Tallulah no tenía ni la más mínima idea de si Coralina quería que se quedara por más tiempo por su propia salud o por el hecho de que quería tener a un familiar cerca suyo para no sentirse tan sola. Para no sentirse como un pez fuera del agua, porque siempre lo había sido. Pero creía que el sentimiento de soledad y de estar apartada de todos era abrumador estando rodeada constantemente de seres que no conocían sus costumbres. Tener a Tallulah a su lado le hacía recordar a casa y era tranquilizador.  
 
    Coralina sabía que si seguía descuidando sus deberes podría causarle problemas a su esposo, y si Tallulah se daba cuenta de que dejaba de lado sus responsabilidades para pasar más tiempo con ella se molestaría con creces, y por eso posiblemente habría decidido volver al mar para no interponerse en lo que Coralina debía estar centrada.  
 
    Por esa razón había tomado una elección arriesgada, una que por la pudiera tener a su hermana cerca y estar tranquila mientras realizaba sus deberes. 
 
    —Sé que es uno de los trabajos más raros que te he pedido, pero en serio necesito tu ayuda —le había dicho a Caleb mientras caminaban por los pasillos para poder llegar a la habitación de Tallulah.  
 
    La noche anterior le había dicho que no iba a poder estar con ella porque estaría ocupada. Los sirvientes le habían informado que su hermana solo había salido de su habitación para comer y nada más. Estaba mejorando, ya comía las tres comidas, pero no era suficiente. 
 
    —Sabe que lo que me ordene lo haré, pero me inquieta un poco que el rey Henry y usted hayan discutido —respondió Caleb.  
 
    Coralina suspiró. Sabía que no debía discutir con su esposo, pero ella no veía otra alternativa para que Tallulah se quedara más tiempo en la superficie y que a su vez pudiera estar tranquila. 
 
    —Créeme cuando te digo que lo qué pasó fue un simple desacuerdo con la disputa que escucharás. Claro, si es que la entiendes.  
 
    Caleb frunció el ceño al escuchar su explicación, pero no hizo ningún comentario al respecto.  
 
    —¿Ella aceptará?  
 
    —Insistiré si no quiere —decretó Coralina. 
 
    —No creo que le guste, su majestad.  
 
    —No me importa. Lloraré si es necesario.  
 
    Coralina escuchó el resoplido de Caleb. 
 
    —Si le soy sincero, dudo mucho que sea alguien a la que unas cuantas lágrimas la convenzan. 
 
    La reina de Galena lo observó con fastidio. En respuesta el caballero se encogió de hombros al ver su mirada. A veces Coralina se había arrepentido de haberle dado un trato tan familiar a Caleb. 
 
    «Bueno, ahora sí», se lamentaba Coralina cada vez que él estaba cerca de Tallulah. 
 
    —Sí, ella odia las mentiras —admitió—. Veré cómo hago. Solo trata de verte simpático ante ella, es lo mínimo que pido.  
 
    —Si usted lo dice… —susurró Caleb.  
 
    Estaban frente a la habitación donde dormía Tallulah. Su hermana en muchas ocasiones se despertaba bastante tarde por el insomnio y por el fastidio de salir decidía que lo mejor era mantenerse en su habitación todo el día. 
 
    Coralina tocó de manera rítmica la puerta de madera. Era una especie de aviso para su hermana, para que supiera que era ella quien pedía su presencia. 
 
    Cuando Tallulah abrió la puerta, se mantuvo en el marco de esta, con la mirada en alto y la espalda recta. Incluso con el cabello levemente alborotado y un sencillo vestido azul cielo se apreciaba que era de la nobleza.  
 
    —Lulah —sonrió Coralina, abrazando a su hermana—. El día de hoy fue un martirio sin tenerte a mi lado.  
 
    En la superficie se le hacía muy difícil apoyar su cabeza en su hombro, Tallulah era mucho más alta que ella, le llevaba casi dos cabezas; aunque, según las burlas sutiles de Caleb, Coralina era demasiado pequeña. Era más pequeña que algunas humanas. 
 
    —¿Pasa algo? —inquirió Tallulah—. Pensé que ibas a estar ocupada todo el día.  
 
    —Yo también —expresó Coralina—. Pero tengo un pequeño tiempo libre y quería hablar contigo, o ¿acaso ya te aburriste de mi compañía?  
 
    Tallulah negó con la cabeza y su cabello oscuro se desordenó un poco más de lo que ya estaba. 
 
    —Jamás pensaría eso. ¿De qué querías hablar?  
 
    —Oh, ¿no puedo pasar?  
 
    Su hermana desvió la mirada con cierta sutileza hacia Caleb, y Coralina se dio cuenta de su error. Tallulah todavía no estaba preparada para que alguien más entrara en su habitación, no importaba si también estaba Coralina. Sabía muy bien la lucha que llevaba de manera interna Tallulah cuando dejaba que ella entrara, todavía se sentía incómoda cuando Coralina estaba en su cuarto. No sabía cómo reaccionaría con una persona que solo había visto un par de veces.  
 
    Era consciente de la angustia de su hermana de que ingresaran en su habitación. Era ella la que se encargaba de limpiarla y no lavaba sus ropas porque las mucamas le suplicaban que dejara todo fuera de la habitación y que le traerían unas nuevas.  
 
    Así que Coralina debía respetar su espacio.  
 
    —Mejor no —concluyó Coralina con una sonrisa—. Será una conversación corta.  
 
    —Está bien. ¿Qué deseabas decirme?  
 
    —Bueno… —murmuró Coralina mientras jugaba con sus manos, insegura—. Creo que ya se han visto antes, ¿no es así?  
 
    Coralina odiaba las presentaciones. Nunca sabía qué decir o cómo hablar cada vez que escuchaba un nombre nuevo, y lo peor de todo era cuando debía ser la que introdujera a otros para empezar a conversar.  
 
    Ella miró con esperanza a los dos seres que eran mucho más altos, y estos intercambiaron miradas por unos segundos. Se mostraban más que incómodos ante la presencia del otro. Coralina podría jurar que jamás habían intercambiado palabras antes.  
 
    —Fue una breve presentación, en el barco —quien habló primero fue Caleb. Era de esperarse; Tallulah solía ser de pocas palabras. Todavía se estaba acostumbrando al hecho de que debía hablar más por el nuevo tono de voz que tenía. 
 
    —¿En serio? —Tras pensarlo mejor, hizo una mueca—. No fue la mejor presentación.  
 
    —No me lo recuerde, por favor.  
 
     Volvió a sonreír, aunque ahora con la incomodidad que los otros dos transmitían. Coralina se sentía ansiosa, así que tomó las manos de su hermana. 
 
    Tallulah lucía un poco cohibida, y a pesar de haberse asustado un poco ante su tacto, siguió con su mirada en alto. Ella siempre trataba de mostrar que estaba bien.  
 
    Estando en la superficie su hermana jamás se había mostrado sensible delante de algún humano. Bueno, no que ella supiera. 
 
    —Tallulah, ¿recuerdas a Caleb?  
 
    —Recuerdo su rostro, no su nombre. Disculpe. —Coralina seguía adaptándose a la voz rasposa de Tallulah—. También sé que es tu guardián personal. 
 
    —Está bien —se adelantó en decir Caleb con tranquilidad.  
 
    —Y es guardia o caballero, Lulah. Aquí no hay guardianes —corrigió Coralina—. Entonces… eso quiere decir que sí se han visto más de la cuenta, ¿no?  
 
    —Lo veo porque está detrás de ti todo el tiempo —respondió Tallulah—. Es indiscutible que lo vea más que a otros humanos.  
 
    —Exacto, y es que…  
 
    —Coralina, al punto. Estás divagando mucho —pidió Tallulah—. Pareces Marella cuando trata de explicar algo. ¿Qué tratas de decirme?  
 
    Sí, su hermana seguía teniendo esa actitud de grandeza; era algo que jamás se le quitaría. A pesar de que Tallulah no lo notaba y se sentía lo peor que podría existir entre los acuáticos, muchos desearían tener su fortaleza.  
 
    No era altanería o vanidad, o al menos Coralina no lo veía de esa forma. Tallulah se comportaba con un impecable respeto que era espeluznante en muchas ocasiones. Siempre exigía el respeto. No importaba cuánto le costara, siempre lo pediría.  
 
    —Han pasado dos meses desde que me ausenté como reina consorte —dijo con rapidez Coralina, y antes de que Tallulah le diera algún tipo de sermón continuó—. Y hoy oficialmente volveré a mis deberes.  
 
    —¿Te he estado alejando de todas tus responsabilidades? —se mostró horrorizada Tallulah—. ¿Por qué no me dijiste?  
 
    —Fue mi decisión tenerte aquí. —Como pudo, Coralina pasó un mechón de cabello detrás de la oreja de Tallulah. Adoraba su cabello, era tan fino y delicado, sumamente flexible; Coralina podía hacerle cualquier tipo de peinado—. Fui yo la que aceptó que te quedaras; no podía abandonarte, mucho menos con esta enfermedad. Han pasado dos meses y creo que te ves mucho mejor desde que llegaste, por eso te estoy avisando que nos veremos menos y tendré que hacer mis deberes.  
 
    —Entonces regresaré a casa, no hay problema —razonó Tallulah.   
 
    —¡Pero yo no quiero que vuelvas! —exclamó Coralina, apretando la mano que todavía tenía agarrada la de Tallulah—. Quiero que te quedes; me gusta hablar contigo y adoro verte en las comidas. Te necesito aquí y no creo que a ti te haga bien todavía ver cómo Marina…  
 
    Era egoísta, Coralina quería que su hermana se quedara para siempre. A veces se sentía sumamente sola y Tallulah le recordaba su hogar. En realidad, lo que era bueno de su casa.  
 
    Cada una de sus hermanas representaba eso, toda la belleza y gentileza, pero era Tallulah la que estaba frente a sus ojos, y aprovecharía cada momento con ella. Lamentablemente sabía que con las demás cualquier posibilidad estaba en ruinas; por ende, haría lo que fuera para estar cerca de Tallulah. 
 
    —No prosigas, por favor —interrumpió Tallulah—. Está bien; si quieres que me quede, lo haré. 
 
    —¿En serio? —se emocionó Coralina, mostrando una sonrisa—. ¿Lo dices en serio? 
 
    No había esperado aquella reacción, había pensado que tendrían una discusión un poco tensa. Su hermana podría ser paciente y comprensiva, pero si algo no le agradaba no dudaría en decirlo. 
 
    —Sí, creo que todavía no estoy preparada para enfrentar ciertos cambios. —Luego se mostró pensativa—. ¿Eso quiere decir que me quedaré en mi habitación cada vez que debas hacer tu posición de reina?  
 
    —¡No, no, no! —dijo alarmada Coralina. No podía encerrarla, aquello no tendría sentido—. Ese es el detalle; la segunda persona con quien más tiempo pasas aparte de mí, de manera indirecta, digámoslo así, es Caleb. Lo has visto y, bueno, has tenido su presencia alrededor…  
 
    Movía las manos de un lado a otro y pasaba su mirada de Tallulah a Caleb un poco nerviosa.  
 
    —Coralina, de nuevo, estás divagando —destacó Tallulah fastidiada. 
 
    —Sí, lo siento. Es que no sé cómo vas a reaccionar y estoy temerosa de eso…  
 
    —Coralina —volvió a llamarle la atención Tallulah—. Al punto; me estás desesperando.  
 
    Se veía irritada. Todo le irritaba con facilidad, ya no tenía esa paciencia impecable. Algunas veces, Coralina pensaba que aquello era porque empezaba a poner ciertos límites. 
 
    —Está bien, lo siento —suspiró Coralina, pasando una mano por su cabello rojizo—. La persona que te va a acompañar los días que yo no esté será Caleb.  
 
    Advirtió cómo la mirada de su hermana pasó de ella a Caleb. La molestia en sus ojos cambió a pánico. Fue sutil, pero aquellos ojos sumamente oscuros se mostraron inquietos por el aviso. 
 
    Tallulah no bajaba la mirada, pero parecía no saber adónde ver.  
 
    —Estoy bien en mi habitación, no tengo ningún problema en no salir —fue lo que dijo Tallulah.  
 
    —Marella dijo que mínimo debías salir una vez al día —le recordó Coralina. 
 
    Tallulah suspiró con fastidio. 
 
    —Marella no está aquí.  
 
    —Marella fue quien me pidió que estuvieras aquí —replicó Coralina, alzando un poco la voz—. Ella dijo que para ti era bueno un cambio, Lulah. Y con un cambio se refiere a conocer y ver nuevas cosas, diferentes a lo que estabas acostumbrada. Todo eso es para que mejores.  
 
    Su hermana arrugó sus labios. Coralina temió que sus dientes le hicieran daño su boca. 
 
    —A veces siento que me tratan como a una criatura débil y de poco valor —se quejó Tallulah en nashense—. Estoy consciente de cuáles son mis debilidades, pero no creo que sea necesario que me vigilen cada segundo del día.  
 
    La voz de Tallulah en su lengua originaria se escuchaba muchísimo más ronca e incluso quebradiza que cuando hablaba en galence; parecía que arrastraba cada palabra a pesar de que solo debía arrastrar las eses. Ahí estaba la discusión que tanto temía Coralina. Cuando ellas discutían, no sabía cómo actuar de la mejor manera. Y ellas jamás habían discutido sobre algo que Tallulah había hecho «mal», la que siempre se equivocaba era Coralina. 
 
    —Solo quiero ayudar —respondió Coralina en galence.  
 
    Tallulah pareció notar aquello y mostró un poco de vergüenza. Ella, junto con Mauren, les habían enseñado a las demás que no debían hablar en un idioma que un tercero no comprendiera, porque demostraba una falta de respeto absoluta. 
 
    —Lo sé —respondió Tallulah en galence, pero volvió a hablar su lengua materna porque estaba rabiosa—. Pero no me trates como una inútil que es incapaz de todo.  
 
    —La superficie puede abrumarte. No quiero que pases tanto tiempo sola.  
 
    —¿Y qué pasa si es lo que necesito? —cuestionó Tallulah—. ¿Acaso no lo has pensado?  
 
    —Necesitas compañía —contestó Coralina ahora sí en nashense. 
 
    —Soy más capaz de lo que ustedes creen.  
 
    —No digo que seas o no capaz de ciertas cosas, pero quiero que tengas compañía. Estar con alguien te ayudará.  
 
    Tallulah la observó con severidad, sus ojos oscuros la juzgaron con cuidado, y como pudo Coralina le sostuvo la mirada. Para muchos había sido casi imposible mantener la mirada por mucho tiempo en Tallulah; la autoridad que poseía el alma de su hermana era superior a la de cualquier otro ser que había nacido en el océano o la tierra. Ni siquiera la bruja del mar tenía semejante alma. 
 
    —¿Por eso me das a tu guardia personal para que me proteja? —preguntó Tallulah, arrastrando las palabras—. ¿No podía ser un académico, una mucama o algún sirviente? ¿Por qué debe ser tu guardia?  
 
    Posiblemente la furia de su hermana no se había debido a que la había obligado a tener compañía, sino a que el acompañante que había elegido tenía una ocupación similar a la de Luther. Tal vez Tallulah había relacionado a los caballeros con los guardianes; y razón no le faltaba, en realidad, pero estaba errada en una cosa: Caleb no era Luther. 
 
    «Por más que me irrite en algunas ocasiones, no es como el idiota de tu exesposo». 
 
    —Así estaría más tranquila; es como si yo estuviera allí —alegó Coralina, tratando de calmar a su hermana—. Además, confío en Caleb.  
 
    Tallulah arrugó su pequeña nariz con disgusto. 
 
    —No estarás allí. ¿Y no se supone que él debe protegerte?  
 
    —Le pedí que te protegiera solo por el tiempo que pases aquí en la superficie. 
 
    Caleb era de los pocos humanos que no tenía prejuicios contra las sirenas. Era divertido porque el humano siempre mostraba un disgusto sobresaliente a todo lo relacionado con el mar debido a las náuseas que sufría al estar en un barco, pero las sirenas le eran indiferentes; genuinamente no tenía mucho que comentar sobre los acuáticos más allá de su desconocimiento. Ellos estarían bien. Era perfecto que interactuaran.  
 
    Otra cuestión que ninguno de los dos había sabido era que Caleb no se iba a interesar en Tallulah más allá de una simple relación de caballero y protegida.  
 
    Coralina era consciente de que, si dejaba que cualquier persona acompañara a Tallulah, ellos buscarían la forma que fuera para sacarle información, y si era un hombre tal vez sería peor; podrían intentar cortejarla para así llegar a realizar alguna jugarreta en contra de la familia real. Debía protegerse a toda costa. No creía que Tallulah cayera con simples palabras bonitas, pero no podía dejarse confiar solo por la actitud de su hermana. Ella sabía que apenas Tallulah había aparecido en la superficie no solo había llamado la atención por los rumores que se escuchaba en toda Galena, sino también por su personalidad tan refinada y respetuosa. Tallulah llamaba la atención de muchos humanos, especialmente de los hombres.  
 
    No solo era misteriosa, sino también una belleza extraña por su altura. Además, a pesar de que le disguste admitirlo, muchos nobles sabían que Tallulah andaba demasiado con ella y que incluso Coralina había desaparecido un tiempo de las fiestas para estar con Tallulah. Ellos no eran ilusos; si llegaban a Tallulah, por supuesto que estarían cerca de la reina, y si tenían a la reina también tendrían al rey.  
 
    La única ventaja era que ninguno había visto con claridad su rostro. Los rumores solo aumentarían, y Coralina no quería eso, sino que todo tuviera la mayor calma posible.  
 
    Por eso mismo había elegido a Caleb. Más allá de tenerle mucha confianza y estima, lo había hecho por el gran desinterés que el caballero tenía con respecto a la nobleza y al océano. Su deber era lo más importante para él, y eso tranquilizaba a Coralina. 
 
    —No me agrada tu plan —objetó Tallulah—. Sigo aprendiendo galence, ¿y ahora tendré que pasar todo el día practicándolo? Aprender una lengua no es cosa de un día a otro.  
 
    —Puedes practicar con Caleb.  
 
    Tallulah mostró una cara llena de disgusto. Esta vez no pudo contener sus muecas. 
 
    —Acabo de escuchar mi nombre —interrumpió Caleb.  
 
    —No es nada malo, te lo prometo —le aseguró Coralina con una pequeña sonrisa, y volvió con su hermana—. Tallulah, por favor, sé más permisiva, ¿sí? Aunque sea un poco.  
 
    Tallulah suspiró.  
 
    —Odio esto —murmuró casi sin voz. Se escuchó incluso más ronca de lo que ya era. A veces le daba escalofríos recordar que le pertenecía a su hermana mayor.  
 
    —Lo sé.  
 
    —Lo aborrezco.  
 
    —Y está bien que lo odies, pero necesitas enfrentarlo, ¿puedes tratar? Si no te gusta andar con él, entonces puedes decirme que busque a otro guardia, o a una dama de compañía, o lo que sea, pero necesitas tener a alguien mientras yo no esté. Y te pido que lo intentes con él. 
 
    —¿Por qué él? —exigió saber Tallulah. 
 
    —¿No te agrada Caleb?  
 
    Coralina vio de reojo cómo Caleb se movía un poco inquieto por no saber de qué estaban hablando. Que hubieran mencionado su nombre dos veces no era precisamente algo confortable y quién sabe qué más agregados sin decir su nombre. Le dio un poco de vergüenza. 
 
    —No, no lo conozco como para juzgarlo de tal forma, pero quiero saber por qué él. 
 
    —Porque es un hombre en el cual confío.  
 
    Tallulah guardó silencio y le echó un vistazo a Caleb de pies a cabeza. El caballero le mantuvo el intercambio de miradas, solo que esta vez con una sutil sonrisa. Ante eso, su hermana frunció el ceño. 
 
    —Yo también confié en Luther —espetó Tallulah—. ¿Por qué debo confiar en él? 
 
    —No son lo mismo, Tallulah.  
 
    Ella no permitiría que los compararan. Luther adoraba ser el centro de atención y siempre le había frustrado que Tallulah fuera más respetada por todos.  
 
    —¿Por qué dices eso? Tienen la misma función.  
 
    —Dijiste que no lo ibas a juzgar…. 
 
    —Lo sé —admitió Tallulah, levantando una mano—, pero ¿no tengo derecho a desconfiar? 
 
    —Él es diferente, te lo prometo.  
 
    Tallulah se mostró asqueada por su elección de palabras. 
 
    —Recuerda que…  
 
    —Tus palabras tienen poder, lo sé. Créeme que lo sé. Lulah, solo dale una oportunidad, ¿sí? ¿Lo harías por mí?  
 
    —¿Realmente es de fiar? 
 
    —Sí, te lo aseguro —afirmó Coralina. 
 
    —Está bien —aceptó de mala gana Tallulah—. Solo porque has dejado tus responsabilidades de lado, y si eso hace que vuelvas a tus deberes tranquila…, lo haré.  
 
    Coralina la abrazó con alegría.  
 
      
 
    Habían pasado alrededor de dos semanas desde el acuerdo. Coralina había vuelto a sus deberes y la tensión entre ella y Henry había disminuido gracias a que ahora estaban juntos en los eventos y charlaban más. Pero eso no quería decir que había olvidado a su hermana. Así que cuando tuvo la oportunidad de ver a Caleb, le preguntó cómo iban. Ella sabía que, si le preguntaba a su hermana, Tallulah simplemente contestaría que todo iba bien para tenerla feliz y sin preocupaciones.  
 
    —Con sinceridad —advirtió Coralina, levantando un dedo hacia Caleb. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Sí, dime cómo va todo.  
 
    Caleb se encogió de hombros mostrando cierta indiferencia en su mirada. 
 
    —No dice nada y no hace mucho. Parece una especie de muñeca fantasmal que se la pasa merodeando por el castillo —comentó—. Si no fuera que los acompaña a comer, pensaría que está muerta.  
 
    Coralina le pellizcó el brazo, haciendo que Caleb se apartara un poco de su lado. 
 
    —No seas cruel —reclamó Coralina. 
 
    —Usted pidió sinceridad —replicó Caleb, de brazos cruzados—. Ahí la tiene.  
 
    —¿Has hablado con ella?  
 
    —Supongo que no le gusta que le hablen. Suele estar más centrada leyendo los miles de libros que hay en la biblioteca que prestarme atención —dijo Caleb—. Solo me habla cuando olvida una palabra o no sabe qué dice alguna definición en algún texto. Fuera de eso, soy invisible ante ella. 
 
    Al escuchar eso, Coralina soltó un profundo suspiro. Se lo imaginaba.  
 
    Tallulah nunca sería la primera en empezar una conversación. Si no era de su interés o de su incumbencia, ella seguiría de largo. 
 
    —No suele ser la sirena que más habla —declaró Coralina—. Pero es muy amable. 
 
    —¿En serio? 
 
    Coralina volvió a pellizcar a Caleb, solo que en la costilla, para que esta vez sí se retorciera.  
 
    —Deja el sarcasmo —exigió mientras fruncía el ceño—. Caleb, te lo pido de todo corazón. Es mi hermana; te suplico que le saques conversación —suspiró—. No lo pido como reina, sino como amiga.  
 
    Caleb la observó de reojo y asintió con la cabeza. 
 
    —Está bien —aceptó Caleb—. Pero me gustaría saber qué es lo que tiene. Dijiste que tenía una enfermedad… ¿Qué debo hacer y qué no para ayudarla? 
 
    La reina de Galena jugó con su cabello durante unos segundos. ¿Debería decirlo? No era un secreto, todo el océano sabía que Tallulah había perdido su canto y su título de heredera; sin embargo, ¿un humano debería saber toda la historia? 
 
    No, era algo privado de Tallulah. Por más que Coralina quisiera ayudarla a confiar en los humanos, esa no era la forma de hacerlo. Exponer su mayor dolor como un hecho para que se propaguen más rumores como en Nanshe… Ella no haría eso.  
 
    —Ese es el problema: su enfermedad no es física. No es algo que con cualquier remedio sana —explicó con tristeza—. Jamás había visto a alguien así. A veces tengo miedo de que algo le pase y no me entere… 
 
    —¿Algo como qué?  
 
    Coralina no tuvo el valor de decirlo. 
 
    —No lo sé —mintió con voz lastimosa—. Pero de lo que estoy segura es de que ha mejorado estando aquí y me siento feliz de tenerla conmigo. Quiero que entienda por qué amo a los humanos o por qué me encanta la superficie, pero no tengo tiempo de mostrarlo. ¿Podrías ayudarme con eso?  
 
    —No le prometo nada, pero haré el intento.  
 
    —Gracias —dijo Coralina con una dulce sonrisa.  
 
    En la actualidad, lo único que quería hacer Coralina con ellos era separarlos. No era que no quisiera a Caleb, seguía teniéndole muchísimo aprecio, pero… Coralina todavía no sabía cómo expresar eso.  
 
    «No quiero que la historia se repita», pensaba mientras veía cómo Caleb y Tallulah hablaban cada noche. La primera vez que coincidieron fue simple casualidad, pero las siguientes había sido porque Caleb esperaba cada noche a que Tallulah apareciera.  
 
    La única que sufría de insomnio era su hermana, no Caleb. 
 
    «No quiero que se repita la historia». 
 
    La pregunta aquí era ¿cuál historia? ¿La de la sirena que había perdido su canto o la de los amantes trágicos? Aunque esta última definitivamente le había tocado a Coralina.  
 
    Entonces, ¿qué clase de historia le tocaría a Tallulah?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Tallulah recordaba una vida sin haber necesitado la poción del sueño; vagamente, pero lo recordaba. Tal vez el insomnio estaba de nuevo en su vida solo porque estaba trabajando arduamente y su mente no descansaba lo suficiente; por ende, había un día donde su cuerpo decidía que era momento de descansar su mente. Por desgracia, nunca le avisaba a Tallulah cuándo llegaría ese momento. Cuando notó que se había levantado prácticamente en el momento en que había salido la luna se sintió culpable; había dormido demasiado.  
 
    Aparte de eso, Tallulah sentía que por más que investigaba, daba vueltas sin sentido. Era como si ninguna de las cosas por las cuales trabajaba diera resultado. Eso la agotaba y la hacía sentir que era inservible.  
 
    Como pudo, se vistió a toda prisa. Arregló su cabello en una apresurada trenza; no solían gustarle demasiado, su cabello era tan largo que a veces parecía no tener fin alguno, pero no podía salir con cada uno de sus mechones desordenados.  
 
    Apenada, avanzó hacia la habitación donde dormía Santiago, pero no recibió respuesta al tocar la puerta. No intentaría con la de Thalía. Supuso que la esperaban en el comedor; ese era el lugar donde más pasaban el tiempo.  
 
    Tallulah se encontró con Rufus y Thalía a las afueras del comedor y con las puertas entreabiertas. Le pareció extraño aquella interacción, y no porque hablaran entre ellos, sino que susurraban mientras dialogaban.  
 
    —Princesa —saludó con una leve sonrisa el humano.  
 
    Thalía solo inclinó su cabeza ante ella.  
 
    Aquella forma de actuar alarmó a Tallulah; ninguno era sereno a la hora de hablar. A pesar de que todo parecía tranquilo, ese silencio le causaba incomodidad a Tallulah.  
 
    Al buscar algún indicio que le mostrara algo fuera de lo normal, se percató de que las manos de Thalía estaban magulladas. Parecía que había luchado contra algo con todas sus fuerzas.  
 
    —¿Qué ha pasado? —exigió Tallulah. 
 
    Ninguno respondió, pero vio cómo Thalía desviaba la mirada.  
 
    —¿Qué pasó? —insistió Tallulah—. ¿Qué me están ocultando? 
 
    —Una imprudencia, princesa Tallulah —decidió hablar Rufus, soltando un suspiro desganado—. Mientras usted dormía, la joven Thalía, Santiago y Caleb decidieron por su cuenta enfrentarse a Isaí.  
 
    Tallulah abrió los ojos con sorpresa. ¿Cómo era posible? 
 
    —El segundo hijo del rey… —murmuró con preocupación—. ¿Los acató?  
 
    —No —respondió Thalía incómoda—. Ese creo que es el menor problema… 
 
    Cómo le irritaba que divagaran, y aún más si se atrevían a engañarla. 
 
    —¿Cómo que no es el mayor problema? —la interrumpió molesta—. Tienes las manos destrozadas, has ignorado por completo mi presencia y has hecho lo que te dio la gana, ¿y dices que lo peor no es eso? Exijo saber la verdad.  
 
    Thalía retrocedió dos pasos y escondió sus manos detrás de su espalda, inquieta.  
 
    Tallulah por unos segundos olvidó cómo su ronca voz podía llegar a ser tan intimidante para algunos, pero estaba indignada. Se suponía que ellos son sus aliados, y en quien debía confiar en la tierra era Caleb, ¿cómo se atrevían a usar su malestar en su contra? 
 
    —Princesa, él está muerto —informó Thalía—. Isaí murió hace poco más de una semana.  
 
    —¿Qué dices? —dijo Tallulah sin aliento, y cerró las manos en puños—. Entonces ¿qué les pasó? Si no fue ese hombre, ¿quién los atacó?  
 
    —Su esposa. Estaba colérica por su pérdida, y sin que nosotros nos diéramos cuenta, soltó a dos perros para que nos atacaran —comunicó Thalía—. Yo tuve suerte, estaba todavía montada en el caballo.  
 
    —¿Y las manos? —señaló Tallulah.  
 
    La cantora levantó la mirada y la observó con vergüenza. 
 
    —Fue la fuerza que ejercí en las… ¿se dice riendas a las cuerdas que sostienen al caballo? —Cuando vio la afirmación de Tallulah, siguió—: Una vez sostuve las riendas, el caballo se alzó y pateó a uno de los perros, pero el otro era mucho más rabioso.  
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Corrimos, pero Santiago se tropezó y el animal lo mordió por todas partes. El caballero intentó ayudarlo, y fue inevitable que lo lastimara también. Ellos tienen mordidas y rasguños por todos lados.  
 
    Tallulah pasó una mano por su rostro. Estaba frustrada por haber escuchado semejante relato y deseaba preguntarles a los otros dos qué era lo que estaban habían estado pensando al haber ido sin ella, pero la seguridad de ellos era más importante que su rabia. Sentía como si estuviera de nuevo en la adolescencia, justo en el momento en que había perdido a su madrastra y cada una de sus hermanas estaban incontrolables, desde Coralina que deseaba que la acompañara todas las noches a dormir hasta Marina, que tenía problemas con su padre porque el rey no deseaba que se volviera cantora. Por más que intercediera Tallulah, y por más que hablara con cada una de ellas, ninguna le había hecho caso. 
 
    —¿Han sanado sus heridas? —preguntó Tallulah, y suspiró.  
 
    —Bueno, princesa…  
 
    —Al punto —pidió irritada—. Dime las cosas claras, Thalía.  
 
    La cantora asintió con la cabeza.  
 
    —Los remedios humanos no son tan efectivos como los nuestros.  
 
    —Eso es innegable.  
 
    —Y creía que, si esperaba, bueno…  
 
    Tallulah apretujó sus labios, causando que estos se lastimaran al chocar con sus dientes. Le desagradó el sabor metálico en su boca, pero no sabía cómo contener su rabia. 
 
    —Diga lo que tiene que decir, por favor.  
 
    —Los ungüentos de la princesa Marella están en su habitación, su alteza —dijo Thalía con rapidez y la mirada baja—. Apenas llegamos, quise ir a buscarlos para tratar sus heridas, pero Caleb me prohibió entrar; dijo que lo mejor era esperar. Cada vez que Santiago o él se quejaban, trataba de ir, pero el caballero me lo impedía de nuevo.  
 
    Tallulah guardó silencio ante la declaración y cualquier rabia que albergaba en su corazón desapareció. Se avergonzó; por su miedo a que alguien entrara en su habitación sin permiso habían estado esperando a ser tratados. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevan esperando?  
 
    —Princesa… —trató de decir Rufus con preocupación. 
 
    —¿Cuánto? —insistió Tallulah.  
 
    —Nos fuimos cuando usted volvió a su habitación después de nuestra charla. —Tallulah ignoró el pensamiento de haber sido una idiota por no haberse dado cuenta de lo que pasaba—. Volvimos como al atardecer.  
 
    —Más el sol, el viaje y el cansancio. ¡Por mis ancestros, deben estar pasándolo terrible! —se lamentó Tallulah.  
 
    —Ya hemos usado remedios humanos —trató de calmarla Thalía—. Pero preferiría…  
 
    —Lo sé, vamos. Hay que buscarla.  
 
    Una vez regresaron, Tallulah entró en el comedor de un solo golpe y se sorprendió al ver la escena. Algunos sirvientes empezaron a murmurar entre ellos con su llegada. Rufus se había retirado una vez habían conseguido el medicamento; había dicho que tenía otros asuntos que resolver y que más tarde vería como estaban.  
 
    Tanto Santiago como Caleb tenían vendas en sus brazos.  
 
    El único que andaba sin camisa era el guardián.  
 
    ¿Cómo era posible que un perro pudiera lastimar de aquella forma? Incluso tenían heridas en el rostro. Aunque, si mal no recordaba, Henry decía que los animales son muy leales a sus dueños y si se dan cuenta de que estos sufren o están siendo amenazados, no dudarán en atacar. Era una buena teoría. Cuando Morgana recién empezaba la academia, tenía un tiburón. Malia la estaba molestando mucho un día. Cuando Morgana empezó a llorar, el tiburón le había mordido la mano entera a Malia. No había quedado sin brazo, por fortuna, pero sí con una horrible cicatriz.  
 
    Seguía sin poder creer lo que estaba viendo. 
 
    —Ah, princesa… —murmuró Caleb al verla.  
 
    Tallulah observó su rostro en detalle. Eran horribles los moretones que tenía y había una parte sobre la ceja que de seguro dejaría marca.  
 
    Un perro, todo esto lo había hecho un condenado perro. ¿Era posible? Le estaban mintiendo de una manera muy descarada. Thalía había asesinado a los más crueles piratas, Santiago se había enfrentado a los más escurridizos ambulantes y Caleb había desafiado a cualquiera que le faltara el respeto a la Corona de Galena. ¿Un perro había acabado con ellos de tal manera? No lo podía creer; era imposible que hayan sufrido algo así. Estaban mintiendo. 
 
    —Ni siquiera se atrevan a decir algo —advirtió Tallulah—. Los dos han ignorado mis órdenes.  
 
    Santiago bajó la mirada, avergonzado, y Caleb solo hizo una mueca. 
 
    —Solo queríamos adelantar las cosas —se excusó Caleb.  
 
    Tallulah puso los ojos en blanco con disgusto al ver cómo se atrevía a hablarle de una manera tan tranquila. Ella sabía muy bien de quién había sido la catastrófica idea de visitar a Isaí, los otros dos solo habían seguido órdenes y jamás se atreverían a desafiarla o contradecirla; por más en contra que estuvieran, nunca iban a realizar algo como aquello. Se suponía que los tres son soldados: tal vez tenían incontables diferencias, pero el distintivo de lealtad y honor hacia quienes juraban proteger debía ser el factor que los unía. 
 
    Con la mención de un juramento, ella se irritó todavía más. Esta situación la estaba enloqueciendo. 
 
    Necesitaba resolver el asesinato, y lo único que hacía era nadar en círculos, provocando que sus propias acciones la marearan e impidieran realizar todo a la perfección. 
 
    —Y mira cómo han quedado los tres —señaló Tallulah indignada.  
 
    —Usted pudo haber sufrido lo mismo —replicó Caleb. 
 
    —Eso no lo sabremos —replicó ella con acidez—. Y de haber estado, al menos, cuando hubiésemos regresado los ungüentos habrían estado enseguida en su piel.  
 
    —Eso no importa.  
 
    Tallulah tuvo el impulso de mostrar sus dientes de lo exasperada que estaba por cómo Caleb tenía el descaro de responderle, pero no quería asustarlo con lo espantosos que eran. Si a los acuáticos les parecía antinatural sus dientes, no sabía qué pensaría él. 
 
    —Sí lo es —replicó Tallulah, y su voz sonó más rasposa—. Mira tus heridas.  
 
    —Me arriesgué y aquí están, pero sigo vivo. 
 
    Tallulah lo observó con mayor desprecio y golpeó con ambas manos la mesa de madera para que dejara su actitud altanera. Necesitaba que la escuchara de verdad y no solo que le replicara. ¡Por todos los mares!, sentía que estaba discutiendo con una de sus hermanas. Se inclinó un poco hacia él.  
 
    —No me molesta que te hayas lastimado, eso muestra que tuviste el merecido por haber ignorado mis deseos —expresó Tallulah con decisión—. Pero que sea la última vez que te lleves a mis acompañantes sin avisarme. Seguro ni siquiera sabían lo que era un perro hasta hace un par de horas. Podrán entender tu idioma y podrán ser guerreros, pero no abuses de ellos por su deseo de protegerme y volver al océano lo más pronto posible.  
 
    Pudo escuchar de manera sutil la voz de Santiago, pero alzó una mano para que se detuviera. Ella y Caleb intercambiaron miradas por unos segundos. 
 
    Si existía algo que definitivamente odiaba era que abusaran del poder. Tallulah había tenido todo en sus manos, pero su deber como princesa heredera era proteger, cuidar y ayudar a su pueblo; nunca había querido del poder que se le concedió por nacimiento. Un monarca está destinado a velar por la seguridad de sus súbditos. Puede que ya no fuera la princesa heredara de Nanshe, pero seguía siendo una princesa. 
 
    —Mis más sinceras disculpas, princesa. No volverá a pasar —respondió Caleb. 
 
    Después de eso miró con severidad a los acuáticos. El hecho de que quería cuidarlos no significaba que no estuviera molesta con ellos por haber ignorado sus órdenes de manera explícita. Santiago volvió a bajar la mirada, no se atrevía a verla, y Thalía carraspeó tratando de evitarla. ¿Cómo se atrevían a apartarla? Esta era su misión. 
 
    —Lo bueno es que ya tenemos el ungüento, y eso es lo que importa. —Mostró Thalía la crema entre sus manos, nerviosa, y dejó el frasco de cristal sobre la mesa. El ungüento era de color aguamarina. Tallulah recordaba que también eran bastante viscosos, siempre se le pegaban en las manos. 
 
    —En nuestra defensa —alzó la voz Caleb—, nos atacaron primero.  
 
    Tallulah se cruzó de brazos. 
 
    —¿Por qué no se defendieron? —Seguía disgustada. 
 
    —No nos dio tiempo, la señora estaba dolida por su pérdida.  
 
    —No se tomó para nada bien la noticia —comentó Thalía.  
 
    —¿Tú qué crees? —replicó Santiago al aire mientras agarraba el ungüento y dejaba solo la tapa sobre la mesa—. ¿Esto funciona?  
 
    Tras decir eso apartó el envase con cierto disgusto. Thalía se acercó y arrugó la nariz enseguida al olerlo; todavía no estaban acostumbrados a su sentido del olfato. Los acuáticos tenían el oído más desarrollado que los humanos, pero no identificaban los olores porque nunca habían necesitado tener olfato; en el mar, lo más importante es lo que ves o escuchas. 
 
    —Cierto, los humanos tienen el olfato muy agudo —murmuró Thalía—. Es una creación de la princesa Marella. Se dice que se te cae la piel y se regenera.  
 
    El guardián le dio un pequeño recorrido a la sala e hizo una mueca con la boca al ver que muchas sirvientas no despegaban sus ojos de su espalda. El acuático suspiró con cansancio. 
 
    —Princesa, ¿me permite ir a un lugar apartado? —preguntó, o más bien suplicó, Santiago. 
 
    Tallulah hizo un movimiento con la mano para que pudiera salir, el guardián asintió con la cabeza y se retiró del lugar. Cuando se dio media vuelta, ella se percató de que en su espalda había sangre seca. Abrió los ojos, horrorizada. 
 
    —¿Era un humano o un animal lo que los atacó? —preguntó angustiada—. No me mientan. 
 
    Seguía sin creerse que un animal los hubiera lastimado de tal forma; parecía más bien que una bestia había atacado a Santiago: los rasguños en su espalda se asemejaban a las garras de los cuentos clásicos de los seres fantásticos que existían en Galena que Tallulah había leído alguna vez en la biblioteca. 
 
    —El señor Isaí criaba perros de caza —explicó Caleb con voz suave—. No sé decirle a ciencia cierta por qué atacó a Santiago primero y de forma tan brutal.  
 
    Los animales atacarán a quien sea mayor amenaza para su amo, y definitivamente era Santiago; era lo diferente en este momento. Y, según la confesión de Thalía, tal vez el otro perro se había acercado a ella porque también era alguien que no pertenecía a la tierra. Tallulah no sabía cómo los animales podían diferenciar a los humanos de los acuáticos, pero los reconocían, Tallulah lo había visto incontables veces con los caballos. 
 
    —Thalía, ve a ayudarlo; dudo mucho que pueda solo con esas heridas —pidió Tallulah. 
 
    —¿Debo ir yo? —se quejó Thalía—. ¿Por qué no le pide ayuda a un humano?  
 
    Tallulah soltó un suspiro. No sabía si el humor que tenía era por la situación tan absurda por la cual estaba pasando o porque se había levantado demasiado tarde para su gusto. 
 
    —Solo ayúdalo —ordenó—. Estará más cómodo con una de su misma especie que una humana que se impresiona porque anda sin camisa. 
 
    La gran mayoría de las sirvientas se retiraron levemente avergonzadas por sus palabras. Tallulah había pensado en decirlo en nanshense, pero al final prefirió hablar en un idioma que todos entendieran por el simple hecho de que ellos no eran una especie de circo que podían admirar cada vez que podían. Thalía arrugó la cara con disgusto y se fue dando pisotones, siguiendo el rastro de Santiago.  
 
    Así que quedaron Caleb y Tallulah junto a algunos sirvientes en el comedor, aunque estos últimos comenzaron a retirarse a la cocina; pronto sería la hora de la cena y debían preparar todo para que estuviera lista.  
 
    El humano agarró la tapa. No había mucho, pero podría ser suficiente para él por los momentos.  
 
    —¿Segura de que se usa para humanos también? —preguntó inseguro y arrugando su nariz por el olor de la crema. 
 
    —Sí, a veces las usaba cuando estaba en la superficie —contestó Tallulah con sequedad.  
 
    Hubo un silencio entre los dos. 
 
    —Por su enfermedad, ¿no?  
 
    —Sí, por mi enfermedad —se limitó a decir ella. 
 
    —¡Ah, arde! —murmuró Caleb al ponerse la crema en el rostro. 
 
    Tallulah suspiró de nuevo. Si eso caía en sus ojos, sería peor la cura que la enfermedad. Tomó la silla del lado derecho de Caleb y la acomodó para poder quedar frente a él.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó el humano antes de que Tallulah pudiera decir algo.  
 
    —No me tutees —demandó Tallulah, quitándole el ungüento de las manos—. Solo te estoy ayudando. Si cometes un error, será horrible para tus ojos. 
 
    Marella repetía una y otra vez que si querías sanar una herida solo necesitabas buscar un espejo para detallar cada lugar y que en caso de que no pudieras, lo mejor es buscar ayuda. Que a veces pedir ayuda podría salvar una vida. 
 
    —No es necesario —repuso Caleb, tratando de tomar el ungüento.  
 
    Tallulah lo alejó de su alcance.  
 
    —No estoy preguntando. —Mostró una sutil sonrisa. Podría estar molesta con Caleb, pero no dejaría que se quedara ciego por eso. 
 
    A pesar de que le devolvió la sonrisa, Caleb refunfuñó y negó con la cabeza.  
 
    —Que una noble…  
 
    —No te atrevas a usar mi posición como excusa cuando la ignoraste con mis mandatos, no seas hipócrita —lo reprendió Tallulah con seriedad. 
 
    El caballero alzó las manos en rendición.  
 
    —Solo la estaba protegiendo —se justificó. 
 
    —Cuando necesite protección, te lo diré.  
 
    Antes de que Caleb dijera otra cosa o se quejara, Tallulah se acercó más a él. El humano echó casi todo su cuerpo al respaldo de la silla para alejarse de ella, pero Tallulah, cansada de lo reacio que estaba, agarró su mentón para obligarlo a mirarla. El caballero abrió los ojos de par en par por unos segundos y por fin se quedó quieto. Además, ocurrió un milagro: dejó de hablar.  
 
    Ella admiró su rostro por unos segundos. Movió un poco la mano para detallar la herida que tenía en el lado izquierdo y con la otra tocó la zona herida; Caleb arrugó el rostro de la incomodidad. Tallulah suspiró aliviada; al menos, las mordeduras del rostro no eran tan profundas como había imaginado. Su herida era una especie de media luna; pasaba por donde finalizaba la ceja y bajaba hasta la comisura del labio inferior. Esa sería la que más tardaría en sanar, seguía rojiza.  
 
    —Creo que es la primera vez que la veo tan de cerca —comentó Caleb. 
 
    Tallulah no supo identificar con qué tipo de voz lo había dicho, pero ahora se miraban fijamente a los ojos. Tal vez los de Caleb no eran tan brillantes como los de Coralina, los de su hermana se habían asemejado a un precioso campo en pleno verano; no obstante, como cualquier color de ojos que se asimila a una piedra preciosa, era imposible negar que eran bonitos. 
 
    Entre toda la simpleza, los ojos de Tallulah eran peculiares; después de todo, casi nadie portaba unos iris tan oscuros que se confundían con la pupila.  
 
    —Necesito ver tu rostro con claridad —dijo Tallulah, concentrada, y tomó un poco del ungüento viscoso—. Caleb, necesito que te quedes quieto; no sería bueno que esta pomada te cayera en los ojos.  
 
    —Ya arde de por sí —se lamentó Caleb.  
 
    —Hace que las células del cuerpo se recuperen con gran velocidad, solo que depende de la herida si va a dejar cicatriz o no.  
 
    Todas las heridas que alguna vez se había hecho cuando todavía no había despertado de sus pesadillas habían desaparecido; la única que quedaba era la nefasta que había provocado que se crearan las demás. 
 
    —Sigue siendo doloroso.  
 
    Caleb trató de alejarse, pero Tallulah sostuvo su cabeza con firmeza.  
 
    —No te quejes tanto, me recuerdas a mi hermana —dijo la princesa. 
 
    Caleb resopló y Tallulah arrugó su nariz con disgusto. 
 
    —¿Debería sentirme ofendido porque me acaba de considerar un familiar? —comentó burlón, aunque en su voz no había nada de diversión.  
 
    Tallulah parpadeó sin comprender, ¿por qué decía cosas tan extrañas?  
 
    —Fue una comparación, nada más —le restó importancia; seguía con lo que de verdad valía su atención—. Además, tú y Marina no se parecen en nada.  
 
    —¿Solo en que nos quejamos de que las pomadas arden como si fuera el mismísimo sol en tu piel?  
 
    —No exageres —replicó Tallulah—. Y tal vez también se parezcan porque son fuertes. Aunque estoy segura de que ella podría asesinarte en dos segundos.  
 
    —Tendría que enfrentarme a ella para saberlo. 
 
    —No es necesario, estoy segura de que ella ganaría.  
 
    —¿Tan poca fe me tiene? ¿O es que le tiene mucha confianza a su hermana?  
 
    —Te acaba de atacar un perro —respondió Tallulah con desdén—. Creo que ya sabemos quién ganaría. 
 
    Caleb puso los ojos en blanco y se movió un poco hacia Tallulah, lo suficiente para que ella notara que tenía un lunar debajo del ojo izquierdo. 
 
    —Bueno, en el caso hipotético de que nunca me haya atacado un perro… 
 
    —Era una cantora y no cualquiera; fue líder durante bastante tiempo hasta que… —Tallulah guardó silencio, no quería mencionar algo que odiaba pronunciar—. Hasta que se retiró.  
 
    Tal vez, a su hermana lo que realmente le había atormentado había sido que al tomar el papel de princesa heredera debió dejar de ser una cantora y tomar responsabilidades que en su vida había imaginado tener. 
 
    —¿Solo por ser una cantora usted la considera uno de los seres más fuertes que haya conocido?  
 
    —Por supuesto —aseguró Tallulah sin pensarlo—. Las cantoras son el grupo más fuerte que existe en cualquier reino del océano. Aparte de eso, para darle una referencia de la fuerza de Marina, ella fue maestra de Thalía.  
 
    —No niego que Thalía tiene un canto mortal, pero nunca la he visto con un arma. No como Santiago, quiero decir.  
 
    —Tal vez Thalía sea más sensible a la hora de atacar —asumió Tallulah—, pero mi hermana no; ella siempre atacará para matar.  
 
    Marina en la historia de Nanshe era una de las cantoras que llevaba más muertes de piratas, posiblemente entraba entre las cinco más destacadas. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Así son las cantoras, ese es su entrenamiento —respondió Tallulah con simpleza. 
 
    —¿Y qué es Santiago como tal? Sé que es un guardián, pero tampoco sé tanto como me gustaría.  
 
    —Protege las fronteras y se encarga de los ambulantes. Tiene una función parecida a la tuya. 
 
    —¿Ambulantes? —repitió Caleb.  
 
    —Acuáticos que no viven en ningún reino y se la pasan vagando por todo el océano. Algunos suelen ser muy agresivos —explicó Tallulah, llegando a los labios de Caleb.  
 
    El humano tomó su muñeca con una fuerza sorprendente para apartar su mano de su rostro. De nuevo sus ojos estaban sobre el otro. Un par de ojos tan oscuros como la profundidad del océano y carentes de luz alguna; los otros, tan brillantes como una esmeralda. 
 
    Tallulah había olvidado que los labios para los humanos era un tema delicado. Era similar con la frente para ellos: solo familiares y seres queridos podían tener esa cercanía. No, tal vez era más íntimo. En realidad, Tallulah no comprendía mucho de eso. 
 
    Nunca había querido averiguar más allá sobre las relaciones románticas en los humanos. 
 
    —Lo siento.  
 
    —No, está bien. —La voz de Caleb sonó inquieta—. Solo me distraje…  
 
    Tallulah se limitó a asentir con la cabeza y le entregó a Caleb el ungüento al ver que estaba nervioso. Durante varios segundos no hablaron.  
 
    —No creo que queden cicatrices —dijo Tallulah al mirar de reojo que Caleb había dejado de lado el ungüento. 
 
    —Gracias. —Caleb apoyó su codo en la mesa—. ¿Y Santiago, al igual que Thalía, es aprendiz de alguna de sus hermanas?  
 
    Tallulah se encogió de hombros. Lo mejor era seguirle la corriente. 
 
    —No estoy segura. Debo confesar que de Santiago no sé gran cosa, pero sí que su superior debe ser Morgana.  
 
    Ahora Caleb apoyó su cabeza sobre su mano, mientras que con la otra jugaba con la madera. 
 
    —La mayoría de sus hermanas tienen una posición importante, por lo que veo… 
 
    —Si, todas realizan sus deberes con mucho esfuerzo y valía —respondió Tallulah orgullosa—. Han hecho muchas cosas increíbles con el pasar de los años.  
 
    Una vez más, intercambiaron miradas. Caleb solo la observó para luego decir:  
 
    —¿Puedo preguntar sus nombres?  
 
    —¿Por qué? —preguntó Tallulah a la defensiva, después frunció el ceño—. ¿Coralina nunca las mencionó?  
 
    —La reina tal vez no les ocultó su origen a algunos, pero nunca hablaba de su familia —explicó Caleb—. Posiblemente al rey sí le pudo decir que tenía hermanas, pero no a mí.  
 
    No era posible que su hermana nunca hablara de las demás, si Coralina siempre hablaba sobre ellas cada vez que estaban juntas; al menos, una vez al día debían hablar sobre ellas.  
 
    —Rufus sabe de ellas…  
 
    —¿Sabe sus nombres?  
 
    Tallulah estuvo a punto de decir que sí, pero no pudo; no lo sabía en realidad. Él le había comentado que era la cuñada favorita de Henry, pero no sabía si el consejero conocía cuántas eran o cuáles eran sus nombres.  
 
    —¿Por qué estás tan curioso por saber sus nombres? —decidió preguntar Tallulah. 
 
    Caleb se encogió de hombros. 
 
    —Porque veo que son importantes para usted, y si la tienen como hermana, ellas deben ser maravillosas, al igual que usted. 
 
    Eso no era una respuesta coherente. 
 
    —¿Por qué quieres saber? —insistió Tallulah.  
 
    Caleb le dio una sutil sonrisa.  
 
    —Ya le di una respuesta, princesa. Usted decide si quiere o no seguir la conversación.  
 
    Definitivamente Caleb era raro, a veces lo pensaba, pero ese día había exagerado. ¿Por qué le interesaba saber? Si nunca las conocería, Tallulah dudaba mucho que alguna vez las fuera a ver; con el tema de que él odiaba el océano y ellas, la superficie, las posibilidades eran muy bajas. 
 
    ¿Y por qué Tallulah pensaba en las posibilidades? Era absurdo, como si pensara que podía presentarlo o algo por el estilo. Simplemente ridículo. Estaba pensando como si ella volvería a la superficie. Una vez Tallulah descubriera al asesino, jamás volvería a tener pies. 
 
    Y con la idea de no volver a ver a Caleb, aceptó su extraña petición.  
 
    —La que me sigue se llama Marina. Es un remolino marino.  
 
    —¿Remolino marino? —repitió confundido Caleb.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Qué significa?  
 
    —Alguien muy burbujeante.  
 
    Caleb hizo una mueca sin comprender mucho. 
 
    —Creo que estoy entendiendo un poco. —Pero su mirada estaba diciendo lo contrario.  
 
    —Es… ¿Cómo es que le dicen los humanos a alguien como ella? —preguntó Tallulah—. ¿Explosiva?  
 
    —¿Incontrolable, respondona y se molesta muy fácil? Así suelen ser las personas explosivas.  
 
    —Es ella, a excepción de lo respondona; al menos, no todo el tiempo —comentó Tallulah—. Luego vendrían las trillizas: Marella, Morgana y Mauren.  
 
    El humano mostró sorpresa en su mirada. 
 
    —¿La madre sobrevivió? —dijo asombrado—. En la tierra no suele ser muy común los partos múltiples, son de alto riesgo.  
 
    —Tampoco en el océano, pero sí, la madre sobrevivió. —Tallulah prefirió ignorar el dato de que la reina Melusina había muerto unos meses después por otras circunstancias—. Ellas son muy distintas a pesar de haber nacido el mismo día. Marella solía ser muy distraída, pero es muy inteligente; nadie duda de su inteligencia. Gracias a ella es que tu herida sana a una velocidad nunca antes vista. 
 
    Tallulah se imaginó la reacción de Marella al escuchar que su ungüento había funcionado en la piel de un humano real. Su hermana no consideraba las transformaciones como factores para experimentos reales; se emocionaría muchísimo y diría una vez más que los humanos y los acuáticos tenían el mismo origen. 
 
    Caleb tocó sus labios de forma pensativa. 
 
    —¿Es una inventora o una doctora?  
 
    —Los acuáticos solemos llamarles brujas a quienes tienen el conocimiento de Marella, aunque en Nanshe ya no existen por ciertas razones —respondió Tallulah—. Después de ella viene Morgana. Es sumamente valiente, muy consciente de sus palabras, una maravilla de guardiana. Y te quedarías encantado de cómo habla Mauren si la escucharas; es muy elocuente. También es políglota: sabe todos los idiomas de todos los reinos del océano y dos de los humanos; el galence es uno, por supuesto. 
 
    El caballero todavía tenía su sonrisa en los labios. 
 
    —Se ven muy interesantes.  
 
    —Lo son —afirmó Tallulah—. Después estaría Malia; ella sí es como tú dices: respondona. Aunque, irónicamente, la mayor parte del tiempo ella es callada.  
 
    —¿No se lleva bien con ella?  
 
    Tallulah no sabía qué responder. En muchas ocasiones no entendía a Malia, y cuando la entendía era porque decía algún comentario cruel sobre cualquiera de sus hermanas. Tallulah siempre había asumido que era por la diferencia de edad que nunca estaban de acuerdo en nada, pero ya no lo creía tan factible porque sí se había llevado con Coralina una vez ella había pasado los dieciocho. 
 
    —Es muy observadora y muy atenta, incluso más que tú. Puede que haya tenido algunos disgustos con ella, demasiados, a decir verdad, pero sé que se preocupa por todas, a pesar de lo distante que puede ser. —Tallulah suspiró—. Finalmente, la menor… Coralina. Siempre fue como la conociste.  
 
    Una notoria nostalgia fue lo que expresó Caleb en su rostro. Ya no había furia o arrepentimiento al recordarlos, pero era la nostalgia la que mayormente los acompañaba a los dos. 
 
    Perder a alguien era extraño: olvidas cualquier molestia con ellos y solo recuerdas las cosas buenas. 
 
    —Curiosa, amable e impredecible —dijo Caleb. 
 
    —Las dos primeras características siempre fueron las que más destacaron en ella —indicó Tallulah con una pequeña sonrisa.  
 
    La primera siempre la había metido en problemas y la segunda había hecho que el reino la quisiera. 
 
    —Entonces… ¿no tiene hermanos? 
 
    De nuevo, ahí estaba de nuevo ese tono de voz. Era como si quisiera confirmar algo. Ella ya lo había escuchado cuando había preguntado si era la mayor.  
 
    ¿Qué deseaba saber Caleb?  
 
    Esas preguntas hacían sentir a Tallulah que su alma se inquietaba. Una voz en su cabeza le decía que no debería hablar tanto con Caleb y mucho menos confiar en él. Le molestaba no poder confiar por completo en él, especialmente porque pronto sería la última vez que hablaría con él. 
 
    Era su amigo, tal vez el primer y único amigo que tendría.  
 
    Y aquella sensación de no poder confiar plenamente en él hacía que le doliera el alma. 
 
    —No —respondió enseguida Tallulah—. Bueno, no lo sé —se corrigió—. La posibilidad de que existan bastardos es muy común en la nobleza. Aunque lo más posible es que sea otra hermana; dudo que exista un varón.  
 
    Ella no tenía ni la más mínima idea de si existían bastardos en Nanshe y no sabía si quería saber si existían o no. Era algo complejo; sin embargo, era imposible que existiera un varón. De haber uno hacía mucho que él estaría en el trono. 
 
    —Lo sé, tenemos muchos ejemplos en este momento.  
 
    Tallulah se cubrió la boca porque supo que había mostrado levemente sus dientes. No quería asustar a Caleb con lo afilados que eran y también, aunque le hubiese dado risa, sabía que era una broma de mal gusto.  
 
    —Fue un chiste horrible.  
 
    —Pero se rio, lo sé muy bien. Usted nunca cubre su rostro a menos de que intente reírse.  
 
    La princesa sacudió su cabeza en negativa, y recordó una ocasión en que Caleb le había provocado tal carcajada que había tenido que apretar la mano contra su rostro para no mostrar los dientes. 
 
    —Eso no implica que no deje de ser de mal gusto.  
 
    Caleb se encogió una vez más de hombros, restándole importancia.  
 
    —¿Y usted? —curioseó él. 
 
    —¿Yo?  
 
    —Ya sabe, usted… porque usted es… —Mordió su labio inferior. Parecía que buscaba sus palabras, pero era incapaz de completarlas.  
 
    —¿Porque soy…? —continuó Tallulah confundida. Odiaba cuando divagaban.  
 
    —Se ve que usted las recuerda, seguro piensa mucho en ellas —dijo de repente Caleb.  
 
    Tallulah frunció el ceño al ver el repentino cambio de tono de voz. 
 
    —No tanto como me gustaría —admitió—. No me considero una buena hermana, descuidé mucho ese papel.  
 
    Lo único que había hecho bien durante su vida había sido desempeñar el papel de princesa heredera, y ni siquiera eso había podido tener. Había descuidado muchas cosas por el trono, y una de ellas había sido a sus hermanas. No podía considerarse una buena hermana mayor cuando siempre había tenido otras ocupaciones y había dejado de lado a sus hermanas.  
 
    —Si no le molesta escucharme, dudo que haya sido mala hermana. Se veía desde una gran distancia el amor que le tenía Coralina. Supongo que el cariño entre hermanas nunca se irá.  
 
    Tallulah asintió con la cabeza. No quería replicarle, pero la cruda realidad era que su relación con Coralina había mejorado una vez las dos habían compartido tiempo en la tierra. Con las demás… todo era un estado en constante incertidumbre. En un instante habían sido unas pequeñas sirenas y al siguiente cada una había estado realizando algo para proteger a su reino. En un momento Tallulah había estado vigilando que estuvieran dormidas cada una en sus camas y al siguiente ya no estaban por sus deberes. 
 
    —¿Usted tiene hermanos? —preguntó ella de repente. 
 
    El humano hizo una mueca de disgusto. 
 
    —No —respondió incómodo—. Aunque me hubiese gustado. Ya sabe, debió ser bastante agradable tener a alguien con quien compartir.  
 
    —Lamentablemente, no pude hacer muchas cosas con ellas, pero las pocas que sí hice… —murmuró Tallulah— siempre fueron agradables.  
 
    Las seguía queriendo. Pese a todas las veces que la sacaban de quicio, Tallulah amaba a sus hermanas. 
 
    —¿Por qué dice eso?  
 
    Le hubiese gustado explicarle la verdad, pero había algunas cosas por las que era preferible guardar silencio… 
 
    Tallulah no deseaba explicar la razón por la cual no había podido compartir con sus hermanas. Si lo hiciera, tendría que explicar muchas otras cosas, como el hecho de que a pesar de ser la primogénita no era la heredera. Y no quería decirle algo tan doloroso a Caleb. Todavía le dolía el pecho cada vez que hablaba sobre eso. 
 
    Volvía a sentir que le arrebataban el alma. 
 
    —Tenía otras responsabilidades —respondió Tallulah, tratando de evadir cualquier pregunta—. Por eso ellas son tan diversas y distintas y yo soy la mismísima simpleza.  
 
    Caleb tocó sutilmente su mano y ella supo que era la misma rítmica con la que Coralina tocaba su puerta para avisar que era ella.  
 
    —Créame que usted es todo menos la simpleza, princesa. Sería la última palabra con la que la describiría.  
 
    Tallulah esbozó una tenue sonrisa.  
 
    —Debo confesar que a veces no entiendo lo que dices.  
 
    Tras escuchar eso Caleb le devolvió la sonrisa.  
 
    —Y yo debo confesar que desearía que me entendieras.  
 
    —¿Por qué no eres más directo? Más de lo que ya eres, en realidad —inquirió ella con genuina curiosidad—. A veces siento que no nos comunicamos del todo bien.  
 
    Aunque Tallulah también sentía que era culpa de ella. ¿Debería sentirse culpable?  
 
    Había tanto que deseaba decir, pero no sabía cómo, y no deseaba agobiar a nadie con sus males. Tallulah ya se había recuperado de muchas dolencias que su propia cabeza le había causado, pero a veces sentía que debía hablarlo, y con quien lo hacía era Coralina. Una vez que ella se fue… muchas cosas empeoraron en su vida. 
 
    —Creo… creo que sería un insulto para usted y para… —Un profundo arrepentimiento reflejó la mirada de Caleb mientras se preparaba para agregar—: Solo sé que no sería para nada apropiado.  
 
    Apartó su mano de la de ella con rapidez. Tallulah no se había percatado de que su toque no se había alejado por completo.  
 
    —Tener miedo al hablar… Supongo que lo entiendo en algunas ocasiones —dijo Tallulah—. Has dicho cosas extrañas, pero nunca inapropiadas; no creo que sean insultantes. A menos, claro está, de que ignores algo que explícitamente te he dicho y no le tomes importancia. 
 
    Una vez más Caleb la observó. No tenía su sonrisa de siempre, pero al menos no estaba aquella altanería que hacía que él no la escuchara. Aunque sus ojos transmitían algo que Tallulah no sabía interpretar. 
 
    Había una especie de angustia momentánea en sus ojos que parecía ser sumamente dolorosa. 
 
    —Si usted supiera lo que a veces se me cruza por la cabeza tal vez creería que es muy inapropiado.  
 
    —Lo dudo, eres muy honorable para decir alguna barbaridad. Bueno, decir cosas incoherentes a veces es parte de tu vocabulario.  
 
    Ambos se rieron de manera sutil, pero no duraron mucho porque Rufus entró y apenas los vio observó con reproche y sorpresa a Caleb; ella lo notó por sus cejas ligeramente arqueadas. En cambio, Caleb lo miró con una mueca; era como si el caballero supiera lo que iba a suceder. El consejero, con un solo movimiento con la mano, lo obligó a levantarse e irse con él. Antes de irse. Caleb le hizo una reverencia a Tallulah, algo, que Rufus no imitó debido a la molestia que mostraba su rostro.  
 
    Tallulah estuvo a punto de seguirlos, porque deseaba escuchar su conversación en su totalidad. Parecía tan tormentosa a pesar de los susurros. A pesar de que habían cerrado las puertas, ella podía oír lo disgustados que estaban. Sin embargo, el carraspeo de una voz quebradiza hizo que dejara de prestarle atención a la conversación, y Tallulah se encontró cara a cara con Minerva.  
 
    —Lady Seaver.  
 
    La princesa de Nanshe asintió con la cabeza en forma de saludo. No le apetecía estar relativamente sola en un lugar con alguien que no conocía.  
 
    —Minerva —se limitó a decir.  
 
    La anciana le ofreció una fantasmagórica sonrisa. 
 
    —¿Le gustaría dar un paseo conmigo?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Tallulah solía detestar los paseos, tanto en la superficie como en el océano; nunca veía algo útil de estar andando de un lado a otro. Coralina siempre la había obligado a dar uno que otro paseo con ella cada día hasta que se había vuelto costumbre. Una vez su hermana había vuelto a sus responsabilidades como reina consorte, aquellos paseos habían dejado de ser tan frecuentes. Tallulah había empezado a pasar tiempo en la biblioteca hasta que sus ojos se cansaban de tanto leer y decidía estar en el jardín o en los establos con los caballos.  
 
    Aunque los paseos se habían vuelto algo cotidiano, Tallulah no estaba muy complacida con la propuesta, pero no debía rechazarla. 
 
    —Está bien. ¿Adónde le gustaría ir? 
 
    —Cualquier lado estaría bien. 
 
    Con eso dicho salieron del comedor. Tallulah buscó con la mirada a Caleb y a Rufus, pero no había rastro de ellos. 
 
    Tallulah debía caminar despacio debido a la caminata lenta que daba Minerva. Ambas paseaban por los pasillos del castillo sin decir mucho. Andar sin ningún propósito también irritaba a Tallulah; había tantas cosas en su cabeza que lo último que necesitaba era caminar sin ningún objetivo claro. Ya era suficiente hacerlo cada vez que sufría de insomnio. Al menos en esos momentos sí tenía un propósito: dormir era más importante que caminar sin rumbo.  
 
    No tener algo fijo a dónde dirigirse fastidiaba a Tallulah. Era como si nadara en la profundidad del océano; no importaba cuánto nadara, lo único que habría allí era oscuridad.  
 
    —¿Y cómo va con su búsqueda, Lady Seaver? 
 
    —Sigo en ello —respondió cortante. 
 
    —Fue un acontecimiento espantoso para los sirvientes. Ver cómo morían sus monarcas mientras no podían hacer algo debió ser nefasto —comentó la señora.  
 
    Tallulah la observó de reojo y apreció su mirada levemente decaída. 
 
    —¿Cómo se sintió usted? He oído que cuidó del rey Henry casi toda su vida.  
 
    La mujer de la tercera edad asintió con pesar en sus ojos. 
 
    —Era un niño muy energético, curioso y amable. Pudo haber sido un gran rey —se lamentó—. Hubiese borrado muchos males de su padre. 
 
    Tallulah guardó silencio ante esto lo último. Muchas veces su padre le había dicho que tenía el objetivo de superarlo a él y a su abuelo y que aparte iba a ser la primera sirena en gobernar Nanshe, por eso debía ser perfecta. Ninguna sirena se había sentado en el trono de Nanshe, su reino nunca había tenido una reina reinante, y era por esa razón que debía quedar en la historia como la mejor reina de Nanshe.  
 
    Ella habría sido una maravillosa reina, o eso decían las familias de los nobles más importantes. Muchos ancianos habían comentado que no habían visto a una heredera tan preparada o tan refinada como ella que mereciera el trono.  
 
    Tallulah se tocó la cicatriz del cuello. Parecía que todavía no sanaba del todo, y tal vez nunca lo haría. Era devastador cuando un monarca moría de forma repentina, pero Tallulah sentía que era peor la muerte de uno que ni siquiera había podido ejercer su cargo. Lo peor de todo era que, en esos casos, la mayoría moría a temprana edad; por ende, nunca se los había reconocido como monarcas. El problema era que Tallulah seguía viva. Las leyes habían cambiado para que pudiera ser reina y, aun así, nunca podría tener lo que por derecho de nacimiento era suyo. 
 
    Henry había muerto por culpa de alguien que le había tenido envidia y su hermana había sido arrastrada por ese odio por haber sido su esposa. ¿Cómo se había sentido Henry al ver que moría lentamente y Coralina agonizaba a su lado? 
 
    Más bien, ¿cómo había muerto Isaí? Le habían dicho que había muerto y que su esposa estaba destrozada, pero no sabía cómo había muerto.  
 
    ¿Cuál fue la razón de su muerte? ¿Por qué había muerto? ¿Quién lo había hecho? 
 
    —¿Usted sabía todo sobre el padre del rey Henry? 
 
    Minerva la observó de forma sospechosa; cualquiera que tuviera consciencia lo haría. Sin embargo, Tallulah quería confirmar algo, necesitaba hacerlo. Sentía que no tenía tiempo y el poco que tenía no lo estaba utilizando como debía. Estaba tan perdida. 
 
    —Un poco. Lo vi un par de veces por este castillo —dijo la mujer—. Este lugar era su escape. 
 
    —¿Y sabe lo de los bastardos? 
 
    La anciana hizo una mueca llena de disgusto y sus ojos empezaron a juzgarla con rudeza, pero Tallulah no titubeó ni cambió su pregunta; había sentido miradas peores e incluso visto la muerte con sus propios ojos. El desprecio de una mujer de tercera edad era poco en comparación a los años en los que se había cuestionado si habría sido capaz de reinar por el simple hecho de ser una sirena. 
 
    Tal vez muchos habían apoyado lo que sería su reinado, pero otros siempre la habían señalado. Había trabajado demasiado para que la respetaran y la tomaran en serio. Había hecho tanto para nada.  
 
    Ese sentimiento de no hacer nada estaba empezando a florecer en su pecho en estos momentos. 
 
    —No mucho —contestó con sequedad Minerva.  
 
    —Pero ahora sí debe saber un poco —insistió Tallulah. 
 
    —Sé lo de Isaí —respondió con acidez la mujer—. Rufus estaba furioso con esa noticia, y que Caleb se hubiese enterado antes que él empeoró todo. 
 
    Tallulah se extrañó. Era obvio que el caballero sabría antes, había sido él quien había anunciado aquella noticia.  
 
    —¿Sabe cómo murió? 
 
    —Tengo entendido que era un hombre un poco volátil y poco agradable. Él sabía que tenía sangre real y siempre fue un resentido. Siempre quiso el trono, tengo entendido. 
 
    —No me interesa cómo fue en vida, quiero saber cómo murió —interrumpió Tallulah. No le servían aquellas observaciones cuando el hombre estaba muerto.  
 
    La señora le dedicó una mirada llena de fastidio. 
 
    —Creo que murió mientras dormía, supuestamente se ahogó con su propia saliva. Me parece ridículo, si le doy mi humilde opinión.  
 
    Aquello a Tallulah la dejó helada. A pesar de que seguía caminando se mostró pensativa con ese dato particular.  
 
    ¿Cómo se podía ahogar un humano de esa forma?  
 
    Inquieta, tuvo que posar una mano sobre su pecho para recordarse que seguía respirando. 
 
    Era extraño, era una muerte muy extraña e ilógica. ¿Lo peor de todo? Lo más posible era que a nadie le importaría; había sido un bastardo y, según lo que parecía su actitud, pudo haber sido una amenaza para la corona. No obstante, eso no dejaba tranquila a Tallulah.  
 
    El asesino posiblemente sabía de los otros bastardos. Ya había amenazado a uno y matado a otro; ¿qué haría con los demás? O aún más importante: ¿si era otro de los bastardos o una de las familias nobles que deseaba tomar el trono de Galena a la fuerza?  
 
    —¿Dónde estaba su esposa? 
 
    Minerva negó con la cabeza. Tallulah soltó un suspiro. 
 
    —Ni idea, pero se dice que se fue en plena madrugada a los muelles. 
 
    Mientras más escuchaba, Tallulah fruncía más el ceño. Nada de lo que escuchaba parecía tener sentido.  
 
    —¿Por qué? 
 
    Minerva se encogió de hombros.  
 
    —Hay rumores de que existen remedios de todo tipo por la zona más oscura de las costas, se dice por esos lados que incluso levantan a los muertos. 
 
    Tallulah detuvo su andar y abrió los ojos tanto como le permitía su rostro. Pasó su mano una vez más sobre su cicatriz y como pudo recordó que sí podía respirar. Sí, sí estaba respirando, y lo que estaba pasando no era un sueño o una ilusión, era la realidad. 
 
    —¿Como dijo? —murmuró sin creérselo. Sonó tan débil su voz que la humana debió notarlo en seguida, aunque parecía que estaba ignorando su reacción. 
 
    —Es sorprendente que existan tantos medicamentos ahora, pero no creo que puedan levantar a los muertos. Eso ya es muy fantasioso, ¿no lo cree? 
 
    Tallulah se limitó a asentir con la cabeza. 
 
    Recordó enseguida el relato de Robert. El hombre había dicho que había habido una plaga muy horrible en su pueblo que estaba acabando con casi todos y había ido a las costas por ayuda, que allí había conseguido la medicina que había salvado a su familia. La razón por la cual ese humano había ido a las costas había sido por las medicinas que se realizaban en esos lares; tal vez los otros también habían visitado las costas por lo mismo, posiblemente ajenos a la sangre que corría por sus venas y deseosos o curiosos de ver los remedios supuestamente milagrosos. 
 
    Marella siempre comentaba que los remedios pueden salvar, pero también pueden condenar. No toda la medicina era apta para todos los cuerpos, y que Isaí hubiera muerto mientras dormía era demasiada coincidencia, considerando que Henry había muerto por un veneno que lo había hecho dormir hasta que había dejado de respirar.  
 
    ¿Acaso nadie estaba notando lo mismo que ella? ¿O es que la noticia era muy reciente? 
 
    Una vez terminó su charla con Minerva, se dirigió a la habitación de Santiago. Cuando se aseguró que el guardián estuviera bien, dijo: 
 
    —Iremos a la zona de las flores cuando todos estén dormidos. No le diremos a nadie. 
 
    Los acuáticos intercambiaron miradas, inseguros. Esta vez Tallulah no los iba a juzgar al dudar de ella; posiblemente su mirada se mostraba angustiada y en su voz había cierto espanto que cualquiera notaría con tan solo haber interactuando con ella unos días.  
 
    Thalía se aventuró a hablar con duda. 
 
    —¿A nadie? 
 
    Tallulah sabía muy bien a quién se refería. Con todo el dolor de su alma, suspiró. 
 
    —A nadie.  
 
    Era lo mejor para todos. 
 
      
 
    Esperaron el anochecer. Tallulah se aseguró de no hablar demasiado con los sirvientes y se hizo notar cuando se dirigió a su habitación después de la cena, mientras pedía que nadie la molestara bajo ninguna circunstancia. Cuando certificó que nadie estaría por los pasillos, sus acompañantes acuáticos y ella tomaron algunas de las cortinas azul marino que decoraban las habitaciones y se las colocaron como mantos para cubrir sus rostros. Esperaba que Caleb estuviera todavía entretenido con lo que fuera que estuviera hablando con Rufus.  
 
    Caminaron hasta la biblioteca a pasos silenciosos y abrieron la puerta de la forma más sutil posible. De todos los lugares, la biblioteca siempre sería uno de los lugares predilectos de Tallulah en el castillo de Galena. No era una apasionada por los libros como Marella o Mauren, pero había encontrado el gusto de leer tras estudiar tanto. El lugar estaba lleno de estantes de libros de cualquier idioma, color o tamaño; había tantos que parecía un laberinto sin fin, aunque era el lugar más luminoso del castillo gracias a la cúpula de cristal en el centro. La gran mayoría de las mesas estaban allí. No importaba si era de día o de noche, en esa biblioteca se podía estudiar con tranquilidad. 
 
    Existían varios pasadizos para salir del castillo en el caso de que un intruso amenazara con matar a la familia real. Tallulah había memorizado algunos gracias a las indicaciones de su hermana y su cuñado en prevención de que pasara lo peor, pero el que siempre recordaba era el polvoriento y angosto escondite de la biblioteca, pues se tenía que acomodar ciertos libros y, dependiendo de cómo se arreglaran, una puerta se abriría a un camino distinto. 
 
    —Thalía.  
 
    La cantora soltó de repente uno de los libros que sus delicadas manos tocaban. Tallulah se fijó en que tenía en la portada a una sirena.  
 
    —¿Sí, princesa? 
 
    —¿Tienes tus dagas? —preguntó, observando a la cantora directamente a los ojos. Tal vez su mayor arma era su voz, pero nunca estaba de más tener otra cosa con la cual defenderse.  
 
    La joven cantora no le dijo nada, solo mostró sus dagas, que estaban escondidas entre sus ropas. Todas las cantoras tenían dos. Sus cuchillas tenían una curvatura pronunciada mostrando con qué mano se la debía agarrar; tenían aquella forma para que fuera más sencillo apuñalar a su enemigo y que perforara con mayor facilidad algún órgano vital. Como cada acuático era distinto, sus armas también: a pesar de que todas las cantoras tenían la misma figura de filo, el mango las diferenciaba de cualquier otro puñal. En el caso de Thalía, sus dagas tenían amarillo con espirales azulados y portaba sus iniciales.  
 
    —¿Me podrías dar una? —preguntó cautelosa Tallulah. Sabía cuán preciadas podían llegar a ser esas armas. Marina adoraba las suyas y las tenía guardadas en lo más recóndito de su habitación para que nadie las viera; decía que solo ella podía apreciarlas como era debido.  
 
    Thalía sacó sus dagas y se las mostró. Tallulah solo agarró una sola.  
 
    —Gracias.  
 
    La cantora esbozó una sonrisa.  
 
    Tallulah no era una guerrera como Marina o Morgana, pero sabía defenderse, pues su padre las había obligado a al menos saber usar una daga; había dicho que siempre debían estar precavidas. El rey Zale siempre había tenido miedo de que atacaran a sus hijas en sus momentos más vulnerables o en la soledad de su habitación; ese temor lo tenía desde que su primera esposa y madre de Tallulah, la reina Azura, había sido acuchillada en la seguridad de su propia habitación por la bruja del mar.  
 
    Nadie había sabido cómo la bruja del mar se había burlado de la seguridad del palacio y había acabado con la vida de la reina. Ella en ningún momento se había ocultado tras el asesinato: había esperado a que el rey Zale apareciera y con una tétrica sonrisa, mientras cargaba a una de sus hijas, le había advertido al rey que no se volviera a meter en sus asuntos. Después de eso, había desaparecido de la vista de todos; por más que buscaron no había rastro de ella en todo el palacio. La madre de Tallulah había muerto cuando ella tenía unos dos años o tal vez menos y Marina ni siquiera tenía el año de nacida.  
 
    Quién diría que más de dos décadas después pasaría un acontecimiento similar su primogénita.  
 
    Con una capucha cubriendo sus rostros, salieron del castillo. No tomaron los caballos. Lo mejor era alejarse de la forma más silenciosa posible del lugar, por eso Tallulah decidió que se irían a pie.  
 
    En su gran mayoría había trampas por esos pasadizos, pero Tallulah recordaba cómo pasar entre los angostos pasillos y soportaba el terrible olor a humedad y moho entre las paredes. 
 
    —Espero que nunca pases por algo así —había dicho Tallulah mientras bajaban por las escaleras. 
 
    —Es mejor estar preparada —había respondido Coralina delante de ella, sosteniendo su mano—. No me gusta pensar mal de los humanos, pero quiero estar a salvo y proteger a mi familia.  
 
    Tallulah había asentido con la cabeza aquella noche y ambas habían aprovechado para escabullirse a la playa y caminar descalzas sobre la arena, como siempre hacían.  
 
    Su hermana le había confesado varias veces que las había esperado durante muchas noches a la orilla del mar; tenía esperanzas de que aparecieran con sus cantos. Tallulah deseó decirle que ellas a veces observaban su castillo a la lejanía, pero jamás se habían acercado lo suficiente. Hubo muchas cosas que Tallulah le había ocultado a Coralina, no sabía si para protegerse o porque le apenaba nunca haber estado para ella en tantos momentos de necesidad. Sin embargo, nunca podría reparar los errores que había cometido con Coralina y, tal vez, con ninguna de sus hermanas. 
 
    Tallulah caminó con sus acompañantes hasta la entrada de la zona de las flores; se le llamaba así debido a que los burdeles o casinos que había por las calles tan concurridas. Cada uno de esos locales tenía nombres de flores. Aquella zona de noche era la que más vivía; la mayoría de los marineros o turistas se la pasaban por allí para buscar algo de diversión y dinero fácil.  
 
    Su hermana siempre le había dicho que lo mejor era alejarse de esa zona y Tallulah nunca se lo había cuestionado. Jamás había tenido curiosidad por aquellas calles que, por más coloridas que parecieran, ocultaban cientos de cosas horripilantes para quienes trabajaban. 
 
    —No se separen. —pidió Tallulah a sus acuáticos.  
 
    Y así puso un pie en la zona de las rosas. Con cada paso, más rápido andaba; era como si su cuerpo tuviera el impulso de correr. Lo peor de todo era que le habría gustado que sus ideas la dirigieran al burdel La Rosa o al casino Belladona, pero Tallulah se adentraría en una zona mucho más fatídica de las flores, y esa eran las espinas.  
 
    No era un casino, un burdel o algún restaurante de mala muerte donde la carne era de dudosa procedencia. Aquel lugar literalmente era una sola calle en línea recta. El olor a alcohol y a muerto era más fuerte que en la calle principal y Tallulah dudaba de algunos de los gritos que escuchaba fueran de júbilo o placer, pero solo seguía en línea recta evitando la mirada de los humanos o los comentarios de los hombres al ver cómo ella destacaba por su altura.  
 
    Tallulah podía sentir que mientras más caminaba por la zona, Santiago y Thalía se acercaban más a su cuerpo. No sabía dónde tenía oculta la lanza el guardián, pero esperaba que la tuviera al alcance en el caso de que hubiera algún inconveniente.  
 
    —Prin… —murmuró Thalía. Al ver que Tallulah negó con la cabeza, se detuvo—. ¿Por qué estamos aquí? 
 
    —Se dice que por las costas hay medicina que puede levantar a los muertos.  
 
    —¿Y eso que tiene que ver con nosotros? 
 
    —Tengo el presentimiento de que alguna de las pociones de Marella llegó a manos de los humanos.  
 
    —Eso es imposible —comentó anonadada Thalía—. La princesa Marella jamás ha tenido contacto con humanos, ni siquiera con el rey Henry, quien era su cuñado. ¿Cómo podría llegar a los humanos? 
 
    Era absurda la idea, e incluso de las más alocadas que había pensado, pero Tallulah quería comprobar su teoría. Esperaba estar equivocada y que ese viaje desagradable solo quedara como un viaje terrible y ya; no quería imaginarse cómo era posible que unas pociones estuvieran en manos humanas. 
 
     —Además —replicó Santiago—, ni siquiera nosotros, que tenemos mejor conocimiento, hemos descubierto cómo vencer a la muerte. ¿Cómo unos simples humanos podrían hacerlo? 
 
    Tallulah deseó contarles que Marella había creado una poción que se podría asemejar a lo que posiblemente los humanos podrían llegar a describir como «levantar muertos», pero quería estar equivocada y no alarmar a nadie sin razón alguna. Además, le había prometido —muy a su pesar— a Marella que no diría nada de esa creación; era un prototipo muy peligroso. 
 
    Incluso su hermana había confesado que era algo que tal vez no debería de existir, y eso era lo alarmante; Marella siempre defendía sus creaciones. 
 
    —Tal vez los ancestros no deseaban todavía que los acompañaras —le había dicho Marella.  
 
    —O tal vez impediste que me reuniera con ellos —había replicado Tallulah. 
 
    No había querido seguir con aquella discusión al ver que Marella mostraba un dolor incontrolable en su mirada cada vez que hablaban de cómo era posible que Tallulah hubiera sobrevivido a su herida de forma milagrosa. Marella millones de veces se había disculpado con ella y otras veces le había gritado que se negaba a perderla. 
 
    —Sé que Isaí murió mientras dormía —soltó en voz baja Tallulah. Necesitaba concentrarse en lo que estaba buscando. 
 
    —Debió ser una coincidencia —murmuró Thalía insegura. 
 
    Tallulah se dio media vuelta, furiosa, a lo que los otros se detuvieron enseguida. 
 
    —Eso sí es una coincidencia extraordinariamente extraña, ¿no lo creen? —cuestionó, aguantando su rabia—. Es una gran coincidencia que el hermano del rey haya muerto por causas similares a él.  
 
    —Princesa…  
 
    Tallulah alzó una mano para que se callaran; estaba irritada. Si tuviera la fuerza de Morgana, se habría ido sola por aquellas calles y los habría dejado atrás.  
 
    —¿Por qué no me dijeron nada? —exigió.  
 
    —El caballero dijo que debía descubrir eso por su cuenta. El tema de los bastardos es asunto suyo —respondió Santiago. 
 
    Sintió cómo su boca se llenaba de un sabor metálico. Se sentía tan imponente. Nuevamente la estaban tratando como si fuera una pequeña sirena indefensa. 
 
    —Mi hermana murió por culpa de alguien que odiaba al rey —espetó Tallulah exasperada—. Mi hermana fue una víctima, y yo estoy aquí para buscar a su asesino para hacer justicia. Ellos pidieron nuestra ayuda, ¿por qué le hacen caso a un humano y no a su he… a su princesa? 
 
    El corazón le dolía. No sabía por qué, pero ese dolor era uno intenso. Podía sentir cómo le costaba respirar por la indignación que sentía en su piel. Era espantoso; quería caminar de un lado a otro por lo indignada que estaba. Sin embargo, debía mantener la calma todo lo que pudiera. 
 
    —Juramos que la protegeríamos de cualquier cosa —contestó Thalía—. Se lo juramos a sus hermanas. No importa si encuentra al asesino o no, lo importante es que regrese con vida a Nanshe.  
 
    Escuchar promesas a Tallulah le irritaba la cabeza tanto que se sentía mareada. Eso le recordaba a su matrimonio: el juramento que habían hecho Luther y ella, las veces que le había prometido como soldado y esposo que la iba a proteger, ¿y todo eso para qué? 
 
    Para que le quitara todo lo que era suyo en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    —Sé cuáles son mis debilidades y mis fortalezas —aseguró Tallulah—. Nadie mejor que yo es consciente de la enfermedad que tengo. Sé que estoy enferma, pero no me traten de menos por eso.  
 
    Estaba harta de que la trataran como una muñeca y de que por más que demostrara que hacía todo lo posible para mantenerse firme pareciera no ser suficiente. Todos aún veían la sombra de la heredera que alguna vez había sido y ella no sabía cómo apartarse. Tallulah había dejado de ser la princesa heredera, pero parecía que nadie la dejaba en paz con ese título. 
 
    Todo eso había muerto el día que había perdido su canto.  
 
    La nueva sirena que estaba buscando trataba de recoger algunos fragmentos de lo que había sido. Jamás podrá olvidar su pasado; si trataba de borrarlo sería peor para ella. Solo debía adaptarse a las nuevas circunstancias que le daba la vida. Pero… ¿cómo podía tenerlas si todos le recordaban lo que había sido y la miraban con lástima? 
 
    —Jamás tratamos de hacer eso —le dijo Thalía.  
 
    —Thalía, no mientas tan descaradamente —pidió Tallulah molesta—. Hace poco dijiste que me admirabas por la fortaleza que tenía, ¿dónde quedó eso? 
 
    La cantora la observó con gran tristeza. 
 
    —Es nuestro trabajo protegerla, su alteza.  
 
    —Y esta es mi misión —Su voz sonó quebradiza. Tallulah aguantó el aliento—. Este es mi deber; por algo yo estoy aquí y no alguien más. Que sea la última vez que hacen algo a mis espaldas o los enviaré a los dos a Nanshe.  
 
    No sabía si decir que aquel sentimiento que la estaba hundiendo era el de la traición, pero era uno bastante potente. 
 
    —El rey…  
 
    —¡No me importa lo que piense mi padre en estos momentos! Soy capaz, pero ¿con dos seres que no me dicen que pasa cómo creen que me siento? —cuestionó Tallulah. Bajó la voz al ver que estaba llamando la atención—. Soy una princesa y ustedes harán lo que diga, ¿quedó claro? Una desobediencia más y les ju… Y volverán a Nanshe. Si a mis hermanas no les gusta o a mi padre, que vengan y me arrastren al mar, pero ya habré encontrado al asesino, porque no tengo a dos seres que me ocultan lo que hacen. Esto no quedará así; también hablaré con Caleb. ¡Esto es una burla! 
 
    Soltó un suspiro, agotada, y juntó las manos en su pecho, resistiendo todos los sentimientos que atormentaban su mente. Después retomó su camino. 
 
    —Andando, debemos volver como mínimo al amanecer.  
 
    —Sí, su alteza —respondieron los acuáticos, con la cabeza baja.  
 
    Siguieron caminando como por una hora, buscando tiendas que no tuvieran tantas cosas de dudosa procedencia. Aparte del olor fétido que parecía rondar por toda la zona, había un terrible olor chamuscado. Coralina decía que aquel lugar había tenido otro nombre antes de ser conocido como Las Espinas, pero un día uno de los negocios se había incendiado, haciendo que los demás también ardieran en furiosas llamas. No había quedado nada de aquel lugar, y por más que plantaran cosas parecía que nada le devolvía lo colorido al lugar. Poco a poco se había ido recuperando hasta llegar a lo que hoy en día se conocía, pero Tallulah podía ver que algunas paredes seguían levemente carbonizadas por aquel incidente. 
 
    Cuando dio con el último local, Tallulah se sintió estúpida. Tal vez lo de los remedios era mentira y no había nada de lo que le había dicho Minerva.  
 
    Cuando estaba a punto de regresar al castillo, advirtió por el rabillo del ojo que alguien los observaba fijamente desde una esquina.  
 
    Santiago y Thalía parecían estar preparados para entrar en una pelea en cualquier momento.  
 
    —Salga. Diga quién es en vez de vigilar desde las sombras —exigió Tallulah con la mirada en alto.  
 
    Escondido entre las sombras, apareció un muchacho de cabello oscuro. Los observaba de forma analítica y caminaba a paso lento detallando a los tres. Quedó a dos metros lejos de ellos y sonrió de medio lado. Mostraba cierta dulzura, ya que el chico no debía tener más de quince años, pero no había nada de genuina gentileza en su mirada. 
 
    —Dudo que sean de por aquí —comentó, todavía sonriendo. 
 
    Era turno de Tallulah de detallarlo. Su ropa estaba llena de manchas de suciedad y no tenía zapatos. Trató de no arrugar su rostro; si a ella siempre le advertían que dejara aquella maña de andar descalza, no se imaginaba lo doloroso que era caminar por aquellas calles sin un par de zapatos.  
 
    Por unos momentos recordó cuando paseaba por las zonas más pobres de su reino y la gran mayoría de los niños sufrían de desnutrición. Siempre le decía a su padre que debían hacer algo con ellos, pero este se negaba diciendo que no había suficientes recursos. Así que Tallulah había decidido que una vez se volviera reina muchas cosas cambiarían. 
 
    —¿Y qué si lo somos? ¿Nos echarás de aquí? —respondió tajante Thalía. 
 
    De manera disimulada la cantora había mostrado su daga. Santiago todavía no había hecho nada. 
 
    El joven ni siquiera se inmutó ante la amenaza. 
 
    —Los forasteros no deberían de estar aquí, es una zona peligrosa y podría pasarles algo —mencionó con su sutil sonrisa—. Especialmente viendo sus ropas. Los nobles no deberían estar aquí.  
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Tallulah.  
 
    —Quiero saber por qué están aquí. 
 
    Tallulah se acercó al chico y sus acompañantes se alarmaron. El chico solo frunció el ceño.  
 
    —¿Conoces el lugar?  
 
    —Como la palma de mi mano, milady —respondió el muchacho, haciendo una reverencia en forma burlesca. 
 
    —Se dice que existe un remedio que levanta a los muertos, ¿es verdad? 
 
    El muchacho soltó una carcajada.  
 
    —No. —Eso hizo que Tallulah respirara con tranquilidad—. Pero tengo algo parecido.  
 
    —¿Tienes? —cuestionó Tallulah inquieta.  
 
    El corazón no dejaba de latirle, tan fuerte se oía que temió que todos los presentes también lo escucharan. Pasó una mano sobre su pecho. 
 
    —Sí, es algo que hace que la persona resista o yo qué sé.  
 
    Tallulah perdió el aliento y, en un par de segundos, con nerviosismo, se acercó un poco más al humano.  
 
    Demasiado joven para ser un comerciante, pero demasiado ambicioso. Todos hacían lo que fuera con tal de tener lo que deseaban. Este muchacho haría lo que fuera por dinero y Tallulah, por respuestas. 
 
    —¿Quién te lo dio? 
 
    El chico se alejó de ella, cauteloso como un gato. Tal vez había notado que Tallulah no estaba para nada impresionada o había sido su ronquera lo que lo había asustado. 
 
    —¿Por qué quiere saber eso? 
 
    —Porque dicen que hay otros remedios —mintió Tallulah descaradamente. El sabor metálico en su boca se intensificó; odiaba mentir—. Hay todo tipo de remedios mágicos que pueden sanar cualquier herida, ¿es verdad? 
 
    —Milady, lo que usted desea puede sanar —le aseguró con confianza el muchacho—. Incluso esa fea cicatriz que tiene.  
 
    Tallulah como pudo tuvo que relajar su respiración, estaba perdiendo el aire a cada segundo. 
 
    Thalía se puso a su lado con la mención de su cicatriz; Santiago seguía en su lugar. 
 
    —¿Quién te lo dio? —insistió Tallulah. 
 
    —¿Por qué quiere saber? 
 
    —Nos han dicho que hay alguien que estafa con los remedios milagrosos —comentó Thalía—. Queremos saber si usted es el verdadero o el falso; hay mucha competencia.  
 
    —¡Eso es imposible! 
 
    —Pues así nos dijeron.  
 
    —Se los mostraré.  
 
    El chico sacó de su bolsa un frasco de cristal. Tallulah estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva. Lo que tenía aquel chico era la poción del sueño. Ahí estaba. Un humano tenía entre sus manos la poción del sueño.  
 
    —¿Tienes más de esa? —preguntó Tallulah sin aliento. 
 
    —Hay muchas de estas, y la de las heridas. Son las que más se venden.  
 
    —¿Y la de los muertos? —susurró Tallulah.  
 
    —Esa es muy difícil de encontrar, por eso es mucho más cara.  
 
    —¿Quién te las dio? —preguntó Thalía de manera amenazante. 
 
    —¿Por qué debería decir eso? —replicó el muchacho—. Si no me van a comprar, mejor me voy.  
 
    —¡La guardia real sabe sobre esto! —dijo Santiago cuando el chico se estaba yendo—. Podemos decirles dónde encontrarte.  
 
    El muchacho se puso pálido ante la amenaza y Tallulah sintió cierta amargura en su alma. ¿Qué clase de guardias eran para que los campesinos le temieran? Los guardias debían proteger al reino, no inculcar miedo. 
 
    —¡No se atreverían a delatarme! Tengo muchos contactos, mucha gente desea mis servicios.  
 
    —Solo dinos quién es el que te da los remedios —pidió Tallulah con paciencia—. Solo eso.  
 
    —¿Cómo les puedo creer?  
 
    —Porque dudo que hagas esto por diversión —Tallulah suavizó la voz—. Anda, dime quién es. 
 
    El muchacho negó con la cabeza, temeroso. 
 
    —Te daré un collar de perlas —dijo Thalía, harta.  
 
    Al joven humano le brillaron los ojos ante la propuesta, y Tallulah se giró hacia la cantora. Tanto Tallulah como Santiago se sorprendieron de que realmente tuviera un collar de perlas en su mano. Las perlas solo se usaban cuando dos acuáticos se comprometían.  
 
    —Dime quién te dio los remedios y te daré el collar.  
 
    —¿Es real? 
 
    Thalía soltó una carcajada. 
 
    —Responde la pregunta en la que hemos insistido tanto y esto será tuyo.  
 
    El chico tragó en seco. 
 
    —¿Y? ¿Qué esperas? —incitó Thalía, meneando el collar, con una sonrisa de medio lado.  
 
    Tallulah vio con exactitud cómo la mirada del chico cambiaba en cuestión de segundos: de curiosidad a deseo, de deseo a ingenio y de ingenio a ambición. La misma cara que cuando se había presentado. 
 
    —Barba Blanca me dijo que yo era el único que tenía esos remedios. Soy yo el dueño de los milagros —informó el joven—. Él es quien me los entrega, pero soy yo quien los vende. 
 
    Los tres acuáticos se pusieron pálidos. A Thalía le tembló todo el cuerpo al escuchar aquel nombre, e incluso apretó el collar con fuerza. 
 
    —¿Qué acabas de decir? —musitó horrorizado Santiago, quien observaba de reojo a Thalía. 
 
    —¿Barba blanca, el pirata? —dijo Thalía. Se notaba que realmente no quería escucharlo. 
 
    —¡Claro! ¿Quién más si no él? 
 
    Aquella respuesta fue suficiente para que Thalía se abalanzara sobre el chico con la daga en la mano. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Todo pasó demasiado rápido: Thalía estampó al muchacho contra la pared con la daga en su cuello. Casi le desgarró la garganta debido a que le temblaban las manos por la rabia que sentía. El chico trató de gritar, pero la cantora lo calló mostrando la daga sobre sus labios y colocándola, de nuevo, sobre su cuello, haciendo más presión.  
 
    —¡Thalía! —exclamó Santiago con angustia y tomándola del brazo para alejarla del humano, pero ella no se movió—. Thalía, estamos llamando la atención; apártate.  
 
    No era verdad, pero si asesinaba al chico en plena calle tal vez allí si le prestarían atención los demás. 
 
    Por su parte, Tallulah parpadeó con sorpresa. Era como ver a Marina en el cuerpo de Thalía. Parecía que todas las cantoras enloquecían por el nombre de Barba Blanca, y no era para menos. Aquel hombre era uno de los piratas que más disfrutaba de la cacería de sirenas. Para ellos era una especie de juego; cuantos más acuáticos asesinaran, más posibilidades de ganar un premio tenían, o eso decían. Incluso se rumoreaba que Barba Blanca era tan viejo que había sido uno de los primeros piratas en crear aquel macabro juego. Tallulah no les creía. La cacería llevaba muchísimo tiempo, tantos años que podría superar diez generaciones de su familia materna y otras diez de la paterna. Sin embargo, era cierto que su nombre aterraba a todos los acuáticos de cualquier edad; siempre se conocía a alguien que tenía un ser querido que había muerto enfrentando a la tripulación de aquel infame pirata. 
 
    —¿Dónde está Barba Blanca? —exigió Thalía con una rabia de mil remolinos—. ¡Dime dónde está ese maldito!  
 
    —No lo sé, juro que no lo sé —respondió con desesperación el chico. 
 
    Tenía miedo. Tal vez era la primera vez que una mujer lo amenazaba con semejante ira o porque genuinamente sentía el deseo de matar que irradiaba todo el cuerpo de Thalía. 
 
    —¡Mentira! ¡Ese desgraciado debe estar por ahí! ¿Dónde está? —El chico soltó un grito de dolor al sentir cómo la daga se clavaba en su clavícula. Tallulah tuvo que apartar la mirada—. ¡Dime!  
 
    —Dice la verdad, detente. —ordenó Tallulah. 
 
    Sin embargo, a veces el odio era mayor que el deber: Thalía no bajó el arma.  
 
    El pobre chico se asustó más.  
 
    —¿Qué sabes de ese hombre? —preguntó Thalía.  
 
    —Es un pirata. Debe estar en la tierra de los piratas.  
 
    —¡Esas no son sus tierras! —rugió Thalía.  
 
    —Pues ahí van los piratas —respondió el muchacho con desesperación. 
 
    —¿Cuándo vuelve?  
 
    —No lo sé, no ha regresado desde que la reina decretó matar a todos los piratas.  
 
    Tallulah juntó sus manos con angustia. ¿Coralina sabía de esto? No era posible. De haberlo sabido, ella lo hubiese dicho. Coralina había dicho que Nanshe siempre sería su hogar a pesar de todo.  
 
    Una fuerte brisa pasó entre ellos haciendo que casi se le cayera la capucha. Por primera vez sintió frío estando en la superficie.  
 
    ¿Aquel pirata estaba involucrado en el asesinato de su hermana? ¿Y si habían querido matar a su hermana en vez de a su cuñado? 
 
    En cuestión de segundos Tallulah pasó sus manos a su pecho. 
 
    —¿Y los remedios? —cuestionó—. ¿Cómo haces para obtenerlos si él no ha vuelto? 
 
    —Me quedan pocos —admitió apenado el humano—. Necesito que vuelva; es él quien los vende. No sé si sabe de la muerte de la reina…  
 
    Thalía empujó la daga, rabiosa. Cuando el grito del chico la aturdió una vez más, Tallulah agarró el filo del arma, haciendo que la cantora la soltara de golpe al ver cómo la sangre de la princesa corría. El chico trató de escapar con esa distracción, pero Santiago sacó su lanza e hizo que tropezara y su rostro impactara contra el suelo. 
 
    —Es suficiente —anunció Tallulah con severidad—. No te contará nada sobre el pirata. 
 
    —Pero… —dijo aturdida Thalía y con ojos suplicantes—. Mi grupo… Mi hermana…  
 
    Tallulah tuvo que alzar y mostrar la palma de su mano herida para que Thalía despertara. La cantora retrocedió dos pasos, avergonzada, y con la mirada al suelo. Su herida no era profunda, pero la piel de los humanos era demasiado sensible y sangraba demasiado; era grotesco ver cómo todavía botaba sangre. 
 
    —Suficiente, no te ciegues por la ira —dijo Tallulah—. Vinimos por otra razón; concéntrate.  
 
    La cantora asintió con vergüenza. Tallulah por unos momentos deseó levantarle el mentón y recordarle que entendía su rabia; nunca había visto una cacería ni tampoco había vivido una, pero recordaba cada cacería en la que había participado su hermana, cómo la misma Tallulah volvía a respirar al verla y cómo escuchaba los llantos de Marina al haber perdido a sus compañeras. Frustración, odio y rencor era lo que crecía en Marina cada vez que se terminaban las cacerías; siempre se sentía insuficiente por no haber podido hacer más. Tallulah conocía el dolor que mostraban los ojos de Thalía, era el mismo que el de su hermana.  
 
    Tal vez Marina hubiese sido peor con el humano, tal vez sí habría matado al chico solo por el hecho de ayudar a Barba Blanca y aprovecharse de su gente. Su hermana no se hubiese fijado en sus ropas, o en los pies descalzos, o en su sonrisa fantasmal, Marina le habría sacado los ojos, lo habría apuñalado múltiples veces y lo habría abandonado en la calle para dejarle una advertencia a Barba Blanca. Para ella, eso también era justicia. Aquel significado de justicia siempre era cuestionado por Tallulah, porque para ella cualquier ser vivo se mueve y reacciona por necesidad, todos necesitan algo para vivir.  
 
    —¿Desde cuándo Barba Blanca vende esto? —preguntó Tallulah, mirando al chico. Seguía en el suelo y todavía trataba de recuperar su respiración. Tenía su mano sobre la herida que le había hecho Thalía.  
 
    —¿Por qué debería decirles? ¡Casi me mata! ¿Quiénes son ustedes?  
 
    —Es mejor que no lo sepas —dijo Santiago—. Responde la pregunta.  
 
    —No lo sé.  
 
    —Eres su único vendedor —señaló Tallulah.  
 
    —Sí, pero antes de mí fue mi padre. Yo solo llevo un año en esto.  
 
    —¿Por cuánto tiempo tu padre vendió esto?  
 
    —Tal vez por menos de diez años. Estos remedios son nuevos.  
 
    Un silencio se presenció entre ellos. 
 
    —¿Y solo te los da Barba Blanca?  
 
    —Supongo que es el único que los vende; he hablado con otros piratas y ninguno sabe de esto. Incluso me ven como si estuviera loco. 
 
    —¿Alguna vez vio a la reina?  
 
    El chico negó con la cabeza.  
 
    —Con el decreto de la reina a él se le complicaba venir a Galena. No, no creo que se hayan visto. Podrá matar y contrabandear, pero nunca hablaba con la realeza, jamás quiso estar involucrado con ello. 
 
    Tallulah se fijó en sus ojos y su respiración; no podía estar mintiendo. Aunque no sabía si debía creerle; su palabra no parecía de fiar. Pero sus ojos llenos de viveza le decían miles de cosas a la vez. 
 
    —¿Cuántas personas te compran?  
 
    El humano se encogió de hombros.  
 
    —Muchas. Vienen de todo el reino.  
 
    Tallulah arrugó la nariz. Era muy ambigua su respuesta.  
 
    —¿Cuál es la que más te piden?  
 
    —¿Qué planea hacer con esto?  
 
    —Responde, mocoso —gruñó Thalía.  
 
    Al escuchar la voz de la cantora, el chico se encogió en su lugar. 
 
    —La que hace desaparecer las heridas, esa.  
 
    Tallulah deseaba preguntarle de qué color era, pero estaba más temerosa por otra.  
 
    —¿Existe una que te dé sueño?  
 
    —No muchos las piden, todavía le tienen miedo.  
 
    Debía ser esa. Los médicos habían dicho que jamás habían visto un veneno tan misericordioso como con el que había muerto el rey Henry; todos tenían un efecto espantoso que hacía sufrir al cuerpo de la víctima antes de morir. Tal cual le había pasado a Coralina, que había escupido sangre hasta que había muerto. O a una de sus madrastras, la reina Celeste; tras beber en un brindis había empezado a echar espuma por la boca hasta que se desintegró. Ningún veneno era misericordioso, a menos que no fuera realmente un veneno. 
 
    —Los remedios pueden condenar o salvar —murmuró Tallulah, recordando su propio caso.  
 
    Todavía no sabía de qué lado estaba, pero recordaba siempre las preocupaciones de Marella. 
 
    —¿Disculpe? —preguntó el humano. 
 
    —Quiero saber quién la compra —exigió la princesa. 
 
    El chico escupió a sus pies, a lo que Tallulah casi soltó un suspiro, agotada. ¿Por qué todos deseaban escupirle? 
 
    —Nunca digo nada de mis clientes.  
 
    —Tendrás que hablar si no quieres que te matemos y que tu familia encuentre tu cadáver en estas calles asquerosas —amenazó Thalía, avanzando hacia el chico—. Habla.  
 
    Tallulah le echó una mirada de soslayo y Thalía volvió a guardar distancia. 
 
    —No, no puedo —dijo tembloroso el chico. 
 
    —¡Dilo! —gritó con desesperación Thalía. 
 
    —¡No lo haré!  
 
    —Un dato, con eso es suficiente —interrumpió Tallulah impaciente. 
 
    —Mis labios están sellados.  
 
    Santiago mostró con facilidad cómo era asustar a alguien al maniobrar a la perfección la lanza y acercarla a la mejilla del humano. Por un segundo Tallulah pensó que ahora quien se descontrolaría sería el guardián, pero se mostraba tan tranquilo que esa reacción la espantó un poco. 
 
    Tallulah estaba viendo la gran diferencia en las formaciones y creencias de los grupos más fuertes del océano. Una había sido educada para matar, eso era todo lo que conocía para sobrevivir; en cambio, al otro se le había enseñado cómo intimidar para conseguir lo que deseaba. 
 
    —Habla o ella te matará —dijo Santiago, señalando a Thalía—. Aunque se vea amenazante, ella puede darte una muerte rápida. Pero yo encontraré a tu familia, la quemaré viva y echaré sus restos al mar. Dinos quiénes son.  
 
    —¡Solo sé que son nobles! —se desesperó el muchacho—. ¿De acuerdo? Eso es todo. Sirven a la familia real. No sé nada más.  
 
    No eran nobles, ellos vivían muy lejos y jamás hablarían con un pueblerino… 
 
    A menos que estuvieran ocultando su identidad.  
 
    Tallulah sintió náuseas y tocó el hombro de Thalía. Había tenido suficiente. 
 
    —Vámonos.  
 
    —¿Qué? —se mostró sorprendida la cantora—. Pero… 
 
    —Es todo lo que nos dirá. Ni siquiera dirá algo bueno del pirata.  
 
    Antes de irse, le arrebataron los remedios al joven; era lo mejor que podían hacer. Thalía tuvo que herir su pierna de manera crucial para que no los siguiera; y, aun con eso, el chico se arrastraba por el suelo quejándose de que le habían robado. Pero a nadie le importaba. Por más que gritara, en esas calles a nadie le importaría las súplicas de un pobre niño; todo el mundo podía hacer lo que quisiera allí y nadie sufriría las consecuencias de sus actos. Lo que sí le sorprendió a Tallulah fue que Thalía le había dejado el par de perlas al humano, pero no le había dicho nada. La mirada llena de odio seguía en la cantora. 
 
    Tal cual como había supuesto Tallulah, a pesar de haber sido aprendiz de Marina, Thalía mostraba muchísima piedad. Ella no se imaginaba cómo habría reaccionado su hermana, pero sí que habría corrido sangre por las calles de Las Espinas. 
 
    Los tres se fueron en silencio y Tallulah se abrazó a sí misma mientras caminaba; estaba inquieta.  
 
    Según la confesión del chico, esas medicinas venían rondando por Galena hacía más o menos diez años, pero la reacción que habían tenido los sirvientes al ver los resultados en la piel de Caleb y Santiago demostraba que no había llegado a oídos de muchos, o era un remedio demasiado costoso, o solo los arriesgados se atrevían a buscarla, ya que no había una tienda que los vendiera, así que podrían considerar los rumores falsos o exagerados, como el tema de que levantaban a los muertos; era una reacción relativamente lógica. Tal vez la mayoría de los humanos al escuchar los rumores habían reaccionado igual que Minerva y le habían restado importancia por el hecho de que se ubicaba en Las Espinas y nadie se atrevería a ir por allí a menos que estuviera desesperado. Sin embargo, allí estaba el dilema: sí había humanos desesperados. Un ejemplo era Robert: la medicina si le había funcionado para salvar a su familia.  
 
    Tallulah tenía respuestas, pero como estaban desordenadas no conseguía la que realmente necesitaba. No podía ser el pirata, Barba Blanca no podía ser una opción. Desde que su hermana había dado el decreto, había ahuyentado a la mayoría de los piratas, y ese hombre no había sido una excepción. Parecía que la regla de no tener contacto con la realeza era muy en serio y, a diferencia de otros reinos humanos, la familia real de Galena si vivía cerca de las costas. Esto quería decir que tenían mayor vigilancia con el tema de los piratas; por ende, desde hacía meses Barba Blanca no estaba por las costas. 
 
    Tampoco podían ser los sirvientes. La zona de Las Espinas era peligrosa y ninguno de ellos parecía estar consciente de alguna medicina que pudiera dormir a las personas.  
 
    Ella estaba segura de que el remedio que usaba para dormir era el mismo con el que habían matado al rey Henry, no había de otra.  
 
    Más allá del asesinato, Tallulah se preguntaba quién se había atrevido a vender las pociones a los piratas. Ella había reconocido cada uno de los frascos, todos le pertenecían a Marella, pero dudaba demasiado que su hermana tuviera contacto con los humanos. Era impresionante que hablara con algún acuático fuera de su familia. Tallulah no creía que pudiera darle algo a los humanos de buena fe.  
 
    Marella sabía lo que podían hacer con sus pociones, por esa misma razón era ella la que los distribuía.  
 
    ¿Alguien le estaría robando? ¿Y qué acuático le daría esas pociones a Barba Blanca? Más bien, ¿cómo lo hacía? ¿O será que un acuático había asesinado a los reyes de Galena? Tantas ideas le estaban dando vueltas a la cabeza, Tallulah se sentía mareada. Sin embargo, debía concentrarse en lo poco que tenía: era lo que había en Galena. Preocuparse de Barba Blanca, quien nunca había visto en su vida, podría ocasionar más desastres en su misión.  
 
    Cuando encontrara al asesino y volviera al mar, hablaría con todos sobre el espeluznante caso que había encontrado en la superficie.  
 
    Tenía que concentrarse en el asesino, no tenía de otra. Por más que quisiera saber lo de Barba Blanca y cómo las pociones de Marella habían llegado a manos humanas… No podía, no tenía nada de eso para poder empezar como era debido. 
 
    La única ventaja que veía en todo esto era que la lista del posible asesino se había reducido de manera considerable: o había sido un bastardo que deseaba el trono o alguien cercano al rey que ansiaba poder, y Tallulah solo pensaba en dos personas con esta última opción.  
 
    Deseaba que sus ideas estuvieran erradas. 
 
      
 
    Cuando volvieron al castillo, se apresuró a regresar a su habitación; se despidió de manera torpe de los acuáticos y practicante corrió. Por el momento no quería compartir ninguno de sus pensamientos. 
 
    Por más que daba vueltas en la cama, no podía dormir, y cada vez que visualizaba la bolsa que le habían arrebatado al muchacho se sentía tentada a usar la poción del sueño, pero la mente la carcomía y volvía a girarse. Se sentía culpable por habérsela quitado, pero necesitaba esa evidencia y no podía permitir que un humano utilizara pociones que no eran suyas a su favor, a pesar de que no tenía la culpa porque él era un simple vendedor y el verdadero culpable seguro estaba cazando sirenas aunque no era la temporada. Además, también tenía el sentimiento de culpa por no haberse dado cuenta antes de la obviedad de la muerte del rey Henry. ¿Y cómo podría? Jamás había imaginado que una de las pociones de Marella terminaría matando a Henry. No tenía sentido en lo más mínimo.  
 
    Tallulah había llegado a un camino donde por fin había opciones, pero no quería afrontarlas. Por primera vez en su vida no deseaba ver a dónde la llevarían algunas respuestas.  
 
    Se acostó de espaldas y tocó su cuello, pasó sus manos sobre su herida y suspiró.  
 
    —Es mentira, nunca quitó esta herida. 
 
    Los remedios pueden condenar o salvar.  
 
    Tallulah ahora se preguntaba por qué a Henry le habían dado una poción que se usaba para los acuáticos. 
 
    Se sentó pensativa sobre la cama y se levantó de esta para caminar por toda la habitación. ¿Y si se habían equivocado? ¿Había sido un humano o un acuático quien había acabado con sus vidas? ¿Y si el veneno para Coralina había sido para Henry y el de Henry para Coralina? Tallulah se detuvo de golpe. Los médicos que habían escuchado las confesiones de los sirvientes tras la muerte de su hermana habían admitido que la reacción de su cuerpo era muy común con varios tipos de venenos humanos, pero Henry… Él solo se había quedado dormido hasta que había dejado de respirar, algo que jamás habían visto los médicos humanos, y por más que habían examinado su cuerpo, no habían encontrado nada.  
 
    Era como si el veneno hubiese desaparecido de su cuerpo. 
 
    Tallulah pasó sus manos por su cabellera y quiso gritar, pero nada salió de su boca. Ni siquiera pudo llorar al reconocer lo estúpida que era al no haberse dado cuenta de lo obvio de la situación.  
 
    No podían ser los bastardos, ellos no sabían que Coralina era una sirena. Debía ser alguien cercano a la familia real, alguien que supiera con exactitud quién era Coralina.  
 
    Con eso, la lista se reducía a dos humanos: o había sido Rufus o había sido Caleb. Y allí ella no podía estar equivocada.  
 
    Con esos pensamientos revoltosos se quedó dormida.  
 
      
 
    Tallulah escuchó un sonido chocante. Se asemejaba a como si sus garras rasparan la pared e hicieran un eco causando un chillido espantoso que atormentaba sus oídos. Se removió entre sus sábanas, todavía soñolienta, y de manera perezosa abrió los ojos. Como pudo vio una especie de sombra en la esquina de su habitación.  
 
    Cuando estuvo a punto de levantarse para asegurarse de qué era aquella sombra, alguien se abalanzó sobre Tallulah, obligándola a mantener su cuerpo pegado a la cama. Anonadada, trató de alcanzar el cuchillo que siempre guardaba bajo la almohada, pero el otro ser parecía saber de eso y le aprisionó las manos, impidiéndole moverse. Trató de sacudirse a su captor moviendo el cuerpo, pero la sombra que estaba sobre ella era mucho más fuerte. Así que, sin más opciones, soltó un grito para alertar a cualquiera que estuviera por los pasillos, pero nadie escuchó en la soledad de la noche. 
 
    Intentó volver a gritar, pero su voz desapareció en el proceso. 
 
    El pánico recorrió todo su cuerpo al sentir un filo helado sobre su piel. Luchó, sus antepasados saben cuánto luchó para liberarse, para impedir que la hirieran, pero su piel empezó a desgarrarse y un dolor incontrolable empezó a prosperar en su cuello.  
 
    Le apuñaló la garganta. Una dolorosa línea desde el mentón hasta las clavículas.  
 
    La sangre le nublaba la visión, no podía ver nada. Solo había una mancha rojiza por todos lados.  
 
    Trataba de apartarse de su captor, se movía con desesperación, hasta que con un movimiento lleno de angustia liberó una de sus manos e incrustó una de sus garras en su cara y fue descendiendo. 
 
    Fue el grito de su captor el que alertó a los guardias, y ellos lo alejaron. Lo estamparon contra el suelo mientras se retorcía, furioso, gritando un sinfín de blasfemias hacia ella.  
 
    Tallulah se irguió enseguida y pasó sus manos sobre su herida. Por más que intentaba detener el sangrado, sentía cómo el líquido carmesí se le escapaba de las manos. 
 
    No podía hablar, ni respirar, ni emitir ni un solo sonido. Se estaba ahogando con su propia sangre. Empezó a desesperarse y juntaba las manos con más fuerza sobre su herida, pero la sangre se esparcía por cualquier lado, flotaba por toda la habitación. No importaba si trataba de retenerla, se le escapaba de las manos.  
 
    La vida se le estaba escapando de las manos. Tallulah veía como no tenía control de su cuerpo. Su alma se estaba separando de su cuerpo. 
 
    Ella se seguía ahogando, movía la cabeza varias veces del horror de que se estaba muriendo.  
 
    —¡Tallulah! —gritó Morgana cuando entró en la habitación. Al parecer, había sido la primera de sus hermanas en enterarse—. ¡Busquen a la princesa Marella, ahora!  
 
    Vio la mirada llena de angustia de su hermana. Morgana gritaba una y otra vez, distintas órdenes salían de su boca a los guardianes. 
 
    Fue cargada por uno de los guardias y cuando vio al acuático que había intentado asesinarla, no pudo creerlo.  
 
    Su exesposo. 
 
    Después de eso Tallulah, solo recordaba cosas vagas porque estaba perdiendo la consciencia.  
 
    Los gritos de sus hermanas despertando a medio palacio.  
 
    La búsqueda de Marella. 
 
    Y, sobre todo, el río de sangre que había dejado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Tallulah se despertó con un sobresalto y se sentó en el borde de su cama, aturdida. La cabeza le daba vueltas, sus oídos escuchaban un pitido desagradable, e incluso tuvo una terrible sensación de náuseas, y la garganta le picaba de una forma que jamás había imaginado que podría molestarle. 
 
    Miraba de lado a lado. Con su vista todavía borrosa solo apreció distintos cuerpos sin forma definida que se acercaban a ella, y se abrazó a sí misma, protegiendo su cuerpo. 
 
    Sus oídos no le permitían escuchar nada de lo que le trataban de decir.  
 
    Intentaba respirar, pero le costaba. Le dolía inhalar y exhalar. Era demasiado doloroso para ser algo tan simple que hacía sin pensar día a día.  
 
    Todavía podía sentir la daga de sierra pasando por su garganta, y pasó con angustia una mano sobre su cuello. Sintió algo viscoso; había algas rodeando su herida y tapaban dos de sus branquias incluso.  
 
    Posiblemente tenían un ungüento.  
 
    Cuando trató de hablar, fue el peor dolor que pudo sentir en su vida, tanto físico como sentimental. Fue más intenso que ver a su exesposo tratando de asesinarla y gritando cualquier tipo de maldición solo para hacerla sentir peor de lo que ya estaba.  
 
    No reconoció su voz. No era su voz, esa no era su voz… ¡No podía ser su voz! 
 
    Su respiración se volvió acelerada y descontrolada, y empezó a desesperarse, tocaba una y otra vez su garganta. Trataba de arrancarse el vendaje, se rascaba de manera constante para ver si hacía efecto, pero el dolor solo aumentó.  
 
    —Esta no es mi… —Su garganta ardía, pero eso no le impidió que siguiera hablando—. No es mía. Esta voz… no es mía.  
 
    Cerró los ojos con el deseo de despertar de esa pesadilla y movió la cabeza con disgusto.  
 
    —Tallulah, no vayas a gritar.  
 
    Unas manos apartaron las suyas de su propio cuello, impidiéndole seguir rascándose.  
 
    —No es mía… —se negó entre lamentos—. No es mía.  
 
    Este susurro que salía de su garganta no le pertenecía, ¿dónde estaba su voz? ¿Adónde se había ido? 
 
    —Por favor, necesito que respires con calma.  
 
    —Yo… Yo…  
 
    Esa voz extremadamente ronca no era suya, no podía ser suya.  
 
    ¿Dónde estaba su voz? ¿Qué le había pasado? ¿Por qué su voz sonaba tan diferente? ¿Dónde estaba su verdadera voz?  
 
    —Tallulah, si sigues hablando, vas a perder la voz por completo.  
 
    Cuando escuchó eso, Tallulah pudo visualizar quiénes estaban en la habitación con ella.  
 
    La gran mayoría de sus hermanas estaban en su habitación. Era Marella quien sostenía sus manos y la única que estaba sentada en la cama junto a ella. Quien había dicho aquella advertencia había sido Malia; no se había atrevido a entrar en la habitación y parecía que se ocultaba detrás de Mauren en el marco de la puerta. Quienes estaban alrededor de su cama eran Morgana y Marina. 
 
    —¿Qué? —fue lo que pudo pronunciar Tallulah.  
 
    —Malia… —reprendió Marella aunque en su rostro había más angustia que molestia—. Pero tiene razón —suspiró agotada—. Tallulah, no debes hablar; al menos, durante dos o tres semanas. Necesitas descansar, es fundamental que lo hagas. 
 
    —¿Tanto tiempo? —se horrorizó Mauren.  
 
    —¿Sanará por completo? —preguntó Marina. Estaba muy inquieta, jugaba una y otra vez con sus uñas. 
 
    Marella hizo una mueca, incómoda. 
 
    —Es mejor no hablar de eso. Esperemos que Tallulah piense en serio el tomarse un descanso y…  
 
    —Dilo —pidió Tallulah, tomando con fuerza la mano de Marella.  
 
    Su hermana le devolvió la caricia con cariño, pero apretó sus labios con duda en la mirada. Había un gran conflicto en ella. 
 
    —Lulah, no hables, por favor —suplicó Marella.  
 
    Pudo ver la angustia en su rostro: sus ojos estaban demasiado rojos; había llorado. También se veía agotada; seguro había sido ella quien la había sanado. No, había sido ella quien lo había hecho, nadie podría haber hecho lo que Marella había hecho por ella, la única que podía salvarla era su hermana. Debió haber sido ella. Se mostraba tan apenada y le imploraba con la mirada que dejara de insistir, pero Tallulah no podía dejar de preguntar.  
 
    Necesitaba una respuesta, siempre necesitaba una razón para todo. Quedarse con las dudas era el peor martirio que podía existir para ella. Si escuchaba una respuesta, ya fuera buena o mala, podía crear un plan para sobrellevar la noticia. Siempre había buscado respuestas para todo, las necesitaba para ser una monarca digna. La incertidumbre nunca debía ser una opción; si ella no sabía qué hacer, ¿qué harían sus súbditos? 
 
    —Dime —exigió Tallulah sin soltar su agarre—. ¿Mi voz volverá? ¿Mi verdadera voz… volverá?  
 
    Un largo silencio se presenció en la habitación.  
 
    —¿Volverá? —preguntó una vez más Tallulah, tomando con mayor fuerza la mano de Marella—. Dímelo, por favor. Dime.  
 
    —No lo sé —confesó Marella al borde del llanto—. De verdad no lo sé.  
 
    Algo dentro de Tallulah se detuvo; no supo si fue su corazón o su cerebro que dejó de funcionar. Sin embargo, algo se había roto dentro de ella.  
 
    ¿Qué era exactamente? Ni siquiera ella lo sabía.  
 
    Tallulah abrió la boca.  
 
    —¡No vayas a gritar! —advirtió Marella, asustada, tomando sus mejillas—. Si haces un esfuerzo exagerado, no podrás recuperar nada.  
 
    Tallulah cerró la boca.  
 
    Volvió a mirar a los ojos a Marella y murmuró algo inaudible, algo que ni siquiera ella podía recordar. Lo que sí recordaba con claridad era cómo había sentido los ojos hinchados, porque había empezado a llorar. A diferencia de los humanos —que era mucho más fácil saber cuándo lloraban—, los acuáticos solo sentían ardor en los ojos. Lamentablemente, sus lágrimas no se notaban, pero el dolor en su mirada era tal que Marella se había acercado y la había abrazado con fuerza por los hombros.  
 
    Se dice que como les era imposible llorar a los acuáticos, estos habían dejado de hacerlo, pero Tallulah no creía en eso. El océano ignoraba el hecho de que los acuáticos podían llorar, habían decidido olvidar esa posibilidad. 
 
    —Lo siento —sollozó Marella, acompañándola en su dolor—. De verdad lo siento. No sabía qué hacer, tenía tanto miedo de perderte… Lo siento, perdóname. Tallulah, perdóname, por favor.  
 
    Tallulah siguió llorando en silencio y, con la mirada perdida, dejó que Marella le diera el abrazo y que apoyara su cabeza en su hombro, pero no pudo devolvérselo.  
 
    No tenía fuerzas y, tal vez, no quería abrazarla. 
 
    Tallulah quería estar sola, llorar con la mismísima soledad y sin tener a sus hermanas a su alrededor para que la vieran tan frágil y sensible. Ella debía ser un ejemplo, no debía preocuparlas con su sensibilidad. 
 
    —Fue un milagro que pudieras respirar sin dos branquias funcionales y también que pudieras hablar —susurró a su lado Marina, quien se sentó en el borde de la cama.  
 
    Tallulah se sorprendió, no había notado en qué momento se había movido. Estaba tan perdida en sus pensamientos que el dolor la había cegado. 
 
    El rostro de Marina reflejaba preocupación; sus cejas fruncidas eran un claro ejemplo de cómo todo lo que estaba presenciando la afectaba. Era impresionante que no hubiese gritado de rabia pura en contra de Luther y su simple existencia.  
 
    A Morgana solo la pudo ver de reojo, pero podía escuchar sus sollozos fuera de la habitación y las voces de Mauren y Malia tratando de calmarla.  
 
    —Perdí mi canto —dijo Tallulah sin aliento—. Lo perdí todo… 
 
    Los sollozos de Marella se volvieron más fuertes, al igual que su abrazo, y, aun así, Tallulah no quiso devolvérselo. Lo único que pensaba ella era en cuánto anhelaba la soledad para poder llorar con tranquilidad. 
 
    Marina pasó una mano sobre el hombro de Tallulah; trataba de darle apoyo con una pequeña sonrisa llena de tristeza. Estaba haciendo un esfuerzo abismal para no mostrar algo más. 
 
    —Lo siento. Lo siento tanto, Tallulah —murmuraba Marella—. Perdóname, hermana mía, pero tenía tanto miedo de perderte.  
 
    Y Tallulah solo siguió llorando en silencio.  
 
    Todo lo que había hecho había quedado en la nada tras perder su canto. Marella había dicho que no sabía si la iba a perder o no, pero Tallulah lo sentía. Ella había perdido una parte de su ser esa noche. Una parte de su alma se había despegado de su cuerpo para nunca volver. 
 
    Una vez más, Tallulah se despertó con un sobresalto y tal vez con el corazón en la mano, pero esta vez soltó un suspiro, aliviada, al ver dónde estaba. 
 
    La luz que entraba en su habitación indicaba que un nuevo día aparecía ante sus ojos.  
 
    Ella se fijó en los ventanales, y al ver los rayos del sol recordó por qué el tiempo no perdonaba a nadie: el tiempo no se detiene. A pesar de que algunos sigan atrapados en la oscuridad de su pasado, seguirá amaneciendo. A pesar de que tuviera miles de pesadillas que atormentaban su alma, todos los días seguiría siendo un nuevo día.  
 
    Por esa misma razón Tallulah se levantó de su cama y buscó en el armario qué ponerse. Necesitaba descubrir quién era el asesino y hacer justicia.  
 
    Cuando abrió la puerta de su habitación, se encontró con Santiago esperándola. El joven guardián la saludó con una reverencia. 
 
    —¿Y Thalía? —preguntó Tallulah, acomodando su vestido rojo—. Pensé que estaría contigo.  
 
    Solía usar vestidos más acordes a los colores del océano o al reino de Galena, pero estaba cansada de las mangas largas y los cuellos cerrados. Los acuáticos no necesitaban ropa. Ella respetaría la cultura de Galena, pero también deseaba estar cómoda. 
 
    —Princesa, Thalía no se ha sentido del todo bien con la situación que pasó ayer —informó Santiago, incómodo—. Ha decidido que por hoy no nos acompañará.  
 
    El guardián de ojos color café lucía indignado e inquieto; desde su postura hasta su rostro mostraba conflicto en todo lo que cabía a la elección de Thalía. Tallulah asintió al escucharlo.  
 
    En realidad, ella tampoco quería verla, más que todo porque la había desobedecido descaradamente. Si de verdad quisiera, Tallulah la enviaría de nuevo a Nanshe por más que sus hermanas enloquecieran por su berrinche, pero no se podía deshacer de la cantora cuando se había descontrolado por algo que ninguno había esperado. No podía culparla; la sorpresa que se habían llevado había sido bastante desagradable y saber que un pirata tenía en su poder pociones de sirenas era escalofriante. 
 
    Cualquiera enloquecería y asesinaría a la amenaza. Era Tallulah la que había sobreanalizado la situación. Lo mejor era matar al joven, a pesar de que este desconociera de dónde provenían las pociones; sin embargo, el hecho de ser ignorante no significaba nada para otros. 
 
    —Hoy no habrá entrevistas o alguna aventura fuera del castillo —lo dijo con mayor severidad—. Estaremos con el consejero Rufus; veremos qué hace. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Quiero comprobar algunas sospechas —respondió Tallulah, y Santiago asintió.  
 
    No quiso desayunar; no tenía apetito. Con todo lo que había pasado en la noche y sus pesadillas ya era suficiente para tener un mal sabor de boca. 
 
    Se dirigieron a la sala del trono una vez les preguntaron a algunos sirvientes adónde podría estar el consejero.  
 
    Al pasar por los pasillos, Tallulah recordó que una de las miles de habitaciones que contenía el castillo era cercana a la sala donde estaba el retrato de Coralina, y se detuvo por unos segundos para apreciar la puerta. No sabía cómo llamar ese lugar; no sabía si era un museo o una sala donde estaban todos los retratos de los monarcas de Galena, pero sabía que aquel retrato estaba allí.  
 
    —Princesa, ¿pasa algo? 
 
    —No, sigamos.  
 
    Tallulah no comprendía por qué las puertas de los castillos eran tan enormes y pesadas, no podía llegar a entender por qué los humanos adoraban que les abrieran las puertas o decorarlas con oro o plata, siempre había pensado que era demasiado extravagante para su gusto. 
 
    Una vez las puertas se abrieron, se encontró a Rufus discutiendo de nuevo con Caleb. Lo que le sorprendió a Tallulah fue que el consejero estaba sentado en el trono que le correspondía al monarca del reino.  
 
    Aquello hizo que Tallulah arrugara un poco la cara. 
 
    La sala del trono era un lugar bastante ancho y a diferencia de otros lugares del castillo su belleza deslumbraba. Bueno, más bien, Tallulah creía que era uno de los lugares más hermosos que tenía el castillo. Había alrededor de ocho ventanales de cada lado que iluminaban toda la sala con una altura exagerada, desde el suelo hasta el techo. Algunos de los vidrios, los que estaban más cerca del techo, tenían los característicos colores de la corona de Galena, el azul y el blanco, y la alfombra que ella pisaba para llegar al trono era negra con bordados plateados. En Galena no se solía usar el oro en cualquier lado, a menos que fuera una ocasión especial. También Tallulah tenía entendido que era un recurso escaso en el reino y no se permitía abusar de él, o eso fue lo que había entendido en una conversación que había tenido con Rufus hacía mucho tiempo. 
 
    A diferencia de Nanshe, en Galena había dos tronos, uno para el regente y el otro para quien fuera su consorte. Los dos estaban tapizados en tela blanca y madera albina. Lo que inquietaba a Tallulah era que Rufus estuviera sentado en el asiento que le correspondía a Henry y que se viera cómodo allí, cuando debía estar parado al lado del monarca reinante. 
 
    Nadie se atrevía a sentarse en el lugar que le correspondía a un monarca. 
 
    —¡Princesa Tallulah! —exclamó Rufus una vez ella se acercó lo suficiente—. ¡Qué gratificante placer nos trae con su presencia! ¿Necesita algo? 
 
    Caleb solo le brindó una sutil sonrisa; parecía estar disgustado de estar allí. Tallulah recordó vagamente que Coralina siempre se burlaba de su guardia personal por el montón de muecas que hacía cada vez que la acompañaba a las reuniones con algunos nobles, que Caleb aguantaba estar parado a su lado por casi cuatro horas seguidas escuchando quejas de un montón de hombres, que jamás se aburría porque disfrutaba del sufrimiento de Caleb.  
 
    Tallulah siempre le aconsejaba que debía estar más al tanto de las cosas que escuchaba y apoyar a su esposo como la reina consorte que era, pero Coralina se reía con dulzura y le respondía que no se preocupara, también agregaba que dejara de verla como a una pequeña sirena, ya que ella sabía lo que hacía. 
 
    ¿Y cómo no podía preocuparse si cuando Coralina se había ido de Nanshe tenía tan solo diecisiete años y cuando se casó tenía dieciocho? ¿Cómo le había podido pedir eso si Tallulah tenía casi tres años sin verla? Coralina se había casado siendo dos más joven que cuando ella lo había hecho, ¿cómo le había pedido que no se preocupara? Aunque Henry sí había sido un buen compañero de vida. 
 
    Tal vez, de todas sus hermanas, la que había hecho mejor elección de destinos había sido Coralina, pero desafortunadamente no había vivido lo suficiente para contarlo; su hermana no tenía ni veinticinco años cuando murió. 
 
    —Buenos días —dijo Tallulah, esbozando una sonrisa a los dos humanos—. Solo quería preguntar, consejero Rufus, si podía acompañarlo el día de hoy. 
 
    Tanto Caleb y Rufus se sorprendieron ante su petición. El caballero la observó con los labios fruncidos, mientras que Rufus soltó una leve carcajada.  
 
    —No creo que le entretenga mucho, princesa —respondió Rufus. 
 
    —No importa, solo deseo comentarle algunas teorías sobre el asesino que podrían interesarle —comentó Tallulah.  
 
    Ante lo dicho, Rufus dio un salto del trono para caminar rápidamente hacia Tallulah. Aquel acto tensó un poco a Santiago. Tallulah tuvo que mover con disimulo la mano para indicarle que no mostrara altanería. El consejero Rufus siempre había sido alguien sumamente carismático. 
 
    El consejero la tomó por los hombros a su vez que besaba con delicadeza una de sus mejillas. Eso sí sobresaltó a Tallulah y dejó a los otros dos presentes en la sala con los ojos bien abiertos. La sirena había olvidado que la nobleza humana se saludaba de aquella forma si era alguien de confianza. Sin embargo, en vez de sentir ternura o cierta diversión en aquel acto, apretó sus labios con fuerza para fingir que estaba sonriendo. 
 
    Otra vez, empezó a sentir el sabor metálico en su boca. 
 
    No se sentía a gusto, mucho menos con los pensamientos intrusivos que la atormentaban sobre la muerte de su hermana. Tampoco le agradaba mucho el mar tormentoso que se estaba imaginado con el hecho de ver a Rufus sentado en el trono de su cuñado. 
 
    Era de Henry, era del rey. No de Rufus, de su consejero. Pudo haber sido su mano derecha y tratado como un hermano, pero jamás sería rey. 
 
    —Es magnífico —dijo Rufus, alejándose de ella con una sonrisa—. Tengo que ir a la oficina y buscar algunos papeles, pero volveré enseguida, no se preocupe.  
 
    —Está bien, tenemos todo el día.  
 
    —Joven Santiago. —Por alguna extraña razón, Rufus sonrió más cuando vio a Caleb—. Nos vemos más tarde, Caleb.  
 
    Tanto el guardián como el caballero asintieron con la cabeza, aunque este último tenía el rostro bastante serio y los brazos cruzados. Por un momento, Tallulah pensó que había confundido su rostro de incomodidad con uno de enfado, pero no podía ser así. Ella conocía sus reacciones. Bueno, hasta cierto punto las reconocía. 
 
    No sabía de dónde había salido o qué había provocado aquella mirada de molestia absoluta y resentimiento en sus ojos verdes. 
 
    Santiago pasaba su mirada de Tallulah a Caleb como si fuera la cosa más interesante del mundo, pero cierta preocupación surcaba su rostro. 
 
    Caleb se acercó a ellos a paso lento, y cuando estuvo al lado de Tallulah seguía con su mirada levemente molesta. Soltó una pregunta hacia ella, aunque no la estaba mirando, sino al trono, y cualquier molestia desapareció una vez vio el par de asientos vacíos.  
 
    —¿Cómo ustedes saludan a un monarca?  
 
    Tallulah casi nunca andaba por la sala del trono, lo mejor era evitar cualquier interacción posible con la nobleza y crear malentendidos. Las pocas veces que había estado había sido cuando realizaban preparativos para alguna visita o algo por el estilo. Sin embargo, seguía siendo bastante extraño no ver a su cuñado o a su hermana por el lugar.  
 
    La imagen de Rufus sentado en el trono le causaba escalofríos todavía. 
 
    —¿En qué sentido? Hay varias maneras. 
 
    Caleb se encogió de hombros.  
 
    —Cuando estás en el salón del trono o algo por el estilo. Más bien, ¿cómo saludan a un monarca? 
 
    —No besamos sus manos como ustedes —expuso Tallulah, mirando los asientos vacíos.  
 
    Ella recordaba los días de preparación para los banquetes y los vestidos que debía usar Coralina dependiendo de la ocasión. Se imaginaba a su hermana y a su cuñado mirando a sus súbditos y escuchando sus quejas. Había sido algo irreal imaginar a su hermana como reina, pero una vez la veía con su corona o cuando ella le explicaba algún asunto sobre su gente sabía que de verdad se había tomado su papel muy en serio. Al ser la menor, Coralina no había tenido tantas responsabilidades políticas como sus hermanas mayores, así que Tallulah había estado muy orgullosa de la monarca en que se había convertido; después de todo, lo más posible era que Coralina hubiese aprendido sola. Tallulah estaba orgullosa de la sirena en que se había convertido. 
 
    En realidad, siempre estaría orgullosa de sus hermanas. Nada en el mundo cambiaría aquel sentimiento. 
 
    A diferencia de otras princesas que esperaban una propuesta de matrimonio por el candidato más codiciado de su nación, Tallulah y sus hermanas habían tenido cierta libertad en ese aspecto. No tanta, pero no eran solo sirenas que debían casarse para darle más poder a su nación; su padre decía que todas debían ser más que la esposa de alguien, que si las conocían serían por ser princesas y algo más, no por estar casadas con alguien «importante». Después del rey, ellas eran de los acuáticos más importantes de Nanshe; por ende, cualquier tritón debía estar agradecido de haber sido elegido como su compañero de vida. 
 
    —¿Y cómo hacen? Es decir, para demostrar lealtad.  
 
    Tallulah dejó de divagar y pensó por un momento lo que debería hacer. Seguía con el malestar en su cabeza, con la idea de que alguno de los humanos a los que más le tenía estima habían sido los asesinos de su hermana y tal vez no estaba teniendo las ideas claras con aquel sentimiento que le devoraba el alma, por eso se mostraba tan incómoda al entablar cualquier conversación. Sin embargo, esta era de las pocas veces que Caleb mostraba interés en su nación. Tal vez enseñarle costumbres acuáticas a un humano no fuera tan malo; después de todo, el humano que estaba a su lado sabía muchos secretos de los habitantes del océano gracias a que había sido el protector de su hermana.  
 
    Una vez más tuvo la duda a punto de realizar la acción, pero la apartó de su cabeza. 
 
    —Dame tu mano —pidió ella con la mayor calma posible.  
 
    El caballero se extrañó un poco con su petición. Era normal ver su rostro lleno de confusión, Tallulah siempre había sido demasiado protocolar, a tal punto que podía llegar a ser fría. Ella jamás daría el primer paso en cuanto a contacto físico, solo si era necesario o si la parte contraria lo realizaba y esta debía corresponderlo, aunque Tallulah siempre había sido un poco reacia a devolver el gesto. 
 
    Caleb aceptó su petición sin rechistar y le entregó su mano. Tallulah se sorprendió un poco con el tacto; su piel era áspera, muy distinta a la humedad de las escamas de los acuáticos. 
 
    —Es un poco extraño dar un ejemplo —confesó Tallulah—, ya que esto solo se hace con el monarca del reino al cual perteneces. Solo le eres leal al rey de la nación donde naciste. Hay casos excluyentes, pero suele ser porque se casan con alguien de otro reino. 
 
    Ella se inclinó un poco, haciendo una reverencia, y con ambas manos colocó la de Caleb sobre su frente. El pobre hombre quedó estático en su sitio ante semejante acción.  
 
    —Tras hacer esto —indicó Tallulah—, decimos lo siguiente: «Mi lealtad solo será suya, su majestad».  
 
    Odiaba esa frase; como era protocolar, por supuesto tenía que tener un absurdo juramento.  
 
    Tallulah volvió a alzar su mirada y con suavidad soltó la mano de Caleb.  
 
    —¿Puedo? —solicitó el caballero, alzando su mano hacia ella.  
 
    Tallulah hizo una pequeña mueca. Otra vez estaba dudosa, pero le pareció divertido que de verdad Caleb quisiera aprender sus costumbres. Estaba muy segura de que él jamás conocería a otro acuático en su vida, menos a un rey como para hacer ese saludo.  
 
    Y a pesar de tener esa idea —y otras más desagradables— en su mente, en vez de decir la cruel realidad, ella le mostró su mano. Y Caleb hizo exactamente lo mismo que ella, con una perfecta reverencia e inclinación con la cabeza. No obstante, sus palabras fueron distintas.  
 
    —Mi lealtad solo será tuya, Tallulah.  
 
    A pesar de haber terminado el juramento —cosa que le dio un poco de escalofríos— y de haberse alzado, Caleb no soltó su mano. Cuando ella apreció aquel agarre, no vio sus manos tan distintas, a pesar de que, al ser una acuática, tenía las uñas un poco más largas que las de un humano común.  
 
    Caleb se fijó más en su mano, estaba detallando la cicatriz que se había hecho al tomar la daga de Thalía.  
 
    —¿Y esta herida? 
 
    —Un accidente —respondió Tallulah cortante.  
 
    —Se ve fresca. ¿Qué pasó? 
 
    Tallulah vio su mirada llena de preocupación y odió tener la piel humana en ese momento. De haber tenido su verdadera piel, su herida se habría curado más rápido y no habría quedado rastro de aquella cicatriz. 
 
    —Estoy bien. Sanará pronto. 
 
    Era la primera vez que veía tan de cerca unas manos humanas, unas reales, ya que las propias o las de Coralina no contaban, y su herida se evidenciaba debido a la falsedad de su piel. Tallulah también detalló la mano de Caleb con exactitud; su tacto, su calor y su toque eran tan distintos… 
 
    Por alguna extraña razón, Tallulah comparó las manos de Caleb con las de su exesposo y la manera en cómo se sentía al tenerlo tan cerca, al ver cómo alguien más fuera de su familia o el personal del palacio se preocupaba por su seguridad. Ella jamás había sentido algo parecido y le dio miedo. No sabía por qué se sintió tan inquieta y hasta abatida, pero el miedo fue palpable en su piel; fue demasiado real, y eso le desagradó. 
 
    Se sintió asqueada con la idea de comparar a Caleb con Luther, no eran lo mismo. 
 
    —Y es su majestad —corrigió Tallulah, apartando por fin su mano de la caricia que le daba a Caleb—. No puedes decir el nombre del monarca, está prohibido. 
 
    Ella acarició su mano derecha, aquella que tenía la herida. 
 
    —Sí, su majestad —sonrió él con burla. 
 
    Aunque, tal vez no la observaba con burla, solo que Tallulah no quiso descifrar su mirada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Tras haber esperado unos momentos y estar en un silencio incómodo con Caleb y Santiago, la princesa de Nanshe por fin pudo hablar con Rufus, pero su verdadero objetivo era observar qué era lo que hacía en su día a día. 
 
    Ella no dijo nada sobre sus verdaderos hallazgos. Tallulah los guardaría bajo llave hasta que tuviera total seguridad de quién era el asesino. Habló sobre las pociones, no de Barba Blanca o de sus sospechas sobre que él o Caleb habían asesinado a los monarcas.  
 
    Observó en silencio cómo Rufus iba y venía de la oficina del rey, cómo hablaba de lo pesado que era el trabajo de enviar cartas a los nobles y que a veces deseaba vivir en la capital, cómo la guardia real lo volvía loco cuando Caleb no estaba y las supervisiones rigorosas que realizaba con frecuencia en todo el castillo. Tallulah sonrió de lado y asintió con la cabeza las veces que pudo cuando el humano deseaba que ella diera algún aporte. A Tallulah nada le parecía del todo interesante o suficientemente sospechoso para dudar de la lealtad de Rufus a Henry. 
 
    Tal vez estaba cansada de nadar sin rumbo y solo buscaba un culpable para tener la conciencia tranquila de que sí había podido conseguir su objetivo.   
 
    —A veces desearía estar en casa con mi esposa —refunfuñó Rufus mientras caminaba con Tallulah a su lado—, en vez de estar aquí con todo este horrible desastre.  
 
    Tallulah mostró sorpresa en su rostro. El consejero se rio a carcajadas y la tomó del brazo; ella se tensó un poco.  
 
    —Princesa, estoy casado no hace más de seis meses —comentó el hombre al ver su rostro lleno de confusión—. No debe verse tan sorprendida; a mi edad ya debía contraer matrimonio. Era lo lógico y mi deber, solo que… no había encontrado a la indicada.  
 
    Ella no supo qué responder y volvió a formar una mueca. 
 
    —Espero que pueda ver a su esposa pronto.  
 
    —Sí, extraño mucho a mi adorada Amelia —respondió el hombre de manera soñadora y luego sonrió, aunque esa sonrisa no reflejaba amabilidad—. ¿Y usted no ha pensado en el matrimonio?  
 
    Tallulah casi sintió cómo se separaba su alma de su cuerpo, y tocó la cicatriz de su cuello por acto reflejo, aunque no deseaba hacerlo y mucho menos mostrarse vulnerable o insegura ante Rufus y Caleb, e incluso se avergonzaba con Santiago. No importaba cuántos acuáticos supieran lo que había pasado, jamás podría estar tranquila con el hecho de que todo Nanshe lo supiera. Había sido nefasto ver la lástima en sus rostros y cómo todos murmuraban a sus espaldas. 
 
    Para ella era inevitable no relacionar su matrimonio con aquella grotesca herida y cada uno de sus deseos de recapitular sus opciones de vida.  
 
    —Como usted dijo, no he encontrado al indicado —mintió en forma cortante.  
 
    —Es una princesa, cualquiera tendría la fortuna de casarse con usted —respondió Rufus. Ahora su sonrisa le parecía desagradable y llena de falsedad—. ¿No lo crees, Caleb? 
 
    Por unos segundos, el caballero y ella intercambiaron miradas, y él se fijó en la herida de su cuello. Tallulah quiso ocultarse, pero no lo hizo. Si ella intentaba apartar su herida, también lo haría con su pasado, y eso era algo que no podía hacer. Era inevitable que las personas observaran aquella herida.  
 
    Ella debía aprender a soportar ese dolor y aceptar su realidad. Pero costaba demasiado no imaginar una vida en la que se hubiese casado con alguien más y todo hubiera sido diferente. Una vida en la que sí hubiese sido reina, hubiese querido tener herederos y sí hubiese seguido siendo el orgullo de su padre o el ejemplo a seguir de sus hermanas. Eso hubiese sido perfecto para el reino, pero… ¿Y para ella? ¿Dónde quedaba Tallulah, la hija mayor, la hermana respetuosa y responsable, la sirena que pudo haber sido sin todas las cosas que había tenido que hacer para mostrarse como una reina digna? ¿Dónde estaba su felicidad? Si las pocas veces que había sido feliz aparte de estar con sus hermanas había sido en la superficie. En la soledad de los pasillos del castillo, cada vez que sentía la brisa del mar en su rostro y su olor a sal, cuando bailaba con su hermana o cuando andaba en caballo y se olvidaba del mundo mientras se centraba en la adrenalina y el repentino sentimiento de libertad que albergaba su alma.  
 
    ¿Tal vez era más feliz en la superficie que en el océano? Quizás por eso le dolía tanto imaginar no volver a tener piernas.  
 
    Era mejor no pensar en eso. Mientras menos pensara en ese dolor, sería más fácil ignorarlo.  
 
    La nostalgia era uno de sus peores enemigos, su mente jugaba con ella una y otra vez. 
 
    —Sería el hombre más afortunado del mundo al casarse con la princesa Tallulah —contestó Caleb, fijando sus ojos en Tallulah—. Sería muy envidiado.  
 
    Pero el anhelo y el deseo eran peores. ¿Cómo podía querer algo que era imposible? ¿Cómo podía soñar con algo que jamás pasaría? ¿Por qué debía añorar algo que nunca pasaría? Era absurdo, ridículo y estúpido. 
 
    Ella empezó a extrañar algo que nunca había sido, la reina de Nanshe, pero había llorado como si lo hubiese sido. A Tallulah le habían arrebatado algo que había añorado con todo su ser, ¿y ahora? Ahora Tallulah tenía un presentimiento simular, y decidió apartarlo. Si debía ahogar la idea que se estaba formando en su mente, ella lo haría.  
 
    La mataría y la eliminaría de su sistema, la ignoraría de su mente y de su alma. No permitiría que salieran aquel deseo y anhelo, se negaría a sentirlos. No quería volver a sentir aquel sentimiento de pérdida eterna y el extrañar algo que nunca podría ser suyo.  
 
    Lo que su corazón le decía era imposible. Debía ignorarlo una vez más. Su razón y su deber habían sido más responsables con su destino. Podía estar roto, pero ella no nadaría en aguas en las que no sabía nadar, por más que hubiera oído sobre ellas. Eran peligrosas, y Tallulah no se quería ahogar. No de nuevo. 
 
    Mucho menos en algo que desconocía. 
 
    —Es un bonito halago —respondió, desviando su mirada tras un largo silencio—. Aunque lo más posible es que me case por deber —volvió a mentir—. No todos tienen la fortuna de casarse por amor como el consejero o mi hermana.  
 
    No quería pensar ni volver a escuchar sobre asuntos matrimoniales. No le interesaban, ya no. En Nanshe ni siquiera servía para contraer matrimonio. No porque estuviera divorciada, sino por la pérdida de su canto. Una sirena que no podía cantar era una sirena sin valor.  
 
    No deseaba casarse de nuevo. No quería. Había estado en un aburrido matrimonio durante siete años. No podría hacerlo de nuevo, y mucho menos si debía hacerlo por deber, como con Luther. Se negaba a vivir esa clase de vida de nuevo; había aguantado demasiado.  
 
    Además, su destino no era casarse por amor, así que debía dejar de pensar idioteces. Sus hermanas podían elegir el destino que más les gustaba cuando sus ancestros se los mostraban, pero ella no; debía soportar todo con tal de que sus hermanas fueran felices y aceptar el destino que le mostraran. 
 
    La felicidad tampoco estaba en el destino de Tallulah, solo debía agradecer los pequeños momentos de alegría que tenía. 
 
      
 
      
 
    Al terminar su charla con los humanos, Tallulah decidió volver a su habitación. El día pasó demasiado rápido y lo sintió como una pérdida de tiempo.  
 
    Antes de abrir la puerta, se giró al guardián, que había estado más callado de lo normal; parecía estar perdido en su mente. 
 
    —Santiago —lo llamó Tallulah.  
 
    El joven guardián fingió una sonrisa y ella quiso decirle que no debía imitar a Thalía para tratar de confortarla. De haber estado la cantora, tal vez hubiese puesto una excusa para evitar cualquier charla incómoda que Tallulah no deseaba tener. 
 
    —Dígame, su alteza.  
 
    —¿Cuántos años tienes? 
 
    Santiago se mostró extrañado ante la pregunta y arrugó sus cejas; aun así, respondió: 
 
    —Veintiuno. 
 
    Tenía toda una vida por delante. 
 
    Sus ojos no mostraban gran brillo, pero su mirada llena de determinación seguro realzaba su carácter. Decisión, honor y respeto; típico de un joven guardián que seguía los pasos de Morgana. Casi todos los guardianes que estaban bajo el cuidado de su hermana tenían esa característica. 
 
    —Eres joven.  
 
    La mayoría de los guardianes se graduaban a los diecinueve. 
 
    —Por eso estoy honrado de acompañarla —dijo Santiago con honradez—. Y por eso mismo nos aseguramos tanto Thalía y yo de que no le pase nada. Las princesas nos pidieron que las cuidáramos bajo cualquier riesgo; usted debía volver al mar sin importar cuál fuera el resultado de esto.  
 
    Tallulah asintió y pensó de Marella; seguro había sido la que más había insistido. 
 
    —Santiago, ¿podría preguntarte algo? —El guardián afirmó—. ¿Qué crees que es lo peor que te pueda pasar? 
 
    Otra vez se mostró confundido. 
 
    —¿A qué se refiere con esa pregunta?  
 
    —¿Qué es lo peor que te pueda pasar? —repitió la princesa.  
 
    De haber estado en Nanshe, su padre se habría irritado ante la incertidumbre del joven tritón y le hubiese exigido una respuesta o tal vez hubiese reprendido a Morgana por tratar a sus guardianes como semejantes. 
 
    «Allá soy otra guardiana más: debo mostrar mi valía, y por eso tengo el reconocimiento que tengo», decía su hermana para defender su posición. Morgana creía que el valor se ganaba. 
 
    Para ella, nacer como princesa había sido un martirio a la hora de unirse a los guardianes; la trataban diferente, y era imposible ser un soldado con privilegios.  
 
    Siempre defendía a sus compañeros y jamás los había hecho menos. Sin embargo, también existía camarería y un cariño inmenso como solo ella podía darlo. Su padre decía que el peor error de Morgana era hacerles creer que eran iguales, cuando ella tenía muchísimo más poder que todos ellos juntos. Pero Morgana sí sabía las diferencias entre ella y otros guardianes; que no quisiera mostrarlos era distinto. Ella siempre había sabido cuándo ser una princesa y cuándo una guardiana. Su amabilidad era parte de su personalidad, pero sabía muy bien cuándo ser una líder por mérito y cuándo por deber y nacimiento.  
 
    —No lo sé —confesó el joven guardián—. Tal vez perder a mi familia… Sí, posiblemente eso. 
 
    Tallulah asintió ante su respuesta; era lógica. Un miedo común ante lo desconocido. La idea de perder a un ser querido bajo cualquier circunstancia era dolorosa, ella lo sabía muy bien. 
 
    —Se dice que el peor sentimiento del mundo es cuando pierdes a alguien que amas, pero en mi caso no fue así. Creo que el peor sentimiento por el cual podrías pasar es perderte a ti mismo —dijo Tallulah mientras tocaba de manera rítmica la puerta—. Amaba a Coralina y, sí, me dolió demasiado su partida, como no tienes idea. No quiero comparar ese dolor con el día que me di cuenta que no sería reina; sin embargo, ese día una parte de mí murió. Algo mío fue arrebatado de mí a la fuerza. No estaba preparada, y cuando traté de luchar… no vi nada. No había nada y no era nada. Tuve que reconstruirme, tuve que buscarme, y fue devastador. Al menos, con Coralina sabía que solo había sido un dolor. Eso no quita que hubiera sido agonizante y horrible, pero estoy segura de que existen peores cosas que la muerte, y una de esas es no reconocerse.  
 
    Santiago cambió varias veces su expresión facial, pero no parecía encontrar las palabras adecuadas para responder. Ella tampoco esperaba una respuesta. 
 
    —¿Por qué me dice eso, su alteza? —preguntó Santiago. 
 
    Tallulah sonrió de medio lado. Su padre enfurecería si supiera que estaba teniendo esa clase de conversaciones con un simple guardián. También era posible que se hubiese molestado por la charla que había tenido hacía tiempo con Thalía. Al rey Zale le desagradaba que ellas hablaran de forma tan íntima con el personal del palacio o los súbditos; siempre decía que podrían utilizar eso para manipular o chantajear. Él tenía razón. Tallulah había tenido que sacar a Mauren de muchísimos problemas debido a que confiaba demasiado en otro.  
 
    A veces, para quienes nacieron en la realeza, lo mejor era confiar únicamente en ellos mismos. 
 
    Puede que dar el beneficio de la duda fuera un precio alto por el cual pagar, pero podría soportarlo. Ella ya no tenía que perder mucho. ¿A quién le importaría sus pensamientos? A nadie. 
 
    —Porque a veces te veo perdido, y al ser tan joven es un poco preocupante. 
 
    Sin embargo, si veía a alguien desolado, Tallulah trataría de calmar aquel pesar. Lo intentaría, ya que nunca había podido tenerlo en su juventud.  
 
    La soledad podía llegar a ser bastante dolorosa, y estar perdido y a su vez solo era terrible. Tallulah lo había notado con Santiago, con el pasar de los días. 
 
    —La princesa Morgana dice lo mismo —murmuró Santiago con cierta sorpresa en la mirada.  
 
    Tallulah quiso reírse. La inmensa simpatía y compasión que tenía por otros era envidiable. De todas las Seaver, tal vez Morgana era la más sensible. En realidad, ella y Marina. 
 
    —Morgana es mucho más empática que yo. Seguro te lo dijo con más dulzura que yo, pero creo que entiendes la idea. 
 
    El guardián asintió con la cabeza.  
 
    —Es la sirena más amable que he conocido en mi vida.  
 
    —Suele haber casos excepcionales, y ella es parte de ellos —comentó Tallulah—. Buenas noches, Santiago. 
 
    —Buenas noches, princesa. 
 
    —Por cierto —dijo Tallulah antes de entrar a su habitación— Pregúntale a Thalía cómo está y agrega que deseo verla mañana. No podemos estar peleadas y hacer esta misión como es debido al mismo tiempo.  
 
    —Por supuesto, princesa. Se lo haré saber. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Una vez más, Tallulah paseó, descalza, por los suelos hechos de mármol y piedra de los pasillos del castillo. Una vez más, la princesa de Nanshe no podía dormir. Solo que esta vez los pensamientos mientras estaba despierta eran peores que con los que podría soñar.  
 
    Podía afrontar el pasado de distintas maneras, sabía cómo manejar sus emociones en base a lo que había vivido, pero ¿y el futuro? No tenía ni la más mínima idea.  
 
    Deseaba hacer algo productivo para callar todos los pensamientos que atormentaban su mente. Por eso decidió escabullirse a la biblioteca para leer algunos documentos que le había entregado Rufus sobre los bastardos, también tomó libros sobre las casas más cercanas a la familia real o familiares lejanos de la Corona.  
 
    La familia Moysent, la familia de Amelia, la esposa de Rufus, era bastante cercana al rey Henry; al menos, de manera sanguínea. Amelia Moysent era prima tercera del difunto rey.  
 
    Mientras más leía, más le inquietaba haber visto a Rufus en el trono. Necesitaba pruebas, no podía solo afirmar sus conclusiones con archivos polvorientos. Pero Rufus tenía control de todo el castillo, era imposible que no supiera quién entraba o salía de allí. Además, Robert había dicho que lo habían atacado unos guardias tras la muerte de Henry; sin embargo, Rufus había comentado que él a veces no tenía control sobre la guardia real. Y sin Caleb, la guardia real no seguía sus órdenes en muchas ocasiones.  
 
    Rufus y Caleb habían confesado que cuando Henry estaba vivo esa clase de conflictos no existía, pero al ver la inestabilidad de liderazgo que había en el reino, algunos caballeros habían empezado a rebelarse. Deseaban a un rey, no querían a Rufus como regente.  
 
    Ella no sabía cuál era la opinión de los nobles como tal; jamás había interactuado con ellos, y hacerlo podría ser peligroso. Los nobles siempre quieren explicaciones exactas y ella no se las podía dar, ya que eso implicaba mostrar su origen. Decir que era una sirena era un riesgo al que no podía enfrentarse.  
 
    Coralina no lo había hecho y ella tampoco lo haría. Como para los acuáticos causaría horror que supieran que los humanos compran sus pociones, para los humanos sería espantoso saber que un acuático tenía piernas. Ella no quería causar caos. 
 
    Tallulah soltó un sonoro suspiro, pasó sus manos sobre su cabeza, jugó por unos minutos con su melena oscura y volvió a su lectura.  
 
    Nada de esto tenía sentido. Cada vez que tenía algo y podría unir las piezas, veía un nuevo detalle y se frustraba al ver que no encajaba. 
 
    —¿Princesa Tallulah? 
 
    La voz de Caleb hizo que su espalda se tensara. Era al último al que quería ver o escuchar esa noche. Había estado evitando el balcón para no encontrárselo y tener alguna especie de interacción con él como en la sala del trono. 
 
    —Caleb —lo saludó muy a su pesar, y decidió fijar su vista en los libros que tenía sobre la mesa. 
 
    —¿Un mal sueño? —preguntó el caballero.  
 
    Sintió cómo Caleb movía una silla y se sentaba a su lado, a pesar de que la distancia era más lejana que la vez que estaban en el comedor. Tallulah siguió con su cabeza en las páginas de los libros; no quería distraerse. 
 
    —Algo así —se limitó a responder mientras asentía con la cabeza—. Nada nuevo, en realidad.  
 
    Ella pasó una mano sobre su pecho y se mostró muy pensativa con todo. No quería estar allí con Caleb. Al menos, no en aquel momento en que su mente no era suya y tenía una alarmante disputa con su alma, más que todo con el hecho de saber qué era lo correcto. 
 
    Lo peor de todo era que no sabía si era respecto a ella o a su hermana. 
 
    —¿Le puedo preguntar algo? Si no quiere responder, está en todo su derecho.  
 
    Tallulah alzó la mirada de lo que estaba leyendo al escuchar el nerviosismo en su voz. Era la primera vez que veía a Caleb tan inquieto: movía una y otra vez su pierna derecha. Trataba de parar el movimiento apoyando una mano sobre esta, pero no parecía tener efecto alguno.  
 
    —Está bien —dijo Tallulah, ahora sí mirándolo a los ojos—. ¿Cuál es tu pregunta?  
 
    Una angustia inconfundible pasó por sus ojos verdes. 
 
    —Usted dijo que se divorció…  
 
    —Ajá. —La voz de Tallulah sonó tajante. 
 
    —Y hace dos años usted vino porque se sentía mal o se había contagiado por una enfermedad, si mal no recuerdo…  
 
    Tallulah entrecerró los ojos con desconfianza y alejó su cuerpo un poco del humano. Tuvo el impulso de volver a poner sus manos sobre su cicatriz, pero se contuvo. No quería verse frágil ni mostrarse insegura o temerosa. No quería estar afligida. 
 
    —¿Podrías hacer la pregunta? No necesito una introducción de mi vida.  
 
    Podía escuchar cómo estaba a la defensiva; tanto su mente como su cuerpo le pedían huir lo antes posible de la biblioteca. Podría tener suficiente luz en la noche para leer, pero seguía siendo un lugar muy solitario. Si ella gritaba, nadie la escucharía.  
 
    De manera inconsciente había arreglado los libros y su cuerpo se alejaba más de su asiento para levantarse. 
 
    Caleb se tomó unos segundos para detallar el rostro de Tallulah. Pasó su mirada de su cuello y otra vez a sus ojos, y se mostró dudoso.   
 
    —¿Fue su esposo quien la hirió? 
 
    Lo dijo como si no quisiera escuchar su respuesta; su voz se escuchó un poco temblorosa y susurrante. Pero no era miedo o angustia lo que había allí, era rabia. Tallulah reconocía ese tono: a Marina siempre le temblaba la voz cada vez que se sentía impotente y trataba de aguantar su ira. La diferencia con Caleb era que él no estaba llorando como lo hacía su hermana. Sin embargo, había una combinación entre rabia y preocupación en su rostro que Tallulah no deseó analizar más. 
 
    Un largo y turbulento silencio pasó entre ellos, tan semejante al de después de una tormenta, donde solo se escucha la marea. 
 
    Tallulah volvió a sentir cómo se ahogaba con su propia sangre, cómo la desesperación hacía que su cuerpo empezara a temblar sin control alguno, cómo trataba de pedir ayuda, pero lo único que veía era sangre esparciéndose delante de su rostro. Un río de sangre era lo que más recordaba. 
 
    —¿Por qué quieres saber? —cuestionó ella con dureza. 
 
    —Si no quiere responder…  
 
    —No —lo interrumpió Tallulah, levantándose de golpe y tratando de recuperar el aliento—. Sinceramente no quiero, pero has despertado mi curiosidad. Responde mi pregunta y yo responderé la tuya. 
 
    Caleb guardó silencio por unos segundos, solo se la quedó observando de pies a cabeza.  
 
    —Solo despertó mi curiosidad, como usted dijo.  
 
    Tallulah se mostró desconfiada. Quiso retroceder, pero puso una mano sobre la mesa; le temblaba todo el cuerpo.  
 
    —La curiosidad no se sacia con su propia palabra. Di algo mejor si quieres que responda a tu pregunta.  
 
    Caleb chasqueó la lengua. Estaba molesto, y eso irritó a Tallulah. 
 
    —Quisiera hacerle lo mismo que le hizo a usted, solo eso. ¿Qué clase de persona le podría hacer daño? —repuso indignado—. Mírese, parece un pobre conejo acorralado por perros de caza. Usted no es así, jamás actúa como si no tuviese salida. 
 
    Tallulah soltó un resoplido y volvió a estar donde estaba, solo que no se sentó: apoyó sus brazos sobre el respaldo de la silla.  
 
    —¿Y qué es lo que ves? —lo retó—. Más allá de ver a una pobre criatura asustada.  
 
    Caleb arrugó su rostro, indignado, y se levantó. El sonido de la silla siendo arrastrada molestó a Tallulah, pero siguió con la cabeza en alto.  
 
    —Jamás has sido asustadiza. No confundas mis palabras. 
 
    —No me tutees —demandó Tallulah. 
 
    —Tal vez debería hacerlo más seguido. Es la única forma en la que me escuchas mejor.  
 
    —No te sobrepases —espetó ella. 
 
    Los dos mantuvieron su mirada en el otro. La tensión era extraña entre ellos, y Tallulah suspiró con fastidio. Lo que menos necesitaba eran dolores de cabeza. 
 
    —Solo… solo me indigna que la hayan herido —confesó Caleb—. Me molesta no haber estado allí para usted. 
 
    Tallulah no se sorprendió por sus palabras, pero se le hizo extraño que Caleb lo hubiera dicho de igual forma. Sonaba realmente arrepentido. 
 
    —No nos conocíamos en ese entonces —replicó—. Además, no puedes respirar bajo el agua. 
 
    Con un movimiento de cabeza, Caleb le dio la razón. 
 
    —De igual forma me indigna.  
 
    Ella tocó su cicatriz. Le daba vergüenza hablar sobre esta. Odiaba que la miraran con lástima o que dijeran que debería estar agradecida de que sigue viva. 
 
    —El acuático que me hizo esto se encuentra muerto —dijo Tallulah, mirando a la nada—. Pagó por sus crímenes al intentar matar a la primogénita del rey Zale y futura heredera al trono de Nanshe. Fue torturado durante una semana entera antes de morir.  
 
    —¿Heredera? —murmuró Caleb con sorpresa.  
 
    Tallulah soltó un suspiro; lo había dicho sin pensar. Había recitado lo que siempre respondían de memoria sus hermanas o ella cada vez que preguntaban sobre Luther. 
 
    —Fui la princesa heredera de Nanshe —explicó Tallulah, sin verlo a los ojos; no se atrevió a mostrar su dolor—. Era la legítima sucesora al trono por ser la primogénita. 
 
    Tallulah vio cómo la mano de Caleb se posaba sobre la de ella, la misma que había tomado la vez pasada. Portaba la misma calidez al tacto. 
 
    —Si no quieres seguir, está bien. Lamento haberte obligado a hablar. No sabía… no sabía todo esto.  
 
    Tallulah cerró los ojos y decidió entrelazar su mano con la de Caleb. 
 
    Todavía le dolía contar aquello.  
 
    No lo quería ver. La única con la que había compartido su dolor y nunca había dicho nada había sido Coralina, y ahora que no estaba… no sabía qué hacer. Aunque Marella le decía que si no vomitaba todo lo que sentía jamás terminaría de abrazar por completo su pasado y aceptar su futuro.  
 
    El verdadero problema era qué clase de futuro le esperaba. 
 
    —Cuando Luther intentó asesinarme, solo consiguió lastimar mi garganta. Fue un milagro que no me quedara sin voz. Sin embargo, perdí mi canto y, al perderlo, también perdí el derecho de ser heredera. Una sirena sin canto no sirve y por eso no era digna al trono.  
 
    No sabía qué tan fuerte era el agarre de manos que tenía ella con Caleb, pero por eso sabía que él seguía allí, a su lado. 
 
    —Debió ser desbastador.  
 
    Tallulah se rio con amargura desde el fondo de su garganta. Había sanado, pero cada vez que contaba la historia volvía a ser aquella sirena que había quedado destrozada. Cada vez que recordaba cómo su destino se había roto quería llorar. Estaba construyendo uno nuevo, pero todavía le faltaban muchas piezas. Ni siquiera sabía cómo empezar uno nuevo, y mientras más estaba en la superficie parecía que menos sentido le veía a volver al océano, donde le recordaban constantemente lo que nunca más sería. Sin embargo, no podía abandonar a su familia, no podía hacerlo. No era capaz, no sabía si por cobardía o por deber, pero era incapaz de dejar a la deriva a sus hermanas. Eran su responsabilidad, una que había dejado de lado cuando fue heredera, y quería enmendar su error. 
 
    —Lo fue y a veces lo es —confesó Tallulah—. Las pesadillas siguen rondando. Aunque ya no son tan agonizantes como antes… sigue doliendo algunas veces, cuando me pongo sentimental.  
 
    Caleb jaló su mano para hacer que se moviera y ella abrió los ojos para verlo. Se sorprendió al ver que estaban más cerca. 
 
    En plena oscuridad, y estando de frente, ella se fijó en la observación que hacía mucho él le había hecho sobre sus alturas. Efectivamente, Tallulah era más alta que él; solo por unos centímetros, pero lo era. 
 
    —Y está bien estar sentimental.  
 
    —Sí, todos dicen eso. Más que todo mis hermanas —dijo Tallulah con desdén—. Pero… ¿cómo te puedes volver sentimental cuando te criaron para ser lo contrario?  
 
    Toda su vida le habían dicho que un monarca no debía mostrar sus sentimientos, que ante la adversidad debía mostrar la calma. No podía permitir exponer ningún tipo de sentimiento. Nada de angustia, miedo, tristeza o incertidumbre; un monarca siempre debía mantener la calma bajo cualquier circunstancia, incluso cuando era imposible encontrarla. 
 
    —Pensé que me sentiría mejor una vez recibiera su castigo —contó Tallulah—. Y un día antes de su ejecución pública, fue mutilado en su celda. Nadie sabe quién lo hizo. Los presos dicen que escucharon sus gritos toda la noche, que fue un acto de odio y rencor puro por parte de sus compañeros de academia por tratar de asesinarme.  
 
    —Lamento eso.  
 
    —Nunca supe cómo sentirme al respecto —declaró Tallulah—. Pensé que si él sufría al menos me sentiría mejor, pero no fue así. Él rompió mi alma y mis sueños, quebró lo único que tenía como meta en la vida, ¿y aun así se creía con el derecho de decir que me quería? —Desconoció su propia voz en ese momento, había tantas cosas en ella que no sabía qué sentimiento predominaba—. Fue un desgraciado hasta el final y, aun así…  
 
    —¿Y aun así?  
 
    Caleb se acercó un poco más a ella y a Tallulah no le incomodó la corta distancia que había entre ellos.  
 
    —Y aun así no quería que lo ejecutaran —dijo por fin, con la voz rota—. Ya se había puesto en vergüenza y manchado el apellido de su familia hasta la eternidad, pero no quería que lo ejecutaran. No era justo, no lo veía justo. Sentía que su castigo era mínimo en comparación de todo lo que hizo. Arruinó mi vida.  
 
    —¿Lo amabas? —preguntó Caleb, sin despegar sus ojos de los de Tallulah—. La traición siempre duele porque viene de alguien en quien confiabas, por eso te destroza tanto.  
 
    Otra vez esa pregunta. Tallulah mostró disgusto en su rostro. Esta vez sí entendió la mirada de Caleb, y no la quiso enfrentar, por eso desvió la suya.  
 
    —No. Tal vez le tenía simpatía o respeto, pero la definición exacta de amor no. Tal vez no sepa lo que es el amor romántico, pero estoy segura de que jamás tuve eso con Luther. Tal vez ni siquiera me dolió su traición, solo lo que me quitó. Me arrebató mi futuro. Me apartó de mi destino. 
 
    Ellos siguieron con ese extraño juego de miradas que habían estado teniendo últimamente.  
 
    —Sin embargo, el amor sin respeto o empatía tampoco funciona; y si no existe confianza, menos —comentó Caleb, todavía mirándola con fijeza—. Puedes amar mucho a una persona, puedes adorarla y quererla, pero si no hay otras cosas el amor se deteriora.  
 
    —¿Ahora entiendes por qué odio tanto los juramentos o promesas? —murmuró Tallulah—. Si todo se deteriora, ¿por qué se deben afirmar las palabras una vez más de lo que ya se ha dicho? 
 
    Caleb se sorprendió con sus palabras y alzó su otra mano para apartar un mechón de cabello del rostro de Tallulah, pero se contuvo. Ella no debió haberse sentido decepcionada por eso y debió alejarse de Caleb, pero no lo hizo.  
 
    Tampoco soltó su mano. 
 
    —Todo puede llegar a deteriorarse si no lo cuidas como es debido —dijo el caballero. 
 
    —Supongo que tienes razón —admitió Tallulah con cansancio—. No me sentía cómoda estando a su lado. No estaba a gusto cuando hablaba con él. No me gustaba tener que…  
 
    Tallulah arrugó sus labios y sintió cómo sus dientes superiores se clavaban sobre las encías inferiores. En cualquier momento sentiría el sabor metálico de la sangre en la boca. Debía limar sus jodidos dientes, le estaban lastimando sus encías más de lo normal.  
 
    —Si no quiere decirlo, no lo haga.  
 
    Jamás había hablado sobre su relación con Luther, ni siquiera con sus hermanas. Su matrimonio había sido político, y como cualquier unión de ese tipo tendría complicaciones. Ellos habían intentado que funcionara, pero sus personalidades no congeniaban.  
 
    Hablar sobre Luther era hablar de uno de los más grandes fracasos que había tenido, y lo peor de todo era que ni siquiera ella lo había elegido; aquella infelicidad se le había inculcado por obligación y deber. Tal vez si ella lo hubiese elegido no habría tanto arrepentimiento, pero aquí sentía que no tenía la culpa de nada y, a su vez, que la tenía de todo. Tallulah iba a ser monarca y no había tenido control de su propia vida, ¿eso tenía sentido? Podía cuidar y velar por la seguridad de otros, pero no la de ella.  
 
    —Todo lo que se supone que debe hacer una pareja nunca imaginé hacerlo con él —decidió decir Tallulah con voz átona—. Y siempre pensé que fue debido a que me casé por poder y por quedar bien frente a los nobles que jamás me aceptaron por no nacer varón. Casarme con alguien que ellos adoraban hacía que no me preocupara por asuntos sociales; sin embargo, no funcionó. Ellos jamás me dejaron de llamar monstruo marino.  
 
    Aquella confesión hizo enfurecer a Caleb. 
 
    —No eres un monstruo —sentenció con rabia.  
 
    —Solo lo decían por mi fealdad —dijo, restándole importancia a la situación—. No me describían como un monstruo referente a acciones.  
 
    —Me da igual eso, no lo eres —se indignó Caleb—. ¿Sabes quién sí lo es? El tipo que te apuñaló.  
 
    Con su mano libre tocó su rostro y con sus dedos acarició la zona afectada. Ambos se quedaron helados, con los ojos abiertos de par en par, llenos de pánicos. Tallulah se puso tensa ante el roce de los dedos de Caleb sobre su cicatriz y Caleb se aterró al haberla tocado. Jamás había pasado eso. Era cierto que habían tenido cercanía, pero jamás habían tenido un contacto tan directo como ese. 
 
    Segundos después, se separaron del otro como si su piel quemara al mínimo contacto, e incluso Caleb se tropezó con la silla, golpeando su espalda.  
 
    —¿Todavía duele? —balbuceó Caleb, tras un incómodo silencio.  
 
    —No, ya no. Desearía decir lo mismo sobre mi cabeza: el dolor físico se va, pero…  
 
    —El emocional se queda. En eso la comprendo, princesa. 
 
    Tallulah se despidió en silencio y, antes de salir de la biblioteca, notó que Caleb llevaba ropa de civil y una capa.  
 
    ¿Adónde iría a esas horas? 
 
    Sin embargo, sus pensamientos se dispersaron cuando empezó a caminar por los pasillos y vio que había poca iluminación. Si hubiese tenido su vista de acuática, no tendría tantos problemas, pero al tener la humana se le hacía difícil caminar con seguridad. 
 
    Esto le recordaba a los calabozos de Nanshe.  
 
    Aquel recuerdo le produjo escalofríos en la espalda. ¿Por qué siempre debía recordar cosas desagradables?  
 
    Y las cosas desagradables siempre venían con una imprudencia. 
 
      
 
    Tallulah había esperado a que anocheciera para poder salir de su habitación. Nadó con precaución entre los pasillos y, antes de irse por completo del palacio, pasó por el cuarto de Marella y se aseguró de que estuviera en un profundo sueño; de todas sus hermanas, era ella la que le hacía más la visitaba desde su herida.  
 
    Al asomar la cabeza por el marco de la entrada de la habitación, encontró a Marella acostada sobre su peinadora. Tallulah se acercó un poco y se dio cuenta de que tenía un montón de anotaciones. Detalló los escritos para saber qué era lo que estaba haciendo su hermana y se percató de que todo estaba relacionado a medicinas y dolencias para la garganta para ver si podía volver su tono de voz normal.  
 
    Por unos segundos se quedó tan quieta como una estatua a su lado. Marella de verdad se estaba esforzando para ayudarla, y lo agradecía muchísimo. Tallulah pasó su mano sobre las trenzas de su hermana menor. La próxima vez que la viera despierta le agradecería como era debido.  
 
    Una vez se alejó del palacio, se dispuso a nadar hacia los calabozos.  
 
    El palacio y los calabozos quedaban a cada lado de la ciudad. Para pasar desapercibida, prefirió irse cuando todos estuvieran dormidos; no quería alarmar a nadie con una repentina exigencia para visitar al tritón que había sido su esposo.  
 
    Nadó y nadó, asegurándose de que nadie la siguiera y que la multitud de acuáticos en las calles no la notara. Siguió hasta que encontró el lugar; era una especie de agujero mal hecho. Sabías dónde estabas apenas sentías el olor a sangre y veías a los tiburones vigilando la zona y, aparte, todo carecía de luz. 
 
    Ella no ocultó quién era. Podía escaparse del palacio, pero lo mejor era no hacer malentendidos con algo tan delicado como lo era el calabozo. Tallulah apareció delante de los guardias, quienes abrieron sus ojos de par a par al tener su presencia.  
 
    —¡Princesa Tallulah! —comentó uno, estupefacto.  
 
    El otro guardia la observó, boquiabierto, y ambos hicieron una reverencia torpe.  
 
    Ella les sostuvo la mirada por unos segundos. No sabía qué hacer, en realidad. Para los habitantes de Nanshe seguía siendo la futura reina, ya que todavía no se había dado la información por completo, pero tras perder su canto automáticamente ese derecho se había escurrido entre sus manos como agua. Como pudo, Tallulah aclaró su garganta a pesar de tenerla rasposa, y alzó la voz. Por más dolor que sintiera, necesitaba hablar.  
 
    —Necesito ver a Luther.  
 
    Tanto ella como los guardias se asustaron al escuchar su voz. El sonido era rasposo, como si intentaran chocar dos rocas al mismo tiempo. Tallulah hizo todo lo posible para contener el dolor que pasaba por su garganta.  
 
    Los guardias intercambiaron miradas. Sus rostros lo decían todo: no la iban a dejar pasar.  
 
    —Su alteza, necesitamos una carta de confirmación de su majestad. Para poder entrar al calabozo, se necesita un protocolo.  
 
    —¿Qué otra confirmación necesita más allá de tener frente a ustedes a la princesa heredera? —cuestionó Tallulah con firmeza.  
 
    Los dos tritones se observaron de nuevo, pero esta fue con nerviosismo, aturdidos ante las palabras de Tallulah. Por un momento sintió una punzada en su corazón; a ella no le agradaba mentir, jamás le había gustado algo tan patético como lo son las mentiras.  
 
    —¿Entonces? ¿Tengo que llamar a mi padre para que me permitan entrar?  
 
    —¿Por qué a esta hora? Es medianoche, su alteza —se armó de valor uno de los guardias.  
 
    —¿Cree que estaría bien ver cómo la princesa habla con su atacante? Es mejor dejar estas cosas en secreto; no queremos un escándalo —respondió Tallulah con firmeza y la cara en alto—. Ya es suficiente con que algunos sepan que mi exesposo intentó atentar contra mi vida, ¿no lo cree? —Era su último recurso y el que más odiaba, pero no le quedaba de otra si quería ver a Luther.  
 
    Los guardias la observaron con lástima y el que había tomado el valor de tratar de descubrir su farsa reparó en los vendajes que adornaban su cuello e impedían ver la herida como tal. No muchos acuáticos sabían que estaba herida y los que se habían enterado de la noticia cada vez que la veían sentían tristeza por su situación.  
 
    —¿Ya podrían abrir las puertas? No tengo todo el tiempo del mundo —se apresuró a decir Tallulah—. Mi padre me dijo que tenía un tiempo limitado para ver al traidor.  
 
    Así era considerado Luther, un traidor que había tenido la osadía de tratar de asesinar a una de las princesas. Un tritón que había sido un noble y un admirable guardián ahora se había convertido en un horrible traidor.  
 
    Los guardias asintieron con la cabeza y abrieron la reja, pero antes de que ella pudiera entrar, uno dijo:  
 
    —Princesa, ¿podría acompañarla?  
 
    Tallulah comprendió su petición. No, era más que eso, era una especie de súplica. Ella negó con la cabeza.  
 
    —Gracias, pero esto será rápido.  
 
    El otro guardián le dio un golpe en las costillas a su pobre compañero por haber abierto la boca. A pesar de que ella avanzaba a la oscuridad del calabozo, podía escuchar con claridad la pequeña discusión que tenían.  
 
    —¿Quién crees que eres para hablarle así a la princesa?  
 
    —¡Es la princesa! ¿Por qué debe hablar con un criminal?  
 
    —Ese tipo era un guardia de un rango más alto que tú —reprendió el que parecía ser más prudente—. Y fue su esposo, te lo recuerdo. 
 
    —¡Ahora es un traidor! ¡Alguien que hiere a la princesa lo será! 
 
    —Bueno, tienes razón en eso.  
 
    —¡Claro que la tengo! Será nuestra reina, ¿quién se atreve a herirla y salir ileso de eso? 
 
    Tallulah sintió otra punzada en el corazón al escucharlo. Jamás se volvería su reina. Ese destino ya no era suyo y se lo reclamaría a quien se lo había arrebatado.  
 
    Avanzó en silencio por los profundos pasillos del calabozo. Mientras más bajaba, las corrientes de agua se volvían más frías.  
 
    Su padre no solía pasar por esos lados a menos que el juzgado fuera un fugitivo importante o un traidor destacado. 
 
     Algunos guardias no podían entrar por más que entrenaran, ya que sus cuerpos no soportaban la frialdad del agua, pero por alguna extraña razón Tallulah aguantaba dichas temperaturas heladas. Marella decía que ella podía aguantar esas temperaturas debido a que en su cuerpo corría sangre abisal y todas las razas abisales podían nadar en las profundidades del mar sin problema. Se decía que la reina Azura se había encargado de los presos debido a su temple tan objetivo y su sentido del deber, y Thetis se había parecido muchísimo a su madre en ese sentido. 
 
     Desde que Tallulah cumplió veinte años se había vuelto costumbre para ella entrar en los calabozos y supervisar personalmente lo que hacían allí; su padre no podía porque no soportaba el frío. La primera vez que vio los horrores que se hacían en aquellas oscuras celdas, ella había vomitado lo que había almorzado. Todos habían pensado que había sido por el frío que sentía al estar allí, pero no había sido así. La verdad era que Tallulah era muy sensible a los métodos de tortura que se realizaban y que posiblemente seguían vigentes, pero por primera vez en su vida había deseado que uno de los encarcelados sufriera todos los horrores que había visto aquel día y que vomitara lo que tuviera en su estómago, incluso sus entrañas.  
 
    Avanzó hasta ver el número en el que le habían indicado que estaría Luther, tocó las barras de la celda con sus uñas y las rasgó. Aquello provocó un chirrido espeluznante que despertó a los presos de los alrededores.  
 
    Luther avanzó con lentitud para ver quién había interrumpido su sueño y mostró desagrado al verla.  
 
    —¿Qué haces aquí? —gruñó.  
 
    Tallulah observó nuevamente el rostro del que había sido su esposo. Tenía los mismos ojos azules, pero él había cambiado por completo. Su rostro, que había sido deseado por muchas sirenas, ahora estaba lleno de hematomas y sus labios carnosos estaban inflamados, y sus manos ya no tenían garras; al parecer, se las habían arrancado.  
 
    —Tallulah, ¿qué haces aquí? —volvió a preguntar Luther. 
 
    Ella no quería soltar ni una sola palabra porque así él sabría que su cometido se había realizado. Tallulah no quería darle ese placer. 
 
    —Tallulah, yo realmente te quería… —murmuró desganado. 
 
    La antigua princesa heredera de Nanshe volvió a crear el chirrido desagradable con sus uñas. 
 
    —No mientas, no me mientas tan descaradamente.  
 
    Su exesposo se rio al escuchar su voz, pero Tallulah no se pudo contener. No podía escuchar una mentira tan cruel.  
 
    Él jamás la había amado, ni ella a él.  
 
    El amor no existía entre ellos, jamás lo había hecho.  
 
    —¿Cómo está tu garganta? —se burló Luther—. Como no estás muerta, parece que bien.  
 
    —La muerte hubiese sido mejor que esto —respondió ella. 
 
    Luther le regaló una sonrisa.  
 
    —¿Y por qué no estás muerta? 
 
    Una provocación, una desgraciada y maldita provocación. 
 
    —Quería ver cómo te han dejado, quería saber si estabas igual de miserable que yo —dijo Tallulah, alejándose de la celda por precaución—. Al parecer, no es suficiente.  
 
    Ella no quería hacer algo que le correspondía, no podía hacer justicia por mano propia. La venganza era algo que aceptaría en su alma. 
 
    —¿Mi sufrimiento te hará sentir mejor, Tallulah? —preguntó Luther, acortando lo más que podía la distancia entre ellos—. Dime, ¿te agrada verme así?  
 
    No, no le agradaba; al menos, no tanto como se había imaginado. No era porque había compartido por años una cama con él o el hecho de que había sido uno más de sus seres más cercanos, no tenía nada que ver con eso. El dolor que ella sentía en su alma no se comparaba con el que él estaba sintiendo en ese momento. Él moriría y su dolor acabaría, pero ella seguiría con vida y tendría que cargar con el dolor de nunca haber tomado el destino que le habían presentado.  
 
    —Me quitaste lo que más me llenaba de orgullo —dijo ofendida—. Lo que más deseaba me lo arrebataste, ¿cómo crees que me siento?  
 
    —Bueno… al parecer, estamos a mano. Porque yo también estoy destrozado.  
 
    —Mentira. —Tallulah mostró sus dientes—. No te atrevas a mentirme.  
 
    Luther se encogió un poco de donde estaba. 
 
    —Me deshonraste, Tallulah.  
 
    —Tú me humillaste, ¿crees que dejaría que me humillaran de tal forma?  
 
    —Tan orgullosa como siempre —susurró Luther—. Creo que es la primera vez que me miras a los ojos y no como si fuera basura.  
 
    —Jamás te traté así.  
 
    —Ah, ¿no? ¿Y cada vez que íbamos a las reuniones o fiestas? ¿Cómo me dejabas? Dime, Tallulah, ¿alguna vez pensaste en mí como tu compañero?  
 
    Tallulah lo observó con confusión, ¿qué se suponía que debía decir? Ella era la princesa heredera y él sería su consorte cuando se volviera reina, había un protocolo que seguir. Las reglas eran claras; la corona siempre iría primero. 
 
    —Pensé que nunca me amaste.  
 
    Luther se rio entre dientes, pero no era ni la mitad de intimidante que podía llegar a ser los de ella con la simple apertura de su boca. Tallulah era consciente del miedo que podía provocar; lo diferente siempre sería temido. 
 
    —Jamás te amé —le aseguró Luther—, pero te veía como mi compañera.  
 
    —¿Y qué pasó cuando estabas hablando con esos guardianes? ¿Ahí pensabas en mí como tu compañera? Yo creo que no.  
 
    —Estaba harto de que me hicieras menos.  
 
    —Jamás lo hice —replicó Tallulah—. Yo debía seguir un protocolo, debía seguir las reglas. Y si tú debías estar detrás de mí, tenías que respetarlas. 
 
    —Ahora eres tú la que miente descaradamente.  
 
    —No —negó Tallulah, acercándose a los barrotes—. ¿Sabes por qué te elegí como mi esposo?  
 
    —Por ser guapo y noble. Eso era todo.  
 
    Tallulah lo observó con incredulidad. ¿De verdad se había casado con alguien tan superficial? Ella ni siquiera lo había notado. ¿En realidad conocía a Luther? 
 
    —Me casé contigo porque creí que eras la mejor opción para ser rey. Jamás en mi vida he pensado algo para mí porque sabía muy bien que cualquier elección que tomara podía afectar a mi reino por ser la heredera. Te elegí como mi esposo porque creí que juntos podíamos reinar. —Le costó respirar; le dolía la garganta y la ronquera empeoró—. Parece que me equivoqué. Fuiste el más grande error de mi vida, Luther. Fuiste un error que nunca tendrá arreglo.  
 
    Su exesposo estaba lleno de sorpresa; sus ojos azulados eran lo que más destacaba en esa cara magullada. Aquella mirada incluso ocasionó que Tallulah sintiera cierta tristeza por él. Y por ella, y tal vez por su matrimonio. Tal vez había arrepentimiento por ambos lados. 
 
    —Lulah…  
 
    Cuando dijo aquel apodo, en vez de recordar todos los momentos que pudieron ser buenos y cordiales entre ellos, sintió furia en su alma. Escuchó las súplicas de Marina para que tratara de hablar, los llantos de Marella y Mauren, el pánico de Morgana y los susurros de Malia, todas sus hermanas presas del miedo por su estado.  
 
    ¿Cómo se atrevía a usar ese apodo? Sus hermanas se lo habían dado por el gran cariño que le tenían, ¿cómo se atrevía a llamarla de tal forma como si realmente lamentara lo que había hecho? ¿Cómo podía llegar a ser tan hipócrita si la noche que la había apuñalado se había regocijado de su sufrimiento?  
 
    ¿Por qué la llamaba con ese apodo cuando se lo había prohibido?  
 
    —¡No me llames así!  
 
    Tallulah se aferró a los garrotes y soltó un grito desgarrador desde el fondo de su garganta; pudo jurar que escuchó cómo sus cuerdas vocales se destruían más de lo que ya estaban. Sabía que después Marella le iba a dar el regaño de su vida por haber forzado su voz, pero ella no sabía cómo enfrentar este dolor.  
 
    Era como si le hubiesen arrancado el alma del cuerpo.  
 
    Una vez terminó de gritar, se dio cuenta de que su exesposo estaba sangrando por los oídos. Los dos se observaron con sorpresa, y cuando Tallulah estaba a punto de volver a hablar, la garganta le ardió de tal forma que empezó a toser entre sus manos. Cuando escupió con fuerza, se percató de que había sangre entre ellas.  
 
    Sin ver a Luther o decirle algo más, decidió que era hora de irse. 
 
    Una vez llegó a su habitación, quiso gritar. Cerró la puerta detrás y murmuró: 
 
    —No seas estúpida, no seas estúpida… 
 
    Lo que estaba haciendo estaba en contra de todo lo que creía. No haría lo mismo que su hermana. No podía ponerse como prioridad cuando otros la necesitaban, era incapaz de ponerse sobre sus hermanas.  
 
    Además, ¿por qué pensaba en Caleb cuando podría ser el asesino de Coralina? ¿Acaso tenía esperanza de que no lo fuera, cuando tenía tantas posibilidades de serlo? Sin embargo, seguía esperanzada de que no lo fuera. Él le había asegurado que ella se arrepentiría por sospechar de él, e incluso le había sonreído y le había dicho que esperaría sus disculpas.  
 
    Tallulah estaba temerosa de que sus deseos y anhelos la alejaran de su responsabilidad y deber. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Coralina 
 
    Coralina podría no ser la más inteligente o astuta de sus hermanas, pero siempre había sido la que mejor se daba cuenta de los sentimientos de los otros. Bueno, después de Malia, era la que podía ver cuáles eran. Y Mauren. Ellas dos sabían muy bien cómo leer el alma de los otros. Coralina no tenía ni idea de qué hacían, pero podían llegar a hacerlo. Sin embargo, Coralina seguía siendo buena leyendo los sentimientos, y por esa misma razón notó con facilidad cuando Caleb cayó enamorado de Tallulah. En realidad, eso también se debía a que conocía a Caleb lo suficiente para saber que esa mirada significaba miles de cosas que nunca podría decir.  
 
    Ella jamás había imaginado que aquel par podría llegar a tener sentimientos por el otro, pero con las circunstancias que últimamente estaba viendo Coralina suponía que era inevitable. La única ventaja que veía era que el sentido del deber de Tallulah era mayor que sus deseos, y esperaba que así siguiera, porque no deseaba verlos juntos.  
 
    Tallulah había sufrido mucho tras su divorcio, no porque amara a Luther, sino porque su «elección» de compañero de vida había acabado de manera más desastrosa que un simple divorcio. Por eso Coralina no creía que Tallulah fuera capaz de enamorarse. No la veía haciéndolo. Su hermana era consciente del amor, y sabiendo que cuando alguien se enamora suele ser un poco torpe o no piensa con claridad las cosas, para Coralina era imposible que su hermana se permitiera amar a alguien. Mucho menos a un humano, en especial por los posibles problemas que podría tener en un futuro.  
 
    Era algo que jamás se hubiese imaginado.  
 
    Por otro lado, las veces que Coralina le había preguntado a Caleb si deseaba contraer matrimonio, este le había dado una respuesta negativa, horrorizado con la idea de casarse o tener hijos; decía que prefería estar solo o que la soledad era su mejor compañía. Caleb no quería una familia; decía que se la habían arrebatado dolorosamente y se negaba a tratar de buscar una por el miedo de perderla de nuevo.  
 
    Había dicho que había soportado esa clase de dolor una sola vez y no quería vivirlo de nuevo.  
 
    Por esa misma razón, y a pesar de que Coralina había tenido sus discusiones con Henry cuando había designado a Caleb como guardia personal de Tallulah, a ella no le había importado, porque sabía que su relación solo sería cordial.  
 
    Ambos ignoraban el mundo al que el otro pertenecía, no odiaban las diferencias, y esa también había sido la razón por la cual ella había querido que Caleb estuviera cerca de Tallulah. A los dos, a pesar de su ignorancia, no les había importado aprender sobre la cultura del otro. Caleb siempre había sido muy amable con Coralina desde el día que había llegado, y cuando le dijo que era una sirena a él no le había importado. Por eso ella necesitaba que él cuidara de Tallulah, porque sabía muy bien que la trataría con respeto y simpatía.  
 
    Lo que cualquier ser con cerebro debería hacer, pero parecía no tener sentido en para muchos.  
 
    Coralina no había creído que se formaría un romance entre ellos. Caleb no deseaba pareja bajo ninguna circunstancia y Tallulah nunca había dado indicios de querer otro matrimonio, a menos que fuera por conveniencia una vez más y que ayudara a su reino, por eso Coralina estaba tranquila.  
 
    Había sido ingenua, una estúpida con todas las palabras. 
 
    E incluso ellos dos eran idiotas también.  
 
    Ninguno se daba cuenta de cómo Caleb escuchaba atentamente a Tallulah cada vez que hablaba o cómo ella esbozaba una sutil sonrisa cuando conversaba con Caleb.  
 
    Eso había inquietado a Coralina, pero no había querido apartarlos. Tallulah necesitaba confiar en alguien más que no fuera ella, Henry o Rufus en la superficie, y si alguien podía llegar a ser un amigo era Caleb. Si el humano la hacía sentir cómoda y tranquila, Coralina no iba a detener sus interacciones por un miedo que se podría considerar absurdo, viendo todas las posibilidades de algo que nunca se diera. Quizás solo era una idea en su cabeza.  
 
    Una vez más había sido ingenua. Demasiado, en realidad. Debió haberlos separado cuando tuvo la oportunidad.  
 
    Fue Caleb quien se percató de su propio enamoramiento.  
 
    Debía ser medianoche o tal vez pasada la medianoche; Coralina solía despertarse por aquellas horas para asegurarse de que su hermana estuviera durmiendo. Había noches en que a Tallulah no le gustaba dormir sola, pero en otras tampoco le agradaba tener la presencia de alguien más en su habitación. Tallulah sufría de insomnio, así que Coralina le proponía que se escaparan a la sala de música para que le pudiera mostrar lo que había aprendido de un instrumento terrestre llamado piano.  
 
    Las dos se habían dirigido a la sala de música; Coralina recordaba que la llevaba de la mano. En el camino, algunas veces se habían tropezado por la falta de luz, corrían con más fuerza y se reían sutilmente por su torpeza. 
 
    Durante esos momentos olvidaba que su hermana era siete años mayor que ella y que cuando Coralina estaba en la infancia, Tallulah debía estar en la adolescencia. Estar en una edad donde relativamente podían ser iguales le agradaba a Coralina.  
 
    No supo cuántos minutos estuvieron solas. No solían hablar tanto cuando disfrutaban de la música. Tallulah solía escuchar en silencio la voz de Coralina cuando se escapaban o hablaban de sus hermanas, pero esto último era más que todo cuando estaban en la playa.  
 
    No fue mucho tiempo que compartieron la melodía solas, pues tocaron la puerta. Tallulah se tensó un poco a su lado, y Coralina preguntó quién trataba de entrar. Cuando escucharon la voz de Caleb, respiraron con tranquilidad.  
 
    —¿Se puede saber qué es este concierto a medianoche? —cuestionó Caleb una vez entró en el salón.  
 
    —Solo queríamos recordar un poco casa —respondió Coralina, jugando con las teclas del piano.  
 
    —¿Sin que usted cante? —preguntó extrañado Caleb, todavía cerca de la puerta—. Eso sí es extraño.  
 
    —¿Cantas canciones tradiciones de Galena? —murmuró Tallulah.  
 
    —Sí —afirmó Caleb por Coralina—. Ha cantado en un par de veces en las fiestas. Ha superado a muchas cantantes conocidas.  
 
    —No es para tanto.  
 
    Coralina le sonrió a su hermana y tocó sus manos con gentileza. No tenía el valor de mostrarle cómo cantaba en otro idioma que no fuera el suyo, sentía vergüenza e incluso miedo. Había olvidado algunas canciones de cuna de su nación, del reino en el que había nacido y se había criado gran parte de su vida, así que Tallulah la guiaba, pero jamás tarareaba o cantaba con ella, nunca hacía nada más que recordarle la letra.  
 
    Coralina extrañaba el canto de su hermana. El de todas, en realidad. Tallulah había tenido un canto muy bonito. Tal vez no había tenido la intensidad o fuerza de Marina o la suavidad de la propia Coralina, pero su canto había sido muy bonito. Ella lo recordaba con claridad por las noches que lloraba por su madre y Tallulah le cantaba hasta que se quedara dormida. Había tenido una voz suave y delicada al cantar, lejana a la autoridad que mostraba cada día. Por eso mismo nunca le había querido mostrar cómo cantaba en la lengua que había tenido que aprender.  
 
    —¿Podrías cantar una? —le había pedido Tallulah.  
 
    —Las que suelo cantar son para bailar. No son como las nuestras, y es más divertido si tienes una pareja de baile —trató de excusarse Coralina, pero al ver que Tallulah no se rendía, suspiró—. Caleb, ¿podrías ser la pareja de baile de mi hermana?  
 
    Los dos se observaron durante unos segundos. Fue Caleb quien dio el primer paso. Le mostró la mano a Tallulah para que ella lo acompañara en medio de la sala y poder bailar, y ella aceptó en silencio.  
 
    —Espero que no me pise los pies —bromeó Caleb—. No creo que haya bailado mucho.  
 
    —Una sola vez con el rey Henry —respondió Tallulah con su típica calma—. Coralina me obligó.  
 
    —¡Solo quería que aprendieras algo de Galena más allá de los libros!  
 
    Coralina no dijo nada más y pensó por unos segundos qué canción debería cantar; solo imaginó una de las más delicadas que existían. Tallulah no sabía bailar del todo bien y el chiste de Caleb podría haber sido una realidad, así que optó por una de las canciones más ligeras para bailar.  
 
    Otro error que pudo haber prevenido. Solo había pensado en no afectar el orgullo de Tallulah.  
 
    Coralina puso sus manos sobre sus teclas y empezó a cantar. Caleb frunció un poco el ceño al escuchar la canción que ella había elegido, pero le restó importancia en el momento en que pidió permiso a Tallulah para agarrarla por la cintura y poder bailar con ella. De nuevo Tallulah asintió con la cabeza.  
 
    Poco a poco el baile se fue acoplando a la música. Era elegante, un clásico entre los nobles y el que más se escuchaba en las fiestas. Eran pasos sencillos, hasta que en algunos momentos el hombre le daba una vuelta a la mujer. No tenía mucha complejidad en los pasos y la danza era sencilla de memorizar una vez que aprendías cómo moverte.  
 
    Tallulah seguía en silencio. A veces hacía eso; se dispersaba en sus pensamientos y era muy difícil sacarla de allí. Coralina nunca supo con exactitud lo que pensaba en las madrugadas que no podía dormir.  
 
    Caleb empezó a hablar y, poco a poco, ella dejó de asentir con la cabeza para dar rienda suelta a una pequeña conversación mientras danzaban con el sonido del piano y la voz de la reina consorte. 
 
    Coralina oyó el murmullo de una conversación amena y hasta un poco sensible; en algunos momentos Tallulah hablaba durante unos segundos más que Caleb. En un momento los dos bailaron más despacio, como si se estuvieran entregando al otro con la simple mirada que se dedicaban y las palabras que soltaban. Coralina notaba que estaban disfrutando del momento. A pesar de que fue de alguna manera romántico, ese no fue el que la había alarmado, y hasta se podría decir que la había asustado.  
 
    Había sido el que ocurrió después. 
 
    De un momento a otro Tallulah había retrocedido un poco la cabeza y negaba con esta, reacia a algo que le había propuesto Caleb, pero el caballero parecía empeñado en molestarla, a tal punto que, por alguna razón, le enseñó todos los dientes tratando de explicarle su idea. Para ese momento, Tallulah se había apartado de él por completo.  
 
    Coralina pensó que estaba molesta, pero no.  
 
    Tallulah soltó una carcajada; se estaba riendo con todos los dientes. Coralina lo sabía muy bien porque había ocultado su boca con sus manos y soltaba varias risas. Caleb había hecho reír a carcajadas a Tallulah, y tanto él como Coralina estaban sorprendidos. Solo que cuando ella lo miró para pedir una explicación, se llevó una sorpresa todavía más grande que la anterior.  
 
    Y no tan grata para su gusto.  
 
    Caleb estaba embelesado con Tallulah; se notaba en su mirada. Sus ojos lo decían todo y la sonrisa en la comisura de sus labios era uno de sus principales delatores. Él se había dado cuenta de su enamoramiento una noche bajo la luna mientras bailaba con Tallulah, o tal vez incluso antes, en el momento en que había empezado a bailar con ella y no apartaba sus ojos de la princesa.  
 
    En el momento en que el baile se había vuelto más lento para poder acercarse a ella.  
 
    En el momento en que había dejado que ella hablara más solo para escuchar su voz.  
 
    Sin embargo, lo que terminó de confirmarlo fue cuando Tallulah empezó a reírse bajo la luz de la luna y sus ojos se volvieron pequeños.  
 
    Coralina lo vio, fue testigo de cómo Caleb alzó levemente la mano, lleno de duda y curiosidad, para ver si podía apartar la de Tallulah y poder apreciar su sonrisa. Pero apenas alzó sus manos, parpadeó, como si reconociera dónde estaba y qué estaba haciendo. Además, se giró levemente a verla, a ver si Coralina había visto todo.  
 
    Y se detuvo, tan estático como una estatua y tan deseoso de saber lo que ocultaba Tallulah, pero el miedo podía más.  
 
    Coralina lo había visto todo, había sido testigo de eso, y estaba aterrada. No había ningún otro sentimiento en su alma o en su cabeza, solo un rotundo y terrible miedo. 
 
    Estaba aterrada.  
 
    Por eso mismo tocó una nota mal y demasiado alta para que los dos se sobresaltaran. Ellos la miraron con confusión, más que todo Tallulah, porque Caleb se veía nervioso.  
 
    —Lo siento. —Coralina se esforzó por darles una sonrisa—. Me equivoqué de nota.  
 
    —Está bien, has tocado de maravilla —dijo su hermana una vez calmada.  
 
    Caleb era el que ahora estaba en silencio. Al parecer, se había dado cuenta de la mirada que le estaba dando la reina de Galena.  
 
    Coralina se levantó del taburete, se acercó a su hermana y la agarró del brazo con dulzura, o tal vez con protección. La única ventaja era que no le temblaban las manos como para que Tallulah lo notara.  
 
    —¿Qué tal si vamos a dormir? —le propuso a Tallulah.  
 
    —Sí, está bien —contestó ella, y dirigió su mirada al caballero—. Fue divertido bailar contigo, Caleb.  
 
    —¿Caleb? —murmuró confundida Coralina.  
 
    Ella tragó en seco e hizo un esfuerzo para no cambiar tanto su mirada.  
 
    —Sí, le pedí que me tuteara. Como usted y el rey Henry lo hacen, no vi problema alguno… —dijo él sin fuerza, y trató de sonreírle a Tallulah—. Me alegra que se haya divertido. 
 
    —Es el mínimo acto que puedo hacer por hacerme reír. Tenía tiempo que no me reía; gracias.  
 
    Coralina vio el atisbo de esperanza en los ojos verdes de Caleb ante el comentario de Tallulah.  
 
    —Fue un honor, lo digo en serio —aseguró.  
 
    Tallulah asintió.  
 
    —Entonces me iré. Buenas noches —se despidió Tallulah.  
 
    —Lulah… —la llamó Coralina, y ella solo giró la cabeza en dirección a su hermana menor. Se veía alegre. Con el pasar de los meses, sus ojeras se habían reducido considerablemente. Se mostraba tranquila y con el rostro relajado; no había ningún conflicto en ella. Esa noche no había habido nada más que comodidad; Coralina lo sabía muy bien. Su hermana había asumido que estaba en su lugar seguro con ella y, lamentablemente, eso también incluía a Caleb.  
 
    Ella tenía una pequeña sonrisa, idéntica a las que le dedicaba cuando le cantaba en las noches.  
 
    —Que duermas bien —se limitó a decir Coralina.  
 
    Su hermana volvió a asentir y se retiró en silencio de la sala. Una vez ella se fue, Caleb aguardó unos segundos para salir del salón, pero Coralina lo detuvo al instante. Se interpuso entre la puerta y el cuerpo del guardia. Era imposible detenerlo de manera convencional, pero Coralina necesitaba comprobar si lo que había visto eran ilusiones suyas o la realidad. Esperaba haberse vuelto loca por la falta de agua. 
 
    —No creas que no te vi —soltó amenazante. 
 
    —No sé de qué habla.  
 
    Sin embargo, el caballero se veía nervioso. No podía estar loca, sabía lo que había visto y le recorría un escalofrío por todo el cuerpo.  
 
    Su hermana no viviría lo mismo que ella.  
 
    —No me trates de idiota, hazme el favor. Sé lo que vi.  
 
    Caleb suspiró, rendido. El deber para él siempre estaría por delante de cualquier cosa. Eran idénticos él y Tallulah en ese aspecto. 
 
    —Reina, le juro que… —trató de excusarse.  
 
    —No trates de hacer nada más —le advirtió Coralina, mirándolo directo a los ojos—. Mantén tus sentimientos bajo llave, si es necesario, pero no te atrevas a hacer nada más.  
 
    El rostro de Caleb cambió a uno lleno de indignación.  
 
    —Yo jamás…  
 
    —Ella es una sirena y, además de eso, una princesa —le recordó con voz amenazante—. No te atrevas a hacer algo indebido.  
 
    —Jamás me atrevería, su majestad. Se lo aseguro. —Pero sonó molesto y ofendido. Parecía profundamente herido por que ella lo cuestionara. Pero Coralina no podía bajar la guardia. No podía pensar en lo que él estaba sintiendo en ese momento, solo en su hermana.  
 
    Lo que Caleb sentía por Tallulah era una amenaza para ella. 
 
    —Ella es de los seres más importantes en mi vida. Si le sucede algo…  
 
    —Yo la protegería con mi vida —interrumpió Caleb con altanería—. Estaría dispuesto a lo que sea con tal de volver a escuchar su risa.  
 
    Coralina se rio con amargura. Ella haría lo mismo por Tallulah. En realidad, lo haría por cada una de sus hermanas.  
 
    Tal vez no era miedo lo que sentía, sino envidia. ¿Eso era posible? Todo el tiempo que había estado con su hermana, ella siempre le había ofrecido sutiles sonrisas, nunca una carcajada. Tal vez jamás había escuchado una proveniente de Tallulah, pero sí su llanto y sus explicaciones confusas sobre sus sentimientos, y había sentido su compañía silenciosa.  
 
    ¿Por qué Caleb si podía hacerla reír y ella no? Coralina se había esforzado demasiado. ¿Acaso se había descuidado cuando los dejó solos?  
 
    Esa última pregunta la asustó más. ¿Qué habían hecho que ella no había notado?  
 
    —No la conoces lo suficiente —rechistó molesta.  
 
    Estaba haciendo un berrinche. Otra vez era aquella pequeña sirena que lloraba por la atención de su hermana mayor cuando se casó, ¿o era el miedo de pérdida y soledad que hacía que tratara a un amigo con semejante rudeza? 
 
    Una vez intercambió miradas con Caleb, vio lo herido que estaba ante su rabia. Estaba en la delgada línea entre sorprendido y dolido. También molesto. Esto último de seguro era porque ella había cuestionado varias cosas y de manera indirecta su honor de caballero.  
 
    Para Caleb, los juramentos eran importantes, algo que jamás se podía quebrar. De hacerlo, mancharía su honor por la eternidad. 
 
    —Tal vez no sepa lo suficiente de la princesa Tallulah, pero le aseguro una cosa…  
 
    —No te atrevas a decirlo. 
 
    Caleb mostró desprecio en su mirada.  
 
    —Ni siquiera sabía lo que iba a decir.  
 
    —Ni quiero saberlo —espetó la reina, e incluso mostró sus dientes.  
 
    Ya no era una sirena, pero aquella manía de los acuáticos se había quedado en ella. 
 
    —¿Acaso es porque soy un simple caballero? Un humano que no tiene dinero o títulos importantes…. 
 
    —No es eso. No sabes cuánto se sufre por amar a un humano.  
 
    El caballero se cruzó de brazos.  
 
    —Yo la veo muy feliz con el rey Henry.  
 
    Esa fue la gota que derramó el vaso. ¿Acaso él no había sido testigo de su sufrimiento? ¿Como podía llegar a ser tan idiota? 
 
    «Me lo merecía. Lo cuestioné miles de veces y lo desprecié», pensó Coralina con pesar al ver cómo Tallulah corría de la biblioteca a su habitación.  
 
    —¿Sabes lo que es no volver a tu nación o no ver a tu familia? —cuestionó Coralina, con sus manos hechas puños—. Dime, Caleb, ¿sabes lo que se siente que toda tu familia te rechace o que solo pidan tu ayuda cuando necesitan de ti y, aun así, lo haces porque los amas? —Luego susurró—: ¿Tú quieres eso para Tallulah? ¿Quieres que la consideren una traidora? ¡Ella ha sufrido lo suficiente en esta vida! 
 
    Caleb guardó silencio durante unos segundos y se mordió la mejilla.  
 
    —Mire, no haré nada. Y, aunque se lo dijera, dudo que me acepte —respondió con cansancio—. Además, como usted dijo, ella es una princesa y yo… un simple humano.  
 
    Lo último lo dijo con gran desprecio. Pero Coralina también captó el deje de duda en su voz. O tal vez solo se había confundido por su molestia y su cansancio. 
 
    —Caleb… —dijo, alzando la voz—. Guardarás esos sentimientos bajo llave. No te lo digo como amiga, te lo ordeno como reina.  
 
    Su caballero le mostró una sonrisa, pero no había nada de complicidad en ella como en otras ocasiones. 
 
    —Como diga, su majestad.  
 
    Tras decir eso, Caleb le dio una mirada indescifrable, pero hizo una reverencia delante de ella, y eso calmó a Coralina. Aunque su corazón se estaba destrozando al ver cómo un amigo le apartaba la mirada. Tal vez por eso Tallulah nunca había querido tener amistades tan estrechas con los súbditos, porque después no podría separar las cosas.  
 
    Las reglas existían por algo, y a veces lo mejor era apegarse a ellas para evitar salir herido. 
 
    —Dudo que sea un amor correspondido —murmuró Caleb de manera tajante.  
 
    A pesar del dolor en su corazón por haber tratado con crueldad a un amigo, ella no bajó la mirada. Coralina debía proteger a Tallulah de cualquier sufrimiento; ya había pasado por mucho para que se enamorara de un humano y quedara igual o peor que la misma Coralina.  
 
    Si podía impedirlo, lo haría.  
 
    —Esperemos que así sea —le dijo con frialdad—. Buenas noches, Caleb.  
 
    «Cómo desearía que aquello sea cierto», pensó Coralina tras ver sus interacciones en la biblioteca y que Tallulah era más consciente de sus propios sentimientos.  
 
    Al parecer, el amor siempre era inevitable, incluso si estaba destinado a fracasar.  
 
    Coralina solo tenía la esperanza de que el sentido del deber y la responsabilidad fueran mayores en ambos que el amor que sentían. No les deseaba ese mal, los quería de verdad, pero no podía verlos juntos.  
 
    Tenía miedo de que su historia terminara como la suya o peor.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Pasó una semana de su descubrimiento y mataron a otros dos posibles sucesores al trono de Galena. Tallulah sabía que no era su culpa y lo que fuera que les pasara a los bastardos no era de su incumbencia, pero sentía que sus muertes estaban muy relacionadas con la de su hermana, y aquel sentimiento de culpa no se iba. Por más que Tallulah se hiciera creer que no debía pensar en eso, ella no paraba de hacerlo. Aquel pensamiento era inevitable. 
 
    Tal vez no habían muerto por veneno, pero Tallulah tenía el presentimiento de que el asesino estaba detrás de todos los que tenían sangre real o sus parientes cercanos. A uno de los sucesores lo apuñalaron con una espada mientras regresaba a su casa y al otro lo habían estrangulado en su trabajo hasta que había dejado de respirar, y después de cometer esos crímenes habían quemado sus casas con sus familiares dentro. Todo parecía una retorcida venganza en contra de la Corona de Galena. Parecía que ni siquiera importaba si ellos sabían si tenían sangre real o no, el simple hecho de tenerla ya era una sentencia asegurada.  
 
    Más que una venganza, era como un resentimiento a la familia real. 
 
    Nadie sabía quién era, pero Caleb le había comentado que tal vez el testimonio de Robert ayudaría a identificar a los culpables. Sin embargo, Tallulah no le creía mucho. Rufus decía que la guardia real era incontrolable sin Caleb y Caleb decía que sin Rufus algunos nobles se comportaban de manera horrible con los campesinos. Ella no le creía a ninguno, y lo peor de todo era que ninguno parecía tener la malicia como para inculpar al otro, no había esa intención. 
 
    Además, ¿qué había hecho Caleb después de su encuentro en la biblioteca? ¿Adónde había ido? 
 
    Tallulah no quería desconfiar de él, pero no sabía en quién más pensar aparte de Caleb o Rufus, nadie más se veía tan sospechoso como ellos. Pero ella no quería desconfiar sabiendo que tanto Henry como Coralina les tenían muchísimo cariño. Incluso ella los apreciaba bastante. Estaba feliz de verlos, pero mientras más pruebas aparecían, más frustrada se sentía al no dar con el asesino y se molestaba al sentirse triste con la idea de que fueran ellos.  
 
    No podía sentirse afligida, debía estar molesta o furiosa, ¡habían asesinado a su hermana! Si ella fuera más como Marina o Morgana, con las pruebas que tenía podía encarar a alguno de los dos, pero hasta que todas las piezas que la guiaban al asesino estuvieran en su lugar no daría un veredicto. 
 
    Tras la noticia de los asesinatos, habían decidido enviar a Santiago como mensajero a Robert para que le advirtiera sobre la situación. Después de aquel aviso, el hombre había huido de su pueblo y les había enviado cartas a sus hijos para que tuvieran muchísimo cuidado con los guardias reales, o eso fue lo que había escuchado Tallulah una vez había hablado con Santiago sobre aquel hombre. 
 
    Con respecto a los temas políticos del reino de Galena, Rufus y Caleb estaban en constantes discusiones debido a que todavía confundían la ubicación exacta de la candidata más joven, y parecía que desde un principio era la favorita para tomar la corona, no solo porque se podía casar con un noble al estar soltera, sino por el historial que aparentaba tener. Y a pesar de que no era lo más importante, su apariencia calmaría a las masas que exigían un monarca legítimo. 
 
    En el retrato que Tallulah había visto de ella era una versión femenina de Henry, solo que, con el rostro fruncido, de todos sus hermanos era ella quien tenía más similitudes con él. Tenían los mismos ojos azules y el cabello azabache hecho ondas, y la nariz grande y algo puntiaguda. Nadie cuestionaría que era la hermana del rey con aquel aspecto, era imposible que la consideraran una farsante.  
 
    El problema con ella era en dónde estaba o dónde podría estar. Parecía que la mujer era consciente de la sangre que llevaba por sus venas y tenía constante movimiento por todo el reino de Galena; no se quedaba en el mismo pueblo más de cuatro días. Era la favorita por saber otros idiomas y entender el arte, aparte había sido profesora de Historia en una pequeña escuela antes de empezar su larga travesía de huir. 
 
    Una mujer tan perspicaz era que no dejaba que la atraparan. Bastante inteligente, a decir verdad. Tal como Robert, ella se había cambiado el nombre varias veces: primero la habían conocido como Lucy, luego como Matilda, después como Deisy, y así, poco a poco, habían dado el aviso a los caballeros más importantes de que si veían a una mujer con aspecto similar al difunto rey Henry les notificaran a Rufus o a Caleb enseguida y tenían la orden de capturarla. 
 
    —Tal vez no quiera la corona, ¿no has pensado eso? —cuestionó Caleb. 
 
    —Pues es la mejor opción que nos queda, y su deber es tomarla —respondió irritado el consejero.  
 
    —Tal vez no le interese nada de eso.  
 
    Rufus tenía el retrato de la mujer de ojos azules entre sus manos y le temblaban de la rabia por no saber dónde estaba. Tallulah observaba todo con sus acuáticos. Ellos se encontraban en la oficina que le había pertenecido a Henry. Tallulah reconoció algunos libros en las estanterías y los muebles aterciopelados suaves en donde su hermana se quedaba a dormir cada vez que acompañaba a Henry en su trabajo. Era una oficina bastante espaciosa.  
 
    Muchas reuniones entre el rey y los nobles se habían hecho allí, aunque no excedían las diez personas. 
 
    —¡Debería importarle! —se quejó Rufus—. ¿Cómo se atreve a engañarnos tan descaradamente? 
 
    El nombre que fuera que tuviera esa mujer, Tallulah reconocía que ella sabía jugar el juego del escondite muy bien; había frustrado varias veces los planes de tratar de encontrarla. Parecía que se entretenía fingiendo ser distintas personas para que jamás la atraparan. 
 
    —Ella sabe que le seguimos el rastro. Tarde o temprano se cansará y allí la atraparemos —dijo Caleb con calma.  
 
    —Pero eso también le dará ventaja al asesino —comentó Tallulah, haciendo que su voz rasposa resonara—. Ella es la única que ha sabido cómo engañarnos a todos.  
 
    —¿Por qué cree eso? Robert sigue vivo.  
 
    Rufus refunfuñó al oír el dato de Caleb.  
 
    —Él no nos sirve, tiene familia. Y ninguno ha hecho nada destacable.  
 
    —¿Tiene menos valor por eso? —se indignó Caleb.  
 
    —¡Sí, sí lo tiene! Solo por tener sangre real vale más que todos nosotros, a excepción de la princesa. Sin embargo… —alzó su voz Rufus, y señaló el retrato—. Ella es nuestra mejor opción en este desastre. Está soltera y para todos la mejor opción es que se case con un noble para que haya discusiones en las familias más importantes. 
 
    —Claro, porque obligarla a casarse es la mejor idea —murmuró Caleb.  
 
    —Será reina, dudo que le moleste —le restó importancia Rufus.  
 
    Tallulah pudo sentir cómo Caleb la observó de reojo y sus acuáticos a su espalda se pusieron tensos, más que todo Santiago; el guardián se había acercado a ella bastante. 
 
    No quería llamar la atención de esa forma, le generaba malos recuerdos. Quiso abrazarse a sí misma, pero no se mostró cohibida.  
 
    —El señor Robert ya tuvo una amenaza. De ella no sabemos nada, solo su apariencia y su ocupación, y lo más posible es que el asesino sepa lo mismo —explicó de repente Tallulah—. Debería ser fácil encontrarla, pero es tan escurridiza que se nos escapa de las manos.  
 
    Durante una hora más estuvieron discutiendo sobre las posibilidades de encontrarla antes del próximo mes y Tallulah por fin se dio cuenta de que llevaba casi dos meses en la superficie y no había encontrado nada relevante sobre la muerte de su hermana. Si regresaba con las manos vacías, sería un fracaso. No solo para su padre o para ella, sino para su hermana. 
 
    Lo otro que le preocupaba era que en cualquier momento se le podría acabar la poción de cambio y todo podría empeorar. Debía encontrar al asesino antes de que se terminara.  
 
    Al ver que no habría más discusiones por ese día, Tallulah salió del lugar con más dolor de cabeza del que antes había tenido.  
 
    Nada de esto tenía sentido.  
 
      
 
    Tallulah esperó a que el caballero saliera de la oficina; necesitaba hablar con Caleb. Ella lo encontró hecho una furia y comprobó sus sospechas al ver cómo cerraba la puerta detrás de sí con rabia. El ruido aturdió a todos en el pasillo, incluyendo al propio Caleb; parecía que no esperaba que su molestia se mostraba de tal forma.  
 
    —¿Tienes la tarea de buscarla? —preguntó Tallulah, con la mirada en alto y manteniendo la distancia. 
 
    Al parecer, su voz devolvió a Caleb a la realidad porque se sorprendió al escucharla y al verla. No sabía que tendría audiencia al salir.  
 
    —Algo así. Pero cada vez que estoy a punto de encontrarla, ella se escabulle —gruñó Caleb—. Es muy escurridiza.  
 
    Se mostraba abatido e inseguro. Era como si realmente no creyera sus propias palabras. De todas formas, Tallulah quiso tomar su mano para darle su apoyo, pero se quedó en donde estaba. Guardó su distancia y todavía lo observaba con indiferencia. 
 
    No podía dejar que sus acompañantes vieran aquel acercamiento. Si volvían a Nanshe y los rumores salían a la luz, ella no podría evitarlos. Tallulah había estado demasiado tiempo en la superficie y cualquier chisme que no fuera relacionado con la muerte de su hermana sería mejor recibido. La simple idea de que Tallulah estuviera una vez más en las fauces de los chismes más jugosos del reino era mejor que escuchar cómo la princesa Coralina había muerto. Y que, casualmente, la primogénita del rey tuviera una cercanía bastante cuestionable con un humano era suficiente para ser un chisme interesante y muy divertido para la nobleza. Seguro dirían que pasaría lo mismo que con la hija más joven, y Tallulah ya tenía suficiente con que hablaran mal de ella o de su familia.  
 
    Estaba harta de que se divirtieran con su sufrimiento, muchas veces había sentido que los ojos de la nobleza se la comían viva. Posiblemente aquella humana no lo deseaba; sería juzgada apenas tuviera la corona sobre su cabeza.  
 
    —Es inteligente —señaló Tallulah—. Sabe cómo sobrevivir.  
 
    —¿A qué se refiere con eso?  
 
    Tallulah se encogió de hombros. Ni siquiera sabía qué era lo que quería de aquella mentirosa. 
 
    —Los otros tenían su vida, aunque no sabemos si sabían o no lo de su sangre, pero ella en todo momento se escondió. Sabe cómo sobrevivir, sospecho que lo ha hecho desde el principio.  
 
    Caleb correspondió su hipótesis con un simple ceño fruncido, se cruzó de brazos y pegó su espalda a la pared. Tallulah siguió en medio del pasillo y con sus manos unidas sobre su estómago; mantenía una distancia segura de Caleb. Por alguna extraña razón, se sentía observada por los acuáticos que la cuidaban. 
 
    Sentía un peso en los hombros que la obligaban a desistir, pero ¿a qué exactamente? 
 
    —¿Por qué cree eso? 
 
    —Sonará absurdo, pero… ella sabe —aseguró la princesa—. Sabe cómo sobrellevar las cosas y ver o analizar toda su situación. Llevar sangre real es un peligro. Para ella, para Galena, para todos. Su simple existencia es una amenaza, y lo sabe. 
 
    El caballero inclinó un poco la cabeza y de cierta forma juzgó con la mirada a Tallulah. 
 
    —Tal vez solo sabe esconderse de la Corona.  
 
    —Y del asesino o de ambos —opinó la acuática—. Lo que no entiendo aquí es cómo sabe tanto. 
 
    —Suerte, tal vez.  
 
    Tallulah negó con la cabeza. Una vez podía ser suerte; más de dos era una coincidencia. Además, la suerte era difícil de encontrar; esta no solía querer a casi nadie. Todos luchan por algo.  
 
    Nada se consigue por mera suerte. Es algo que se obtiene, que se gana, no se nace con ella. 
 
    —A todos los identificaron, pero de ella solo se sabe su rostro —comentó Tallulah—. ¿Por qué? ¿Qué tiene ella que los otros no?  
 
    Deseaba saber más. Necesitaba saber más. Solo quería volver a Nanshe y olvidar todo de la superficie; esto se estaba volviendo agónico. Su alma y su mente la estaban atormentando y ahora su corazón se unía a ellos, solo que con ideas absurdas e imposibles de realizar. 
 
    Necesita volver a su vida o a lo que fuera que llamaba vida. Seguía buscando el significado de lo que estaba viviendo. 
 
    —¿Adónde quiere llegar?  
 
    —No lo sé —admitió sin vergüenza Tallulah—. Solo estoy cansada de nadar en círculos.  
 
    Los dos se observaron fijo, ambos con la mirada en alto y retándose entre sí. 
 
    —Quiero acompañarte en tu búsqueda —sentenció Tallulah.  
 
    Caleb hizo una mueca.  
 
    —Será peligroso.  
 
    —No me importa, quiero encontrarla.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¿Por qué ella ha evitado todo y los demás no? No creo mucho el cuento de que es más inteligente y por eso sobrevive.  
 
    —¿Y cómo cree que lo hace?  
 
    Caleb estaba a la defensiva, ella lo sabía. Fruncía el ceño de aquella manera tan asustadiza que se confundía con enojo y estaba reacio a decir algo más.  
 
    Cuando tenía miedo o estaba indeciso, no le gustaba hablar, y para que Caleb no quisiera hablar con ella era extraño. 
 
    —Algo debe saber. Cualquier cosa que ella diga será interesante.  
 
    —No quiero ponerla en peligro a usted.  
 
    Tallulah se acercó un poco a Caleb. Aún tenía sus ojos sobre él y él en los de ella. 
 
    —¿Por qué estás a la defensiva? —cuestionó Tallulah. 
 
    Tallulah no quería desconfiar de él. Si encontraba alguna forma, alguna evidencia de que Rufus deseaba el trono y una facción de la guardia real estaba a favor del consejero, Caleb estaría a salvo, pero Tallulah necesitaba que le dijera algo más.  
 
    Cualquier cosa era suficiente. Con tal de olvidar de que era sospechoso era suficiente para Tallulah. 
 
    —No lo estoy —respondió con acidez Caleb. 
 
    La princesa suspiró agotada. Sí, sí lo estaba. 
 
    —Bueno, ¿por qué estás en negación?  
 
    Había una notable mezcla de indignación y confusión en el rostro del humano. Tallulah se mantuvo firme con su posición.  
 
    ¿Qué le estaba ocultando? Tallulah odiaba sentirse tan confundida, cuando sabía cuál era su verdadero objetivo. Sin embargo, parecía que su mente tenía una idea, su alma otra, y su corazón, algo más. Ella solo había ido a encontrar al asesino y a buscar justicia, solo eso. 
 
    —Solo quiero mantenerla a salvo.  
 
    Tallulah quería creerle, realmente lo quería. La forma en que le hablaba parecía tan sincera. 
 
    —Y yo quiero respuestas —dijo Tallulah—. Y si debo sumergirme en un mar de mentiras para ver una sola verdad, lo haré.  
 
    —¿Qué dijo? —preguntó Caleb extrañado—. Solo entendí mar. 
 
    —Acaba de hablar en nanshense, princesa —informó Santiago.  
 
    Tallulah se sorprendió y pasó una mano sobre su cuello; sintió vergüenza. Lo había dicho sin pensar, y aquella frase había alertado a quienes la acompañaban. También se sorprendió de que Caleb entendiera una palabra. El único humano que conocía que sabía hablarlo era Rufus. 
 
    —Estoy harta de que me oculten las cosas —murmuró Talulah, volviendo al galence. 
 
    —¿En qué momento creyó que hacíamos tal cosa? Somos aliados.  
 
    —Caleb, ¿qué fue lo que hiciste después de ir a la biblioteca? —susurró Tallulah para que los acuáticos no escucharan. Ante el silencio del caballero, ella suspiró—. ¿Realmente somos aliados?  
 
    No quería desconfiar de él. 
 
    Quería decirle más y quería preguntarle más. Había tantas cosas que necesitaba decir… Tallulah quería pedirle ayuda o que le diera su punto de vista con lo que había descubierto, pero había tantas cosas que la llenaban de inseguridad que guardó silencio.  
 
    Tenía que proteger a su gente, tenía a su reino. Tenía que protegerse. Ella no podía fiarse de alguien que no decía lo suficiente. 
 
    —Haría lo que sea por protegerla. Solo la quiero proteger —le dijo Caleb.  
 
    Realizó un leve movimiento con sus manos para tomar las de ella, pero el humano recordó la presencia de los otros acuáticos. Por su parte, Tallulah quedó en su lugar y con la mirada en alto.  
 
    Tuvo esperanza, pero aquellas palabras no le habían dicho nada. No había algo que le dijera que él era inocente, tal como Caleb había dicho. Las palabras pueden llegar a sonar vacías y carentes de significado. 
 
    Las palabras se las llevaba el viento y este las volvía invisibles e insulsas. 
 
    Y por más que Tallulah no quisiera considerarlas de esa forma, no había nada más que dulzura en su voz, y eso no le servía para nada. Más allá de darle falsas esperanzas, no había nada más. 
 
    Tallulah no podía distraerse, no debía pensar en cosas sin sentido. Debía estar pendiente de la realidad y no de una fantasía estúpida que jamás sería posible.  
 
    —¿Y para protegerme necesitas ocultarme las cosas? —retó Tallulah—. No quiero tu lástima, Caleb. Quiero tu comprensión. Han asesinado a mi hermana y quiero encontrar a quien se atrevió a matarla.  
 
    Ella tenía deberes, responsabilidades. Debía concentrarse en lo que más importaba, no podía distraerse por ridiculeces de su corazón. Se negaba a sentir. Si había sufrido con la razón, no se imaginaba cuánto lo haría por el corazón.  
 
    —¿Acaso quiere venganza? —preguntó Caleb. 
 
    Cualquier duda desapareció en su cuerpo con aquella pregunta. Tallulah no sabía si su mirada se volvió iracunda o estaba decepcionada de que Caleb asumiera semejante idiotez.  
 
    Si quería venganza, su sed de esta jamás se detendría.  
 
    La venganza había matado a su madre y a dos de sus madrastras. Lo peor era que Tallulah solo era consciente de un tercio de la historia que se contaba entre la disputa de la bruja del océano y su padre. Lo único que sabía era que la bruja buscaba venganza por su raza; había atemorizado a Nanshe porque el rey había exterminado al último grupo de optus que había existido en el océano.  
 
    Y con el decreto de eliminar a los optus, la relación de sus padres se había fragmentado tanto que ni siquiera el nacimiento de su hermana había ayudado con su matrimonio. Tal vez lo había empeorado, y solo por el hecho de que Marina había nacido como sirena.  
 
    Tallulah se ofendió muchísimo. ¿Cómo se atrevía Caleb a acusarla de que quería venganza?  
 
    —La venganza es tomar acciones por mano propia. Si eso era lo que quería, hace mucho hubiese empuñado una daga y apuñalado a todos los responsables —explicó Tallulah—. Lo que quiero es justicia. Déjame acompañarte.  
 
    —¿Y cree que con ella las encontrará? ¿Cree que ella le dará lo que quiere?  
 
    No lo sabía, pero era una opción. Aquella mujer había sobrevivido a todo y Tallulah quería saber cómo. Esa humana tenía algo más que suerte e ingenio. Sabía algo, Tallulah lo presentía. 
 
    —Con Robert encontré algunas —respondió con desdén—. Mañana iré al último lugar donde fue vista; le avisaré a Rufus. Está bien si quieres o no acompañarme.  
 
    Antes de que desapareciera por los pasillos, Caleb detuvo su andar tomándola por el brazo. Santiago se crispó, e incluso hizo un movimiento con su lanza para apartarlo de ella, pero no pudo hacer nada más porque Thalía detuvo que se dirigiera hacia ellos.  
 
    Santiago estaba helado, pero Thalía mostró tranquilidad ante la situación. Parecía que habían cambiado de cuerpo por unos instantes; la mirada llena de consternación le pertenecía al guardián y la calculadora, a la cantora. 
 
    —Esto se nos está saliendo de las manos —murmuró Caleb en su oído—. Si el asesino se entera de quién eres y qué es lo que haces, no dudará en matarte. Me niego a perderte. No quiere perderte. 
 
    Tallulah encogió los ojos, desconfiada.  
 
    —Y yo me niego a no encontrar al responsable.  
 
    —No seas tan terca.  
 
    —No me tutees —gruñó Tallulah, aguantando el dolor en sus encías por no mostrar sus dientes—. Además, ¿por qué no me dices lo que hiciste después de la biblioteca? ¿Dónde estabas? 
 
    Lo único que recibió a cambio fue un sepulcral silencio y una mirada fría por parte del caballero. Aquello hirió a la princesa.  
 
    —¿Adónde fuiste? —susurró Tallulah, e hizo algo arriesgado al acercarse al cuerpo del humano—. Caleb, ¿qué hiciste? 
 
    No quería que su voz sonara tan dolida. Parecía que suplicaba por una respuesta, y eso molestó a Tallulah con la furia de todos los mares. Jamás había sido de rogar; la única vez que lo había hecho había sido al tener la incertidumbre de no saber si volvería su canto. 
 
    No podía sentirse tan herida por el silencio de Caleb, no debía decepcionarse por un simple humano. 
 
    Era una princesa, la primogénita del rey Zale y la reina Azura, antigua sucesora del trono. Tallulah nunca inclinaría su cabeza por nada. No importaba lo que estuviera pasando, jamás lo haría.  
 
    Al ver que Caleb estaba reacio a hablar, se apartó de forma brusca.  
 
    —Nos vemos.  
 
    Aquella despedida fue más como una amenaza, y la mirada llena de conflicto que le dio Caleb no ayudó a que la mente de Tallulah estuviera en su contra.  
 
    Los acuáticos la siguieron en silencio. 
 
    Necesitaba pruebas, necesitaba saber quién era el asesino. No podía esperar más. Todo lo que estaba sintiendo era un martirio constante en su corazón y Tallulah no quería escucharlo, jamás lo había hecho, y en este momento no lo seguiría, no podía elegirlo.  
 
    Se rehusaba a hacerlo, mucho menos en estas circunstancias. 
 
    Ella se negaba a ser egoísta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Tallulah decidió ir a los establos y preparar los caballos para su viaje, aunque fueron los sirvientes los que se encargaron de la tarea realmente. Muchos la reconocían como la hermana mayor de su difunta reina; lo que no sabía Tallulah si era que asumían que era de cariño o porque realmente estuvieran relacionadas. Coralina siempre había estado orgullosa de tenerla a su lado a pesar de que a muchos les llamara la atención que una joven que no supiera hablar muy bien galence fuera tan cercana a su reina, aunque parecía extraño para ellos porque muchos murmuraban a sus espaldas que Coralina era una joven de la calle. Muchos habían llamado de esa forma a su hermana, la reina de las calles, la reina de nada y otra infinidad de cosas no muy agradables. Sin embargo, eso no podía importar menos, ya que Coralina se había hecho un lugar por su amabilidad y gentileza.  
 
    Ella había sido querida, pero Tallulah no sabía si solo por la gente que servía a su castillo y había asumido que todo el reino la apreciaba de igual forma.  
 
    Ella y sus acompañantes esperaron a las afueras de los establos, todos vestidos como correspondía a un día sencillo de paseo. Tallulah no quería llamar la atención ni provocar algún alboroto. Si los guardias veían que salía del castillo sin la compañía de un humano sería bastante problemático.  
 
    La ventaja era que parecía que los guardias y la servidumbre ignoraban casi por completo su presencia más allá de arreglar lo que quería. Solo necesitaba salir y revisar los últimos lugares que había visitado la escurridiza. Solo quería comprobar su ubicación.  
 
    Suspiró con cansancio mientras observaba el papel donde había anotado los lugares donde supuestamente había sido vista; la mayoría eran cercanos a la costa. Había paseado varias veces por pueblos costeños, a pesar de que la mayor parte de su vida había vivido en la capital siendo maestra en una de las escuelas más prestigiosas de toda Galena. 
 
    —Princesa —murmuró Thalía—, ¿podría hacerle una pregunta?  
 
    A Tallulah no solo le llamó la atención el hecho de que hablara en nanshense o la inseguridad en su voz, fue la mirada que le dirigió Santiago a la cantora. El guardián observó a Thalía en advertencia, con sus ojos le decía que callara lo que sea que quería comunicar. 
 
    —¿Qué desea preguntar?  
 
    Algunos sirvientes las observaron con atención, extrañados por la forma en la que hablaban. Tallulah pensó que debían ser nuevos, pero era extraño que se le quedaran mirando por mucho tiempo, y no quería llamar tanto la atención; necesitaba que la ignoraran, era lo mejor. 
 
    —Se lo diré de la forma menos acusadora que pueda sona… ¿Usted tiene sentimientos por el caballero Caleb?  
 
    Tallulah pasó una mano por su cicatriz. El aire de sus pulmones se fue por unos instantes y olvidó como respirar. Miró de forma gélida a la cantora.  
 
    —¡Thalía! —reprendió exaltado Santiago.  
 
    Los acuáticos intercambiaron una mirada llena de preocupación y Tallulah no supo si sentir lástima por aquel par o por ella misma.  
 
    —Por favor —pidió Thalía, mirando a Tallulah e ignorando al guardián—, dígame la verdad.  
 
    —¿Por qué quiere tener una respuesta? —cuestionó Tallulah. Se tuvo que obligar a hablar en su lengua, no podía permitir que alguien más entendiera. A pesar de que muchos humanos se detenían al escuchar el idioma, seguían con sus labores, pero si hablaba en galence la historia sería muy distinta. 
 
    —Porque… esto es peligroso —comentó Santiago.  
 
    Sea cual fuera la respuesta, eso daba igual. Ella volvería a Nanshe una vez encontrara al asesino y tendría que olvidar todo lo de la superficie.  
 
    Tallulah tenía que olvidar a Caleb, tuviera o no sentimientos por él. Ella tenía que olvidarlo porque él pertenecía a la superficie. 
 
    —Si digo que sí o que no, ¿cuál será la diferencia?  
 
    —¿Disculpe? —se sorprendió Thalía. 
 
    —Si afirmo o niego su pregunta, ¿cuál es la diferencia? —Luego agregó—: ¿Habrá algún cambio? 
 
    No quiso descifrar la mirada que le dio Thalía. Tallulah odiaba aquella mirada, era parecida a la de su madrastra cuando Tallulah había decidido que se comprometería con Luther. Aquella mezcla de lástima e impotencia era demasiado reconocible, y eso le desagradaba. Aunque también recordaba la compasión que había habido en el rostro de Thetis.  
 
    Tal vez la reina consorte y ella no se habían llevado tan mal como recordaba. A pesar de que había estado durante mucho tiempo más presente que las otras figuras maternas que ella tendría, a Tallulah le costaba recordarla en muchas ocasiones. Siempre había tenido mala memoria en cosas tan simples como la personalidad de otros.  
 
    —Princesa…  
 
    Ya no había pánico en la voz de Thalía, pero Tallulah deseó escuchar por parte de la cantora algo más que no fuera lástima o tristeza. 
 
    —Volveremos a Nanshe una vez encontremos al asesino —aseguró Tallulah con determinación—. Da igual lo que diga o lo que sienta, así que sea cual sea mi respuesta nada cambiará.  
 
    No quería mentir, pero tampoco deseaba decir la verdad. Tallulah quería morir con aquel sentimiento. No quería que nadie supiera lo que estaba sintiendo.  
 
    Nadie debería saberlo. Ni siquiera ella debió haberse dado cuenta. 
 
    —Princesa, amar a un humano está prohibido —dijo Santiago, y esta vez Thalía lo juzgó con la mirada.  
 
    Tallulah no supo qué decir y se sintió una ilusa porque había pensado que nadie notaría lo que ella sentía. Si le habían preguntado era porque habían notado algo. Estaba tan distraída y reacia a reconocerlo porque no deseaba revelar una situación tan delicada como esa. También sintió vergüenza porque debió haber sido muy notoria ciertas reacciones. No debía acercarse a Caleb o mostrarse agradecida con su compañía. 
 
    Coralina le había dicho que le dolía desde lo más profundo de su corazón cómo su familia y su gente la habían rechazado por amar a un humano, pero cada vez que Tallulah estaba con su hermana y Henry le parecía que ella estaba muy segura de haber hecho la elección correcta.  
 
    Tallulah no deseaba tener una respuesta ante eso. Ni siquiera sabía si tenía opciones. Coralina había sabido muy bien lo que sentía por Henry y como él se sentía por ella; Tallulah no, y tampoco preguntaría. Lo mejor era volver al océano en silencio. 
 
    Si debía morir con ese sentimiento, lo haría. No se arriesgaría a perder lo poco que tenía. 
 
    —¿Por qué dicen que amo a Caleb?  
 
    —¿Le puedo ser sincera? —preguntó Thalía. Tallulah asintió—. Cada vez que se ven, cada vez que se acercan, cada vez que hablan… es imposible no pensar que… Bueno, sienten algo por el otro.  
 
    —Repito, ¿en qué afecta? —dijo Tallulah indiferente.  
 
    —¡Afecta mucho! —exclamó Santiago desesperado—. Usted debe volver, se lo juramos a sus hermanas. 
 
    Thalía agachó la cabeza, avergonzada. Tallulah jamás había bajado la cabeza por las cosas que creía que debía hacer o las que decía. Nunca había desistido de lo que creía correcto, así que no permitiría que otros lo hicieran cuando tenían el derecho a mantenerla en alto. Aquellos acuáticos solo estaban siguiendo órdenes porque eran soldados que debían cumplir un deber: mantenerla a salvo de cualquier amenaza. Amar a un humano era una, especialmente con los antecedentes familiares que tenía Tallulah. Era inevitable no pensarlo.  
 
    Aunque a Tallulah le doliera, debía aceptar en silencio su destino y no replicarles a sus ancestros una vez más por qué hacían lo que hacían con ella. 
 
    La princesa tomó por el mentón a Thalía y le pidió que alzara la mirada; no dejaría que nadie se avergonzara por lo que era su deber. La cantora se alejó de ella y realizó una reverencia. Tallulah le ofreció una sutil sonrisa. 
 
    Tallulah alzó la cabeza y su mirada se volvió indescifrable. ¿Acaso creían que ella no era consciente de eso? Siempre pondría su deber por encima de todo, cuidaría de su gente a toda costa. Y si debía apartar un deseo tonto como querer ser amada por un humano, lo haría. Solo esperaba que con ese sacrificio no fuera tan infeliz como lo había sido cuando había perdido la corona. 
 
    Sí, aceptaría su destino, pero necesitaba saber dónde estaba nadando, porque si no ella decidiría cómo terminar su historia. Estaba harta de realizar sacrificios sin obtener nada a cambio. Estaba harta de darlo todo y no obtener nada. 
 
    —Lo sé, y por eso me niego a sentir —aseguró—. Me niego a creer, me rehúso a querer o desear. Sé cuál sea el problema, lo mejor es ignorarlo y centrarse en lo que realmente importa.  
 
    —¿Y usted está bien con eso? —preguntó indignada Thalía, apartando sus ojos de Tallulah. La cantora tenía sus manos hechas un puño y había rabia en su rostro. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    Antes de que Thalía pudiera decir otra cosa, los caballos estuvieron listos. Tallulah viajaría sola, pero Santiago estaría con Thalía en el mismo corcel. La princesa dirigiría la travesía.  
 
    Ella agradeció y apenas estuvo sobre el caballo, le pidió andar al galope. Tallulah no podía perder más el tiempo.  
 
    Sintió cierta amargura al ver que Caleb no la esperaba en ninguna parte, pero lo ignoró. Siguió corriendo con el animal y deseando que sus acompañantes le siguieran el ritmo.  
 
    Tallulah seguiría con su misión sola. Siempre lo había estado y lo había logrado, a pesar de nunca haber tenido nada a cambio. 
 
    Solo debía centrarse en lo que importaba, y eso no era su corazón.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Todo el día fue una pérdida de tiempo. Tallulah caminaba de un lado a otro mientras los otros acuáticos la observaban con preocupación.  
 
    Estaban en medio de la nada. El sol se ocultaba, dando paso a la luna y las estrellas. Se encontraban en un pequeño pueblo no muy lejano de Las Flores. Solo les faltaba un par de horas para volver al castillo, pero Tallulah se negaba a volver con las manos vacías. Había perdido un día entero. No podía desperdiciar nada, por más mínimo que fuera. Algo debía obtener. 
 
    —Princesa, no es tan grave. Volvamos al castillo —dijo Thalía.  
 
    Tallulah negó con su cabeza varias veces mientras seguía moviéndose con inquietud. 
 
    —¿No es tan grave? —replicó con amargura—. ¡Hemos perdido todo el día en esto! 
 
    —Los humanos tampoco la han encontrado y este es su terreno, no podemos compararnos con alguien que sí haya vivido en estas tierras. No debe frustrarse —trató de calmarla la cantora. 
 
    —Algo no vimos —murmuró la princesa.  
 
    Vio una vez más el papel que tenía entre sus manos y soltó un suspiro. Ningún lugar concordaba. Aquella humana era escurridiza, sabía cómo confundir a todos.  
 
    —Algo no estamos viendo…  
 
    Le estaba empezando a doler la cabeza. 
 
    Podría ser estúpido, pero al mínimo golpe en la cabeza que pudiera sufrir Tallulah le daría una jaqueca insoportable. Marella había dicho que al no poder dormir bien era mucho más sensible que otros al recibir el daño más mínimo en la cabeza. Tal vez por eso se irritaba tanto por la divagación; que su cerebro analizara demasiadas palabras incongruentes hacía que le doliera, y en este momento le estaba doliendo por el simple hecho de que no encontraba ninguna pista. 
 
    —Esto no tiene sentido —habló irritada Tallulah. 
 
    —Lo único que sabemos es que fue varias veces a las costas —comentó Santiago.  
 
    ¿Sería ella la asesina? No tenía sentido, había empezado a visitar las costas después de la muerte del rey Henry; jamás había estado cerca de las costas del reino hasta que sus monarcas murieron. Era como si la humana supiera qué debía hacer y qué no. Tal vez sabía de la sangre que llevaba. Al contrario de Isaí, ella no deseaba que la descubrieran y mucho menos decía a los cuatro vientos que tenía sangre real. 
 
    —¿Por qué? —refunfuñó Tallulah—. ¿Por qué vino tantas veces? ¿Qué buscaba? —No comprendía la razón por la que había ido tantas veces a las costas. ¿Qué buscaba? 
 
    —¿Será ella la asesina? —preguntó Thalía con duda.  
 
    Tallulah deseaba que fuera ella, todo se resolvería. 
 
    —No. Según los informes, las fechas no concuerdan. Ella no pudo haber sido, vivía prácticamente al otro lado del reino —murmuró Tallulah—. Sin embargo, una semana después de la muerte de mi hermana ella empezó a moverse.  
 
     Pasó una mano por su frente. Su cabeza estaba que explotaba de la frustración.  
 
    —¿Recuerdan las pocas cosas que se decía de ella cuando venía a las costas?  
 
    —Sí —afirmó Santiago—. Se veía por la zona de las embarcaciones, pero luego desaparecía como si se tratara de un fantasma. 
 
    —Trataba de escapar —asumió Tallulah.  
 
    Muchos nombres, muchas visitas y muchas huidas. Intentaba algo, pero nunca había sido encubrir un asesinato. 
 
    —Entonces tiene varios intentos —comentó Thalía—. Más bien muchos. 
 
    —Porque debía subir sin que nadie supiera realmente quién era ella —dijo Santiago—. Pero la guardia real la estaba buscando. Cualquier barco de la marina la reconocería, incluso un mercante…  
 
    —Y sabiendo que la buscaban, ella no podría irse tan fácilmente —concluyó Thalía. 
 
    Tallulah dejó escapar un profundo suspiro. Estaba cansada de sentirse estúpida e incluso de necesitar de otros. Aunque no tenía de otra, realmente. No estaba pensando con claridad, se seguía frustrando cuando no era la primera en darse cuenta de las cosas. 
 
    —¿Y a quién solo le interesa el dinero sin importar lo que pase? —preguntó Tallulah, arrugando el papel—. Solo hay una clase de humano que ella podría necesitar para que se fuera a tierras lejanas sin documentos…  
 
    —Un pirata —completó con desagrado Thalía, y luego se horrorizó cubriendo su boca—. ¿Será Barba Blanca? 
 
    Cuando Tallulah volviera a Nanshe, necesitaba investigar sobre Barba Blanca. No era posible que ese hombre asustara de tal manera a cualquier cantora. 
 
    —No lo sabemos, pero a estas alturas todo es posible —dijo Tallulah. 
 
    —Pero no han venido muchos piratas con el decreto de la reina Coralina. ¿Cómo conseguiría uno? —cuestionó Santiago. 
 
    —Por eso vino varias veces —respondió Tallulah—. No podía estar en un solo lugar y debía volver de vez en cuando a Las Flores a buscar quien la ayudara.  
 
    —Por eso los nombres.  
 
    —Exacto. El problema es que no sabemos dónde estará ni cuándo…  
 
    —Vamos —dijo Thalía, con una media sonrisa y ojos relucientes. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Hay que ir. Debemos ir a Las Flores y encontrarla —indicó Thalía—. Tal vez esté allí.  
 
    —Esta humana se ha escapado de la guardia real por meses desde que supieron de su existencia, eso fue lo que dijiste —señaló Tallulah, confundida—. ¿Por qué estás tan segura de que nosotros sí podremos encontrarla? 
 
    —Porque no somos de la guardia real. La encontraremos —aseguró Thalía.               
 
    La princesa se cruzó de brazos no muy convencida. 
 
    —Esto no se trata de suerte. No podemos ir y esperar que por arte de magia aparezca. 
 
    —Princesa, no han dado con su nuevo paradero. Ella debe estar allí, en Las Flores —afirmó Thalía. 
 
    Había deseo en sus ojos, y eso inquietó a Tallulah. Ella esperaba que no tuviera esperanza de encontrarse con el pirata, no sabría qué hacer si se encontraban con la pesadilla del océano.  
 
    De estar Marina en su lugar, tal vez lo hubiese degollado, y si lo encontraban y no recibían nada, lo más probable era que ella ahogara a quienes le habían dado poca información de Barba Blanca o aprendería a quemarlos vivos, lo que más les causara dolor a los humanos. 
 
    —¿Por qué lo dices con tanta seguridad? 
 
    —Tengo un buen presentimiento.  
 
    —El instinto —se burló Tallulah.  
 
    El instinto solo te llevaba a la desgraciada; la razón y la consciencia eran lo mejor para todo.  
 
    —Princesa, créame cuando le digo que las cantoras sobreviven más a las cacerías por instinto y suerte que por estrategia —le aseguró Thalía con una sonrisa llena de orgullo—. Por favor, confíe en mí.  
 
    Tallulah soltó un sonoro suspiro y acarició el rostro del caballo a su lado; el animal sacudió levemente la cabeza y la acercó a la de ella. Había pedido que ensillaran a la yegua de su hermana. Parecía alegre de ver a Tallulah, como si supiera quién era y lo que hacía fuera darle un simple paseo, uno que no había podido realizar durante meses. 
 
    —Está bien —aceptó Tallulah sin muchas ganas—. Pero no te descontrolarás con la mención de Barba Blanca.  
 
    Thalía hizo una llena mueca de desagrado. 
 
    —Y si él aparece, que es algo muy irrealista, si te soy sincera, no harás nada. Te ordeno que no lo asesines apenas lo veas. 
 
    Fue el turno de la cantora de suspirar con fuerza. 
 
    —Por supuesto, su alteza.  
 
    —Y me quedaré con una de tus dagas hasta que volvamos a Nanshe —indicó Tallulah, alzando la que tenía en su bolso—. Lamento no haberlo dicho antes.  
 
    Thalía realizó una reverencia. 
 
    —Como usted lo desee, princesa.  
 
    Tallulah solo asintió con la cabeza, montó a la yegua y dijo:  
 
    —Vamos, no podemos perder más tiempo. 
 
      
 
    Había sangre entre sus manos e incluso en sus uñas podía ver un poco de piel arrancada. Una vez más las pesadillas no la dejaban en paz y al volver a la realidad debía asegurarse de saber dónde estaba. Tallulah estaba arrinconada en su cama y apoyaba su espalda al cabezal de madera; había abrazado sus piernas con sus manos y apoyaba su cabeza en las rodillas mientras miraba sin interés las enormes ventanas de su habitación, con la mirada perdida. El peso de Coralina al otro lado de la cama y su mano apartando su cabello la sacó de su ensoñación. Su hermana le mostró una pequeña sonrisa en silencio. 
 
    —La muerte sería un destino más misericordioso que esto —murmuró Tallulah, temblando de los pies a la cabeza.  
 
    Su hermana empezó a tararear una canción que no reconoció al tiempo que pasaba en su momento un pañuelo limpio por sus heridas y le apartaba el cabello del rostro.  
 
    —Desearía que vieras lo que yo veo —comentó Coralina, asegurándose de que sus heridas no fueran tan profundas.  
 
    Tallulah arrugaba el rostro de vez en cuando; el ardor que sentía era incómodo. Ninguna herida le dolía del todo, eso había quedado atrás, lo único que sentía era incomodidad. 
 
    —¿Y que ves?  
 
    —A una sirena valiente, increíble y una maravillosa hermana. ¿Por qué no lo ves? —cuestionó Coralina—. ¿Por qué te cuesta tanto verlo?  
 
    Los ojos de Tallulah se llenaron de lágrimas. ¿Cómo podía decirle algo como eso en la situación en la que estaba? 
 
    —Todo lo que fui era con ayuda de mi título.  
 
    Coralina puso sus manos en sus mejillas y sus ojos resplandecieron con una profunda tristeza. 
 
    —Eres más que eso, mi querida hermana. Eres mucho más que eso. 
 
    La antigua princesa heredera de Nanshe lloró toda la noche preguntándose quién era. Aunque había recuperado una parte de ella, sabía muy bien que otra había muerto para siempre. Reconstruirse, empezar en medio de la nada y sin tener un destino fijo era aterrador. 
 
      
 
    Tallulah caminaba por las calles de Las Flores con la mirada en alto. El lugar estaba lleno de colores y una belleza muy extraña como la vez que la había visitado, pero Tallulah se sentía ajena de lo que le ofrecían en esos lugares, aunque tampoco le interesaba mucho.  
 
    Tuvieron que caminar un poco más para llegar a Las Espinas. Era cierto que había algunos barcos, pero era bastante peligroso por la marea cambiante que existía por ese lado de la costa. Preguntaron en cada barco por la humana escurridiza, pero ningún capitán reconocía sus características y ellos no podían decir algún nombre porque no sabían cuál era el verdadero nombre de la mujer.  
 
    Thalía caminaba inquieta a su lado; miraba por doquier con determinación y a veces preguntaba más de lo que debería. Cuando su conversación giraba en torno a Barba Blanca, la gran mayoría de los humanos se asustaban y se alejaban de ellos, pero algunos se reían diciendo que ese tipo no había vuelto a pisar Galena debido a la difunta reina. «En paz descanse», terminaban diciendo los costeños en referencia a Coralina. 
 
    Otros se quejaban de la inutilidad del consejo en elegir un nuevo rey, pero no había más comentarios sobre su hermana. 
 
    Tallulah empezaba a desesperarse con la idea de que no conseguiría nada y estaba por esos lados cargando un vestido de tela bastante pesada, de los colores de la familia y lo estaba ensuciando. A pesar de que ocultaba su rostro, sentía que la observaban fijamente.  
 
    Además, debía volver al castillo. Odiaba hacerlo sin información, pero no permitiría que ella o alguno de sus acompañantes sufriera algún daño grave, y esta vez Tallulah se sentía observaba e incluso como si alguien siguiera sus pasos.  
 
    Ya había dejado que Thalía y Santiago tuvieran heridas. Aunque en ese momento no habían estado con ella, de igual forma se sentía responsable. Además, mientras ella estuviera presente, lo mejor era salir todos ilesos. Cualquier herida que tuvieran podría malinterpretarse en el reino, y lo menos que quería provocar Tallulah era alguna clase de conflicto. 
 
    Cuando estuvo a punto de avisar que debían irse, reconoció enseguida una capa, y al pensar en su posible dueño arrugó con disgusto el rostro. Esperaba estar equivocada y que hubiese pasado la raya de la locura para imaginar a un humano en específico en vez de haberlo visto allí realmente. 
 
    —Síganme —indicó la princesa. 
 
    Los acuáticos la obedecieron. Siguieron al encapuchado desde la distancia, por precaución. Varias veces se giró, pero en ningún momento Tallulah pudo verle el rostro, pues la capucha del humano era negra, se confundía con la misma noche, y caminaba en forma de zigzag y evitando cruzar palabras con otros humanos. Hasta que una mujer de cabello oscuro se detuvo frente a aquella figura. 
 
    —¡Es ella! —exclamó Thalía, a su lado—. Yo les dije que estaría aquí.  
 
    La cantora estuvo a punto de moverse, pero Tallulah no se lo permitió.  
 
    La humana de ojos azules parecía gritar, negaba con la cabeza varias veces y empujaba con furia al humano encapuchado. Lo estaba alejando de ella, desesperada.  
 
    —Princesa, ¿qué debemos hacer? —preguntó Santiago.  
 
    Por más que la mujer hablaba, parecía que el hombre encapuchado no le hacía caso en lo más mínimo. La agarró varias veces por el brazo, y por más que la humana gritaba, nadie la ayudaba.  
 
    Era la misma situación que la del muchacho: a nadie de las calles más pobres les importaban los gritos de súplica de otros.  
 
    —Ayúdenla —dijo Tallulah—. Luego la interrogaremos. 
 
    Sus acompañantes no perdieron el tiempo; los dos se acercaron a la escena a paso confiado. Thalía empezó a susurrar una dulce melodía, haciendo que los humanos empezaran a tambalearse; la figura encapuchada soltó a la mujer y tuvo que apoyarse en la pared con una mano para aguantar su peso. Cuando la humana vio la oportunidad de escaparse, Santiago le mostró su lanza y tropezó en su intento de huida, la humana cayó de cara y chocó su rostro contra el sucio suelo de Las Espinas. El guardián detuvo que se levantara al tocar con la punta de la lanza su mejilla derecha, por lo que sangró en el acto y se quedó donde estaba. 
 
    Thalía obligó al hombre encapuchado a arrodillarse y le clavó la daga en el hombro mientras le quietaba la capucha de la cabeza. En el momento en el que Thalía se rio y dejó de tararear, el humano se giró con rapidez y le dio un puñetazo en el mentón, provocando que la cantora retrocediera del dolor y escupiera un poco de sangre al suelo. El humano no perdió el tiempo: puso su brazo sobre su cuello al obligarla a arrinconarse a la pared. Thalía trató de volver a cantar, pero le costaba respirar. El hombre empujó con mayor fuerza a Thalía y la obligó a arrodillarse mientras le sacaba el aire de un golpe en el estómago. Apenas vio cómo la cantora se encogía, se dirigió a Tallulah. La princesa alzó su daga, dirigiéndola hacia su rostro; le iba a sacar un ojo. Sin embargo, el humano la tomó por su muñeca justo antes de que lo dejara ciego. 
 
    Tallulah no quiso mostrarse sorprendida o sentir que el corazón se le estrujaba en el pecho al ver que aquel humano era Caleb, pero debió sospecharlo desde que vio su cabello descubierto. 
 
    —¿Caleb? —murmuró Tallulah con amargura.  
 
    Ella todavía tenía su daga en mano y muy cerca del rostro del caballero. A pesar de que ninguno estaba ejerciendo fuerza, todavía había demasiada tensión. Especialmente cuando Caleb jaló su cuerpo hasta el de él. Pese a que trató de obligar a Tallulah a soltar la daga, ella desistió. Al ver aquel movimiento, Thalía se levantó con rapidez del suelo. Aunque tuviera su mano todavía en su estómago, la cantora sacó su daga en dirección de Caleb. 
 
    —Pensé que no eras capaz de matar —murmuró Caleb, observándola directo a los ojos. 
 
    Tallulah tuvo que soportar que la tuteara, pero se fijó más en cómo Caleb estaba cansado o, más bien, harto. O tal vez ambas. 
 
    —No, no lo soy —admitió Tallulah, acercándose y haciendo que Caleb ejerciera más fuerza para alejar la daga de su rostro—. Pero nunca dije que no era capaz de herir a gravedad. Tengo que protegerme. —Tallulah empujó con su codo a Caleb para que se alejara de ella. 
 
    El caballero suspiró una vez estuvo a una distancia segura de los acuáticos. A pesar de saber quién era, Thalía no bajó su arma y Tallulah no le ordenó que lo hiciera. 
 
    —¡Joder! Debí suponer que eran ustedes.  
 
    Y ella debió haber supuesto apenas vio su capa de reojo que era él, pero no quiso reconocerlo. 
 
    —¿Son de la guardia real? —preguntó la mujer de ojos azules, horrorizada—. Caleb, me dijiste que nadie te siguió.  
 
    —Las preguntas las hacemos nosotros —señaló Santiago, acercando el filo de la lanza a la humana. Ella alejó su rostro con disgusto. 
 
    —Y hay muchas, en realidad —agregó Tallulah, observando con severidad a Caleb. 
 
    —No es lo que piensa —se excusó Caleb.  
 
    La escurridiza se rio casi a carcajadas. Tenía el rostro sucio al igual que la vestimenta, pero Tallulah no creía que por aquella caída sus ropas hayan quedado tan maltratadas.  
 
    —¿Quién es? ¿Tu prometida? —volvió a reírse y Caleb la observó con recelo—. No sabía que podrías conseguirte a alguien de tanta clase. Y pensé que jamás te casarías. Tú mismo lo dijiste. 
 
    —No —casi todos respondieron, a excepción de Tallulah. Ella solo frunció el ceño al escuchar aquella pregunta. Era preferible guardar silencio ante la provocación y la estupidez humana.  
 
    —Soy la hermana de la difunta reina de Nanshe, la reina Coralina. Estoy aquí para saber quién asesinó a mi hermana. Lo que sean ustedes no es mi asunto ni mi problema.  
 
    —Elis De Santis. Se supone que soy hermana del difunto rey de Galena, el rey Henry. —Luego observó de pies a cabeza a Tallulah—. Aunque no tuve la fortuna de no parecerme a él.  
 
    —¡Qué descaro! —exclamó Thalía molesta.  
 
    Santiago rozó el filo de la lanza contra la mejilla de la humana y Caleb tuvo el impulso de acercarse a Elis. La princesa Tallulah alzó la mano sin apartar la vista de la humana.  
 
    —Basta.  
 
    Santiago alejó un poco el arma. 
 
    —Pensé que la reina Coralina nació como plebeya —murmuró Elis—. No sabía que su hermana era una noble de Aoi.  
 
    Tallulah ni se inmutó y supo enseguida la relación que había hecho Elis con respecto a su apariencia y los humanos del reino Aoi. Ella sabía que los acuáticos de Koim y los humanos de Aoi tenían rostros similares. Tal cual como los humanos de Galena con los de Nanshe. 
 
    —¿Qué debería decir? Me parezco a mi madre.  
 
    —No nací con esa fortuna —dijo Elis, sonriendo amargamente. 
 
    Era como ver una versión femenina de Henry, una versión muy descarada y altanera del rey Henry.  
 
    Tallulah recordaba a su cuñado como alguien aventurero, pero al fin y al cabo había sido un humano muy consciente de sus palabras. 
 
    —No crea que estaría con ella —dijo Caleb, al lado de Tallulah. 
 
    La princesa se apartó un poco de él. 
 
    —Repito, no es mi problema lo que pase entre ustedes.  
 
    Elis soltó una vez más una sonora carcajada que se pudo escuchar en toda la calle. 
 
    —No sé qué es más triste, si haber jurado que nunca estarías con alguien o que a quien te interesa no le importes ni una mierda —el tono de voz de Elis era burlesco—. Qué triste tu situación, Caleb. Me dan hasta ganas de llorar.  
 
    El caballero la observó con desprecio y Tallulah compartió su sentimiento, aunque no lo exteriorizó.  
 
    —Trato de salvarte —gruñó Caleb. 
 
    —¿Salvarme? —gritó irritada—. ¡Tú me has traicionado, idiota! 
 
    —¿Ustedes se conocen? —indagó Thalía.  
 
    —Yo le daba biberón cuando era un bebé —comentó Elis. 
 
    —Silencio —pidió Caleb. 
 
    —¿Qué? —La sonrisa de Elis perturbaba a Tallulah, no le agradaba que disfrutaran del dolor de otros—. ¿Te da vergüenza que tu preciosa dama escuche tus humildes inicios? 
 
    La princesa de Nanshe apretó su mandíbula. El sabor desagradable se sintió en su boca, pero no se inmutó ante las palabras de la bastarda; después de todo, no eran dirigidas a ella. Aunque le seguía indignando que atacara a alguien que apreciaba. 
 
    —Elis… —advirtió Caleb.  
 
    —No —se negó la humana, levantándose del suelo de un salto, a lo que Santiago se acercó más a ella—. Milady, ¿sabía usted que Caleb es un caballero que no tiene casa? —Se acercó a Tallulah e hizo una reverencia. 
 
    —Ni padre ni apellido; ¿qué tiene de importante? Algunos caballeros vienen de ningún lado. Lo que importa es la nobleza de su corazón, no la sangre que hay en sus venas —comentó Tallulah. 
 
    —Qué adorable… —murmuró Elis, con la cabeza levemente inclinada a un lado—. Parece que no es tan triste tu vida, Caleb. 
 
    —No digas más. 
 
    Pero Elis ignoró las palabras de Caleb. 
 
    —Milady, ¿también sabía que este hombre vivió toda su vida en las costas y nunca pudo seguir con el legado de su familia, que era ser pecador? El pobre se mareaba mucho.  
 
    Tallulah parpadeó incómoda al escucharlo. 
 
    —Elis, basta.  
 
    —No. —Los ojos azules de la humana juzgaban injustamente a Caleb—. Esto es tu culpa, mi vida está arruinada por ti.  
 
    —Yo no tengo nada que ver.  
 
    —Tu madre…  
 
    —Lo que haya hecho mi madre no significa que lo deba pagar yo.  
 
    —¿Y yo sí? —murmuró la humana, con la voz rota—. Le diré algo, milady, que tal vez ni siquiera él mismo sepa: pudo haber sido un burgués. —Esbozó una sutil sonrisa entre sus manos—. Incluso pudo haber estado con usted con un poco más de esfuerzo, si tan solo su madre hubiese seguido haciendo preciosos vestidos para la nobleza. Él sería más que un simple caballero sin nombre.  
 
    —Y si tu madre nunca hubiese sido la dama de compañía de su majestad, la reina Charlotte, ¿usted existiría? —replicó Caleb molesto. 
 
    —¡No hables de mi madre! —exclamó Elis. 
 
    —Elis, tuviste mejor calidad de vida que los demás, ¿por qué será? 
 
    —¡Silencio! —exigió Elis al borde de la locura. 
 
    —¿Por qué no puedo hablar? —cuestionó él con falsa inocencia.  
 
    La mujer de ojos azules sacó de sus bolsillos un cuchillo oxidado, y a pesar de que le temblaban las manos se veía que estaba muy dispuesta a utilizarlo en contra de Caleb. El caballero alzó sus manos, observándola fijamente, y la retó alzando su mentón.  
 
    Muchos estaban dispuestos a hacer lo que fuera con tal de salvar su vida, y eso incluía quitársela a otro. Había una furia inconfundible en sus bellísimos ojos azules, tenía grandes ojeras y el cansancio era notorio en su rostro. 
 
    —Déjenme en paz —dijo la mujer de ropas humildes—. Necesito subir a un barco y largarme de esta porquería. 
 
    —Solo vine a hablar —repuso Tallulah con calma—. Solo quiero hablar contigo. —Ya no podía quedarse más callada.  
 
    La humana se burló soltando una gran carcajada desde lo más profundo de su estómago. 
 
    —Mentira. Casi me decapitan la última vez que quisieron «hablar».  
 
    —¿Cómo? —murmuró anonadado Caleb.  
 
    —Sí. Solo quiero estar tranquila. Tuve que matarlos. No quería hacerlo, juro que no, pero no había otra opción.  
 
    Se veía desesperada, no podía estar mintiendo.  
 
    —Eso no puede ser posible, te han estado buscando como locos... —dijo Caleb confundido.  
 
    Tallulah lo observó de reojo, pero él no a ella. Necesitaba respuestas, necesitaba entender lo que estuvieran discutiendo. ¿Cómo era posible que Elis supiera tanto de Caleb? 
 
    —¡Para matarme! —gritó la humana—. ¡Eso es lo que harán cuando me encuentren! 
 
    —Eres la mejor candidata para el trono, o eso dicen —comentó Santiago. 
 
    Elis se volvió a reír y jugó con el cuchillo entre sus manos. 
 
    —Prefiero morir antes de volverme reina —aseguró con acidez. 
 
    —Las palabras tienen poder, es mejor no decirlas a la ligera —advirtió Tallulah. 
 
    —Créame cuando le digo que no me importa. Jamás seré reina —sentenció Elis—. Yo tenía una vida tranquila y muy buena, hasta que de repente escuché que el rey murió. ¿Cómo creen que me sentía? Toda mi condenada infancia hui de un destino que siempre tenía la misma dirección, y esa era la muerte.  
 
    —Impotente —comentó sin interés Thalía.  
 
    Elis la observó con desprecio; sus ojos azules parecían un témpano de hielo o tal vez estaba loca. Tallulah no sabía cómo definirla.  
 
    Era la mejor candidata para el trono; ¿la presión la había llevado a la locura? Tallulah temió por unos segundos que a Marina le pasara algo similar. El pensar en una vida alejada del trono y luego ser la candidata para este debió haber sido espeluznante.  
 
    —¡Yo creo mi propio destino! ¡Tomé mi camino y creé una alternativa a lo que supuestamente me correspondía! —alzó la voz Elis, ofendida—. ¿Por qué debo conformarme con lo que otros dicen? Nadie sabe lo que sufrí, ni lo que me merezco o deseo. Mi recompensa es la libertad, y la obtendré. Estoy muy cerca de alcanzarla y me niego a detenerme, mucho menos por gente egoísta como ustedes. 
 
    Libertad. Aquella palabra hizo un eco en la cabeza de Tallulah. 
 
    Admiró la determinación de la humana y la valentía que tenía para alzar un simple cuchillo de cocina y ponerlo sobre su cuello para negar algo que no deseaba. La mujer estaba dispuesta a morir si no conseguía la libertad que tanto pensaba merecer. A pesar de huirle a la muerte era bastante interesante cómo buscaba refugio en esta al ver que tendría un destino distinto al que quería. No, al que ella misma había escrito.  
 
    Tallulah quiso tener la determinación que tenía Elis consigo misma, el compromiso de que era ella la persona más importante en su vida y que nadie reemplazaría eso jamás. Ni la riqueza, ni la fama o el amor de otros cambiarían su pensamiento. Su libertad valía más que todo eso.  
 
    ¿Qué tanto estaba dispuesta a sacrificar por lo que creía que era libertad? 
 
    —¿Qué es la libertad para ti? —preguntó Tallulah, de repente, acercándose a Elis.  
 
    La humana levantó su cuchillo en su dirección, pero Tallulah no tuvo miedo de lo que podría causar; Elis no era una guerrera, solo era una humana que huía. Tallulah vio cómo la mujer desviaba sus ojos hacia Caleb y, poco a poco, fue bajando su arma, pero la seguía teniendo entre sus manos por precaución.  
 
    No sabía qué clase de relación tenían, pero parecía bastante formidable, y eso fastidió a Tallulah; sin embargo, estaba más interesaba en los pensamientos de Elis que de otra cosa. Le parecía una humana muy interesante. 
 
    —Felicidad, expresión, deseo —respondió Elis con firmeza, y sus ojos mostraron fiereza con cada palabra—. Hay tantas cosas que no sé cómo describirla. Son tantos los factores y componentes que la crean que no sabes cuál es su verdadero concepto.  
 
    —¿La has conseguido? Alguna vez, quiero decir. 
 
    Elis se rio en su cara. 
 
    —No, pero ya con tener voluntad es suficiente para estar en el primer paso de la libertad. La voluntad de hacer lo que deseas. 
 
    —La libertad no es eterna.  
 
    —No, pero es preferible buscarla toda la vida a tener cadenas y soñar con ella —dijo con certeza Elis—. Dígame, milady, ¿usted conoce lo que es la libertad? 
 
    —Diría que pocas veces la tuve, pero eso sería mentir —admitió sin vergüenza Tallulah—. No creo que conozca esa voluntad de la cual está tan orgullosa. 
 
    Tallulah podía ser una princesa, pero el deber y la responsabilidad siempre habían estado acompañándola más que el deseo. Para ella, el deseo era egoísmo, y un monarca no debía ser egoísta.  
 
    Jamás se había acercado lo suficiente a lo que la humana le describía. La única vez que tal vez se había asemejado a lo que Elis decía era cuando Tallulah corría por la playa con sus pies descalzos, cuando su mente, su alma y su cuerpo por fin habían sido uno después de tantos meses de incertidumbre. Por fin todas sus piezas habían encajado a la perfección y se había sentido ella misma. No era la princesa de Nanshe o la hija del rey Zale; en ese momento solo era Tallulah, y eso era más que suficiente para ella. 
 
    En ese momento Tallulah se sintió suficiente y capaz de absolutamente todo, sin importar las adversidades. Se sintió completa porque tenía control de su vida y podía hacer lo que quisiera. No era adrenalina como cuando andaba a caballo o paz cuando observaba la luna. Aquel sentimiento solo lo había reconocido cuando aceptó que no volvería a ser la princesa heredera de Nanshe.  
 
    La libertad podría quitarte un gran peso de encima, pero también dolía obtenerla; era aceptar y dejar ir. Todo tenía un precio, y la libertad no era excluyente. Tallulah observó de reojo a Caleb y luego a los acuáticos. Los sacrificios siempre estarían incluidos a lo largo de su vida.  
 
    Siempre debía hacer un sacrificio para tener lo que quería.  
 
    Los últimos sacrificios que había hecho habían sido dolorosos, y ella no estaba dispuesta a realizarlos ahora, había tenido suficiente como para enfrentarse a más dolor. Coralina había soportado ser considerada una traidora y alejarse de su cultura, pero Tallulah se rehusaba a hacerlo. No podía abandonar lo que la había hecho sentir tan orgullosa alguna vez. Por mucho que le gustara la superficie, se negaba a olvidar quién era realmente. 
 
    Por más que le agradaba tener pies, andar a caballo, bailar o tener olfato, por más que mirara a Caleb a los ojos y le agradaba hablar con él o la calidez de su toque, Tallulah no aceptaría un destino en el que ella no sería aceptada por el océano. Había sacrificado su infancia, sus memorias y el compartir con sus hermanas para no obtener nada a cambio; no lo volvería a hacer.  
 
    Ella no quería arriesgarse. Se quedaría donde sabía que al menos no tendría más dolor. 
 
    ¿Y si le pasaba el mismo destino que Coralina? Fue una idea fugaz, pero la eliminó enseguida. No quería reconstruirse una vez más. No soportaba la idea de volver a agarrar los pedazos de su alma y construir una nueva. No quería volver a sentirse vacía. 
 
    —Búsquela, no se arrepentirá —afirmó Elis con una sonrisa. Su voz la sacó de su trance. 
 
    Más que libertad, tal vez era felicidad. ¿Acaso no van de la mano? 
 
    Elis se veía feliz con la idea de encontrar la libertad; la locura, el miedo y la ira se alejaban de su rostro con aquella idea. 
 
    ¿Realmente valía la pena poner la felicidad de otros sobre la suya, cuando la única que sufría era ella? ¿Acaso Tallulah no merecía ser feliz? Sin embargo, ¿qué clase de felicidad buscaba Tallulah? ¿Cómo sabía que lo que deseaba no la condenaría a más dolor y angustia de lo que ya tenía?  
 
    Sus deseos habían sido ignorados por sus ancestros una vez y su destino se había destrozado por completo. ¿Cómo estaba tan segura de que no se volvería a destrozar al elegir un destino parecido al de Coralina? Los ancestros solían ser crueles, o eso había murmurado Coralina mientras lloraba una vez Tallulah, a punto de dormirse entre sus brazos.  
 
    ¿Qué deseaba Tallulah realmente? Quería ser libre, pero no quería abandonar a su pueblo. Mucho menos, por algo que no sabía si tenía futuro. Ella se negaba a abandonar a su gente. 
 
    —¡Es ella! —se escuchó a la lejanía.  
 
    —Mierda —soltó molesta Elis, y observó a Caleb—. ¿De verdad no te siguieron? 
 
    —No creo que haya sido a mí. 
 
    Todos se exaltaron al escuchar la voz y atisbar a los lejos a algunos hombres que caminaban con prisa. Caleb tomó la mano de Tallulah, indicando que debían irse.  
 
    —Sepárense.  
 
    —¿Qué? La princesa se irá con nosotros —aseguró Santiago.  
 
    Las pisadas se escuchaban cada vez más fuertes.  
 
    —¿Princesa? —murmuró sorprendida Elis—. Caleb, necesito que me expliques eso.  
 
    —Te lo contaré, pero necesito que sobrevivas a esta porquería.  
 
    Elis sonrió de medio lado. 
 
    —Claro que lo haré.  
 
    —Divídanse y confúndalos —indicó Tallulah. 
 
    Antes de que alguno de los acuáticos se quejara, Caleb jaló su mano, obligándola a correr junto a él por las calles de Las Espinas. Sin embargo, Tallulah vio la mirada llena de angustia de Thalía y la de indignación de Santiago, luego tanto los acuáticos como Elis corrieron en dirección contraria. 
 
    Tallulah no podía entender cómo Coralina había soportado ser llamada traidora, cuando ella sintió vergüenza por dos simples miradas. Tampoco supo cómo su hermana menor se había enfrentado a la decepción de su padre y no se pudo ahogar en miseria. Reconsideró la idea de pensar en Morgana como la más valiente de sus hermanas, porque tal vez fue Coralina.  
 
    Ella solo siguió corriendo de la mano con Caleb y deseó que lo que estaba sintiendo se extinguiera; había sido suficiente sufrimiento para Tallulah. Ya había aceptado la idea de despedirse, se debía aferrar a ella a como diera lugar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    No supo por cuántos minutos corrieron de lado a lado y tomados de la mano como si al soltarse supieran que perderían su vida, pero pasaron por varias calles hasta llegar a la zona de La Gardenia. Para su sorpresa, era un lugar bastante silencioso a diferencia de otros pertenecientes a Las Flores. Tallulah y Caleb tuvieron que esconderse en un callejón sin salida.  
 
    Quienes los perseguían siguieron de largo. Caleb arrugó con molestia el rostro al reconocerlos a la distancia.  
 
    —Otto... —murmuró Caleb.  
 
    —¿Disculpa? —preguntó Tallulah, asomando la cabeza para ver. 
 
    —Es uno de los que vigila la puerta principal del castillo. —respondió Caleb. 
 
    Más hombres pasaron. Ellos se ocultaron entre las sombras.  
 
    Tallulah sintió cómo el cuerpo de Caleb obligaba al suyo a arrinconarse contra la pared del callejón oscuro; tenía sus manos a cada lado de su cuerpo impidiendo que se moviera de allí. Los dos escucharon los pasos de sus perseguidores y Caleb hizo todo lo posible para que su figura ocultara la de Tallulah; sin embargo, era un poco complicado, ya que la princesa era más alta que él por unos centímetros. La única ventaja que tenían era que el cuerpo de Tallulah era tan delgado y huesudo que podía pasar desapercibido por la espalda ancha de Caleb.  
 
    Ella tuvo que bajar la mirada para encontrarse con la de Caleb. Los ojos verdes del humano resplandecían en la oscuridad como un par de esmeraldas.  
 
    A pesar de que Tallulah tenía el presentimiento de que podría asfixiarse en cualquier momento, no se ahogó por la cercanía con Caleb.  
 
    Una vez más, escucharon pasos acelerados, y Caleb desvió la mirada hacia el callejón que conectaba a la calle. Se veía preocupado, pero, aun así, no se apartó de Tallulah.  
 
    Había dicho que daría su vida por ella, ¿eso era verdad? ¿Por qué lo había dicho con tanta seguridad cuando le ocultaba tantas cosas?  
 
    —Caleb… —susurró Tallulah.  
 
    El humano se sobresaltó al escuchar su voz tan cerca de su oído. Sus ojos mostraron incomodidad y tragó en seco. 
 
    —Sé que es incómodo estar así; solo espere un poco —pidió Caleb—. Necesito saber que ya no nos persiguen.  
 
    Sus rostros estaban tan cerca que Tallulah podía escuchar con claridad la respiración del humano en su nuca. Estaba segura de que no volverían a tener aquella cercanía nunca más en sus vidas, ni siquiera en sus sueños.  
 
    También estaba segura de que, al terminar su misión en la superficie, nunca volvería a verlo. Eso era lo único que sabía con seguridad. Una vez volviera a Nanshe, al océano, ella debía despedirse de tener piernas, usar ropa, bailar y también de Caleb.  
 
    De sus charlas, de sus ojos verdes, de su sonrisa y de sus fugaces miradas.  
 
    Tal vez Caleb sentía lo mismo por ella. Esa idea no era tan descabellada ahora que lo pensaba, pero los secretos que él guardaba la seguían inquietando. Aunque cada palabra y cada acción que ella consideraba extraña tal vez tenían sentido. Sin embargo, la idea de que Caleb la anhelara tanto como ella a él le parecía extraña. Sumamente extraña. Nunca en su vida alguien había deseado estar con ella, no con la princesa de Nanshe, sino con ella, simplemente con Tallulah.  
 
    Con la responsable, fría y demasiado honesta Tallulah.  
 
    Eso le parecía tan irreal que hasta era absurdo. Todos deseaban estar al lado de la princesa. Los tritones la querían porque era una princesa y muchas veces no habían sabido cómo separarla de la propia Tallulah. Aunque Tallulah tampoco lo había hecho. Siempre había pensado que su título y ella estarían juntos por siempre. Por ende, imaginar a algún ser que la quisiera de tal forma era imposible. Sus hermanas la amaban, y tal vez algunos sirvientes también, pero no se trataba del amor que se dirigía a una pareja, a esos amores en que las canciones se inspiran tanto.  
 
    Su corazón le mostraba algo iluso y estúpido, algo que no tendría futuro. Y, aun así, ella tenía esperanza.  
 
    La esperanza es el último recurso de alguien en una situación sumamente desesperada.  
 
    Estaban demasiado cerca el uno del otro, más que en la biblioteca. Sus respiraciones se mezclaban y, de vez en cuando, desviaban la mirada un poco, ansiosos. Solo estaban esperando a que el alboroto de las calles se redujera y luego tendrían que volver a sus vidas.  
 
    Ella se acercó un poco al rostro del caballero, curiosa de la reacción que Caleb podría tener. Al ver que el humano abrió los ojos con sorpresa, retrocedió como pudo. Aunque sintió un golpe en la cabeza porque no se podía separar tanto de él.  
 
    ¿Qué estaba pensando hacer? No era un acto digno de una princesa.  
 
    Estuvo a punto de disculparse por la estupidez que iba a cometer, a pesar de que no sabía con certeza lo que quería, pero sus palabras desaparecieron cuando Caleb puso sus manos sobre sus mejillas y acercó sus labios a los de ella. Incluso sus narices rozaban entre sí.  
 
    Tallulah arrugó la boca horrorizada, con la idea que le llegó a la mente.  
 
    No estaba horrorizada por la acción de Caleb —después de todo, ella había iniciado ese acercamiento extraño entre ellos—, ni porque era una costumbre humana o algo por el estilo. Era por sus dientes. Tallulah se apartó por ellos. No quería herir a Caleb, se negaba a hacerle daño.  
 
    —Lo siento —soltó de repente Tallulah, con la voz más temblorosa de lo que imaginaba. 
 
    Era absurdo lo que había estado a punto de hacer, o más bien lo que pensaba hacer. Solo era una fantasía de su estúpido corazón. Solo era eso, una ilusión dentro de la cruel realidad en la que estaban viviendo. Tallulah debía aceptar la realidad tal cual era, por su reino, no lo que mejor creía su corazón para ella.  
 
    Trató de alejarse empujando levemente a Caleb con las manos en su pecho, pero el caballero se negó a apartarse. Colocó con cuidado su frente con la de Tallulah y acarició su mejilla con calma. Aquella acción hizo que Tallulah se quedara inmóvil y el corazón se le aceleró. Hacer eso era un saludo o una despedida. Podía tener cualquier significado, en realidad, pero se hacía solamente con tus seres más queridos. Familia, amigos o pareja.  
 
    ¿Caleb sabía de eso o simplemente era coincidencia?  
 
    —¿Qué ibas a hacer? —preguntó el humano. Su voz sonó con cierta curiosidad. No, debía llamarla como era: se escuchó como añoranza. También había deseo en ella.  
 
    —Nada —respondió Tallulah, conteniendo la respiración.  
 
    Caleb sonrió de lado.  
 
    —Nada, dices —murmuró divertido—. ¿Qué es lo que deseas, Tallulah?  
 
    Sus labios se estaban rozando.  
 
    —No me tutees —pidió Tallulah, soltando un suspiro.  
 
    Luego de eso, Caleb la besó.  
 
    En realidad, ella no sabía lo que era un beso. Al ser una costumbre humana, solo lo había visto cada vez que su hermana y su cuñado se besaban al cerciorarse de que no había nadie observándolos para criticar su cercanía o cuando la hija de Robert había besado a su esposo en su boda.  
 
    Si besar a alguien era ser un desestabilizador de sentimientos, eso era lo que le estaba pasando a Tallulah. Dejó de obligar a Caleb a que se alejara de ella, cerró los ojos confiando en que con él estaría segura y se dejó llevar por lo agradable que era sentir cómo sus labios encajaban a la perfección.  
 
    Era como ver fluir un río, algo que tenía un curso y una dirección exacta. Nunca cambiaría y, si lo hacía, sería por una razón muy específica.  
 
    El sentimiento que ella tenía en su pecho no era amargo o incómodo como la vez que había tenido que colocar su frente contra la de Luther en su boda, algo simbólico y emblemático frente a una multitud de acuáticos que bendecían su unión. Aun así, ella no se había sentido bien ese día. Solo lo había hecho porque era su deber y su compromiso con su gente. En cambio, con Caleb había cualquier sentimiento semejante al deseo, el anhelo y la añoranza; todo eso era lo que se suponía que debía sentir el día de su boda.  
 
    Caleb y ella estaban en medio de la oscuridad, con sus cuerpos tan cerca del otro como podían. Tallulah no podía dejar de pensar en que el simple hecho de tener sentimientos por un humano era considerado traición.  
 
    Por esa misma razón nadie en el océano sabía que Coralina se había casado con un humano, mucho menos con un rey. Solo se decía que había dado su cola por piernas por la gran curiosidad que tenía por los humanos, y luego se había quedado sola porque había sido maldecida a pesar de haber matado a la bruja del mar. Nunca volvería a ser una sirena, ese sería su castigo por toda la eternidad.  
 
    Ella podría haber tenido sus piernas, pero mientras caminaba siempre sentía dolor, o eso era lo que decían. Por esa misma razón Coralina no había querido volver al mar, todos la juzgarían sin piedad alguna. ¿Qué clase de sirena era al desear tener piernas? Ella había puesto su deseo sobre su deber como princesa, había sido egoísta.  
 
    Sin embargo, mientras Tallulah pasaba sus manos por el cabello de Caleb y dejaba que el humano acariciara sus mejillas, no dejaba de tener la incertidumbre de por qué con lo que debería estar maldito se sentía a salvo y cuando había sido bendecida se había sentido como un pozo sin fondo. 
 
    En el momento en que Caleb intentó profundizar el beso y bajar sus manos a su cintura, Tallulah despertó y la asustó la idea de lastimarlo. Se separó de golpe con sus manos en su pecho.  
 
    —Te voy a herir —advirtió sin aliento.  
 
    —No importa —respondió Caleb, tomando las manos de Tallulah y colocándolas en su pecho, de modo que ella pudo escuchar los latidos de su corazón—. De verdad, no me importa.  
 
    —A mí sí, no quiero herirte. 
 
    Caleb soltó un suspiro lleno de cansancio, tomó el mentón de Tallulah, causándole sorpresa, y besó varias veces su mejilla derecha. Tallulah no pudo evitar reírse por las cosquillas que sentía.  
 
    —Lo harás de todas formas —susurró Caleb con tristeza.  
 
    —Lo siento —murmuró Tallulah, lo abrazó y volvió a acariciar su cabello.  
 
    No había sangre en ningún lado, pero Tallulah comprendió enseguida lo que él quiso decir. Ella sabía mejor que nadie que no todas las heridas eran visibles ni tampoco sangraban.  
 
    Caleb la rodeó con sus brazos en silencio.  
 
    No duraron mucho en esa posición porque Tallulah escuchó el canto de Thalía a lo lejos, y se asustó enseguida con la idea de que los acuáticos estuvieran en peligro. La cantora no podía usar mucho su voz, más que todo porque no podía mostrar que las sirenas podrían llegar a tener piernas y atemorizar a los humanos. Si los terrestres se enteraban de que una sirena caminaba y podía hipnotizarlos estando en su mundo, todo sería un desastre. Peor aún, podrían herir a Thalía con la excusa de acabar con una amenaza.  
 
    Tallulah se alejó de Caleb y corrió hacia la calle; el caballero la siguió. La voz de Thalía se escuchaba con mayor fuerza mientras más caminaba, pero al ver hacia atrás vio que Caleb sacudía la cabeza.  
 
    —Vamos —dijo Tallulah, sosteniendo el brazo del humano.  
 
    —Odio el canto de las sirenas —murmuró Caleb sin aliento.  
 
    La princesa se encogió de hombros; Caleb al menos no se quedaba en un trance. Caminaron un poco más y, mientras más se acercaban, Caleb debía apoyarse de Tallulah para poder andar con comodidad. Tallulah se inquietaba con cada paso debido a que el tono de voz de Thalía se agotaba. La cantora estaba en su límite. 
 
    Una vez llegaron donde estaban los acuáticos, abrieron los ojos con horror.  
 
    Una cantidad de humanos murmuraban la melodía de la canción que cantaba Thalía, otros se quedaron dormidos y muy pocos estaban muertos.  
 
    —¡Elis! —exclamó con sorpresa Caleb.  
 
    Aquella humana de ojos azules no iba a responder, su cuerpo yacía sin vida entre los brazos de Thalía, la cual se encontraba en el suelo y sus piernas servían de almohadas para la cabeza de Elis.  
 
    Thalía estaba rodeada de un charco de sangre; alrededor de siete humanos la rodeaban. Lo más probable era que cada uno de los cuerpos estuvieran sin vida. Eran decoración de la tétrica escena que estaban apreciando los ojos de Tallulah. 
 
    Santiago se les acercó e hizo que Caleb pasara un brazo por sus hombros.  
 
    —¿Qué ha pasado? —exigió Tallulah.  
 
    —La encontraron. Ella luchó como pudo, de verdad que lo hizo, pero no fue suficiente. Cuando llegamos, Elis ya tenía una herida en el estómago. La defendimos, pero el golpe de gracia fue uno que recibió de espaldas. Cuando cayó al suelo, Thalía la recogió, y antes de que tuviéramos el mismo destino, ella cantó —explicó Santiago—. Siguió cantando, los humanos se alborotaron demasiado, y con la canción fue más fácil calmarlos… y matarlos.  
 
    Tallulah sintió escalofríos por todo el cuerpo. Eso no debió haber pasado. 
 
    —¿Tantos nos seguían? —murmuró Caleb con pesar y con la mirada fija en el cuerpo de Elis. 
 
    —Tal vez, no lo sé. Estos fueron los que alcanzaron a Elis —dijo Santiago—. Debemos irnos, no creo que Thalía pueda aguantar por tanto tiempo ella sola.  
 
    —¿Y qué haremos con Elis? —preguntó Tallulah.  
 
    Tenía culpa, se había descuidado. La muerte de Elis era su culpa. 
 
    —Esto es Las Espinas; a nadie le importará ver otro cuerpo por las calles —respondió Caleb. Había dolor en sus palabras. No solo estaba aturdido por la canción de Thalía, sino por ver a Elis en aquel estado tan horrible. 
 
    —¿Y el mar de sangre? —susurró Tallulah. Le frustraba pensar que a nadie le importara la situación tan deplorable en la que se vivía por esos lados. 
 
    —Estarán muy confundidos por el canto de Thalía. Dudo que sepan algún día quién lo provocó. Tal vez se vuelva una leyenda popular; a los humanos les encantan los cuentos —comentó Santiago.  
 
    Era como en Las Perlas: cualquier barbaridad podría pasar en las zonas más pobres de Nanshe y a nadie le importaría la seguridad de los acuáticos. Eso enfurecía a Tallulah sobremanera. Por más que ella había intentado cambiar las cosas, todavía no era suficiente para que los nobles le prestaran atención. A pesar de que era la heredera al trono, ella seguía siendo una sirena, y a pesar de que había estado casada, todos solo esperaban de ella un tritón.  
 
    Demasiado ilusos. ¿Por qué esperarían de ella al tan esperado varón? Su padre no había podido tenerlo. Haber engendrado siete hijas demostraba que la maldición de la bruja del mar era real.  
 
    Su padre se había conformado con ellas y Tallulah se negaba a tener hijos bajo esas circunstancias. Se negaba a tener herederos con una maldición. Se rehusaba a que sus hijas vivieran con la idea constante de que estaban malditas por más de que ella dijera que eran su mayor orgullo.  
 
    Haber nacido sirena no era su culpa ni que por una maldición hubiese sido sirena.  
 
    A pesar de tener todas las comodidades, ella comprendía a los acuáticos de Las Perlas: ninguno había elegido nacer allí, pero debían conformarse con todo.  
 
    Era como los humanos de Las Flores: debían acostumbrarse al caos con que sus padres los habían condenado a vivir.  
 
    Ella no tenía la culpa de ser sirena y Elis no tenía culpa de haber sido una bastarda, pero ambas cargaban con la maldición que les habían otorgado sus padres. Ellas habían tenido que adaptarse y sobrevivir, ¿y para qué? Tallulah no se había convertido en reina de Nanshe ni había hecho una reforma y Elis había muerto, algo que ella no había deseado, y si moría, había querido que fuera por su cuenta.  
 
    —Vámonos —indicó Caleb, tomando su mano. 
 
    Sus ojos expresaban arrepentimiento y Tallulah se enfureció. ¡Estaba tan frustrada! Sentía como si alguien más estuviera un paso delante de sus pensamientos. 
 
    —Pero… —murmuró Tallulah.  
 
    —Debemos irnos, princesa —interrumpió Caleb con frialdad—. Ya no podemos hacer nada.  
 
    Tallulah asintió con la cabeza.  
 
    —Santiago, quédate con Caleb —ordenó.  
 
    —Princesa…  
 
    —Quédate, no puedo cargar su peso por tanto tiempo. No soy fuerte —dijo Tallulah—. Y alguien debe ayudar a Thalía.  
 
    Tallulah caminó sobre los charcos de sangre, manchando su vestido con el líquido rojo en el proceso, y esquivó los cadáveres como podía, pero a veces sus pies tropezaban con una mano o una pierna desmembrada. No quería imaginar cuál de sus acompañantes había hecho el trabajo más rudo. Trató de ignorar las miradas vacías que tenían los humanos, no quería recordar sus rostros y mucho menos reconocerlos; ya que con lo que había dicho Caleb antes se imaginaba que habían pertenecido a la guardia real. Una vez llegó a donde estaba Thalía, ella vio a la cantora con los ojos cerrados.  
 
    —Thalía, debemos irnos. —La princesa le mostró su mano.  
 
    La cantora abrió los ojos, pero no dejó de cantar y dudó de si debía dejar el cuerpo Elis en el suelo.  
 
    Sabía que no podía obligarla a hablar; si Thalía se desconcentraba, todo empeoraría. Aunque Tallulah no sabía si ya estaban en la peor parte o no. 
 
    —Debemos irnos —indicó Tallulah—. No podrás aguantar tanto tiempo. 
 
    No tenía ni la menor idea de a cuántos humanos había hipnotizado, pero sabía con certeza que la cantora no soportaría mantenerlos tranquilos por tanto tiempo, mucho menos estando sola. Las cantoras eran fuertes, pero siempre serán más poderosas como grupo. Solas eran intimidantes, pero juntas eran imparables. Una cantora solitaria era una rareza, y se decía que si existían se debía a que habían entrenado para luchar solas, pero nadie se atrevía a derribar barcos en la soledad; era una muerte segura. 
 
    Thalía siguió cantando con concentración, pero sus ojos mostraban tristeza, y como pudo se apartó del cuerpo de Elis y dejó su cabeza con suavidad en el suelo. La humana parecía dormida; sus ojos estaban cerrados y sus brazos formaban una x; seguro la sirena lo había hecho. Realmente parecía estar en un sueño.  
 
    Ella estaría en un sueño eterno.  
 
    La cantora aceptó la mano de Tallulah para poder levantarse. Estaba cubierta de sangre. Estar cerca de esta no debería ser tan antinatural para ella, pero su mirada lucía llena de conflicto.  
 
    —Lo lamento, llegué tarde. Esto no debió pasar —lamentó Tallulah. 
 
    La cantora sostuvo su mano con fuerza; seguía con su trabajo de encantar a todos los humanos con su voz. Caleb continuaba tambaleándose de un lado a otro mientras caminaba al lado de Santiago. No fue hasta que salieron de un rango de cincuenta metros que escucharon distintos gritos, pero Thalía no dejó de cantar hasta que salieron de Las Rosas, y Tallulah no supo cómo Caleb aguantó tanto sus ganas de vomitar si la primera vez había estado a punto de soltar su cena. 
 
    A pesar de que estaban a una distancia bastante moderada, Tallulah todavía podía escuchar los gritos de los humanos y las llamadas de auxilio. Debían irse lo más rápido posible de allí; si los veían, serían los principales sospechosos, y razón no les faltaba. 
 
    Thalía tomó una profunda bocanada de aire.  
 
    —Fue… extraño —soltó la cantora, cansada.  
 
    —Fue horrible —expresó Santiago.  
 
    —Estoy acostumbrada a ver sangre, pero es la primera que me lamento de ver la muerte de una humana —murmuró Thalía—. Yo… yo traté, de verdad intenté ayudarla.  
 
    —Está bien. Hablaremos cuando lleguemos al castillo —dijo Tallulah—. Viajar de noche es peligroso, pero no tenemos otra opción. Debemos irnos, ahora. 
 
    No había amanecido. Era lo mejor para todos. Era suficiente con el olor a muerte que emanaban. Al menos, en las sombras ocultarían el color rojo de sus ropas.  
 
    —Yo los alcanzaré después —dijo Caleb.  
 
    —¿No es mejor irnos todos juntos? —preguntó Thalía.  
 
    —He dejado a mi yegua en otro lado —respondió Caleb distante.  
 
    —Lamento tu pérdida —comentó Thalía, y sorprendió a todos, incluyendo al humano—. ¿Qué? ¿Acaso vamos a ignorar que se conocían? Vamos, no finjamos, no hoy. Al menos, no en esto. Acaba de morir alguien. Más allá de que era un objetivo…, solo era alguien que quería huir. Solo eso. Ella solo quería vivir, y ni eso le permitieron hacer. 
 
    Tallulah asintió. No quería seguir viendo el rostro suplicando de Thalía. Las cantoras estaban en constante caos y destrucción, no comprendía su conmoción. Era sorprendente ver el dolor en sus ojos. 
 
    —Disculpe por no haberla protegido —dijo Santiago mientras inclinaba la cabeza con respeto. 
 
    —Gracias… —murmuró Caleb.  
 
    Tallulah se acercó al caballero.  
 
    —¿Adónde irás? —preguntó en un susurro—. Debemos hablar sobre lo que acaba de pasar…  
 
    Calen negó con la cabeza y se alejó de ella. 
 
    —Princesa, no tengo cabeza para…  
 
    —Hablo de Elis, lo otro no tiene importancia —interrumpió con firmeza Tallulah.  
 
    Vio cómo los ojos cristalinos de Caleb mostraron más dolor del que expresaba y sintió un gran pesar en el pecho, pero lo ignoró.  
 
    —¿Adónde irás? —repitió Tallulah. 
 
    —A buscar mi yegua, solo eso —respondió Caleb—. Ya no… Ya no tengo mucho que proteger.  
 
    Él trató de tomar una de las manos de Tallulah, pero esta vez fue ella quien se alejó. 
 
    —Trataré de no perder lo poco que me queda —murmuró Caleb, observándola directo a los ojos. 
 
    Con un gran pesar en su alma, Tallulah se acercó una vez más a Caleb, y esta vez el humano no intentó apartarse de ella. 
 
    —Lo perderás de todas formas —dijo con tristeza—. Lo sabes muy bien.  
 
    Sabía que los acuáticos los observaban con atención, pero no sabía qué más hacer. 
 
    Caleb sonrió de lado, una sonrisa amarga.  
 
    —Lo sé, pero prefiero perderte en el océano que en un mar de sangre —susurró Caleb cerca de su oído, y le apartó un mechón de cabello. 
 
    La princesa arrugó los labios, los mismos que habían besado los de Caleb, y sus encías sangraron ante la fuerza que estaba ejerciendo.  
 
    —Ha sido mi culpa. Lo lamento tanto… 
 
    Tras decir eso ella trató de hacer una sutil reverencia, pero el humano no la dejó. 
 
    —Nuestra —corrigió Caleb, agarrando sus manos—. Ha sido nuestra.  
 
    Otra vez sintió aquella calidez y seguridad, a pesar de que todo se estaba derrumbando.  
 
    —Nos hemos distraído.  
 
    —Sí —admitió Caleb—. Pero creo que ya sabemos quién es el asesino.  
 
    Ahora todo era tan claro como el agua, tan transparente que para ella fue absurdo pensar en otras personas. Sin embargo, ahora a Tallulah le preocupaba que asesinaran a Caleb.  
 
    —Debes estar cansado —comentó ella.  
 
    —Cansado de perder —murmuró Caleb.  
 
    Tallulah jaló sus manos para obligarlo a acercarse más y susurró en su oído: 
 
    —Nos vemos mañana en el balcón. Hablaremos de eso en la noche.  
 
    —Está bien. ¿A la luz de la luna?  
 
    Tallulah trató de no mostrar una sonrisa, pero no pudo evitarlo. 
 
    —Sí. Será la última vez que te vea.  
 
    Caleb entendió lo que ella trató de decirle, de verdad lo hizo. Asintió con la cabeza, soltó sus manos y realizó una reverencia.  
 
    —Como usted ordene, su alteza.  
 
    Y con eso Tallulah sintió cómo su corazón se quebraba, pero debía aceptar su destino.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Esa noche tuvo más inquietud que todas las anteriores en las que había estado en la superficie. No tuvo el valor de salir de su habitación para despejar su mente por temor de encontrarse algo peor en el pasillo que a sus pesadillas, Tallulah solo se encargó de limpiar lo que más podía del vestido aquella noche, pero era inútil; el agua se tornaba roja al igual que sus manos cada vez que lo lavaba en la bañera. Hizo todo lo posible para sacar la sangre, pero no tuvo ningún resultado positivo; los bordados y el color del vestido se desbarataban en el proceso. Así que al final decidió ocultar el vestido debajo de la bañera. Nadie entraría en su habitación sin su permiso, mucho menos en el baño. 
 
    Al ver la sangre sobre el agua, Tallulah se preguntó cuál sería la de Elis y cuál la de los asesinos, pero no quiso pensar más en eso. Tal vez no había visto el cuerpo de la humana cayendo al suelo de manera desastrosa ni había escuchado sus gritos llenos de agonía mientras moría, pero la posición en la que la había encontrado era tan irreal que le causaba escalofríos.  
 
    Nadie parecía dormido cuando muere tras ser apuñalado.  
 
    Nadie podría estar en un sueño cuando muere lleno de frustración. 
 
    Nadie podría estar en paz cuando su vida se escapa de sus manos. 
 
      
 
    El amanecer llegó anunciando que era un nuevo día. Tallulah hizo un gran esfuerzo para mostrarse tranquila, pero Thalía estaba tan distraída que eso complicaba la situación en la que estaban.  
 
    En ningún momento vio a Caleb. No supo si eso la calmaba o la alteraba más con todo lo que estaba pensando.  
 
    También notó que el castillo no estaba tan alborotado como de costumbre. Trató de analizar a los guardias que vigilaban, pero ninguno parecía prestarle mucha atención mientras paseaba con sus acuáticos por los pasillos. Todo era agonizante, Tallulah sentía que estaba en una burbuja a punto de reventar.  
 
    Volvió la noche, y una vez más no pudo dormir. Tallulah no sabía si agradecer que sus pensamientos tendían a desviarse hacia el asesino, pero la idea de que Caleb tuviera el mismo destino que Elis también le causaba escalofríos. Deseaba estar equivocada, pero no había ninguna otra lógica a lo que había visto en la noche que asesinaron a Elis en Las Flores.  
 
    Lo más probable era que Rufus fuera el asesino y Caleb…  
 
    —No seas estúpida —murmuró Tallulah—. No seas estúpida. Necesitas respuestas antes de tener suposiciones.  
 
    ¿Qué más pruebas necesitaba? ¿Por qué Caleb estaba con Elis? ¿Por qué se preocupaba tanto por ella? ¿Por qué se veían tan unidos a pesar de la diferencia de edad? No parecían ser un par de enamorados. Las burlas de la humana no eran como las de una mujer despechada, sonaban como las de Mauren a Morgana cada vez que la molestaba con que no tenía un prometido, a pesar de que ella soñaba con ser una novia y tener una familia. 
 
    Era como si se hubiesen criado juntos, parecían hermanos. Sin embargo, eso no tenía sentido; Caleb le había dicho que no tenía hermanos. Aunque Tallulah tampoco confiaba tanto en Caleb. Podría no ser el asesino, pero había otra idea que le inquietaba el alma, y mientras más pensaba muchas cosas tenían sentido. Eran demasiadas para su gusto. 
 
    Tallulah tuvo que pasar una mano por su cabeza y sacudir su cabello con fuerza. Le estaba doliendo con creces y su irritabilidad solo aumentaba con el pasar de los minutos. 
 
    Decidió que era momento de enfrentar lo que se estaba planteando. Necesitaba respuestas de verdad, no suposiciones. Quedarse con la duda podría matarla.  
 
    Caminó descalza por los pasillos del castillo o, más bien, corrió por ellos; decidió acelerar sus pasos una vez escuchó que alguien la seguía. Eran sutiles, pero podía escucharlos.  
 
    Una vez ella estuvo en el balcón, se le fue cualquier esperanza al apreciar la luna, pero una mano sostuvo su muñeca y la jaló de donde estaba para quedar cerca de los ventanales. Tallulah estuvo a punto de alzar el puñal que tenía guardado en uno de los bolsillos de su ropa, pero al sentir como algo salpicó su rostro se asustó, especialmente tras tocar su mejilla y ver manchas rojas.  
 
    Tallulah volvió a alzar la daga y se dirigió al rostro del humano, pero el hombre detuvo su ataque.  
 
    —¿Qué tienes con intentar sacarle los ojos a alguien? —cuestionó Caleb.  
 
    Al escuchar su voz, Tallulah lo apartó de un codazo y dio un par de pasos, pero se detuvo en seco al sentir cómo pisaba algo viscoso. Quedó paralizada por unos segundos y no quiso bajar la mirada al saber con lo que se encontraría.  
 
    Lástima que su curiosidad le ganó.  
 
    Tallulah se sintió mareada por unos segundos al ver dos cuerpos cortados a la mitad ante sus pies. Tembló un poco y se sobresaltó al sentir cómo Caleb tomaba con delicadeza su brazo y trataba de alejarla del charco de sangre.  
 
    —¿Cuánta fuerza tienes? —murmuró Tallulah, sin dejar de observar los cuerpos.  
 
    Recordó los manchones de sangre que se hacían en las cacerías, cómo aquel festival macabro dañaba su reino, cómo las cantoras celebraban cuando partían los cráneos de los humanos o destrozaban sus cuerpos con sus dagas e incluso con sus uñas, pero siempre les divertía ver cómo los piratas se desesperaban mientras se ahogaban en el océano. Tallulah todavía podía escuchar los gritos de su pueblo cada vez que eran capturados por las redes de los barcos, pero también recordaba con claridad los gritos de los humanos horrorizados de ver cómo los acuáticos luchaban hasta con los dientes.  
 
    Se decía que los Cetus eran caníbales y atacaban sin pensar a otros acuáticos cuando tenían hambre, pero cuando los humanos habían descubierto que existían enemigos en el océano, fueron los primeros en enfrentarse a una guerra eterna. Fue aquella raza quienes inventaron a las cantoras.  
 
    Se decía que los Optus podían tumbar barcos enteros con sus tentáculos, pero ninguno soportaba estar en la superficie por tanto tiempo; el sol les hacía daño a la piel. Aun así, muchos lucharon contra los piratas guiados por otros acuáticos. 
 
    Se decía que los Doplus nadaban tan rápido que jamás los atrapaban, pero fueron los primeros en las redes de sus enemigos, y todo porque otros acuáticos los envidiaban. Muchos fueron engañados en las cacerías. 
 
    Las razas abisales eran temidas por todos los mares. Ninguno de los reinos del océano los toleraba lo suficiente, y se convirtieron en ambulantes por el rechazo constante. Todo porque se decía que su sed de sangre era demasiado para los otros habitantes del océano.  
 
    ¿Tallulah decepcionaría a sus ancestros o todo lo que había escuchado era una cruel mentira? Su bisabuela, la reina Nanami de Koim, la primera abisal siendo reina consorte, ¿estaría decepcionada porque a Tallulah le daba náuseas la sangre? ¿Estaría enojada porque para Tallulah la guerra era algo sin sentido y porque creía que toda la sangre que se derramaba eran solo seres sin nombre que nadie recordaría? Tallulah no lo creía, a pesar que para su bisabuela la justicia se relacionaba con la venganza, con el ojo por ojo y alma por alma; Tallulah creía que no estaría decepcionada.  
 
    Ninguno de sus ancestros lo estaría. Ella estaba sobreviviendo, como todos ellos lo habían hecho alguna vez en su vida. La sangre que hoy pisaba era porque había ganado, aunque no había sido ella la que había luchado aquella batalla.  
 
    Los abisales siempre conseguían una forma de sobrevivir, y le gustara a Tallulah o no, ella tenía sangre abisal por sus venas. Y por más que su padre lo odiara, en su apariencia también. 
 
    Ella era una abisal y, como cualquier abisal, debía sobrevivir. Especialmente sabiendo que tenía un objetivo por cumplir. 
 
    —No es fuerza, solo tuve que apartarte del camino y hacer que ellos corrieran hacia el filo de la espada; el resto lo hicieron ellos —respondió Caleb. 
 
    Caleb volvió a jalar su brazo, y esta vez logró que ella pudiera caminar lejos de la sangre.  
 
    —¿Sabías que te seguían? 
 
    —Sí —respondió Tallulah cortante. 
 
    —¿Por qué no intentaste atacarlos de vuelta? 
 
    —Sé defenderme —murmuró Tallulah, con la mirada en el suelo. Sus huellas quedaron marcadas—. Pero soy muy débil para atacar. Además…  
 
    Guardó silencio al levantar la cabeza y observó los ojos verdes de Caleb, también el cabello caoba y sus ligeros rizos que, con el sol, parecían mechones pelirrojos. Su rostro era ovalado, tenía algunas pecas debajo de los ojos, el lunar estaba en el mismo lugar donde lo había detallado hacía mucho y su nariz, pequeña.  
 
    El rostro de Elis De Santis y el rey Henry se hicieron presentes en su cabeza. Era una imagen tan vívida y dolorosa que le costó mirar a Caleb, y tuvo que poner su mano sobre su pecho para aguantar la angustia que estaba creciendo en su corazón. Tallulah no sabía si Caleb era el asesino, u otra cosa, o ambas, y no sabía cuál de las opciones era peor.  
 
    —¿Además…? 
 
    —Tenía miedo de que te asesinaran —confesó Tallulah.  
 
    Caleb parpadeó al escuchar su respuesta. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Un nudo en la garganta se hizo presente. Ella no tenía el valor de preguntar. Era extraño; a pesar de que quería una respuesta, no quería hacer la pregunta.  
 
    —Caleb, ¿tú…? —Dudó por unos segundos y lo intentó de nuevo—. ¿Tú eres…? 
 
    El caballero se acercó a ella con una tranquilidad escalofriante. Parecía que ya sabía lo que diría, y aquello aterró a Tallulah. Era como si aceptara su destino. 
 
    —Antes de que digas algo más, ¿podría decir algo? 
 
    Tallulah asintió con la cabeza; solo le hizo caso por sus ojos suplicantes. Quedó expectante ante sus palabras, pero Caleb se mordió varias veces los labios antes de hablar.  
 
    —¿Qué deseas decirme? Parece que tus ojos expresan más que tu boca.  
 
    Con Caleb siempre había sido así, con sus acciones y sus miradas había dicho miles de cosas, solo que Tallulah había deseado ignorar cada una de ellas. No deseaba ilusionarse. 
 
    —La amo —confesó con un suspiro—. Creo que no amaré a nadie más como a usted, usted no tiene comparación. 
 
    Tallulah se dio media vuelta, su movimiento fue demasiado lento, y parpadeó varias veces. No se lo creía. Caminó hasta que sus manos temblorosas tocaron el barandal. Tuvo que respirar hondo para recordar cómo lo hacía y se quedó mirando a la luna, porque no se atrevía a mirar a Caleb. 
 
    No fue hasta que el humano estuvo a su lado que ella intercambió miradas con él. Se veía tan serio con aquel rostro colmado de decisión que ella por unos segundos se lo creyó. Le creyó que la amaba y que estaría en las buenas y en las malas. Sin embargo, una pequeña voz, muy en lo profundo de su ser, le susurró que eso era imposible. Caleb jamás podría estar con ella y Tallulah no debía amarlo porque pertenecían a mundos diferentes.  
 
    —Si esto es una broma, no le veo la gracia. Hay dos cuerpos y mis pies están llenos de sangre. Si es una broma, te digo que no da ni un poco de risa. 
 
    —¿Es en serio, Tallulah? —Caleb se cruzó de brazos y la observó con indignación. Estaba realmente ofendido y ella no se quedaba atrás. ¿Cómo podía decirle algo como eso en la situación en la que estaban? ¿Acaso estaba jugando con ella? ¿No veía la gravedad del asunto en el que estaban? 
 
    —No me llames Tallulah, no me tutees —exigió con fiereza. 
 
    —¿Y cómo te debería llamar? —La expresión burlesca de Caleb irritó a Tallulah—. ¿Hermosa o reina?  
 
    —No soy ninguna de las dos.  
 
    Caleb ahora se vio irritado, y eso le empezó a fastidiar a Tallulah. No tenían tiempo para esas estupideces, no podía discutir con él. 
 
    —Eso es lo que tú crees.  
 
    —Caleb, no te sobrepases. He dicho que no me tutearas —advirtió Tallulah. Ella no iba a bajar la cabeza.  
 
    —¿Por qué no dices la verdad?  
 
    Sin embargo, aquella provocación la tomó con la guardia baja.  
 
    —¿Yo? —exclamó con sorpresa—. ¿Por qué no la dices tú?  
 
    Ella señaló los cuerpos que estaban detrás de ellos y Caleb guardó silencio durante unos segundos.  
 
    —¿Entonces? —cuestionó Tallulah—. ¿Quién le miente a quién realmente? 
 
    —¿Y qué quieres que diga? 
 
    —La verdad —exigió ella, a punto de mostrar sus dientes.  
 
    Estaba desesperada. Tuvo que hacer una mueca. 
 
    —Me matarán —afirmó Caleb con frialdad, y a Tallulah le temblaron las manos—. Creo que eso es todo lo que usted necesita saber para comprender. Por eso le digo mis sentimientos…, en caso de que ellos hagan su trabajo.  
 
    Miraron los cuerpos que tenían a sus espaldas y Tallulah casi vomitó su corazón. Aferró sus manos al barandal para mantener el equilibrio.  
 
    Caleb estaba aceptando un destino similar a sus semejantes.  
 
    —Huye —ordenó sin voz Tallulah. 
 
    Sin embargo, ella no lo aceptaría. Solo uno de los dos tendría un destino miserable, y Tallulah estaba dispuesta a ser ella quien lo tomara. Ya estaba acostumbrada a esa clase de dolor.  
 
    —Elis ya lo intentó y mira cómo terminó —murmuró Caleb. 
 
    —Ser el caballero de la reina no te sirvió para proteger tu identidad —comentó Tallulah con amargura.  
 
    Escuchó la risa de Caleb, pero estaba llena de pena.  
 
    —No lo sabía. En ese entonces no tenía ni idea de quién era mi padre. Ahora entiendo por qué mi madre estaba tan furiosa el día que me nombraron como caballero… Casi perdió los cabellos cuando le dije que sería guardia personal de la reina… —confesó Caleb con melancolía. Todavía tenía esa sonrisa amarga—. Un mes antes de que los reyes murieran, mi madre cayó muy enferma y la semana en que murió fue la misma en la que lo hicieron el rey y la reina. Luego Elis me encontró; su madre y la mía eran muy amigas. Al parecer, sufrieron lo mismo cuando se enteraron de que habían quedado encinta. 
 
    Tallulah no quiso comentar algo con la idea que se le había cruzado al escuchar eso. La historia nunca había sido buena con los bastardos, mucho menos con las madres, y siempre habría muchas versiones de la misma historia. Ella esperaba que su padre no hubiera hecho lo mismo que suponía que había hecho el de Caleb. Ella admitiría la existencia de un bastardo, en la realeza siempre habían existido y no podía negar algo tan común como el nacimiento de alguien que no había pedido venir al mundo, pero lo que comentaba Caleb… Ella prefería quitarse los oídos antes de escuchar que su padre había hecho algo como aquello.  
 
    Prefería tener una hermana que provenía de una aventura de una noche o escuchar que su padre había tenido una amante en vez de enterarse de algo como lo que insinuaba Caleb. 
 
    —¿Usted cree que fue una coincidencia? —continuó Caleb—. Alguien había planeado esto, ¿para qué? Realmente no lo sé, pero poco a poco, ha ido ganando. 
 
    —Eras el mejor candidato, no ella… No era Elis, eras tú —murmuró Tallulah—. Eras tú, siempre fuiste el favorito…  
 
    —No, nadie sabía quién era.  
 
    —Pero si Rufus se hubiese enterado… —supuso Tallulah—. Tú hubieses sido el favorito. Un caballero, antiguo guardia real de la reina consorte. Conocías a los nobles y sus mañas y a cada parte del castillo… Solo necesitabas una corona y ser proclamado rey.  
 
    Tallulah pudo ver con claridad cómo la mirada de Caleb mostraba dolor. Sus ojos delataban la angustia que debía tener reprimida desde hacía semanas, cuando recibió la noticia que cambió su vida por completo. Parecía un simple muchacho, no un caballero, no un príncipe o un rey; solo un muchacho. Alguien temeroso por su vida.  
 
    Una persona que solo quería vivir, eso era lo que parecía Caleb.  
 
    —No podía ser rey, me negaba a serlo. Más allá de que sentía que insultaba la memoria del rey Henry, sería el principal sospechoso de sus muertes si decía algo. Tampoco quería cambiar mi vida de un día para otro. Todo fue muy abrumador… Todo fue de repente… —Caleb negó con la cabeza—. Por eso busqué a los demás. 
 
    Por eso los había defendido tanto cuando ella había empezado a sospechar de los bastardos. 
 
    Tallulah lo tomó por los hombros, anonadada. El humano se aturdió por su repentino movimiento.  
 
    —¿Quién más sabe? —exigió Tallulah—. Caleb, ¿quién más? 
 
    No podía dejar que le pasara lo mismo que a los demás, él no podía tener el mismo destino. Ella se negaba a perderlo. El destino debía cambiar. Tenía que hacer algo para que el camino de Caleb se diferenciara del de sus hermanos. 
 
    —Solo Elis y yo… Bueno, y ahora tú. 
 
    Tallulah asintió con la cabeza tratando de pensar con claridad. 
 
    —Lo sabrán pronto, muy pronto. Estoy segura de eso. Debes huir.  
 
    El silencio de Caleb desesperó a Tallulah. Lo sacudió por los hombros con fuerza. 
 
    —¡Tienes que huir! —insistió Tallulah—. A Robert no lo han atrapado, y eso que ha huido toda su vida. Tal vez, si haces lo mismo…  
 
    —Ven conmigo —propuso Caleb.  
 
    Tallulah parpadeó confundida.  
 
    —No puedo —respondió enseguida. 
 
    —Ven conmigo, huyamos. Tal vez sea la única manera de estar juntos.  
 
    Tallulah soltó su agarre, anonadada por la propuesta. Retrocedió un poco, pero su espalda chocó contra el barandal, y echó un vistazo al océano.  
 
    Lo único que pensó fue en sus hermanas y en su pueblo. 
 
    —Tallulah, siempre has sido alguien que desea la verdad y ha dicho la verdad por más dolorosa que sea. Esta es nuestra verdad.  
 
    Ella no lo miró a los ojos, se quedó observando el mar y cómo este hacía presencia con la brisa marina y el tormentoso silencio que se presenciaba únicamente en la noche. 
 
    —¿Por qué asumes mis sentimos? —preguntó Tallulah. 
 
    Solo pensaba en su pueblo.  
 
    —Seguiré lo que dijo Thalía —aseguró Caleb—. ¿Acaso vamos a fingir? No quiero fingir hoy. Mucho menos sabiendo que puedo morir en cualquier momento. No quiero fingir, estoy harto de engañarme diciéndome que no la amo.  
 
    Tallulah volteó su rostro hacia el de Caleb y apretó los labios. 
 
    —¿Cambiaría algo si doy alguna respuesta? —murmuró—. ¿Habría alguna diferencia? Debo volver al océano. 
 
    Realmente no quería seguir discutiendo sobre un tema que no deseaba hablar porque sabía muy bien que no terminaría como ella deseaba, aunque, tampoco sabía cómo podría terminar. 
 
    Solo sabía que no quería ver a Caleb muerto.  
 
    —¿De verdad crees que no habría algún cambio?  
 
    —No respondas mi pregunta con otra pregunta, eso no es coherente —espetó Tallulah con la mirada en alto.  
 
    —¿Por qué debería responderla si me has dejado tan confundido? —cuestionó Caleb frustrado—. Cada vez que creo que doy un paso más para poder comprenderte, siento que, en realidad, doy tres hacia atrás.  
 
    —Entonces deja de intentarlo —suplicó molesta—. Nunca te he pedido que me entendieras. 
 
    —No puedo, y tal vez tampoco quiera no hacerlo. Es inevitable. Es inevitable no querer entenderte y mucho menos quererte.  
 
    Las encías de Tallulah empezaron a sangrar de la fuerza que ejercía para ocultar sus dientes. 
 
    —¿Podrías dejar de ser tan insistente?  
 
    —Es la primera vez que lo soy, y lo soy porque estoy seguro de que no deseas darme una respuesta porque sientes lo mismo que yo.  
 
    Aquello crispó a Tallulah. 
 
    —¡Eso no lo sabes! 
 
    Se abrazó a sí misma. Se negaba a apartarse por completo; por más acorralada que estuviera, no volvería a sentirse menos ante nadie. Tallulah no volvería a inclinar su cabeza. 
 
    —Entonces ¿por qué no me rechazas? —Se acercó Caleb a Tallulah de manera peligrosa.  
 
    Tallulah puso una mano sobre el pecho de Caleb, lo empujó levemente y lo miró a los ojos.  
 
    —No te atrevas a suponer mis sentimientos, Caleb. No te lo permito.  
 
    —Dime la verdad, eso es todo lo que pido. Tal vez mañana me maten, no lo sabemos. 
 
    Tallulah todavía tenía su mano en el pecho; su corazón latía demasiado rápido. Le dolía la idea de perderlo. 
 
    —¿Por qué debería decirla? Después de todo no podemos estar juntos.  
 
    —¿Por qué no? Podemos huir.  
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Caleb, lo he dado todo durante toda mi vida. Me rehúso a huir —dijo con la voz llena de frustración—. He hecho de todo desde que tengo siete años; he luchado y mostrado que soy digna para un trono, que soy digna de ser una princesa a pesar de tener sangre abisal, que soy digna de ser una sirena a pesar de que mi cuerpo es débil… ¡He sacrificado tanto, y al final no obtuve nada a cambio! Desperdicié mi vida entera por una corona que al final jamás será mía. ¿Me aseguras tú que si huyo contigo no perderé también? Si algo te pasara, me quedaría sola por la eternidad; no estaría ni con los humanos ni con los acuáticos. Un adefesio para los primeros y una traidora para los segundos. Ya he sacrificado mucho.  
 
    Caleb con calma posó sus manos sobre las mejillas de Tallulah y apartó algunas lágrimas que caían sin piedad por su rostro. Ella se sorprendió al darse cuenta de que estaba llorando.  
 
    No podía volver a sacrificar su vida, su cuerpo y su alma por algo que no tenía futuro, se negaba a hacerlo. Ya había hecho muchos sacrificios por un destino que supuestamente había sido suyo y al final había desaparecido de sus manos. ¿Qué le quedaba a ella si seguía un destino que no tenía rumbo fijo?  
 
    —¿Y si me vuelvo rey? —preguntó Caleb con determinación.  
 
    —Acabas de decir que no querías serlo —reprochó Tallulah.  
 
    Caleb hizo una mueca esta vez, pero su voz sonó decidida. 
 
    —Por ti haría lo que sea, y tal vez sea una manera de protegerte también. En realidad, sería la mejor opción para protegernos.  
 
    Tallulah posó sus manos sobre las de Caleb con cariño.  
 
    —Te matarán, lo harán sin dudarlo. Y me rehúso a perderte, me niego a verte morir. 
 
    —Puedo intentarlo, puedo ser rey. Tú lo dijiste, sería el favorito si muestro mi sangre. Puedo ganar.  
 
    Ella lo observó con severidad. Lo que estaba diciendo era algo absurdo y demasiado fantasioso, estaba buscando una solución que no existía. 
 
    —O te matarán apenas abras la boca porque serías el primer sospechoso del asesinato de los anteriores monarcas. ¿Te estás volviendo loco? ¡Estás diciendo solo contradicciones! 
 
    —Tallulah… 
 
    —No quiero ser una traidora para mi gente —soltó Tallulah con la voz entrecortada, más rasposa de lo que usualmente sonaba—. Ya no puedo ser una carga para mi familia y no quiero volver a ser la decepción de mi padre. No otra vez…  
 
    Caleb besó su mejilla y Tallulah decidió cerrar los ojos. ¡Cómo odiaba estar en la situación que estaba! Solo quería llorar de la rabia que sentía por el hecho de que su deber y lo que deseaba no podrían jamás estar en el mismo lugar.  
 
    ¿Por qué no podía ser una sola vez en su vida ser egoísta? 
 
    —Sacrificaré mi libertad por ti y seré la decepción de mi madre por aceptar el trono. La pobre mujer se retorcerá en su tumba o me gritará desde el otro lado que soy un idiota y un malagradecido por todo lo que ella hizo solo para cuidar a un niño no deseado. Ambos seremos decepciones familiares, pero estaremos juntos y podemos apoyarnos.  
 
    Tallulah sonrió de lado.  
 
    —Realmente quieres que me quede, ¿verdad? —No quiso que su voz estuviera tan llena de lástima, pero no podía evitar que se le quebrara. Detestaba cuando se le iba la voz, el volumen era más rasposo de como lo tenía y se escuchaba menos. 
 
    —Si seré rey, necesito una reina, no una dama que pueda influenciarme por la manipulación de su padre —dijo Caleb, acariciando el cabello de Tallulah—. Necesito una reina, una compañera, y solo pienso en ti cuando imagino eso.  
 
    —Caleb, pero yo…  
 
    —Tú te mereces una corona. Tu destino siempre ha sido ser una reina y nadie puede negarlo. Siempre mereciste una corona, y tal vez, solo tal vez, con eso podamos estar juntos. Yo soy un rey sin la preparación necesaria para guiar a su gente y tú una reina que tiene las capacidades, pero no las posibilidades. Podemos hacer que esto funcione, yo sé que sí.  
 
    Más lágrimas cayeron por las mejillas de Tallulah y recordó todos los murmullos que resonaban por los pasillos de su palacio.  
 
    Recordó cómo su padre había rechazado todas las propuestas de matrimonio que ella había tenido tras perder su canto. Ante los ojos del rey Zale, una sirena que había perdido su canto ni siquiera servía para el matrimonio. La mayoría de los futuros reyes la habían querido como consorte y, aun así, su padre, le había negado la oportunidad de ser reina. Puede que Tallulah hubiera aceptado no ser la reina de Nanshe, pero sus conocimientos podían ayudar a otros. De igual forma su padre le había negado la oportunidad, y tal vez por eso se sentía tan frustrada. Tan molesta, tan impotente.  
 
    No había sido por el hecho de no gobernar su nación lo que la había destrozado, sino porque los sacrificios que hizo durante toda su vida se habían evaporado. 
 
    Y cada vez que tenía la oportunidad de resurgir todo lo que había aprendido se lo negaban.  
 
    Solo porque su padre había dicho que no servía, que ya no tenía valor alguno, y eso le destrozaba. Detestaba escuchar de su padre que tras perder su canto lo mejor que podía hacer con su vida era quedarse en casa y nada más. Odiaba que todo por lo que había trabajado tan duro se desperdiciara. 
 
    Y a pesar de que ahora tenía una oportunidad, más bien de que era la oportunidad perfecta porque esta vez su matrimonio no sería arreglado, sino por genuino amor, era ella la que debía decir «no».  
 
    No era su padre, era la misma Tallulah la que se negaba a la oportunidad que le querían dar. 
 
    Por más que le doliera el corazón y su alma se retorciera de la furia por no seguir sus deseos y cumplir sus sueños, Tallulah debía negarse. No podía hacerle algo tan cruel a su gente, no podía convertirse en una traidora.  
 
    Amaba a Caleb, pero él no podía ser suyo. Todo lo que él le mostraba era algo demasiado hermoso para ser realidad. Tal vez el destino de Talulah era la miseria. 
 
    Tallulah se alejó con un empujón y apartó sus lágrimas de sus ojos con rudeza.  
 
    —Eres un humano y yo, una sirena; cualquier posibilidad de que estemos juntos terminará como las canciones que canta mi pueblo: en tragedia y muerte. Eso es lo que nos espera —habló Tallulah con pesar—. No puedo estar contigo, por más que quiera y anhele. No puedo. No puedo elegirte, Caleb. 
 
    —Tu hermana…  
 
    —Yo no soy mi hermana, Caleb —lo interrumpió Tallulah, aguantando sus lágrimas—. No puedo, lo siento.  
 
    Cómo envidió a Coralina, la envidió de una manera casi enfermiza porque ella había elegido a Henry sobre su vida en el océano, pero Tallulah no podía hacer lo mismo. Ella no soportaría ser otra decepción para su pueblo, ya había sido suficiente con todas las desgracias que había traído tras su divorcio. No podía volver a manchar el nombre de su familia. Además, la idea de que tenía que ocultar su verdadero ser no le agradaba mucho. Ella amaba su reino, a su gente, y jamás negaría ser una sirena. 
 
    Sin embargo, al ser consciente de todo lo que estaba pasando a su alrededor y cómo Caleb aceptaba un destino doloroso, decidió hablar.  
 
    —Caleb… 
 
    —¿Sí?  
 
    —Tengo que confesar que serás de las primeras personas que extrañaré aquí en la superficie —murmuró Tallulah con tristeza, mirando al mar—. No, serás el primero. 
 
    No quería volver a Nanshe, pero no tenía de otra.  
 
    Quería quedarse en la superficie, quería estar en Galena, quería estar con Caleb, pero Tallulah tenía una responsabilidad con su pueblo. Haya sido impuesta o no, Tallulah sentía que su deber era cuidar de los suyos. No los podía abandonar. Su papel como princesa seguía y ella debía protegerlos. 
 
    Tallulah observó a Caleb y lo único que vio en su rostro fue una profunda soledad. Esta vez la veía como si fuera distante, algo lejano e inalcanzable. 
 
    —Yo también la extrañaré, como no tiene idea.  
 
    Él tenía la misma mirada que cuando la había vuelto a ver, solo que esta vez el aire de tristeza era mayor que su sorpresa. Y aquello solo quebraba más el corazón de Tallulah, pero no tenía otra que guardar silencio.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    No supo por cuántos minutos se quedaron observando el cielo, pero apenas escucharon algunos pasos, se soltaron de las manos.  
 
    —¿No es mejor que huyas? 
 
    —Voy a demostrar mi inocencia.  
 
    —Hay dos cuerpos cerca de nosotros —recordó Tallulah—. No creo que te crean; huye. 
 
    —Soy inocente. 
 
    —No sé si Rufus te creerá. 
 
    —Rufus lo hará.  
 
    Tallulah lo miró con desconfianza.  
 
    —Él quiere ser rey.  
 
    —¿Rufus? 
 
    Al escuchar su incredulidad, la princesa se alarmó un poco. 
 
    —¿No es Rufus el asesino? —susurró Tallulah—. ¿No sospechas de Rufus? 
 
    El caballero abrió los ojos, horrorizado. 
 
    —No. No, no pensé que fuera él, yo creía que ya lo sabías.  
 
    —La única persona que puede tomar el reino es él; tendrá el favor de los nobles por haberse casado con una prima lejana del rey. ¿Cómo que no es él? 
 
    Caleb parpadeó confundido y luego palideció.  
 
    —Creo que hay más de un traidor… 
 
    Pero antes de que pudiera decir algo más, los dos se sobresaltaron al escuchar los gritos de Rufus.  
 
    —¡Lady Seaver, apártese de ese traidor! —rugió Rufus con cólera.  
 
    Había varios guardias detrás de él y una anciana observando todo con sus ojos saltones.  
 
    Claro, no podía ser solo un asesino. A Tallulah se le detuvo el corazón. 
 
    —Tienes la mitad —murmuró Caleb a su lado.  
 
    A Tallulah casi se le fue el aire de los pulmones al escucharlo hablar en nanshense. ¿Cuándo lo había aprendido? Si solo sabía algunas palabras…  
 
    —Y tú la otra, al parecer—respondió Tallulah. 
 
    —¡Lady Seaver, aléjese! —exigió Rufus.  
 
    Tallulah retrocedió. Los guardias estaban atentos a cualquier movimiento sospechoso.  
 
    —No dejes que te maten —ordenó Tallulah. 
 
    Ella empezó a sentir que le faltaba el aire de verdad. Aquello lo había supuesto, que matarían a Caleb, pero no frente a sus ojos. 
 
     Las piezas encajaban a la perfección al asimilar todo.  
 
     A Tallulah le dolía el pecho. O el alma. O el corazón. Todo le dolía.  
 
    —Princesa, no es lo que crees —dijo Caleb, soltando de golpe la daga de Thalía al suelo. 
 
    El ruido metálico del objeto resonó por todo el balcón y cayó ante los pies manchados de sangre de Tallulah.  
 
    Ella no comprendió lo que decía hasta que vio de reojo a los guardias. Allí estaba Otto, pero de los siete guardias que había, solo cinco de ellos estaban decididos a atacar.  
 
    Había inocentes. Ellos necesitaban un público para que la voz se corriera. Necesitaban que los rumores se esparcieran por todo el castillo, y, con eso, tal vez podría llegar a los oídos de un noble en la capital.  
 
    Tallulah estaría en aquella historia, pero se aseguraría de desaparecer. 
 
    Solo quería que Caleb viviera, era lo único que pedía.  
 
    —Déjame sola, por favor —pidió mientras ponía sus manos en su pecho.  
 
    Ella nunca había sido buena mintiendo, su padre siempre descubría cuando ella trataba de encubrir las travesuras de Mauren. Al final su hermana había decidido realizar todo tipo de cosas en otros reinos, pero Tallulah jamás dejaría de sentirse mal al recordar que a su hermana le desagradaba estar en Nanshe. 
 
    Necesitaba respirar. Sintió cómo le faltaba el aire. Puso su mano en su pecho para recordar que aquella sensación no era nada más ni nada menos que un juego de su cabeza.  
 
    No se estaba ahogando, no le faltaba el aire. Ella estaba bien, de pie. Solo necesitaba seguir este espectáculo. 
 
    —Princesa Tallulah —repitió Caleb, pero esta vez su voz sonó suplicante—. No es lo que crees. De verdad, no es lo que piensas.  
 
    Más guardias se acercaron a ellos dos. Rufus trataba de hacerle señas a Tallulah para que se alejara lo más posible de Caleb, pero se había quedado paralizada en su lugar. No sabía si Santiago o Thalía estaban cerca, pero deseaba que al menos la cantora estuviera allí; Thalía podría detener todo esto con solo tararear.  
 
    Ella definitivamente no sabía cómo caminar con confianza hacia los humanos que querían muerto a Caleb solo por el simple hecho de haber nacido. 
 
    Tallulah deseaba poder cantar, dejarlos a todos dormidos sería tan fácil… 
 
    —Déjame sola —exigió Tallulah.  
 
    —Esto es un malentendido. —exclamó molesto Caleb.  
 
    El caballero observaba a los presentes con sorpresa y angustia. Algunos guardias se observaban entre sí murmurando lo que deberían hacer con él.  
 
    Rufus necesitaba dejarlo en terribles condiciones, y lo estaba logrando; todos lo observaban con sospecha.  
 
    —Caleb, eres el único que sigue con vida de todos los bastardos y también eras el único que sabía quiénes eran los otros, no puede ser coincidencia —acusó Rufus—. Explica eso.  
 
    Tallulah escuchó cómo algunas voces se agudizaban de la sorpresa, los murmullos empezaron a salir. 
 
    —No es lo que piensan, se los aseguro. Debo mostrarlo, y ya —dijo indefenso Caleb, y miró a Tallulah—. Te lo juro, jamás les hice daño.  
 
    Ella lo sabía. Quiso sonreírle, pero no podía. Estaba demasiado nerviosa. 
 
    Una mano sobre su hombro asustó a Tallulah. 
 
    —¡Qué me dejes sola he dicho!  
 
    Tras gritar aquellas palabras, los ventanales temblaron con fuerza.  
 
    Como si fuera por arte de magia, Santiago y Thalía aparecieron en la puerta del balcón y no tardaron en caminar en su dirección. Estaban alterados, especialmente la cantora; la sirena la observaba con sorpresa.  
 
    Al verlos, Tallulah se apartó del guardia que había tratado de tocarla y se mantuvo al lado de los acuáticos.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —murmuró Caleb sorprendido—. ¿Estás bien? 
 
    Ella sintió cómo todos la observaban con detenimiento. Mantuvo con firmeza su postura y alzó su cabeza. No importaba si estaba rodeada de sangre, ella era inocente.  
 
    —¿Por qué debería darte explicaciones?  
 
    —Tallulah…  
 
    —Enfrenta tu condena —dijo Rufus.  
 
    Los guardias agarraron a Caleb y lo obligaron a arrodillarse.  
 
    —¡Soy inocente!  
 
    Aquel chillido hizo que Tallulah diera un paso, pero Caleb negó con la cabeza y ella se quedó en donde estaba. Tallulah solo debía encontrar una forma de ayudarlo.  
 
    —Lady Seaver —habló Minerva a su lado. La anciana se apoyaba sobre su bastón y observaba con indiferencia a Caleb. El caballero trataba de luchar contra sus compañeros.  
 
    —Señora —saludó sin ganas Tallulah.  
 
    —Es una lástima que haya sido él. Usted tendrá que ver su ejecución —comentó Minerva. 
 
    Tallulah sintió cómo todo el aire de sus pulmones desaparecía en cuestión de segundos. Los brazos de Thalía forcejearon para que se moviera, pero la princesa no se movía de su lugar.  
 
    —¿Disculpe?  
 
    La anciana la observó de pies a cabeza, parecía que estaba analizando todo su cuerpo en detalle. Su mirada se fijaba más que todo en sus pies. Tallulah tuvo el impulso de ocultarlos, pero sabía que era inútil. 
 
    —¿No había dicho usted que debía llevarse al asesino apenas supiera quién era?  
 
    Tallulah empalideció y cualquier tipo de palabras murieron en su boca. Se tropezó con sus propios pies y fueron las manos de Thalía las que la detuvieron para que no cayera al suelo de la impresión.  
 
    —Es una lástima, con lo unidos que eran… —soltó Minerva, con la mirada todavía fija en ella. 
 
    Tallulah inclinó la cabeza y Thalía la excusó diciendo que estaba aturdida con la noticia, después los acuáticos salieron del lugar. Ella solo se dirigió a su habitación, y por más que los acuáticos preguntaban sobre qué había pasado o si estaba bien, Tallulah no respondió. Se sentía perdida.  
 
    Tenía que llevarse a Caleb. Ella sabía que no era el asesino, pero si no demostraba ante todos que Rufus o Minerva eran los verdaderos culpables, Caleb sufriría las consecuencias. 
 
    Su padre solo quería el cuerpo, un responsable, y no le importaría lo que escuchara, si ya tenían al supuesto asesino, el rey Zale le enseñaría a respirar bajo el agua.  
 
    Tallulah pasó su mano sobre su pecho y presionó con fuerza; quería ver si la presión que ejercía en su corazón era más dolorosa que el mismo se estaba generando. Ella aceleró su paso para llegar a su habitación; necesitaba pensar. Tenía que buscar una solución antes de que ejecutaran a Caleb, no podía perderlo.  
 
    Aceptaba no estar en su vida, pero si él perdía la vida ella jamás se lo perdonaría. 
 
    —Necesito estar sola —murmuró Tallulah, antes de cerrar la puerta en la cara de los acuáticos. Pegó su espalda contra la puerta y, poco a poco, se fue deslizando por ella, mientras golpeaba una y otra vez su pecho a puño cerrado; sentía cómo su corazón se había detenido. Esta vez estaba respirando, Tallulah sabía que sus pulmones funcionaban, pero había un problema con su corazón: por alguna extraña razón no lo escuchaba y, a pesar de no haber ningún ruido, se apretujaba en su pecho. Sabía que estaba allí, pero no entendía muy bien si se golpeaba el pecho por dejar de tenerlo o para que dejara de doler.  
 
    Trató de soltar un grito desde el fondo de su garganta, pero nada salió, ni un mísero ruido. Siguió golpeando su pecho con desespero para tener el control de su cuerpo. Este dolor no se asemejaba a cuando había perdido a Coralina y su título; no era tan doloroso, pero era superior al enterarse que Luther la había intentado asesinar. 
 
    No le importó cuántas veces la llamaran o los golpes que se escuchaban a través de la puerta suplicando para que respondiera, no abrió.  
 
    Cuando empezó a llorar, dejó de golpearse, se abrazó a sí misma y ocultó su cabeza entre sus piernas. No creía que Caleb fuera el asesino, se negaba rotundamente a creerlo. No podía ser acusado por eso, pero las pruebas… Todo daba. Todo tenía sentido una vez que encajabas las piezas.  
 
    El que estuviera a veces tan a la defensiva con el tema de los bastardos, que hubiera sido de los primeros en saber que existía más de un bastardo, que hubiera buscado a los demás o el hecho de que intentaron atacarla a ella para que dejara de investigar…  
 
    Todo estaba en su contra. Nadie le creería a Tallulah si lo defendía. 
 
    Si él se mostraba como el héroe, ella confiaría en Caleb, dejaría de sospechar que era el asesino. Si Caleb mostraba que no lo era, ella confiaría.  
 
    No, no tenía sentido, ella ya confiaba en él. Ella lo…  
 
    Tallulah volvió a gritar con frustración. Esta vez lo logró con sutileza; un chillido había salido, un sonido desagradable que se asemejaba a un cristal roto.  
 
    Ese ruido no fue su voz.  
 
    Cuando levantó la mirada, se encontró con el espejo de su habitación roto. Su reflejo estaba hecho pedazos. Su voz había destrozado el espejo.  
 
    Ella se puso de pie, caminó a pasos silenciosos y se agachó para intentar acercarse a los fragmentos rotos, pero se volvió a golpear el pecho. 
 
    —No seas estúpida —murmuró—. No seas estúpida. 
 
    ¿Qué trataba de hacer? ¿Qué iba a hacer? ¿Por fin iba a realizar lo que tantas veces había pensado?  
 
    Pasó sus manos por su cabello y volvió a llorar. Se sentía tan desdichada y horrible. 
 
    Tan rota y vacía.  
 
    Se sentía traicionada.  
 
    Había vuelto a equivocarse. Bueno, no, esta vez no se había equivocado, pero no se sentía bien con su descubrimiento.  
 
    Si ella decía algo, nadie le creería; la llamarían cómplice o dirían que le había afectado la noticia. Sin pruebas, Tallulah no podía demostrar la inocencia de Caleb. 
 
    No quería sentirse así. No quería odiarse. No quería sentirse inútil y sin sentido en la vida. 
 
    Había conseguido al asesino. Debía estar feliz, ¿no es así?  
 
    Volvería al mar, los acuáticos ya no le tendrían lástima y su padre la vería digna de nuevo. Todos la verían como una magnífica princesa, lo que deseaba. Solo quería volver a ser digna y valerosa, pero ¿digna de qué, si ella no podía volver a ser la heredera? 
 
    ¿Para qué había hecho esto? ¿Por qué había querido ir a la superficie? ¿Para hacerle justicia a Coralina? Ya la tenía, había hecho justicia. Caleb sería ejecutado por sus crímenes. 
 
    No, Tallulah no quería creer eso. Por más que existieran pruebas, ella no quería aceptarlo. 
 
    Ella no solía cuestionar a su mente, su cabeza siempre había sido su guía en muchas cosas grandiosas, pero esta vez le haría caso omiso. Ella se negaba a creer. Más bien, su corazón se negaba a aceptarlo.  
 
    Y por primera vez en muchísimo tiempo, puede que hacía más de una década, escucharía a su corazón.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Coralina 
 
    Su hermana había dejado entrar a los acuáticos tras una larga hora de llanto incontrolable. Apenas abrió la puerta, Thalía la tomó de las manos, y al ver cómo estaba le suplicaba que le dejara limpiar los pies, la sangre se había oscurecido y secado por completo, aunque en el suelo se veían las pisadas de su hermana. 
 
    Un camino de sangre.  
 
    Tallulah aceptó en silencio la petición, se sentó sobre la cama y dirigió su mirada hacia la ventana. La cantora agarró algunas sabanas, las humedeció en el baño y se arrodilló; por otra parte, Santiago se encargó de recoger los cristales rotos repartidos por el suelo y ocultarlos en un cajón. 
 
    —Princesa… —murmuró la cantora con preocupación. 
 
    —Estoy bien. 
 
    Coralina se sentó al lado de Tallulah y trató de acomodar el mechón de cabello que ocultaba la mitad de su rostro, pero no pasó nada en lo absoluto, como cuando Tallulah lloró hasta el cansancio de la frustración que sentía. Por más de que Coralina trataba de que la notara, de que su hermana supiera que estaba allí… no pasaba nada en lo más mínimo. 
 
    Lo único que podía hacer Coralina era observar, estar en una esquina y ver cómo su hermana se quebraba en un mar lleno de desesperación y angustia. Ella no podía hacer nada más que observar. ¿Esto era lo que sus ancestros querían? ¿Que durante la eternidad viera a su hermana sufrir un destino que no merecía en lo absoluto? 
 
    Tallulah se veía sumamente cansada. Tenía la mirada perdida y se limitaba a jugar con las uñas de sus manos mientras los acuáticos realizaban sus tareas. 
 
    Coralina lo único que quería hacer era abrazarla y acompañarla en su dolor. Su hermana había hecho demasiado por ella y por buscar a su asesino. Ella siempre se esforzaba para dar lo mejor y nunca recibía nada a cambio. 
 
    ¿Y qué había conseguido al saber quién era el asesino? Vería al ser que amaba morir a manos de su pueblo, vería al humano que amaba morir frente a sus ojos y no podría hacer nada. Lo peor de todo era que los verdaderos culpables disfrutarían de una vida llena de lujos. 
 
    A Coralina le enfurecía la traición de Rufus. Su querido esposo lo había tratado como un hermano y al final no había dudado en envenenarlo en la primera oportunidad que vio. Ella solo quería estar con Henry y vivir en paz, pero ni siquiera había podido tener eso. 
 
    Y por como la marea se veía, Tallulah tampoco conseguiría lo que quería. 
 
    —¿Por qué no huiste? —murmuró Coralina con la voz rota. Se arrodilló ante su hermana y acarició su rodilla—. ¿Por qué no te fuiste con él? 
 
    Estaba siendo una hipócrita. Tanto le había recriminado a Caleb por enamorarse de Tallulah y ahora solo quería que huyeran de allí lo más pronto posible, que vivieran en paz y felices. No importaba la corona, solo quería verlos felices. Coralina solo la quería a salvo y feliz.  
 
    —Lo siento, lo siento tanto… Espero que me perdones —dijo Coralina, apoyando la cabeza en las piernas de su hermana—. Ojalá pudieras escucharme y verme. Mi querida hermana, lo hiciste bien, lo hiciste de maravilla.  
 
    Esperaba que Tallulah la notara, pero su hermana ignoraba su presencia. 
 
    Su presencia se asemejaba a la brisa. Bueno, ni siquiera a eso, en realidad; la brisa por lo menos se siente. Tal vez no se ve, pero sabes que estaba allí. Ella, en cambio, era invisible. 
 
    Coralina quería que su hermana acariciara su cabello como cuando era una pequeña sirena y le dijera que todo estaría bien, pero Tallulah no tenía ni la más mínima idea de que estaba allí; que podía sentir su dolor, ver su pesar y que lamentaba todo lo que le estaba pasando. Si los ancestros habían sido crueles con Coralina, entonces no había palabras con lo que le habían hecho pasar a Tallulah. 
 
    El destino era cruel y los ancestros nunca las habían cuidado. Nadie las protegía o vigilaba. 
 
    Si existieran los ancestros, Tallulah no estaría llorando por todo lo que había perdido. 
 
    Si de verdad existieran, Coralina no hubiese perdido a su esposo y a su hijo. 
 
    Si existieran… su madre nunca habría muerto. 
 
    —Thalía... —llamó con un hilo de voz Tallulah. 
 
    —Dígame, su alteza —dijo la cantora, levantándose. Tenía entre sus manos las sábanas llenas de sangre.  
 
    Tallulah se apartó de la cama con la mirada en alto, caminó con delicadeza hacia la ventana y con sus uñas tocó el cristal de manera rítmica. Coralina la siguió y se vio reflejada en el cristal, pero, aun así, su hermana no la pudo ver. Ella no recordaba que los ojos de Tallulah eran tan oscuros como la misma oscuridad. Allí se dio cuenta de lo diferentes que eran, de cómo su hermana era tan distinta y única a muchas princesas que había conocido, tanto en el océano como en la tierra. 
 
    Había un brillo extraño en ellos, uno que nunca había visto antes. Seguía habiendo cansancio y tristeza en ellos, pero había algo más.  
 
    —Necesito que crees un rumor, uno tan grande que todo el castillo se lo crea. 
 
    —¿Eh? ¿Por qué? —inquirió Thalía con confusión.  
 
    Tallulah soltó un profundo suspiro. 
 
    —Tengo que detener su ejecución, necesito hacer algo. 
 
    La cantora y el guardián intercambiaron miradas. Thalía mostró cierta misericordia en la suya.  
 
    —Princesa… 
 
    —No necesito que lo discutamos, solo que hagan lo que digo —aseguró Tallulah, todavía mirando la ventana.  
 
    —Su alteza, sé que la noticia la ha dejado aturdida, pero…  
 
    —¡Al menos quiero que viva! —expresó Tallulah con dolor, y arañó la ventana con furia—. Si no puedo volver a verlo, si nunca estaré con él... al menos… al menos quiero que viva. —Cerró los ojos con dolor y apoyó la cabeza en el ventanal.  
 
    —Princesa, ¿usted lo ama? 
 
    Coralina deseó darle un golpe al guardián para que se callara. 
 
    Todos lo sabían, era imposible no notarlo, pero Coralina conocía a su hermana, ella jamás lo admitiría.  
 
    —¿Y qué si es así? —espetó Tallulah, dándose la vuelta y enfrentándose a los acuáticos—. Lo amo. —Derramó una lágrima—. Lo amo mucho y me niego a perderlo. —Lo último fue un hilito de voz. Tallulah pasó una mano por su pecho y agarró el borde bordado de su vestido.  
 
    Tanto los acuáticos como Coralina se sorprendieron de la determinación en su voz. De hecho, Coralina se quedó paralizada a su lado. 
 
    —Nunca lo tendrá en su vida —habló Santiago. 
 
    —Oye… —murmuró Thalía en advertencia.  
 
    —¿Y cuál es el problema? Si no está conmigo, no me importa. Quiero que viva… Al menos algo que quiero, algo que amo, algo que deseo con todo mi ser debe tener un futuro, y si es él, está bien —Tallulah suspiró—. Estoy harta de sacrificar todo y no tener nada, ¡estoy harta de nunca conseguir lo que quiero! Por más que trabaje, por más que me esfuerce, por más que lo intente… ¡nada sale bien! ¿Y ahora debo aceptar que al hombre que amo muera? Estoy dispuesta a nunca volver a verlo, pero me niego a que muera, mucho menos por algo que no hizo. 
 
    Aun llorando, con la rabia en sus venas y el dolor en sus ojos, Tallulah seguía mostrándose como alguien perteneciente a la familia real. Alguien noble y… No, Tallulah siempre había sido de buen corazón, a pesar de mostrarse distante y, en algunas ocasiones, fría. Su hermana mayor siempre había creído en lo justo.  
 
    Daba igual si tenía una corona o no. Tallulah era una reina sin corona, siempre había tenido la apariencia de una. 
 
    La nobleza, el honor y el deseo de justicia por hacer lo correcto siempre habían estado en ella. 
 
    ¿Acaso los ancestros no podían ser más crueles? ¿Por qué su hermana debía sufrir tanto cuando había dado todo lo que tenía?  
 
    —Por favor, ayúdenme —pidió Tallulah—. Solo quiero salvarlo, solo eso. 
 
    —Hay muchas cosas en su contra —repuso Thalía con delicadeza—. Demasiadas, en realidad. ¿Cree que pueda salvarlo? 
 
    La cantora pasó una mano sobre su hombro. Thalía se mostraba en medio de un gran conflicto.  
 
    —Solo quiero salvarlo. Luego volveremos al mar y desapareceré de su vida. Solo lo quiero… lo quiero vivo.  
 
    —¿Está segura de hacerlo? —preguntó Thalía.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Incluso si debe dar su vida para que él viva? —cuestionó la cantora—. Princesa, nos estamos arriesgando las escamas por esto. ¿Qué tan dispuesta está a hacer por salvarlo? 
 
    Un silencio sepulcral se presentó en la habitación. Pasaron unos segundos hasta que Tallulah se rio con amargura.  
 
    —No voy a morir.  
 
    Aquella confianza en su voz hizo que la espalda de Coralina se tensara. 
 
    —Es solo en el caso hipo… —trató de decir Thalía, pero su hermana levantó una mano. 
 
    —Lo he deseado tantas veces ¿y ahora se me permitirá morir? —Tallulah volvió a reír—. A quien sea que esté escribiendo el destino, esta vez tomaré el valor de interrumpirlo y crear mi versión. Esta vez, solo por esta vez, yo escribiré mi historia. Así que, por favor, no se los pido como princesa o como la hermana mayor de sus superiores, se los pido como alguien que de verdad necesita ayuda y no tiene a nadie más que a ustedes. ¿Podrían ayudarme?  
 
    Una vez más, los dos acuáticos intercambiaron miradas, y tras una silenciosa conversación que solo ellos eran capaces de comprender, asintieron con la cabeza.  
 
    No solo eso, se arrodillaron ante ella. Los dos, con las manos en el pecho y la cabeza gacha. 
 
    —Como usted ordene, su alteza —dijo Santiago.  
 
    —Será un honor, su alteza —secundó Thalía—. No la decepcionaremos. Sabemos muy bien lo justa y amable que es; usted hubiese sido una maravillosa reina.  
 
    Tallulah tardó unos segundos en responder, y cuando lo hizo realizó una reverencia. 
 
    —¿Podría bendecirnos, su alteza? —preguntó Santiago, aún de rodillas.  
 
    Tallulah negó con la cabeza. 
 
    —No soy ninguna reina. Pude haber sido una, pero no lo soy. Jamás…  
 
    Thalía sonrió con dulzura. 
 
    —Eso da igual, su alteza. Solo deseamos su bendición, ¿podría otorgárnosla? Nos protegerá.  
 
    —Yo… —Al ver los ojos deseosos de los acuáticos, ella chocó sus palmas con fuerza. Al hacer eso, tanto Santiago y Thalía volvieron a agachar la cabeza—. Yo, Tallulah Seaver, primogénita del rey Zale y la reina Azura, primera en mi nombre, hoy los bendigo para que tomen mis palabras como sagradas y que los ancestros los protejan en su misión.  
 
    —¡Será un honor seguirla! ¡Hasta nuestro último aliento honraremos sus palabras! 
 
    Tallulah sonrió de lado con orgullo y otra lágrima se le escapó por las mejillas; la apartó con rapidez. 
 
    De la sorpresa, Coralina trató de tomar la mano de su hermana. Quería darle su apoyo. Necesitaba que Tallulah supiera que estaba para ella, pero no lo notó, como en cada uno de sus intentos. Frustrada, Coralina golpeó la ventana con un puño, y el ventanal se abrió de golpe con una brisa helada que congeló la habitación. Más bien, una brisa marina; podía oler la sal.  
 
    Los tres acuáticos se sorprendieron. Tallulah como pudo cerró las ventanas con los ojos entrecerrados por la brisa de la noche, y al ver su reflejo, puso su mano sobre su boca y con la otra tocó el cristal. Sus ojos se abrieron de par en par mientras tocaba la zona en donde Coralina se veía reflejada.  
 
    —Mi querida hermana… —murmuró Coralina—. ¿Puedes escucharme? Tallulah, ¿me puedes oír? 
 
    Cuando Tallulah parpadeó, parecía que había recuperado la compostura, ya que frunció el ceño. Desesperada por que la viera otra vez, Coralina tocó la ventana de la misma forma que la había tocado Tallulah, pero su hermana no escuchaba nada.  
 
    Solo fue un segundo, por un segundo la había visto.  
 
    —Princesa, ¿se encuentra bien?  
 
    Al escuchar la voz de Thalía, Tallulah salió de su trance y se dio media vuelta. Sin embargo, parecía que aquel mínimo contacto había sido suficiente. 
 
    —Hay cosas que me cuesta recordar, y la infancia siempre fue una de ellas —confesó Tallulah—. Por más que intento, hay cosas que no puedo recordar. Mis hermanas siempre reclaman que no tengo buena memoria, pero a veces creo que ni siquiera tengo recuerdos porque… no hay nada. Solo recuerdo libros y profesores dándome clases, no hay nada más que eso. Pero…  
 
    —¿Pero?  
 
    Tallulah soltó una sutil carcajada mientras se alejaba de la ventana y caminaba hacia la puerta con los acuáticos a sus espaldas.  
 
    —Hoy recordé una leyenda que me contaba mi madrastra, la reina Thetis. —La princesa sonrió—. Ella decía que nuestros ancestros siempre serán nuestros guías, siempre aparecen en momentos de mayor cambio en nuestras vidas, y que dependiendo del ancestro que apareciera, tú sabrías cuál camino podrías tomar.  
 
    Aquel relato dejó a Coralina helada en su lugar. ¿Y si lo que estaba viviendo no era un castigo? 
 
    Y si ella era… No, eso era absurdo. Coralina no creía en eso. 
 
    Ella no creía en los ancestros. Coralina no podía…  
 
    —¿Y a quien vio? —indagó Thalía. 
 
    Tallulah volvió a sonreír al girarse hacia la ventana. Aquello hizo que a Coralina se le detuviera el corazón y colocó sus manos sobre su pecho. 
 
    ¿De verdad era posible? ¿De verdad podría ser un ancestro? Entonces, ¿qué había pasado con los de ella? ¿Dónde había estado su madre cuando ella estaba por morir? Solo la había visto cuando… A Coralina se le detuvo la respiración. Ella había visto a su madre antes de tomar la poción que te daba piernas, antes de matar a la bruja del mar y el día de su boda…  
 
    Coralina dio un par de pasos para estar al lado de su hermana. Aunque Tallulah ya no la estaba viendo, su rostro había cambiado. Tallulah sabía que estaba allí y le sonreía con todos los dientes, no los estaba ocultando. Genuinamente sonreía con orgullo. Estaba mostrando sus dientes afilados y estaba orgullosa de que se vieran.  
 
    Algo había cambiado. 
 
    —¿Qué harás? —susurró Coralina.  
 
    —Un gran cambio —murmuró Tallulah con cariño—. Vamos, debemos idear un plan para desenmascarar al traidor. 
 
    «Tan bonita», pensó Coralina con una sutil sonrisa al ver cómo los ojos de Tallulah se llenaban de esperanza.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    A primera hora del día, mientras Tallulah terminaba de cepillar su cabello, se percató de que por el área de sus clavículas había escamas. Tuvo que acercarse un poco más al espejo para detallar si sus ojos la estaban engañando. Para su pesar, no era así. La princesa frunció el ceño con disgusto al ver sus escamas sobre su piel humana. Ella debería haber bebido la poción de Marella ayer por la noche, pero con todo el alboroto se le había olvidado.   
 
    Pasó sus manos sobre sus escamas. Tanteó su frialdad y se sintió una extraña al mirarse en el espejo.  
 
    Tallulah era una sirena, no debía olvidarlo jamás.  
 
    Suspiró con cansancio y decidió buscar la poción antes de que se trasformara por completo, pero escuchó cómo tocaban la puerta de su habitación. Dejó el peine sobre el tocador y caminó con toda la calma que podía hacia la puerta. Una vez la abrió, una joven doncella inclinó su cabeza en una reverencia.  
 
    —Milady, el consejero Rufus solicita su presencia.  
 
    —¿En dónde? 
 
    —En su oficina.  
 
    Tallulah se dio media vuelta y trató de buscar la poción con la mirada, pero no había rastro alguno de la creación de Marella.  
 
    —¿Será rápido? 
 
    —Es lo más probable, milady. 
 
    Fue guiada por la doncella. Detrás de Tallulah estaban Santiago y Thalía; los dos se veían levemente cansados. Tallulah caminaba por los pasillos del castillo con la mirada en alto y las manos juntas sobre el estómago. Hacía todo lo posible para mostrar templanza ante las miradas llenas de curiosidad del personal del castillo.  
 
    Todos los humanos la observaban con atención. Algunos murmuraban entre ellos, y cuando alguno de los acuáticos trataba de mirarlos, giraban la cabeza enseguida, temerosos. A Tallulah le inquietaba un poco. Con lo que había pasado la noche anterior, debían de estar más hostiles con su presencia. Sin embargo, algunos humanos la observaban con cierta lástima, y a Tallulah aquello le irritaba con creces; le recordaba los días en los que Marella la había obligado a salir de su habitación para que su enfermedad no empeorara y lo que pasaba era lo que habían temido: la enfermedad del lago había terminado arrastrando a Tallulah.  
 
    Las miradas llenas de pena repugnaban a Tallulah. Lo que no comprendía en lo más mínimo era por qué la observaban de aquella forma. No deberían tenerle lástima a ella, sino a Cale. Él era un inocente que estaba sentenciado a muerte. 
 
    ¿Por qué la miraba de esa forma? 
 
    Al ver cómo la doncella se detenía frente a una gran puerta de madera, Tallulah frunció el ceño con disgusto. 
 
    —Esta es la oficina del rey —habló Tallulah indignada y se cruzó de brazos.  
 
    —Por el momento es la del…  
 
    —Para la próxima, debes indicar que la oficina es la del rey —dijo Tallulah—. Un consejero jamás tomará el trono, nunca podrá tener lo que le corresponde a un rey.  
 
    La joven doncella asintió con la cabeza gacha.  
 
    —Por supuesto, milady. Solo lo dije porque es…  
 
    —Jamás será un reemplazo —comentó Tallulah mientras tocaba la puerta—. Nadie debe tomar lo que le corresponde a un monarca… —murmuró. 
 
    Tras escuchar un sutil «pase», Tallulah abrió la puerta, seguida de sus acuáticos. Thalía parecía su sombra de lo cerca que estaba de su cuerpo. 
 
    Tallulah tuvo que aguantar cualquier mirada de desdén al ver a Rufus descansando en la silla que le había pertenecido al rey Henry. Ella no podía creer cuánto descaro había en ese hombre. 
 
    —Princesa, puede tomar asiento si así lo desea —saludó con una sutil sonrisa el consejero. 
 
    —No, estoy bien así. ¿De qué desea hablar conmigo? 
 
    Rufus soltó un suspiro lleno de cansancio y pasó una mano por su rostro. Tallulah detalló su mirada. Había algo en ella que no terminaba de comprender. 
 
    A Tallulah le incomodaba estar en la oficina y, sobre todo, ver a Rufus en la silla que le correspondía a Henry. ¿O debería decir la que le correspondía a Caleb? ¿Cómo había podido ser tan ciega? 
 
    El trono, la lealtad del personal del castillo y cada una de las responsabilidades de un monarca le correspondían a Caleb, no al hombre que veía ante sus ojos.  
 
    La envidia no era lo mismo que la ambición.  
 
    —El día de ayer fue… una locura, ¿no lo cree? 
 
    —Ha sido anonadante, por supuesto. Una sorpresa, sin duda alguna —comentó Tallulah. 
 
    —No muy agradable, lamentablemente.  
 
    Tallulah tuvo que tensar la boca para quedarse callada, y eso hizo que sus encías empezaran a sangrar. ¡Cómo lo detestaba!¡Cómo aborrecía el sentimiento de impotencia que subía desde su estómago hasta su garganta! 
 
    —Sí —se limitó a responder—. ¿Qué deseaba, consejero? Dudo de que me haya llamado solo para comentar sobre el día de ayer.  
 
    El consejero se rio de medio lado. 
 
    —Claro, siempre al punto, ¿no es así, princesa? 
 
    Tallulah apretó un poco más sus manos. No debía desesperarse.  
 
    —Por supuesto.  
 
    Rufus se encogió de hombros y se acomodó en el respaldo de la silla.  
 
    —Seré honesto, princesa: usted está muy involucrada.  
 
    —¿A qué se refiere? —replicó ella a la defensiva—. ¿Qué quiere decir eso? 
 
    —No se lo tome a mal…  
 
    —Entonces aclare sus palabras, porque no estoy comprendiendo lo que trata de decirme. 
 
    —Creo que lo mejor es que alguien más trate el tema del asesino.  
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Usted fue… —El consejero dudó un poco—. Usted fue amiga de Caleb.  
 
    Aquel tono hizo que Tallulah aguantara la respiración, no le había agradado en lo absoluto cómo lo había dicho. Su voz quería decir algo más y no quería escucharlo de su boca. 
 
    Cómo detestaba a aquellos que incumplían su deber. 
 
    —Y usted también. ¿Eso quiere decir que llamará a alguien más? 
 
    Los ojos de Rufus se encogieron con disgusto y Tallulah siguió con la mirada en alto. No iba a dar su brazo a torcer, esta vez no iba a retroceder. 
 
    No podía. Si lo hacía, Caleb moriría, era un hecho.  
 
    —Princesa, usted está muy involucrada —repitió con acidez Rufus. 
 
    —Soy consciente de eso, pero usted también. Ambos fuimos cercanos al caballero, ¿no lo cree? —replicó Tallulah. 
 
    —A decir verdad… —El tono amenazante de la voz de Rufus no le pasó inadvertido a Tallulah—. Podría decir que usted no tiene la mente muy clara en este momento. A diferencia de mí, claro.  
 
    Ese comentario hizo que la princesa subiera la guardia. 
 
    Por un segundo, pensó que no aguantaría la mezcla de sangre y saliva que había en su boca, e incluso pensó en la posibilidad de escupirle en la cara al humano. Marina estaría orgullosa de aquel acto tan deplorable. 
 
    —¿Por qué asume algo tan banal? ¿Cree usted que no me tomo las cosas con seriedad? 
 
    La sonrisa que siempre vio como amistosa y afable cambió. Al parecer, el consejero se percató de que Tallulah no se iría tan fácil.  
 
    La princesa todavía sentía la boca llena de sangre. En serio, debía limarse los dientes. 
 
    —No me gustaría dejarla en una situación incómoda entre sus guardianes y usted. Quiero dejar las cosas tranquilas con los habitantes de Nanshe —repuso Rufus con tranquilidad—. Después de todo, fue el hogar de la reina Coralina, que en paz descanse.  
 
    Tallulah tuvo que tragarse su rabia solo para no responder que estaba viendo a uno de los seres vivos más hipócritas con los que había convivido en su vida, y eso que ella había sido la víctima favorita de la nobleza en Nanshe. 
 
    —Santiago, Thalía, esperen afuera un momento —pidió Tallulah con voz suave, o eso intentó, ya que sonó más ronca que de costumbre. 
 
    —Princesa…  
 
    —Fuera —ordenó Tallulah sin mirarlos.  
 
    Solo al escuchar la puerta cerrarse ella se sentó en el lugar donde le había indicado Rufus.  
 
    —¿Desea un té? 
 
    Ella lo rechazó con la mano. Era preferible evitar cualquier envenenamiento.  
 
    —¿Qué trata de calumniar? —preguntó harta.  
 
    Rufus puso una mano sobre su pecho, ofendido. 
 
    —Princesa…  
 
    —Al punto —exigió Tallulah, conteniéndose de mostrar sus dientes.  
 
    —Me gustaría que volviera al océano y que alguno de sus guardianes vigilara todo. Me sentiría terrible si su enfermedad se vuelve más dolorosa para usted cuando vea a Caleb morir.  
 
    Tallulah tuvo el impulso de poner sus manos sobre su pecho, pero no lo hizo. Necesitaba mostrar que él no la tenía en la palma de su mano y que no estaba acorralada ni desesperada. Necesitaba que él entendiera que nada de lo que dijera podía afectarla.  
 
    —¿Por qué debería sentirme… mal? —preguntó Tallulah con una voz desconocida—. ¿Por qué debería sentir pena por el asesino de mi hermana? 
 
    El consejero todavía tenía su sonrisa. Parecía que disfrutaba de su sufrimiento. 
 
    Era absurdo fingir, pero lo mejor era tener paciencia y seguirle el juego a Rufus hasta que ella tuviera un plan concreto. Un paso en falso y no solo la vida de Caleb correría peligro, sino la de Tallulah y las de sus acuáticos. 
 
    Ambos sabían la verdad, Tallulah no necesitaba gritarlo. Ellos sabían muy bien la verdad de lo que había pasado la noche anterior. El problema eran los murmullos de los pasillos. ¿Por qué miraban con pena a Tallulah? Si el castillo estaba en su contra, si todos los humanos que estaban allí estaban en su contra, ¿por qué sentían lástima? A menos que…  
 
     —Princesa —Rufus todavía tenía esa sonrisa de plástico—, ¿de verdad ignorará sus sentimientos? 
 
    Las manos de Tallulah temblaron un poco y tuvo que apretarlas sobre su regazo.  
 
    —¿Qué tienen que ver mis sentimientos con el asesinato de mi hermana? 
 
    —Princesa, ¿de verdad quiere que lo diga en voz alta? 
 
    Tallulah tuvo que contener cualquier palabra que saliera de su boca. No quería escucharlo, no del hombre que había acusado a Caleb de un acto tan vil. Todavía le pesaba el alma al escucharlo de su propia boca o de sus acuáticos, ¿cómo podría estar bien con alguien como él? 
 
    Rufus le había arrebatado la felicidad a Coralina, había asesinado a los demás bastardos y, de cierta forma, había sido él quien le había mostrado a ella lo que jamás tendría. ¿Acaso la burla sobre el matrimonio era también para ella y no solo hacia Caleb? 
 
    ¿Se estaba mofando de ella en ese momento? Parecía que le encantaba tenerla acorralada y sin saber qué decir. 
 
    —Dudo de que haya necesidad —fue lo que dijo ella.  
 
    No podía negarlo, no con lo del día anterior, ni con el beso y mucho menos por el deseo de salvar a Caleb a toda costa. Necesitaba salvarlo, por una vez en su vida que su esfuerzo fuera recompensado. Ella no pedía estar con él, solo que viviera. 
 
    —Por eso, me gustaría ver a otro acuático. Usted debe estar muy agobiada por todo y…  
 
    Tallulah se levantó de golpe e hizo que la silla se arrastrara a propósito para aturdir a Rufus y a los guardias que estaban a sus lados cuidándole la espalda. Si ella fuera Marina, no dudaría ni un segundo en intentar ahorcarlo. Si fuera Morgana, lo acusaría con cualquier autoridad semejante a la suya, o si fuera Mauren diría en voz alta todos los crímenes que había cometido. Sin embargo, Tallulah no era como sus hermanas, ella no era tan audaz sin ninguna prueba más allá que las palabras.  
 
    El hecho de que estas tuvieran gran peso para ella, no significaba que para los demás sea lo mismo.  
 
    —El trato seguirá como desde que llegué, me llevaré al responsable.  
 
    Ella no pudo contenerse: tras decir eso, mostró por unos segundos sus dientes. Aquella acción hizo que tanto Rufus como sus guardias se encogieran desde donde estaban. Tallulah jamás podría olvidar cómo sus dientes intimidaban a cualquier acuático temerario; la reacción de unos humanos era sin duda similar, e incluso se veían más atemorizados.  
 
    Todos le tienen miedo a lo desconocido. 
 
    Especialmente si ya tenía algo de sangre entre sus dientes. Ya no importaba si se veía o no intimidante, solo necesitaba salir de allí y salvar a Caleb. 
 
    —¿Usted lo asesinará? —preguntó con falsa inocencia Rufus, aunque seguía encogido en su asiento.  
 
    Lo que dijo solo fue un acto de cobardía, pero desconcertó a Tallulah. Tal vez ella no mataría a Caleb, pero si él llegaba a ser arrastrado hacia el mar… seguro su familia entera lo haría.  
 
    Como había dicho su padre, le enseñarían a respirar bajo el agua. Tallulah no aguantaría eso, ya había perdido mucho.  
 
    Ella solo se aferró a su vestido.  
 
    —No —su voz apenas salió—. ¿Algo más de lo que quiera hablar? 
 
    —Solo consi…  
 
    —No hay nada que considerar, mi decisión ya ha sido tomada —respondió Tallulah, apoyándose un poco sobre el escritorio—. Espero que la respete, consejero Rufus. 
 
    Rufus frunció el ceño y luego se encogió de hombros.  
 
    —Por supuesto, su alteza.  
 
    Tallulah guardó silencio mientras se daba media vuelta. 
 
    —Por cierto, ¿quién tomará el trono? —preguntó, a punto de abrir la puerta—. Como ninguno de los hermanos del rey Henry está con vida…  
 
    Pudo escuchar con total claridad la risa burlona del consejero.  
 
    —Tal vez algún familiar lejano. Tendré que hablarlo con los nobles.  
 
    —¿Y de casualidad una de esas familias es la Moysent?  
 
    Rufus no dijo ninguna palabra.  
 
    —Que tenga buen día, consejero Rufus.  
 
    —¡Princesa! —alzó la voz Rufus—. Lo mejor es que no se interponga en la Corona de Galena, les haría un favor a todos.  
 
    —Qué lástima —murmuró Tallulah—. Como usted dijo, ya estoy muy involucrada —aseguró con los ojos llenos de furia—. Lo estoy desde que asesinaron a mi hermana. Le recuerdo que ella algún día pudo haber sido madre y su bebé sería el heredero legítimo a la Corona de Galena, así que sí me incumbe. 
 
    Un sonido sordo aturdió la sala. Al darse media vuelta, Tallulah abrió los ojos, sorprendida, al ver que todas las ventanas de la oficina se habían abierto de golpe. Varios papeles salieron volando y otros cayeron al suelo. Los guardias y Rufus hacían un esfuerzo ridículo al tratar de agarrarlos. 
 
    Parecía que aquel viento anunciaba una terrible tormenta. El problema era que no había ni una nube en el cielo. El clima estaba extraño, no era normal que una especie de vendaval irrumpiera en un lugar como la oficina. 
 
    —¿De verdad solo es por ella? 
 
    Tallulah abrió la puerta y se sorprendió al ver que todas las ventanas del castillo se abrían de golpe. Una brisa marina azotó su rostro, podía sentir el olor a sal. 
 
    Ella pensó en guardar silencio, pero decidió tomar un poco de la imprudencia de su hermana.  
 
    —Señor, haría lo que sea por lo justo —aseguró con firmeza—. Y créame cuando le digo que haré todo lo que esté dentro de mis posibilidades para llegar a la justicia.  
 
    —¿Incluso si debe dar su vida? —la retó Rufus.  
 
    Una vez más la brisa arremetió contra la oficina, y Tallulah tuvo que aferrar sus manos a su vestido. Los papeles volaron con fuerza por todo el lugar. Uno de ellos pasó cerca de Tallulah y, al tomarlo, vio que eran los nombres de los candidatos a ser monarcas. Casi todos estaban tachados, solo quedaba el nombre de Caleb.  
 
    Solo estaba el de Caleb. Lo habían escrito de manera apresurada, ya que la tinta se veía fresca. Su corazón dio un vuelco y volvió a sentir el sabor metálico en su boca. El nombre de Robert estaba tachado, también. Solo quedaba Caleb. 
 
    Tallulah colocó el papel sobre su pecho y trató de respirar con calma.  
 
    —¿Qué más puedo perder? —preguntó en susurros.  
 
    Tras decir eso, cerró la puerta con toda su fuerza.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 30 
 
    En la seguridad de su habitación, Tallulah les mostró el papel a los acuáticos. Thalía cubrió su boca con sus manos, horrorizada, y Santiago frunció el ceño al agarrarlo.  
 
    —¡Esto tiene que ser una broma! —exclamó Thalía con disgusto. 
 
    El papel no solo decía quiénes habían muerto sino también cómo lo habían hecho. Eran anotaciones de cada una de las muertes de los bastardos; la mayoría estaban detalladas, a excepción de la de Elis. Solo sabían que había sido apuñalada en Las Espinas, pero el mar de sangre que la había rodeado o el cómo los guardias habían muerto era un misterio. Sin embargo, Tallulah sentía que no lo era, al menos no para el consejero. No con aquellas provocaciones ciertamente agresivas en la oficina. Tal vez no la había insultado, pero la insinuación de que lo mejor era irse no podía ser una coincidencia, mucho menos cuando Caleb había sido encarcelado por supuesta traición.  
 
    —No creo que tengamos mucho tiempo —opinó el guardián—. Lo más probable es que deseen asesinarlo antes de que llegue la esposa del consejero.  
 
    —¿Tú crees? 
 
    —A este punto creo que son capaces de cualquier cosa —respondió Santiago. 
 
    Amelia Moysent, ese era el rumor que más rondaba por todo el castillo. Ni siquiera pudo ser opacado por el intento de Thalía al crear uno nuevo. La joven dama de dieciséis años se había convertido en el centro de atención apenas se dijo que Rufus la había desposado, de que deseaba que pronto estuvieran juntos y que tenía unos preciosos ojos azules, haciendo que la sangre que corría por sus venas tomara mayor fuerza. Lo peor de todo era que aquel rumor llevaba como unas dos semanas rondando por los pasillos, pero como Tallulah prefería ignorar los murmullos, no había prestado atención.  
 
    Ella se centró en lo que se decía del linaje de la joven dama, pero a su vez sintió lástima al ver que de alguna manera era la misma historia de Tallulah. Un matrimonio por conveniencia y solo para acercarse a la familia real. Tallulah solo podía pensar en que lady Moysent era otra víctima dentro del plan de Rufus para tomar el trono, y por eso sintió compasión por la joven. Tal vez ella no iba a morir como los demás candidatos, pero existían destinos mucho peores que la muerte, Tallulah lo sabía mejor que nadie. El destino podía llegar a ser demasiado cruel. 
 
    Una coincidencia más escalofriante era que Tallulah pudo haber sido desposada a la misma edad que ahora tenía lady Moysent. En aquel entonces, Tallulah pensaba que estaba haciendo lo mejor, que era su deber y su responsabilidad conseguir un matrimonio respetable antes de convertirse en reina. Sin embargo, Thetis le había pedido una y otra vez que lo reconsiderara. Con las insistencias de su madrastra, el tiempo de compromiso entre Luther y Tallulah se había prolongado tanto que muchos acuáticos habían empezado a dudar de si dicho matrimonio se vería. Por más que Tallulah trataba de convencer a su padre, siempre estaba Thetis con cualquier excusa para detener la boda.  
 
    Durante esos años hubo muchos disgustos entre Tallulah y su madrastra. Tantas eran sus quejas que hasta Tallulah se había negado a llamarla «madre». Siempre lo hacía más que todo por respeto y para que nadie viera que la reina consorte y la princesa heredera se llevaban mal, pero Tallulah estaba tan frustrada de que su madrastra se interpusiera en sus decisiones que quería demostrar que en algunas cosas no tenía poder. Ahora que habían pasado casi diez años desde que la reina Thetis había muerto, Tallulah se arrepentía de haberla tratado con tanta frialdad. Su madrastra solo había querido mantenerla a salvo de un matrimonio que, años después, le arruinaría gran parte de su vida. 
 
    La princesa dudaba bastante de que la joven recién casada hubiera tenido a alguien que le dijera que pensara en su matrimonio. En realidad, dudaba mucho de que tuviera opción. 
 
    —¿Han escuchado otros rumores? Cualquiera puede ayudarnos —dijo Tallulah, pasando sus dedos sobre el único nombre que no había sido tachado—. Parece que todos se sienten incómodos en el castillo, ¿ustedes no han sentido cómo los siguen con la mirada? Algo deben saber, ¿no es así? 
 
    Los guardianes intercambiaron miradas. Tallulah suspiró.  
 
    —No necesito que me oculten cosas. Por favor, díganme lo que sea que hayan escuchado.  
 
    —Princesa, no creo que sea conveniente… —trató de decir Thalía. 
 
    Otra vez tenía esa mirada llena de pena. Tallulah quiso apartar la suya, pero no podía. 
 
    No podía ignorar lo que era inevitable. 
 
    —Ahora —exigió la princesa—. Sé que lo hacen porque intentan protegerme, pero en estos momentos necesitamos cualquier ayuda y estamos solos. Cualquier tipo de información es de vital importancia.  
 
    Una vez más, tanto la cantora como el guardián se miraron y, una vez más, Tallulah suspiró con cansancio.  
 
    Al pasar su mano por la nariz, se percató de cómo sus nudillos se volvían planos. Debía beberse la poción; en cualquier momento sus manos ya no serían humanas y sus uñas serían garras. Se levantó de la cama para buscarla cuando escuchó:  
 
    —Dicen que usted y el caballero Caleb tenían un romance, un amor prohibido. Y parece que no es un rumor nuevo. Tengo entendido que tuvo mayor popularidad cuando usted regresó al castillo después de la muerte de la reina Coralina. Tomaré el atrevimiento de decir que tiene igual de fuerza que el de lady Moysent, o mayor.  
 
     —¡Oye! —advirtió Thalía, tomando al guardia de la manga. 
 
    Aquello hizo que Tallulah se detuviera enseguida y volviera a tomar asiento sobre su cama. No pudo evitar pasar una mano sobre su herida, y recordó la vez que estuvo con Caleb en la biblioteca y como él estaba indignado por su cicatriz y el hecho de que ella se había llamado a sí misma «monstruo».  
 
    Tallulah quiso reírse o, más bien, burlarse de esos rumores. ¡Un romance! ¡Como si lo de ella y Caleb fuera un romance! Ella lo comparaba con una tragedia, era lo más similar que existía en el mundo a su situación y, como en cualquier tragedia, el final no solía ser ni lo más remoto a la felicidad. Pero Tallulah se aseguraría de cambiarlo. Solo una parte de la historia sería trágica y solo la suya sería miserable.  
 
    Eso se lo debían sus ancestros. Al menos algo debía salir bien con todo su esfuerzo.  
 
    —¿Y qué más? ¿Qué más han dicho?  
 
    Tallulah pudo haber dicho «¿Y eso que tiene de importancia?», pero ya estaba harta de fingir. Ya no podía ignorar todo lo que sentía, era como si quisiera cubrirse los ojos y evitar lo que era imposible de no ver.  
 
    Todo era tan claro como el agua, tan transparente como para que ella dijera una banal mentira.  
 
    —Solo eso, un romance entre el guardia de la reina y la hermana mayor de la misma. 
 
    Ella se limitó a asentir. 
 
    —¿Qué piensan sobre Caleb? 
 
    No podía permitir que otros pensaran en Caleb como un simple guardia, necesitaba algo más. 
 
    —La mayoría del personal del castillo están en contra de la idea de que asesinó al rey Henry y a su esposa —Tallulah suspiró un poco aliviada—. Pero otros dicen que los asesinó por envidia.  
 
    —¿Por deseo al trono? —ironizó Tallulah, observando sus manos. Cada vez estaban más pálidas. Tenía que buscar la poción.  
 
    —No, por usted —dijo con voz queda Santiago.  
 
    —¿Qué? —soltó alterada—. ¿Cómo es eso posible? ¡Es ridículo! 
 
    —Y, gracias a los ancestros, casi nadie cree eso —habló Thalía—. Sin embargo, todos saben que… bueno, había algo entre ustedes.  
 
    —Eso no tiene importancia. Créanme que…  
 
    —Sí la tiene, princesa —aseguró Thalía, sentándose a su lado—. Tal vez mi rumor no fue tan fuerte, pero todos los castillos tienen oídos. Y muchos dicen que no les molestaría tener a Caleb como monarca, si es realmente medio hermano del rey Henry. No les molestaría que fuera él quien tomara el trono. 
 
    Tallulah observó con detenimiento a la cantora. El rumor que ella debía soltar era que Caleb era un bastardo. La princesa de Nanshe sabía muy bien que apenas Caleb se enterara de lo que habían hecho estaría molesto, pero a ella no podría importarle menos. Necesitaba tenerlo con vida.  
 
    No era suficiente con decir que era inocente, ella debía tener algo más, y si a todos les importaba quién tomaría el trono de Galena, lo mejor era dejarlo como opción. Él era un príncipe, pero no podía importarle menos su origen. Él le había jurado lealtad a su hermano al ver el gran rey que sería.  
 
    Caleb no quería ser rey no porque no quisiera, sino porque Henry había tenido el porte y la grandeza de uno. No había necesidad de pelear por algo que era bien merecido.  
 
    Era una historia más dulce de lo que se contaba y con algunas mentiras de por medio que había agregado Thalía para que se viera más noble, pero al menos había tenido la suficiente fuerza para sobrevivir y que quienes estuvieran en el castillo pudieran oír. Habría discusiones para ver quien tomaría el trono. Eso fue lo que debió haber pasado desde el principio. Al no haber un sucesor legítimo debió haberse iniciado una disputa para ver quién tomaría el trono, no un silencio sepulcral.  
 
    —¿Estaría por encima de una noble legítima? 
 
    —Es el familiar más cercano al rey, así que por derecho de sangre tiene que tener la corona.  
 
    Tallulah pudo respirar con calma. A veces estaba agradecida con el derecho de sangre; parecía ser esa la única ley que tanto los humanos como los acuáticos tenían en común. Marella estaría orgullosa de su teoría de que ambas especies tenían el mismo origen. 
 
    —Solo debemos informarle a cualquier noble que no sea aliado de Rufus y…  
 
    El toque de la puerta interrumpió a Thalía y, con ese sonido, la espalda de Tallulah se tensó. Era el mismo sonido que usaba Coralina.  
 
    La princesa agarró con fuerza las manos de la cantora.  
 
    —Su alteza, sus manos…  
 
    Sin embargo, Tallulah tenía la mirada fija en la puerta.  
 
    Nadie debía saber aquella melodía. Absolutamente nadie.  
 
    La puerta se abrió de golpe, usaron tanta fuerza que esta cayó al suelo resonando. Thalía dio un salto y Santiago tomó a Tallulah por los hombros, obligándola a agacharse. Ellos dos quedaron ocultos por el borde de la cama, mientras que Thalía quedó en medio de la sala.  
 
    Nadie había cruzado el marco de la puerta, solo había una oscuridad intensa. Apagaron la luz del pasillo.  
 
    —Nadando sin rumbo fijo en un mar que no conozco…  
 
    Thalía había empezado a cantar; su voz resonaba por toda la habitación, generando eco. Santiago murmuraba la melodía entre sus labios y Tallulah guardó silencio, advirtiendo que nadie se asomaba por la puerta por temor a coincidir con la cantora y caer bajo su melodiosa voz. Sin embargo, Thalía soltó un alarido lleno de sorpresa al ver cómo una flecha casi era clavada justo en su frente. En vez del rostro de Thalía, la flecha cayó sobre el tocador en el cual Tallulah solía peinarse. 
 
    Tallulah trató de levantarse para ver mejor entre la oscuridad, pero la detuvo Santiago. 
 
    —Nadando por distintos océanos para volver a casa…  
 
    Esta vez, el grito de Thalía fue de auténtico dolor. Eso descolocó tanto a la princesa como al guardián. Santiago agarró con fuerza su lanza, preparado para una pelea.  
 
    —Solo conozco el dolor y la soledad, ¿algún día podré volver a mi hogar? 
 
    El último grito fue el que hizo que Tallulah se levantara de golpe con las manos sobre la cabeza. Como pudo, Santiago se colocó a su lado, con su arma alzada hacia lo desconocido.  
 
    Thalía estaba en el suelo y con sus manos trataba de cubrir sus heridas. Una flecha le había caído justo en el hombro y la otra, en la pierna. Tallulah frunció el ceño. ¿Por qué tenían armas que podían herir a gravedad a los acuáticos? Una cosa eran las heridas ocasionadas por un animal, otra muy distinta era por un arma que se suponía que solo debían tener…  
 
    Tallulah arrugó el rostro con disgusto una vez pasó su mano sobre la cabellera de la cantora. Thalía respiraba con dificultad.  
 
    —¡Basta! —exigió Tallulah, interponiéndose entre la cantora y los arqueros, los cuales cubrían sus rostros con una tela barata como unos cobardes—. Ha sido suficiente, ¿quieren empezar una guerra?  
 
    —Por esa misma razón es que queríamos que se fuera de estas tierras, pero usted se negó. Mire lo que su terquedad provocó.  
 
    De las sombras apareció Minerva; se acercó a paso lento mientras se afincaba con su bastón. Aunque jamás estaba por delante de los arqueros. 
 
    La anciana había señalado a Thalía. La cantora tenía una sábana sobre sus hombros, cortesía de Santiago en medio de su desesperación para detener el sangrado. Las sábanas tenían un color carmesí.  
 
    Una rabia se estaba desatando dentro de las entrañas de Tallulah. 
 
    —¿Qué quiere? —demandó Tallulah, con la mirada en alto.  
 
    Su voz hizo que la anciana inclinara un poco la cabeza. El tono que había utilizado sonaba tan frío que era extraño viniendo de ella con su voz ronca. 
 
    —No mucho, pero Barba Blanca deseaba una sirena, y aquí está usted. No era la que quería, pero no hay de otra…  
 
    Thalía apenas escuchó la mención de aquel pirata trató de levantarse, pero soltó un chillido doloroso y cayó sobre su rodilla mala. No le habían dado en un lugar crítico, pero, si se seguía desangrando, se volvería espuma de mar, Thalía desaparecería.  
 
    —Barba Blanca… —murmuró Tallulah, disgustada—. ¿Qué tiene que ver un pirata con todo esto? 
 
    —¿Creíste que habría un solo vendedor? 
 
    Tallulah cerró sus manos en puños. Lo que mostraba con orgullo la anciana era la poción de transformación. Y no cualquiera, sino la que ella y sus acuáticos estaban utilizando. Además, cargaba el bolso que le había regalado Marella antes de partir a la superficie. 
 
    Habían entrado en su habitación. Tallulah había sido una ilusa.  
 
    —¡Esas pociones no son suyas! —exclamó Thalía furiosa.  
 
    —Bueno, ahora lo son.  
 
    Lo que ella no comprendía era de dónde sacaba las pociones. ¿Quién se las estaba dando a Barba Blanca?  
 
    «No era la que quería», había dicho Minerva. ¿No era la que quería? ¿A quién querían? 
 
    Tallulah volvió a ver la poción en las manos de la anciana. Tragó en seco y como pudo aguantó el impulso de rascarse la garganta. No era la hermana que querían, jamás había sido ella. O, más bien, no querían a cualquier acuático. Querían a Marella.  
 
    ¿Por esa razón habían envenenado a Coralina y a su esposo? ¿Era para que Marella descubriera las pociones y luego ser prisionera de un pirata? 
 
    —¿Mataron a mi hermana por esto? —preguntó Tallulah, mostrando sus filosos dientes. Estaba molesta. No, estaba furiosa.  
 
    Los arqueros titubearon al verla, pero Minerva se encogió de hombros.  
 
    —No, pero una cosa llevó a otra y fue inevitable. Realmente queríamos matar a Henry, pero... —Tallulah tuvo que suspirar hondo para aguantar las palabras que le burbujeaban en la garganta—. Si existía un veneno que podía matar a las sirenas, ¿por qué no intentarlo con la única que vivía como un supuesto humano? 
 
    Eso no era un veneno. La poción del sueño no era un veneno o, más bien, Tallulah no tenía ni idea de que podía llegar a serlo.  
 
    —Los remedios. Los remedios pueden condenar o salvar.  
 
    ¿Quién estaba vendiendo las pociones de Marella?  
 
    Tallulah se horrorizó ante la idea y quedó muda de la impresión. 
 
    Era imposible que fuera su hermana. Su querida hermana siempre decía que con las pociones se debía tener sumo cuidado. Era imposible que fuera ella. ¿Quién se atrevía a regatear no solo las pociones de su hermana sino la vida de otros acuáticos? Estaban vendiendo a su pueblo. No solo había un traidor en Galena, también en Nanshe.  
 
    A Tallulah ni por un momento se le había pasado por la cabeza la idea de un traidor. Jamás había pensado que un acuático podría traicionar a los demás de tal forma, porque ¿qué ganaba haciendo algo tan cruel como eso? 
 
    Alguien estaba traicionando a su especie. No solo estaba Nanshe; si las pociones de Marella se expandían por todos los mares, ¿quién estaría a salvo durante las cacerías? 
 
    —¡Asesina! ¡Escoria! ¡Demente! —exclamó Thalía desde el suelo; temblaba de la rabia—. ¿Acaso estás proclamando una guerra al intentar amenazar a nuestra princesa? 
 
    Santiago seguía sin decir nada, solo tenía la lanza preparada para matar a cualquiera que se acercara de más.  
 
    —Thalía, silencio. No te esfuerces tanto; te vas a desangrar —pidió Tallulah con un hilo de voz.  
 
    La cabeza le empezó a doler. Había tantas cosas que había dejado de lado... Ella no se había percatado de nada. De nuevo se había equivocado, y ese error era uno garrafal. Por sus errores había condenado a toda su especie. 
 
    Mientras ella pensaba, Thalía se volvió a levantar, o lo intentó, ya que tembló y volvió a caer sobre sus rodillas. Al hacer aquel movimiento, Tallulah se percató de cómo sobresalía una de las puntas de las flechas. Detalló el color.  
 
    —Esas fechas fueron hechas por un metal muy particular —murmuró Tallulah, fijándose en el cuerpo de Thalía—. Galena, ¿me equivoco? 
 
    Tenía ganas de llorar de la frustración por haber sido tan inocente. A pesar de que Tallulah odiaba las promesas o los juramentos, había creído en las palabras de Henry; el difunto rey le había jurado que había dejado de utilizar aquel metal como armas en contra de su pueblo. Henry le había asegurado que la galena solo se utilizaría para crear plomo y ya no tendrían contratos con ningún tipo de piratas. Y tras ver cómo Coralina había empezado a utilizar su influencia como reina para darle caza a todos los piratas que participaban en la cacería de sirenas, Tallulah se había tranquilizado.  
 
    Había pensado que jamás saldría una cantidad exorbitante de aquel metal que lastimaba a su gente y que si salía solo era contrabando ilegalmente o viejas armas que conseguían los piratas, pero que jamás volvería a ver algún arma afilada y brillante en contra de su pueblo.  
 
    Tal vez por un corto periodo de tiempo así había sido, pero como todas las promesas se rompen, la de Henry lo había hecho una vez murió.  
 
    Tallulah empezó a reírse mientras se cubría la boca con las manos. Había sido una idiota. Una completa idiota. Miró con rencor a Minerva. Todo había estado dentro de su sucio juego desde el principio. Ella había estado rodeada de traidores desde el principio. Había juzgado mal desde el principio y había condenado a inocentes en una pelea sin sentido. 
 
    La sangre de Elis y Robert no valía nada para Minerva o Rufus, solo eran amenazas que habían desaparecido una vez su sangre se derramó por el piso.  
 
    —Nuestro reino se llama como el material que nos da todo para que nuestro pueblo crezca y prospere —habló con cierta obviedad Minerva—. ¿Realmente cree que lo dejaríamos pasar solo por una supuesta paz inexistente? ¿Cree que dejaríamos de lado a nuestros principales compradores por un absurdo romance del cual nadie comprendía cómo inició? 
 
    Nadie sabía nada sobre cómo Coralina y Henry se habían enamorado, ni por qué la reina Coralina odiaba tanto a los piratas si el hombre con el que se había casado había fingido ser uno durante mucho tiempo, ni por qué el rey había empezado a alejarse del mar si estaba tan enamorado de este. Nadie sabía que Coralina era una sirena y cómo había sido desterrada del mar. Henry había sufrido el mismo destino.  
 
    Coralina había ocultado una parte fundamental de su vida, ¡y cómo la escondió! Ella no podía dar razones claras a sus decretos sobre las costas del reino o los piratas, pero nadie le diría nada porque ella era la reina, y a un monarca jamás se le dice «no».  
 
    Tallulah sintió cómo su corazón pesaba y no pudo evitar colocar su mano sobre su pecho para asegurarse de que no saldría en ningún momento. Cada segundo que pasaba, a Tallulah le dolía más la cabeza. 
 
    —No mienta, también se usa para el plomo —dijo Tallulah con la voz demasiado débil; sentía que con cada palabra se quebraba—. Lo recuerdo muy bien. Lo usan más que todo para la producción de plomo; eso es lo que de verdad les da importancia con los demás reinos. Lo que ustedes hacen… No, lo que hicieron fue por poder y por avaricia, por ambición, por deseo de tener más.  
 
    Había reinos que no tenían ni idea de la existencia de los acuáticos o pensaban que eran criaturas imaginarias que existían para asustar. Solo los piratas, los marines y los pescadores sabían la verdad, pero ningún otro humano les creía, siempre los tomaban por locos por vivir más tiempo en el mar que en la tierra. 
 
    Tallulah dio un par de pasos hacia adelante; todos en la habitación se tensaron. Ella todavía tenía el corazón entre sus manos. 
 
    —¿Esto lo saben los nobles? —preguntó con firmeza. 
 
    Ella sabía mejor que nadie cómo eran los nobles. Su hermana siempre se quejaba que a ninguno le interesaba estar cerca de las costas; a ellos siempre les había dado asco hablar con piratas o tener alguna relación con ellos. Todos odiaban a los piratas; siempre los consideraban lo peor de la raza humana. Posiblemente muchos acuáticos estarían de acuerdo con ellos, en especial las cantoras. 
 
    —Para nada; a la mayoría solo les interesa los reinos terrestres. Ellos detestan a los piratas solo porque creen que son sucios; no podrían importarle menos —respondió con acidez Minerva—. Nosotros, los costeños, sí sabemos la importancia de hablar con los piratas. Además, hay una amenaza peor que otros reinos: ustedes.  
 
    Tallulah volvió a dar un paso y Minerva retrocedió dos. La princesa había dejado de ocultar sus dientes. Ella estaba cansada de tratar de ser civilizada entre seres estúpidos y llenos de prejuicios.  
 
    Si la mayoría de los acuáticos la veían como un monstruo, ¿qué era para esos humanos? Tallulah quería averiguarlo.  
 
    —Esto es entre ustedes. Solo quieren el dinero.  
 
    —Y el poder —agregó Minerva, con una sonrisa temblorosa—. No sabemos qué hay en el océano como tal, ¿no es escalofriante? 
 
    Había acuáticos que nunca habían salido de sus hogares; ellos tampoco sabían qué había en otros reinos. Tal vez solo los abisales sabían con plenitud todo lo que había en el océano, y no por gusto, sino porque buscaban un hogar, pero eso no debían saberlo los humanos. 
 
    —Nosotros no sabemos nada de la tierra. No creamos armas para atacarlos y no profanamos sus hogares. ¿De verdad piensa que son tan importantes? Solo nos defendemos. Ustedes son la verdadera amenaza aquí. 
 
    Por unos segundos sintió que Marina o Morgana había tomado su lugar.  
 
    —Lady Seaver —dijo Minerva, tocando un mechón de su cabello—. Ustedes tienen magia, ¿eso no es suficiente para que les tengamos miedo? 
 
    Tallulah frunció el ceño y apartó su mano. 
 
    —Ustedes también la tienen.  
 
    La anciana se rio.  
 
    —Querida, no todos pueden acceder a ella. En cambio, todos ustedes fueron bendecidos por ella. 
 
    Si Tallulah hubiese sido bendecida, sería la reina de Nanshe y no tendría la garganta rajada. 
 
    —Usted anda divagando demasiado. Lo único que sé es que es una traidora —espetó Tallulah.  
 
    —No, yo maté a un traidor.  
 
    Tallulah la observó con desprecio. 
 
    —Mató a su rey.  
 
    —Su vida fue lo mínimo por dejarse engañar por una sirena.  
 
    —¿Engañar? Mi hermana…  
 
    Ella tuvo que retroceder y sacar la daga que tenía en sus bolsillos cuando la anciana mostró el filo de una flecha. Santiago enseguida la rompió con la lanza.  
 
    —¡Oh, qué buenos reflejos! 
 
    La princesa suspiró harta.  
 
    —¿Qué es lo que quiere? ¿Qué es lo que realmente quiere? 
 
    —Ya le dije, Barba Blanca quiere una sirena. ¿Para qué? No tengo ni idea. Ese es su problema. 
 
    —Si usted cree que me iré…  
 
    —¿Ni siquiera por el humano que la tiene tan encantada? —cuestionó Minerva con burla.  
 
    Tallulah guardó silencio.  
 
    —¿Sabes? Caleb dijo que podía dar su vida, solo… si nosotros la dejábamos vivir a usted. ¿No es romántico? ¿Acaso no haría lo mismo usted por él? 
 
    —Dijo que daba su vida por la mía y yo no estoy viendo que estén respetando sus deseos —respondió Tallulah con acidez. 
 
    Minerva la observó con rabia. Tallulah sonrió de lado.  
 
    —Ya se corrió la voz, ¿verdad? De que Caleb puede ser el rey de Galena si muestra su origen. Todo su plan cae con su existencia. —Tallulah negó con la cabeza—. Por eso necesitan deshacerse de mí; tienen que quitarme del camino para poder eliminar a Caleb. Él no ha muerto, no han podido asesinarlo a pesar de que lo tienen como prisionero.  
 
    —Princesa Tallulah —alzó levemente la voz Minerva; eso hizo que Tallulah se pusiera alerta—, ¿sabe cuál era el castigo de los hijos de padres pescadores que todavía no sabían nadar cuando ya los consideraban hombres? 
 
    Tallulah no quiso responder.  
 
    —Les ataban las manos y los pies, luego los lanzaban al mar —Minerva soltó una carcajada—. Si volvían, los consideraban dignos; si no, fue una pérdida de comida.  
 
    —¿Qué hizo con Caleb?  
 
    Las manos le temblaban.  
 
    —A pesar de no tener padre, su tío era pescador. Solo le hicimos honor a su familia.  
 
    Tallulah cayó de rodillas y soltó la daga de la impresión. El objeto quedó a los pies de la humana.  
 
    Su mente empezó a hacerle una muy mala jugada. Tallulah sentía que se estaba ahogando. Puso sobre su cuello sus manos. Santiago trató de protegerla, pero uno de los guardias lo tumbó al suelo, dejando su cara aplastada contra el gélido piso, y trató de quebrar la lanza, pero al ver que de un pisotón no hacía nada, la apartó de la vista. 
 
    Thalía, como pudo, se arrastró a su lado. Ya no quedaba mucho rastro de la blancura de la sábana.  
 
    En cualquier momento Thalía moriría, y todo sería por culpa de la incapacidad de Tallulah. 
 
    La cantora hizo que la princesa apoyara su cabeza sobre su hombro sano. 
 
    —Princesa…  
 
    No quería aceptarlo, no quería aceptar nada de eso. Ella no podía perder, no de nuevo. Tallulah estaba buscando una solución, estaba tratando de salvarlo. Era lo único que pedía, lo único que estaba pidiendo en su miserable vida. Ya no deseaba la corona ni volver a ser el orgullo de su padre, solo quería que Caleb viviera, era lo único que deseaba con todo su ser.  
 
    Había perdido a su madre, a su madrastra, a su hermana y ahora a Caleb también lo perdería. Todo por culpa de ella.  
 
    Por culpa de su llanto que había llamado a la bruja del mar su madre se había interpuesto para que la primogénita de Zale no muriera.  
 
    Por culpa de su insomnio su madrastra había muerto el día que ella iba a dar el discurso en honor a las cantoras, pero se había quedado dormida, y había sido su madrastra quien lo había dado. Por eso había muerto durante un altercado entre piratas y acuáticos. 
 
    Por culpa de su terquedad de querer volver al océano Coralina había muerto.  
 
    Y ahora por culpa de su lentitud Caleb perdería la vida.  
 
    Solo una cosa estaba pidiendo en su vida y, aun así, no se la otorgaban. ¿Qué tan miserable tenía que ser? ¿Qué más los ancestros deseaban de su sufrimiento? ¿No lo había dado todo ya? 
 
    —Oh, y claro… —se regodeó Minerva, dándole una patada a la daga, haciendo que desapareciera—. También a hacerle honor a usted. Su cuerpo fue echado por aquel balcón por el cual tanto les encantaba verse, a la luz de la luna.  
 
    Tallulah quiso alzar la mirada y decir algo, pero nada salió de su boca; había quedado muda y con la mirada al suelo. Ella solo podía ver cómo la sangre de Thalía lo manchaba. La princesa parpadeó al ver cómo esta se desplazaba con lentitud, y recordó el balcón. O, más bien, las aguas de aquel balcón. No eran tan agresivas, eran profundas, pero no agresivas…  
 
    Tallulah alzó la mirada con los ojos cristalinos. Minerva agarró su mentón mientras le mostraba una sonrisa burlona.  
 
    —Princesa, no llore. Usted debe estar presentable ante…  
 
    Thalía soltó un grito ahogado cuando Tallulah le quitó la flecha del hombro con un movimiento brusco, y al ver que el guardia hizo un mínimo movimiento, Santiago como pudo le quebró la pierna que lo tenía prisionero. En consecuencia, el guardia que seguía guardando su distancia le disparó una flecha, y Santiago la esquivó a muy duras penas.  
 
    Minerva no pudo terminar su monólogo porque Tallulah le había apuñalado la garganta. Al mover la flecha, su sangre salió disparada, haciendo que las manos de la princesa se mancharan de color carmesí. Sus manos ya no eran humanas, estaba viendo a las de una sirena.  
 
    No le quedaba mucho tiempo antes de que volviera a su forma original.  
 
    La mujer se desplomó en el suelo mientras trataba de evitar que más sangre saliera de su garganta; a su vez, Tallulah se levantaba con torpeza. Sus pies se ensuciaron de sangre; su ropa tenía el mismo color que sus manos.  
 
    Tallulah parpadeó aturdida por lo que había hecho. Le temblaban las manos, y soltó la flecha con horror; luego emitió un alarido debido a que la misma le cortó la palma de su mano. La princesa no reconocía cuál era su sangre y cuál era la de la anciana que yacía muerta a sus pies. 
 
    Fue Santiago quien la despertó de su trance al apuñalar con su lanza al único humano que quedaba vivo. Tallulah no supo en qué momento el guardián había conseguido su lanza y matado al otro guardia. 
 
    —Princesa, ¿está bien? —preguntó Santiago, y observó las manos de Tallulah—. Princesa, lo mejor es que beba la…  
 
    —No, sana las heridas de Thalía y luego encuéntrenme en la playa.  
 
    Lo había dicho sin pensar, pero necesitaba comprobar algo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Thalía—. ¿A qué se refiere? 
 
    —Solo búsquenme en la playa —pidió Tallulah—. Allí sí pueden traer la poción de transformación.  
 
    A pesar de los gritos de Thalía y las preguntas de Santiago, salió de la habitación sin mirar atrás, y corrió por los pasillos sin importarle en lo más mínimo que estos se mancharan de sangre. No le importaba despertar a todo el castillo o que los sirvientes la vieran con horror, ella necesitaba asegurarse de algo.  
 
    Una vez más corrió por esos oscuros pasillos con la esperanza de ver una luz plateada. Una vez la encontró, fue al balcón con la esperanza de ver una situación similar a la que había vivido minutos atrás. Sin embargo, lo único que escuchaba era el sonido de las olas chocar.  
 
    El mar era lo único que escuchaba. 
 
    Tallulah se asomó por la barandilla con la ilusión de ver algo, pero no había nada. No podía ver nada con sus ojos humanos. Estuvo a punto de echarse a llorar desconsoladamente, hasta que se le ocurrió una idea descabellada. Mauren estaría orgullosa de ella.  
 
    Minerva había dicho que el cuerpo de Caleb había sido echado por allí. Él debía estar por allí, debía estar cerca. ¿Seguiría con vida? ¿Siquiera valía la pena arriesgarse? ¿No le estaría mintiendo la anciana? 
 
    Sus pensamientos y acciones no coordinaban en lo absoluto: mientras su mente dudaba con cualquier tipo de pregunta, su cuerpo ya estaba sobre la barandilla. Se sentó sobre esta y su cabello parecía flotar como hacía en el agua gracias a la brisa marina. 
 
    Ya su piel se estaba transformando en escamas; no faltaría nada para que sus pies se volvieran una cola. Aun así, ella dudó. ¿Y si no lo encontraba? ¿Y si solo había sido un engaño para deshacerse de ella? Tallulah había dejado a sus acuáticos solos; ¿y si los atrapaban? ¿Las heridas de Thalía sanarán de verdad? Además, ¿de verdad Caleb estaría allí? Si ella se lanzaba, ¿él estaría allí? Y si lo estaba, ¿no estaría muerto ya? Debió pasar un buen rato desde que había caído al frío mar. 
 
    ¿Por qué debía arriesgarse? Si ya había dado tanto y no obtenía nada, ¿qué sería diferente esta vez? ¿Qué cambiaría más allá de que se lanzaría de cabeza por primera vez en su vida? 
 
    —No puedo… —dijo Tallulah, al borde del llanto; tenía miedo—. No puedo, no puedo… —No, estaba aterrada. Sus manos se aferraron a la barandilla—. Ya no sé qué hacer…  
 
    Sí, siempre daba mucho. Sí, siempre hacía demasiado. Ella podía recordar con claridad cómo su madrastra se lo había dicho una y otra vez, cómo sus hermanas se lo habían comentado y cómo algunos sirvientes se lo recordaban. Siempre lo hacían, siempre se lo señalaban. Y, a pesar de todo, para ella no era suficiente. Más bien, jamás sería suficiente. Nada era suficiente porque nunca veía ningún resultado que valiera la pena. Toda su vida había hecho todo lo posible a su alcance y, aun así, no recibía nada. Nada la satisfacía, nada la llenaba ni era alcanzable. No porque no quisiera, sino porque nunca lo obtenía. Nunca había conseguido nada con todo lo que hacía. 
 
    Todos sus esfuerzos, todos sus sacrificios, cada uno de ellos siempre eran en vano. Nada de lo que ella hacía tenía valor alguno. ¿Siquiera ella tenía valor? 
 
    Tallulah respiró hondo y miró el mar. No podía ser presa del pánico. No ahora, no cuando había pensado algo ridículamente arriesgado. 
 
    A pesar de que estaba cansada de tanto hacer y de tanto dar, seguía esforzándose. De una manera absurda, era lo mejor que se le daba.  
 
    —Solo una vez más —murmuró Tallulah—. Solo una vez más y descansarás.  
 
    Tal vez por eso se había negado a la propuesta de Caleb. Todo lo que Tallulah deseaba y anhelaba siempre desaparecía. Ella jamás conseguía lo que buscaba con tanto esfuerzo y esmero. Tenía miedo. En realidad, estaba aterrada. Tenía desconfianza de que, si se iba con él, se encontraría con la misma miseria. No por carencia de dinero o el hecho de que no volvería al mar, era el hecho de que tanto esfuerzo era para nada.  
 
    Tal vez ese era el verdadero miedo de Tallulah, y por eso mismo prefería volver a un lugar que conocía. Prefería volver a la decepción en la cual ya había estado antes que encontrar una nueva y sentirse peor. Sin embargo, la simple idea de verlo morir… empeoraba todo. Tallulah se negaba a ver morir a Caleb, se negaba a que muriera injustamente. 
 
    Ella estaba harta de darlo todo y nunca conseguir nada a cambio, y, ¿lo peor de todo? Ahora estaba haciendo eso mismo. La única ventaja era que el deseo no era como tal para ella. 
 
    Esa era la única ventaja que tenía: su anhelo y deseo no eran dirigidos a una vida con Caleb, solo era salvar su vida. Solo eso pedía.  
 
    Ella volvería al mar y sería miserable como los ancestros parecían desear, pero salvaría a Caleb. Se negaba a perderlo. Tallulah se rehusaba a que el destino de Caleb fuera morir por la ambición de otros.  
 
    Tallulah solo cambiaría eso de su destino, luego volvería a su ciclo de dolor constante. Pero al menos lo salvaría. Aunque ni siquiera sabía si una vez se lanzara al mar encontraría a Caleb, y mucho menos si él estaba con vida. Pero era lo mínimo que le debían los ancestros tras tanta desgracia vivida. 
 
    «—¿Sabes qué tienen de similar el miedo y la esperanza? —le había preguntado Thetis cuando seguía con vida—. Que a pesar de que no las puedas ver, ambas se sienten. Sabes muy bien que con tan solo respirar tienes ese sentimiento en todo el cuerpo. Y, con eso, mi querida sirena, tienes un impulso. No creo que haya otra razón para hacer las cosas, ¿no lo crees? Tu instinto te está diciendo algo, y lo mejor es no ignorarlo. ¿Sabes por qué? Porque lo estás sintiendo».  
 
    No tenía ni la más mínima idea de por qué había recordado eso ni de por qué oyó la voz de Coralina. Sin embargo, Tallulah saltó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Tallulah deseaba que esta vez los ancestros le concedieran su deseo. Era lo único que pedía, solo deseaba salvarlo, ¿era mucho pedir? 
 
    Apenas se adentró en el agua su visión mejoró, podía ver con claridad. Sus oídos también cambiaron: podía escuchar con mejor recepción. Además, sus piernas desaparecieron, permitiendo que su cola se moviera con plenitud. Sí, había extrañado su cuerpo como sirena. Dio una vuelta solo su propio eje y se sintió cómoda, hasta que recordó que su respiración se trancaba de vez en cuando.  
 
    Había olvidado cómo sus branquias no la dejaban respirar con calma; siempre debía tratar de estar los más relajada posible para que no le costara tanto. Si se agitaba, era como si el agua la hundiera hasta lo profundo del océano y, al cerrar los ojos, no había nada más que la muerte. 
 
    Y en la situación que estaba no podía estar del todo tranquila o calmada.  
 
    Lo que hizo fue nadar hacia lo profundo. Nadaba, nadaba y nadaba, pero no veía nada más que escombros, algas y algunos peces. Buscaba, buscaba y buscaba, pero seguía sin haber rastro de Caleb.  
 
    Poco a poco estaba perdiendo la diminuta esperanza que había tenido al saltar, y vio algo reluciente al fondo; se parecía al metal.  
 
    Una vez se aceró lo suficiente, lo vio.  
 
    —¿Caleb?  
 
    Sabía que era absurdo preguntar, pero verlo calmó una parte de su ser. Aunque estaba indignada por cómo lo habían tratado: le habían colgado grilletes y le habían cubierto la boca con lo que seguro era un trapo sucio.  
 
    Cuando Tallulah tocó el metal, gritó de dolor. Habían usado galena pura. La sangre empezó a flotar en el agua. Ahora que lo pensaba, ¿cuánta sangre había perdido ya? Daba igual, no era similar a lo que había perdido Thalía; estaría bien.  
 
    Con su mano temblando, ella arañó la piedra y Caleb se pudo soltar, aunque seguía inconsciente. Las uñas de la mano derecha de Tallulah quedaron destrozadas, pero a ella le dio igual. Agarró a Caleb por los hombros y lo sacó a la superficie, y allí ella le quitó la tela que tenía en la boca.  
 
    —¿Caleb? 
 
    Al no recibir respuesta, Tallulah puso su oído sobre su pecho, y como no escuchó nada, nadó lo más rápido que pudo hacia la playa. Le costó bastante llegar a la orilla: cada vez que estaba más cerca de la arena, el cuerpo de Caleb pesaba más. 
 
    Una vez dejó el cuerpo de Caleb sobre la arena y un poco alejado de las olas, Tallulah volvió a colocar su oído sobre su pecho. Otra vez no escuchó nada.  
 
    —¿Caleb? —Movió sus hombros con rudeza—. ¿Caleb? 
 
    No había nada. Seguro se había ahogado.  
 
    No, no podía estar muerto. 
 
    Tallulah pasó una mano sobre sus mejillas. Estaba helado.  
 
    ¡Lo había encontrado! ¡No podía terminar así! 
 
    Tallulah se quedó en silencio unos segundos y pasó su mano sobre la de Caleb. Ahora se veían tan diferentes… 
 
    Pensó en algo todavía más imprudente que lanzarse por el balcón.  
 
    —Escuchas… —Tallulah sintió un nudo en la garganta—. Escuchas…  
 
    Tuvo que respirar profundo y apartó su rostro para escupir sobre la arena. Había sangre en ella. Era inevitable, siempre pasaba eso cada vez que intentaba cantar.  
 
    No podía cantar. Era imposible, dolía demasiado.  
 
    No, debía intentarlo. Tenía que intentarlo.  
 
    —¿Escuchas el canto de las sirenas? Querido, acércate… —Su garganta ardía e hilos de sangre salían de su boca—. Querido, ven. Aquí estoy, toma mi mano. 
 
    Tuvo que tomar una bocanada de aire y colocó su mano sobre sobre su pecho; su corazón se apretujaba con un dolor incesante. Tallulah pensó que podría salirse en cualquier momento. 
 
    —Acércate, sigue mi voz. Escucha mi canción. No te… 
 
    El pecho se le trancó y tuvo que golpearlo varias veces. Volvió a escupir sangre.  
 
    —No te pierdas, yo te guiaré. 
 
    Con aquella estrofa tuvo que parar. La irritabilidad en su garganta era tal que tuvo que poner su mano sobre las olas y a la poca agua que recogía colocarla sobre su cuerpo.  
 
    Ella miró el cuerpo de Caleb con la esperanza de que se moviera, pero nada pasaba.  
 
    —No te pierdas, yo te guiaré —dijo Tallulah con sangre en la boca y lágrimas en los ojos—. Yo te guiaré, yo te guiaré. Por favor, no te pierdas…  
 
    Tuvo que inhalar; se había mareado. Cuando pensó que nuevamente se había esforzado para nada, una tos ronca la sobresaltó.  
 
    Tallulah sintió que su alma volvía a estar conectada con su cuerpo una vez que Caleb se sentó de golpe sobre la arena y, a pesar de que la asustó por unos instantes, se calmó al ver que él vomitaba toda el agua que había tragado. El pobre respiraba a bocanadas y parpadeaba confundido. Tenía sus manos sobre sus rodillas y la cabeza todavía hacia el suelo. Parecía que estaba preparado para ver si sacaba más agua de su boca.  
 
    Ella temía tocarlo, no quería alterarlo más de lo que ya podría estar; y, por alguna extraña razón, tenía miedo de que, si lo tocaba, se desvaneciera la ilusión de que él estaba respirando y solo vería un cuerpo frío y sin vida sobre la arena. La idea de que lo que estaba viendo era una ilusión la aterró. No sabía qué era peor: si haberlo sacado del agua y que no estuviera con vida o el hecho de que estaba inconsciente en el agua y lo peligroso que era para los humanos estar debajo de ella por tanto tiempo.  
 
    Tallulah tenía miedo de que él solo fuera una ilusión. 
 
    Con temor, pasó su mano por el hombro del humano. Se horrorizó al ver que seguía frío. No tenía la calidez que siempre reconocía cada vez que intercambiaban su toque, ya fuera de manera intencional o no.  
 
    —Caleb, sigues helado —comentó con miedo.  
 
    —¿Lu? —preguntó aturdido. Al parecer, no se había percatado de quién lo había salvado.  
 
    Ella pudo haber mentido al ver que él ya podía respirar y hablar, podría haberse retirado y nunca más volver a verlo. Después de todo, su trabajo ahí había acabado, cualquier cosa relacionada con Caleb no era su problema.  
 
    Caleb podía estar solo en su travesía por reclamar la corona o huir de ella. Ese no era problema de Tallulah.  
 
    —Si, soy yo. Soy Tallulah.  
 
    Pero ella estaba harta de negarse a lo que quería.  
 
    Cuando Caleb por fin alzó su mirada, la clavó en su rostro por unos segundos, como si la estuviera analizando. Sus ojos verdes se centraban más que todo en el par de fosas oscuras de los de Tallulah.  
 
    Para sorpresa de la sirena, él decidió abalanzarse sobre ella para abrazarla. Tallulah se alarmó, especialmente cuando sintió cómo Caleb ocultaba su rostro en su cuello, y se tensó; era la primera vez que la abrazaba.  
 
    A pesar de que Caleb la abrazaba con fuerza, ella seguía con los brazos en el aire, sorprendida por su acción. Su corazón palpitaba demasiado rápido para su gusto. Tallulah trató de apartarse, pero los brazos de Caleb la aprisionaban. 
 
    —¡Caleb, debes ir al castillo! —exclamó Tallulah, tratando de alejarse todavía—. Los demás pensarán que estas muerto o que huiste.  
 
    El humano no le prestaba la más mínima atención a lo que decía, solo la seguía abrazando.  
 
    —Caleb, suéltame o te morderé para que lo hagas, y no me voy a arrepentir.  
 
    Pasó sus manos por la espalda de Tallulah al darse cuenta de que ella estaba en su forma original. Con ese movimiento ella quedó estática entre sus brazos. 
 
    —Pensé que te había pasado algo; que te habían herido, que te habían hecho daño. Solo podía imaginarme lo peor —susurró Caleb cerca de su oído. Seguía sin soltarla, pero al menos había dejado de tocar sus escamas como si tratara de determinar si eran o no reales.  
 
    —No te iba a dejar morir —respondió Tallulah, apoyando su cabeza sobre su hombro—. No lo iba a hacer, me negaba a perderte. 
 
    Caleb por fin dejó de abrazarla. Por unos segundos Tallulah pensó que no hablarían más del tema y que todo quedaría en el olvido.  
 
    Solo que, una vez más, las acciones de Caleb hicieron que Tallulah perdiera su tan característica calma y terminara sorprendiéndose por el más mínimo toque.  
 
    A pesar de que la presencia de Caleb era indicio de que nada podría atormentarla o descontrolarla, ella lo había sentido cuando habían visto juntos la luna o la vez que bailaron: Caleb hacía que ella baraja todas sus defensas. Y, lo más importante: se sentía cómoda con él alrededor.  
 
     Con la simple caricia en su mejilla era más que obvio que ambos se sentían tranquilos teniendo al otro a su lado.  
 
    —Te ves cansada —observó Caleb.  
 
    —No tienes ni idea. —Tallulah tomó el rostro de Caleb con sus manos y apoyó su frente sobre la de él—. No tienes ni idea. 
 
    Caleb le mostró una sutil sonrisa, agarró una de las manos que tenía sobre su mejilla y besó sus nudillos, pero al detallarla se horrorizó al observar sus heridas. Lo más probable era que dejaran marcas y sus uñas tardarían en crecer. Ese era el efecto de la galena. Todo acuático que tocara la galena recibía un daño irreparable. Lo más posible es que muriera si era herido de gravedad.  
 
    —Lu…  
 
    —Estoy bien —dijo ella con rapidez, y Caleb observó su rostro—. Tú estás vivo, eso es lo que importa.  
 
    —¿Cuánta sangre perdiste? —preguntó él mientras pasaba sus dedos sobre su mano.  
 
    —No mucha. Créeme, no tanta como parece. 
 
    Caleb la volvió a abrazar y esta vez Tallulah le correspondió.  
 
    A pesar de que lo quería, de que lo amaría por la eternidad, Caleb no era suyo. Nunca estarían juntos. Tallulah lo amaba, sus ancestros sabían que lo amaba, y ella haría lo que fuera para que él estuviera a salvo. Pero no podía cometer el mismo error que su hermana y condenarlos al miedo constante de perder al otro. Con todo lo que había descubierto, era inevitable una posible disputa entre dos mundos. 
 
    Estaba tan cansada de luchar por cosas que jamás obtendría… 
 
    —Caleb, debes irte. Estás helado y necesitas calor, no te puedes enfermar.  
 
    Tallulah trató de apartarse, pero se sorprendió de que Caleb le diera un jalón en su mejilla, fue tan fuerte que posiblemente pudo ver sus deformes dientes. A pesar de que podía sonreír frente a él, jamás había pensado en la posibilidad de que Caleb viera sus dientes con tal cercanía.  
 
    —¡Basta! —gritó Tallulah, dándole un manotazo del susto—. ¿Qué pretendes hacer?  
 
    —Jamás había visto tus dientes. Tenía curiosidad. —Tallulah lo miró molesta—. Además, tienes sangre…  
 
    —Eso pasa cuando canto, se vuelve doloroso. 
 
    —¿Cuánta sangre perdiste? 
 
    —Estoy bien, pero debes irte ahora. —Tallulah suspiró con cansancio. 
 
    —¿Y tú? —preguntó Caleb—. ¿Tú qué harás? 
 
    —Yo… Yo… —Trataba de decir que debía quedarse en el mar, pero nada salía de su boca.  
 
    —¡Princesa! 
 
    Los gritos de Thalía a lo lejos hicieron que ambos suspiraran con alivio.  
 
    —¿Qué harás? ¿Vas a reclamar el trono? —indagó Tallulah. 
 
    Caleb observó a Tallulah por unos segundos en silencio y esta vez fue él quien suspiró cansado.  
 
    —Prefiero tomarlo yo a que un traidor de mierda se lo quede. 
 
    —Serás un buen rey, estoy segura de eso.  
 
    Ella se obligó a sonreír y fue la primera vez que Caleb desvió su mirada con recelo al ver su sonrisa. 
 
    —Si tú lo dices… —respondió con frialdad. 
 
    Thalía casi se cayó del caballo al ver a Tallulah. Una vez estuvieron más cerca, la cantora le dio las pociones y la ropa de cambio.  
 
    —¡Princesa! —se horrorizó la cantora al ver sus manos.  
 
    —Estoy bien, no te preocupes por eso.  
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Es la mía, espero que no le moleste —indicó Thalía, señalando la ropa. 
 
    Tanto Thalía como Santiago seguían con manchas de sangre sobre sus vestuarios, pero ella dudaba ahora de que estuvieran heridos, y eso era lo que más le importaba.  
 
    —Lo más posible es que le quede corta —comentó Santiago.  
 
    Thalía la observó con cara con disgusto.  
 
    —Eso fue grosero.  
 
    —La princesa en su forma humana es mucho más alta que tú.  
 
    —Deja de ser tan…  
 
    —No importa —interrumpió Tallulah, alzando una mano, y vio los caballos que tenía Santiago agarrados fuertemente por las riendas—. ¿Cómo entraron en el establo? 
 
    Santiago se limitó a hacer una mueca. 
 
    —Larga historia… —se apresuró a responder Thalía. 
 
    Tallulah solo se encogió de hombros. No se iba a poner a discutir o a cuestionar cuál era el método que ellos habían usado para conseguirlos, no había tiempo.  
 
    Ella bebió la poción y con cierta rapidez se colocó la parte superior de la ropa interior. Al ver que Tallulah se transformaba, Caleb le dio la espalda enseguida, un poco avergonzado. También obligó a Santiago a darse media vuelta.  
 
    —¿Qué hacen? —curioseó Thalía, ayudando a la princesa a vestirse. 
 
    No le trajeron zapatos, aunque eso a Tallulah no podía importarle menos.  
 
    —¿Cómo que qué hago? —se ofendió Caleb, y soltó un suspiro—. Había olvidado lo libertinos que ustedes pueden ser.  
 
    —¿Libertinos? —cuestionó Tallulah, una vez de pie, y observó sus manos. A la derecha le faltaban las uñas, pero ya no le dolía hacerla en un puño o tensar los dedos—. Ustedes son los que sienten vergüenza por sus cuerpos, su piel, todo eso. Nosotros estamos bien como somos.  
 
    El vestido que portaba era de azul oscuro bastante opaco e incluso un poco desgastado. Debido a que era de noche, Tallulah casi lo podía ver negro. 
 
    —Bueno, bueno —habló Thalía—. Lo mejor será no discutir. Tenemos una noticia.  
 
    —¿Buena o mala? —preguntó Tallulah, y vio cómo Caleb se colocaba a su lado.  
 
    El guardián le pasó una manta al humano y, aunque este agradeció el gesto, la colocó sobre los hombros a Tallulah. Ella estuvo a punto de devolvérsela; quien se estaba congelando era él, no ella. A Tallulah le daban igual las temperaturas y, de afectarle algo, sería más el calor que el frío. 
 
    —Es… Depende de cómo lo vean —decidió decir Thalía, moviendo los labios sin muchas ganas. 
 
    —Nada sale bien —se lamentó Caleb. 
 
    —Estás vivo, eso es lo que importa —dijo Tallulah, poniendo la manta sobre los hombros de Caleb.  
 
    —No por mucho, si es lo que piensas —respondió Caleb, aceptando la manta de mala gana al ver que Tallulah alzaba su mano—. ¿Cuáles son las noticias? 
 
    —Lady Moysent vendrá al castillo hoy —informó Thalía. Tallulah tragó en seco—. No sabemos a qué hora vendrá, pero llegará. Eso han dicho los guardias que vigilan los establos. 
 
    —Oh… —soltó Tallulah—. Querían deshacerse de nosotros lo más pronto posible. 
 
    Si no estaba Caleb o, más bien, si él ya no existía, era Amelia Moysent la persona más cercana al trono de Galena y, en consecuencia, Rufus también. 
 
    —Bueno, no estamos tan jodidos como pensé —admitió con cierta sorpresa el único humano. 
 
    Los acuáticos lo observaron con extrañeza. 
 
    —¿En serio? —dudó Thalía—. ¿Eso es bueno?  
 
    —En parte —reconoció Caleb. 
 
    —No entiendo, ¿no querrán la corona?  
 
    Caleb movió una de sus manos de forma extraña, pero parecía dar a entender que la pregunta que había hecho Tallulah estaba en terreno cuestionable. Mejor dicho, en una interrogante. 
 
    —Lady Amelia Catalina Moysent es la última de la familia Moysent, junto con su abuela. Su padre estaba en su lecho de muerte, desesperado por casarla con alguien para que fuera el esposo de ella quien heredara todo y no cualquier primo lejano del cual nunca hubieran oído hablar. La casaron con el consejero Rufus solo para demostrar que eran leales a Henry y no querían dar un golpe de Estado. Rufus heredó su apellido sin problemas; usualmente los hombres rechazan eso cuando la mujer tiene mayor estatus. 
 
    —Uy, como que no les jugó la marea muy bien —comentó Thalía. 
 
    —Eso es lo que no tengo ni la más mínima idea —confesó Caleb—. La familia Moysent siempre estuvo lejos de discusiones referentes a la familia real, especialmente con los últimos tres reyes. Se decía que querían vivir tranquilos y sin mucho del escándalo de la familia real. ¿Por qué ahora querían estar cerca del rey y su esposa? 
 
    —Tal vez era un plan de la familia Moysent para tomar el trono una vez Henry fuera asesinando —murmuró Tallulah—. Puede que haya sido idea del padre.  
 
    —Era un anciano y estaba desesperado por «el honor de su familia» —dijo Thalía, encogiéndose de hombros—. Supongo que algunas piezas cuadran, ¿no lo creen? 
 
    Según su padre, el rey Zale, Tallulah no se podía volver a casar por honor a su título de princesa heredera. Si se volvía reina de otra nación, cometía traición por ser una figura importante para la gobernanza de un país que no era el suyo, y si se casaba con alguien de un estatus menor era un insulto al título que se le había otorgado. Su padre siempre había dicho que el matrimonio se trataba de una alianza; era lo único en lo que debía pensar Tallulah sobre el matrimonio, y así lo había hecho durante años.  
 
    Ella observó de reojo a Caleb y luego sacudió su cabeza en forma negativa. No era de ella de quien estaban hablando, tenía que concentrarse. Compararse con esa pobre humana era absurdo.  
 
    —Si demostramos que Rufus es un traidor, tenemos una ventaja —susurró Tallulah. 
 
    —Espera…, ¿el anciano todavía vive? —indagó Thalía. 
 
    —No, estaba en su lecho de muerte cuando su única hija se casó.  
 
    La princesa titubeó un poco antes de decir:  
 
    —Entonces ella es la líder de la familia Moysent. ¿Ella nos creerá? 
 
    Caleb bufó, como si Tallulah hubiese dicho algo gracioso.  
 
    —La cabeza y líder de la familia Moysent es Rufus.  
 
    Tallulah parpadeó sin comprender.  
 
    —Ella es la que tiene sangre del rey, realmente parte de la familia Moysent. Puede que Rufus haya planeado todo este espectáculo, pero es ella tu verdadera amenaza; su sangre, más que todo. 
 
    Al ver su confusión Caleb le mostró una sonrisa lastimera. 
 
    —Pero él es el hombre. ¿Por qué crees que el padre de esa pobre muchacha estaba desesperado por casarla? Daba igual la sangre que ella tuviera por sus venas, es una mujer. 
 
    Tallulah sintió un nudo en la garganta al recordar cómo siempre hacía todo para enorgullecer a su padre, para llenar ese vacío de nunca haber tenido un varón y conformarse con siete hijas. Ella solo quería mostrarle a su padre que era igual de valerosa que cualquier tritón.  
 
    Tal vez era la princesa heredera de Nanshe porque no había ningún hermano que pudiera tener el título, pero ella siempre había hecho todo para honrar la responsabilidad que le habían otorgado. Había sido valerosa, tranquila, ordenada y había dejado de lado cualquier deseo que amenazara a la Corona para ser una digna heredera, y todo por nada. ¿Acaso no había hecho suficiente? 
 
    —La familia Moysent no querrá nada con él y será sentenciado al calabozo una vez que digamos que es un traidor —sentenció Tallulah—. Es por honor. Ella entenderá que es por honor a su casa, a su familia y al reino. 
 
    Pasó una mano sobre su herida.  
 
    —Estoy segura de que lady Moysent lo entenderá.  
 
    Tal vez Tallulah no deseaba la corona, solo pensaba en ella por lo que esta significaba. Podría elegir algunas cosas a su antojo, podría tener algo de la libertad que tanto ansiaba, la que Coralina había demostrado y Elis había buscado. Después de todo, Tallulah relacionaba el ser reina con la libertad, ya que nadie estaba sobre la Corona. Como su padre, podía darse el lujo de tomar algunas cosas.  
 
    ¿Por qué la posición de rey y de princesa heredera ahora las veía tan distintas en su mente, cuando antes no había sido así? Siempre había pensado en el deber y el honor a la hora de guiar a su pueblo, pero mientras más pensaba en la corona… menos sentido tenía que su padre fuera un rey justo. 
 
    Él había ordenado matar a una raza entera por un rumor y había obligado a su mano derecha, Thetis Ruyz, a casarse con él porque había pensado que así acabaría con la maldición y el hecho de que cada una de sus esposas muriera.  
 
    Tallulah pasó una mano por su frente. ¿Por qué estaba pensando en cosas como esas? 
 
    —Ella lo entenderá —murmuró.  
 
    Todos los que viven en una cárcel a la cual llaman por «honor y deber» sueñan con la libertad algún día.  
 
    Coralina había sido libre desde el día de su nacimiento. Ese había sido el regalo que le había dado su madre.  
 
    Elis lo había buscado hasta el último día de su vida. 
 
    Tallulah por fin comprendía su significado y estaba segura de que la joven Amelia Moysent deseaba lo mismo. 
 
    —No podemos perder el tiempo, debemos irnos.  
 
    —Princesa… —llamó inseguro Santiago—. ¿Y qué haremos si nada de eso pasa? Iremos al ojo del remolino marino; estamos indefensos. 
 
    —Ustedes se irán; yo me quedaré si las cosas salen mal —respondió Caleb—. Ustedes se irán. 
 
    —Caleb…  
 
    —Estaré bien. Estás viva; eso era lo que más me importaba.  
 
    Tallulah tomó las manos de Caleb con cuidado.  
 
    —Todo saldrá bien. Eres justo y noble de corazón. Todo saldrá bien. Te mereces todo.  
 
    Caleb esbozó una sonrisa amarga y pasó un mechón de Tallulah detrás de su oreja. El cabello de la sirena seguía mojado. 
 
    —¿Y luego qué? ¿Tener una corona sobre mi cabeza? Ni siquiera sé cómo se verá; ¿y si está chueca y todos se burlan? Un rey bastardo con una corona torcida, eso sería digno de ver. 
 
    A Tallulah se le salió una carcajada al escuchar su estúpida broma. De verdad que no tenía sentido del humor, ella siempre se reía con los chistes más crueles.  
 
    —Yo me aseguraré de que no lo esté —afirmó. 
 
    Ella vio cómo los ojos de Caleb brillaban con esperanza. Eran las esmeraldas más bonitas que había visto, y aunque haya visto muy pocas, Tallulah estaba segura de que jamás vería algo más hermoso.  
 
    —Sonreíste. Extrañaba esa sonrisa.  
 
    Él posó una mano sobre su mejilla. Cómo extrañaría el calor de su piel.  
 
    Tallulah se apartó y su pecho se comprimió. 
 
    —Hay que reclamar algo que es tuyo por derecho.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Esperaron a que atardeciera, dejaron los caballos a las afueras del castillo y se adentraron en este por los pasadizos que conectaban con la biblioteca. Eran demasiado estrechos y con cada paso que daban se tropezaban con los otros debido a la oscuridad. Era sofocante tener que caminar mientras tanteabas el suelo que pisabas. Santiago quería pasar con sigilo, pero eso fue imposible.  
 
    Cuando salieron del pasadizo, los estaban esperando. Era la guardia real. Al menos, la facción que estaba a favor de Rufus. 
 
    —¡Vaya! ¡Conque aquí están los traidores! 
 
    Algunos guardias se inquietaron con la provocación de Caleb, pero el que los encabezaba ni siquiera pestañó.  
 
    —¿A quién llamas traidor? —replicó el guardia que Tallulah reconoció como Otto—. ¿Qué esperabas? ¿Qué le hiciera una reverencia a un bastardo?  
 
    Tallulah sabía que habría resistencia ante la idea de que un bastardo fuera rey, pero se sintió un poco agobiada de escuchar tantos murmullos a su alrededor y ver a tantos guardias observando a Caleb de pies a cabeza. Parecía que subestimaban su posición.  
 
    Fuera o no un bastardo, era la persona que estaba más cerca del trono por derecho de sangre y hasta de nacimiento, ya que él era mayor que lady Moysent. Aunque a muchos no les importaba realmente quién lideraba el reino a menos que les diera lo que deseaban, sin un líder fuerte un reino caería en miles de pedazos, como le había sucedido a Orene. Galena tendría el mismo destino si lo gobernaba Rufus. En consecuencia, el reino de Tallulah también podría caer. 
 
    Caleb no tenía un ejército ni alguien de su especie que cuidara su espalda, solo había gente que lo observaba con prejuicios, o eso era lo que ella sentía, ya que no había nadie más que Tallulah y sus acuáticos para alzar la voz y defenderlo. Tal vez ciertas miradas daban a entender que estaban en contra de su voluntad, pero eso para ella era irrelevante; si el miedo superaba la lealtad, entonces nunca fueron leales. Hay muchas maneras de cometer traición; la más fácil de utilizar es a través del miedo. Ninguno de los bastardos era ambicioso y al escuchar que el hijo legítimo había muerto de forma ciertamente misteriosa se habían escondido.  
 
    El miedo es un método de control bastante efectivo si quieres controlar a una gran cantidad de súbditos y no sabes qué hacer para comprar su respeto y lealtad. El miedo siempre será el camino más fácil.  
 
    Ella reconoció las miradas que otros guardias le daban a Caleb. Eran de miedo. El no saber qué hacer o decir… Estaban atados al miedo o al qué pasará si desobedecían órdenes de quien supuestamente los guiaba. 
 
    Otto señaló a Tallulah con su espada. El filo quedó a centímetros de su mentón.  
 
    A diferencia de los que estaban a su lado, que se alteraron, la princesa frunció el ceño, y cuando intentó tocar el filo para apartarlo se detuvo en seco y se horrorizó al ver de qué estaba hecho.  
 
    ¿Cuántas armas tenían? ¿De verdad todas habían desaparecido? Se sentía tan ilusa de haberle creído a Henry.  
 
    Tallulah podía sentir el calor que emitía el metal contra su piel, no necesitaba tocarla para saber de qué era. 
 
    —Aparta esa mierda de su rostro —exigió Caleb.  
 
    —Tú no me das órdenes, bastardo. —Luego Otto se rio—. Debieron huir cuando asesinaron a la anciana; ahora solo quedarán cenizas de ustedes.  
 
    Caleb frunció el ceño, confundido, pero no dijo nada.  
 
    Thalía alzó su daga y con eso apartó a Otto; con su otra mano le mostró la otra daga a Tallulah y la princesa la tomó con cierta vacilación. No estaba preparada para entrar en una pelea; el golpe que le había dado a Minerva había sido porque los ancestros la habían favorecido, nada más eso. 
 
    No estaba preparada para ver sangre. Mejor dicho, no quería ver más sangre. Estaba harta de verla.  
 
    Antes de que Caleb pudiera decir algo, una voz aguda interrumpió el ambiente tenso del aire. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? 
 
    A pesar de que la voz sonaba dulce y hasta melodiosa, paralizó a todos los humanos. Bueno, a casi todos; Caleb fue el único que no se tensó ante la voz de aquella mujer.  
 
    Cuando todos se giraron en dirección de donde se había oído aquella voz, notaron que provenía de una dama joven de preciosos cabellos castaños y unos enormes ojos azules que dejaban embobando a cualquiera si se centraba en observarlos a detalle. Aquella joven usaba un vestido verde manzana y parecía que estaba analizando todo lo que ocurría a pesar de su aire de indiferencia. Detrás de ella estaba Rufus. El consejero observaba a todos los presentes con ojos rabiosos.  
 
    Entonces la dama de ojos azules debía de ser Amelia Moysent, su esposa.  
 
    Amelia todavía tenía un aire de inocencia en su rostro, a pesar de portar ojeras, y una mirada llena de apatía cada vez que observaba a alguien. Se detuvo más que todo en Caleb. Sus ojos azules eran similares a los de Henry y Elis; era innegable que eran familiares. Lejanos, al fin y al cabo, pero era innegable el parecido. Algo que lamentablemente no pasaba con Caleb. Cualquiera cuestionaría si lo que decía era verídico.  
 
    No había nada más que las palabras para afirmar que era hermano de Henry, y cualquiera podría refutarlo. Cualquiera estaría se negaría a creerlo al ver el poco parecido que existía entre ellos.  
 
    Los murmullos empezaron a escucharse con más fuerza. A pesar de que Thalía intentó soltar una melodía, esta vez la espada de Otto se dirigió hacia ella.  
 
    —Cierra la boca.  
 
    Thalía sonrió de lado y le escupió en el rostro.  
 
    —Oblígame.  
 
    Cuando el humano estaba por cortarle la garganta de un golpe limpio, Tallulah agarró los hombros de la cantora y la hizo retroceder; Otto solo hirió su mejilla. Aquello hizo chillar un poco a Thalía y provocó que algunos guardias se marearan con su voz. 
 
    —¿Se puede saber qué es todo esto? ¿Por qué hay tanto alboroto? —exigió Rufus con autoridad.  
 
    Tanto Caleb como Tallulah mostraron disgusto en sus miradas.  
 
    —No seas tan descarado —espetó Caleb con desprecio—. No finjas ser inocente cuando intestaste acabar con mi vida.  
 
    Rufus se puso delante de su esposa y con su cuerpo la ocultó de los presentes, aunque ella inclinó su cabeza para ver la discusión de todas formas. 
 
    —¡Mentiroso! —exclamó el consejero—. ¡Tú eres el traidor aquí! 
 
    —¡Tú mataste al rey! 
 
    A pesar de que Otto mandaba a callar a algunos guardias con amenazas severas, estos seguían murmurando entre sí, en especial los que estaban al fondo y quienes parecían cuidar las espaldas del consejero y su esposa. En ese momento, Tallulah se percató de que no tenían la misma insignia que los de la guardia real, sino el mismo color verdoso que el vestido de la joven dama.  
 
    El pasillo se empezó a llenar de personas. El personal del castillo se acercó al escuchar el alboroto y observaban a la distancia.  
 
    Tallulah sintió cómo alguien posaba la mirada en ella en vez de en la disputa acalorada entre Rufus y Caleb. Quien no le quitaba el ojo de encima era Lady Moysent. A pesar de que seguía mostrando indiferencia, parecía que encogía los ojos para ver si reconocía a la sirena.  
 
    —Solo eres un… —Sin embargo, Rufus no lo dijo. Tallulah se dio cuenta de que no diría nada en presencia de su esposa—. Solo eres un mentiroso y un canalla. Doble cara. 
 
    Caleb se rio ante lo último y avanzó hacia Rufus sin importarle que Otto lo siguiera con la mirada y de que fuera muy capaz de apuñalarlo por la espalda si recibía la orden; incluso Tallulah pensaba que era muy capaz de hacerlo solo si lo deseaba.  
 
    —¿Un mentiroso dices? —respondió con acidez Caleb—. Soy más que un bastardo, o un príncipe, o un caballero. Soy humano, como todos ustedes, y no importa qué título u apodo tenga, mi nombre es Caleb, y eso jamás cambiará. ¡Y por mi madre que yo no estoy diciendo mentiras!  
 
    —¿Y eso qué tiene de importancia? —replicó Rufus, casi escupiendo las palabras. 
 
    —Tú eres el traidor —aseguró Caleb—. Y aunque me tenga que morir para demostrarlo, lo haré. Prefiero eso a que usurpes el trono de Henry. Él fue un gran rey y una maravillosa persona para que alguien como tú se atreva a sentarse en el mismo lugar que él. 
 
    Tallulah trató de acercarse, pero se puso nerviosa al ver cómo Rufus colocaba una mano sobre el cuello de Caleb.  
 
    —¿Cómo te atreves a decir su nombre? 
 
    Ella intentó dar un paso, pero Santiago se lo impidió haciendo un leve movimiento con su lanza. 
 
    —¿Y tú como te atreves a fingir que lamentas su muerte? —lo provocó Caleb.  
 
    —¿Cuál era el nombre de tu madre? —preguntó Amelia de golpe.  
 
    Parecía una sirena; cada vez que hablaba, llamaba la atención. Su voz una vez más asustó a la mayoría de los humanos. Esta vez, a Caleb también, ya que ella se colocó a su lado y lo analizó con ojos brillantes; había interés en ellos.  
 
    Por primera vez ella se mostró interesada en todo el alboroto que había observado con ojos llenos de indiferencia. 
 
    —Amelia… —advirtió Rufus con rabia contenida.  
 
    Tanto Tallulah como sus acuáticos apreciaron cómo los guardias verdes se movían con lentitud. Sin embargo, la joven dama no apartó los ojos de Caleb. Parecía que no le importaba en lo más mínimo que su esposo estuviera ahorcando a alguien. 
 
    —¿Cuál era el nombre de tu madre? —repitió ella.  
 
    Rufus usó su otro brazo para ejercer más fuerza. Caleb tuvo que dar una bocanada de aire.  
 
    —¿Qué importa? —murmuró con desprecio Rufus.  
 
    —Dilo —pidió Amelia, ignorando a su esposo.  
 
    —Jude… —luchó Caleb para decir—. Jude…  
 
    —¿Jude de puerto Santer? —preguntó con cierta sorpresa la noble. 
 
    Caleb la observó con los ojos bien abiertos y Rufus se paralizó al escucharla. Con esa distracción el caballero le dio un cabezazo al traidor y pudo alejarse; aun así, Caleb tenía en su rostro una mezcla de horror y sorpresa.  
 
    Estaba consternado.  
 
    —¿Cómo…? —trató de decir Caleb.  
 
    —Amelia, silencio —ordenó con rapidez Rufus.  
 
    —¡Usted no manda a callar a nuestra señora! —exclamó un guardia, a lo cual otros lo siguieron en coro. Eso hizo retroceder a Rufus e, incluso, a Otto.  
 
    Tallulah no supo en qué momento la guardia real se puso alrededor del consejero para protegerlo, mientras que los guardias de lady Moysent estaban detrás de Caleb. La joven dama estaba en medio de todo. Amelia caminó con calma hacia Caleb, con tanta gracia que Tallulah dudó de si realmente tenía miedo de lo que podría pasarle si decía algo en falso. Prácticamente estaba en medio de una posible lucha por quien tenía la razón. 
 
    —Jude… —habló ella como si se deleitara con dicho nombre—. Una mujer de las costas que deseaba irse lejos del mar y el olor a pescado que siempre tenía su familia. Una muchacha que soñaba con crear los vestidos más hermosos en toda la capital, y lo hizo por un corto periodo de tiempo. —Observó a Caleb de pies a cabeza, detallando todo su cuerpo—. Todo el mundo estaba encantado con su cabello caoba ondulado y sus lindos ojos verdes que cautivaban al ser más frío de corazón. Nadie podía creer que una simple plebeya pudiera tener semejante belleza. Tanto era su encanto que le rey no se contuvo. —Amelia guardó silencio por unos segundos—. La reina, al enterarse de que la joven y dulce Jude esperaba un hijo de su esposo, la echó de la capital e intentó acabar con su vida solo para que no saliera el rumor de un bastardo y que la joven Jude no se volviera más importante que ella, ya que, como muchos sabían, a la reina le costaba tener hijos. Fue la única de la reina que supo que tenía un bastardo. Y como pensaba que era la única, fue a la que más odió. Logró que nadie se enterara porque Jude se fue de la ciudad. Se decía que había perdido todo su dinero por un estafador. Todos la olvidaron en la siguiente temporada; solo era otra plebeya con sueños de vivir como una noble, ¿qué importancia tenía?  
 
    Caleb quedó mudo ante sus palabras y retrocedió un par de pasos mientras los ojos azules de Amelia lo comían con la mirada. La joven no hacía mucho con su rostro más allá de hablar, pero era intimidante cómo su voz llena de calma y serenidad alteraba a tantos en el lugar.  
 
    Caleb le tenía miedo, genuinamente se veía intimidado ante ella.  
 
    Nuevamente Tallulah quiso estar al lado de Caleb, pero Santiago se lo volvió a impedir. 
 
    —Pobre de la joven Jude —lamentó Amelia al aire—. Sus vestidos quedaron en el olvido, su familia la repudió al saber que dio a luz a un hijo fuera del matrimonio y quedó sola por la eternidad. Ella solo quería una buena vida. Y como no pudo tenerla, trató de que su hijo tuviera la paz que ella nunca logró vivir, a pesar de que lo odiaba mucho. —Al decir eso, Tallulah apreció cómo Caleb palideció—. Ella quería que viviera con tranquilidad, pero el hijo quiso ser un caballero. Y allí está, el muchacho no solo tuvo el título de caballero, sino que fue el guardia personal de la esposa de su medio hermano.  
 
    A pesar de que Santiago otra vez intentó alejar a Tallulah, ella caminó para estar al lado de Caleb. Por unos segundos pensó en tomar su mano, pero se contuvo y decidió quedarse a su lado. 
 
    Ni siquiera con intentar matarlo Rufus lo había puesto tan nervioso como Amelia lo había hecho. Lady Moysent pasó la vista desde Caleb hasta Tallulah y ella sintió escalofríos. A diferencia de los ojos de Henry, que vivían llenos de ilusión, o los de Elis, que mostraban ambición, los de Amelia parecían estar muertos, sin un toque de brillo; solo mostraban frialdad a quien observara con detenimiento.  
 
    —¿Cómo usted sabe eso? —murmuró Caleb.  
 
    Amelia sonrió de lado. No lo hizo con dulzura, era una sonrisa vacía. 
 
    —¿Sabe cuál es el lema de mi familia? —retó Amelia alzando la voz para que todos se centraran en ella con mayor claridad—: La paz no se negocia, no se compra ni se vende. Mi paz no se la dejaré a nadie, deseo dormir con tranquilidad y sin remordimiento hasta el día de mi muerte. Por ende… ¡Guardias! —exclamó, y los que tenían un emblema distinto a la casa real atendieron a su grito—. Tomen al traidor.  
 
    Los guardias se acercaron de a poco a Caleb. Tanto el guardián como la cantora se prepararon para pelear; con pesar Tallulah tuvo que alzar su daga. Era cierto lo que había dicho Tallulah, ella no era capaz de matar o, mejor dicho, no podía soportar tener sangre en sus manos. Apenas tomó la vida de Minerva se había quedado paralizada. Jamás sería una guerrera y, a pesar de eso, se preparó para lo que fuera a venir. 
 
    Estaba harta de que le arrebataran lo que siempre quería. 
 
    —Guardias —Amelia habló con autoridad—, al traidor de mi esposo y su sequito de idiotas lamebotas.  
 
    —¡Amelia! —exclamó Rufus furioso, tomando del brazo a su esposa para después sacudirla—. ¿Te has vuelto loca? 
 
    La dama perteneciente a la familia Moysent le mantuvo la mirada. Sus ojos azules hicieron dudar a Rufus unos segundos.  
 
    Tallulah hizo una mueca. ¡Y pensar que el humano había dicho que su esposa era una bella dama de la cual estaba enamorado! 
 
    —¿Yo? ¿Loca? ¿Por quién me tomas? Yo solo le soy leal al hombre que no asesinó a un rey. —Ella se apartó de su agarre y se alejó—. ¿Qué esperan? Agarren al traidor.  
 
    Con aquella exigencia, los guardias se movieron con velocidad y tomaron a Rufus y a quienes lo defendían.  
 
    —Por el momento llévenlos al calabozo, lo que les pase después no es mi problema —indicó Amelia.  
 
    Rufus se fue pataleando y maldiciendo a todo el linaje de Amelia Moysent. La muchacha observaba a su esposo con desapego. Era como si no le importara en lo más mínimo, y lo más probable es que así fuera. 
 
    Tanto Caleb como Tallulah se quedaron en su lugar, y ninguno de los acuáticos bajó sus armas. Era una situación demasiado extraña.  
 
    —¿Qué hiciste? —murmuró Caleb sorprendido. 
 
    La muchacha de ojos azules mostró una sutil pero fría sonrisa. 
 
    —Solo apoyo a quien no me sacará de quicio los años que me quedan de vida, los cuales espero que sean muchos —respondió Amelia, y observó con severidad a Caleb—. No hagas que lamente de mi elección, Caleb. En serio, no hagas que lo lamente. Existen peores cosas que ser un bastardo. 
 
    El caballero tragó en seco ante la amenaza de la joven. 
 
    —¿Cómo sabías todo? 
 
    Amelia se encogió de hombros.  
 
    —Vivo en paz porque sé cosas que a otros no los dejan dormir por las noches —contó con suspicacia—. Mi abuela siempre decía que si no eres fuerte lo mejor es saber la debilidad de otros, y eso suelen ser sus secretos. Ella me enseñó todo. Si quería vivir con tranquilidad, debía saber todos los secretos de la familia real y estar lejos de ellos, así estaría segura —ella soltó una risa llena de ironía—. ¡Quién lo diría! Mi querida abuela tenía razón, para algo sirvieron esos secretos. 
 
    —Entonces eras… eras…  
 
    —¿Eras la que le dio toda la información sobre los bastardos a Rufus? —preguntó Tallulah.  
 
    La joven humana se le quedó viendo por unos segundos y luego asintió con la cabeza. Seguía analizando a Tallulah. Parecía que quería saber quién era; cada vez que la veía siempre se le encogían los ojos como si quisiera descifrar cualquier secreto que guardara Tallulah grabado en su cuerpo. Era extraño de decir, pero era como si pudiera ver a través de este y juzgar el alma. 
 
    —Rufus no se casó conmigo solo por mi juventud, belleza y sangre —afirmó Amelia con disgusto—. Fue por todo lo que sabía. Lamentablemente, no era consciente de lo que quería hacer. Yo solo quería vivir tranquila y con comodidad, y vivir como reina no estaba para nada relacionado con eso. Así que le dije todo lo que quería saber. Iba a evitar ser reina a toda costa. —Hizo una mueca—. Luego me di cuenta de mi error, así que debía ver cómo salvaba al último bastardo que quedaba en pie. En realidad, tenía más esperanza. En serio esperaba que uno siguiera con vida. 
 
    —¿Quisiste venir por voluntad? —se sorprendió Caleb. 
 
    —Debía impedir que el reino cayera en desgracia. Ya me había equivocado una vez —confesó Amelia—; no se iba a repetir. Además, no podía vivir en la miseria, eso no es parte de una vida tranquila y llena de comodidades.  
 
    Thalía se rio un poco y se calló tan pronto vio cómo algunos guardias de Amelia la observaban con desagrado. 
 
    Caleb estaba impresionado con la joven que tenía ante sus ojos; la veía como si fuera la persona más extraña que hubiese conocido, y tal vez así lo era.  
 
    —Bueno, es mejor aclarar las cosas… —dijo Amelia, e hizo una reverencia hacia Caleb. Sus caballeros la siguieron—. La familia Moysent estará a favor de usted, príncipe.  
 
    Caleb reaccionó unos segundos después de escuchar la última palabra. Era como si no se creyera lo que acababa de oír.  
 
    —Ah. Sí, gra…  
 
    —No he terminado. —Alzó un dedo Amelia—. Mi familia solo estará a favor de usted si admite que está en deuda conmigo, solo así me iré.  
 
    —Creo que estaré en deuda toda la vida con usted, salvó mi vida de una forma muy particular —confesó Caleb. Solo quedaban los guardias de Amelia—. Y tendré que pedirle un favor.  
 
    Lady Moysent lo observó con repudio mientras cruzaba los brazos.  
 
    —No me casaré contigo —respondió tajante. Al ver el disgusto de Caleb, bajó la guardia—. Aunque creo que ya has elegido una esposa… —La humana se fijó en Tallulah.  
 
    Caleb carraspeó.  
 
    —No, no era eso —negó de forma apresurada, y agregó con mayor prisa—: Dudo que usted desee casarse de nuevo. Solo quería preguntar si aceptaría que algunos guardias se quedaran aquí. Ahora creo que alguien te tenga lealtad es más un privilegio que un lujo.  
 
    Amelia se quedó observando a sus guardias por unos segundos.  
 
    —No lo sé. —Se encogió de brazos—. Pregúntales a ellos; será su elección, no la mía. Solo quiero dejar en claro que no te daré a Matthew o a Ricky, ellos son míos hasta el día que muera.  
 
    Lo último lo había dicho como una advertencia, pero sonó infantil a comparación de amenazas anteriores. Caleb sonrió con diversión.  
 
    —Eres muy curiosa —aseguró él—. En serio que sí.  
 
    —Vete a preguntarles —pidió Amelia, alzando una mano con fastidio—. Quiero irme a casa lo antes posible. No estaré el día de tu coronación; no quiero ser el centro de chismes —murmuró.  
 
    Caleb le hizo un sutil asentimiento y se retiró a donde estaban los guardias.  
 
    —¿Y ahora qué haré? —se lamentó Amelia con un suspiro—. Mi vida está arruinada. ¿Quién me querrá cuando sepan que mi esposo fue un traidor, mentiroso, embustero? —Volvió a suspirar con angustia—. ¡Ay, y pensé que jamás estaría con mi padre! Parece que los patrones se repiten y nunca acaban. La abuela me advirtió que no aceptara ningún matrimonio propuesto por mi padre…  
 
    Tallulah no lo creía por completo. Aquella muchacha había mostrado más valor que cualquier otra sirena casada con alguien con las mismas características que Rufus y, a pesar de ser un poco caprichosa, se veía que le importaba lo justo o, mejor dicho, vivir con tranquilidad, como se decía que era toda la familia Moysent o lo que quedaba de ella.  
 
    —No fue un matrimonio por mucho tiempo; estarás bien —comentó Tallulah a su lado—. Alguien te querrá; tienes una vida por delante. Eres muy inteligente, proteges el honor de tu familia. Tus ancestros estarían orgullosos.  
 
    Amelia abrió la boca, ofendida, a la vez que observaba con molestia a Tallulah. Seguía tratando de reconocerla. La princesa no dudaba de que incluso antes de entrar en el castillo lady Moysent sabía quiénes vivían y servían allí.  
 
    —¿Cómo se atreve a decirme eso? —se indignó la joven—. Si puedo apreciar con claridad que el futuro rey tiene los ojos puestos en usted. A pesar de su edad, que debe ser mucho mayor que la mía, se consiguió al mejor partido en todo el reino. 
 
    Tallulah observó de reojo cómo Caleb hablaba con algunos guardias. El humano, al sentir su mirada, le sonrió de lado. Ella quiso corresponderle, pero volvió su rostro hacia Amelia. La humana la observaba en detalle. No la estaba juzgando, solo la analizaba con detenimiento.  
 
    —Créeme cuando le digo que se liberó de años desagradables. —No sabía qué más decir para hacerla sentir mejor. 
 
    La joven dama la observó con desconfianza. Se veía frustrada por no saber quién era Tallulah. 
 
    —Las noches cuando estábamos juntos fueron suficientes, no necesité años para arruinarme la vida. —Amelia inclinó la cabeza en forma de despedida—. Espero que nunca vuelvan a interrumpir mi paz, pero si quiere saber después de casarse con Caleb si tiene algún bastardo una carta será bien recibida. Entre las mujeres deberíamos ayudarnos.  
 
    —Caleb y yo no…  
 
    Pero lady Moysent no se quedó para escucharla, solo se retiró con sus guardias detrás de ella. Lo único que vio Tallulah fue cómo sus rizos castaños rebotaban sobre su espalda cada vez que caminaba.  
 
    Tallulah también se había sentido asqueada todas esas noches, pero las había soportado porque era su deber tener un heredero. Tal vez por eso en todos sus años de matrimonio con Luther nunca lo había tenido y lo más cerca de tenerlo lo había perdido al mes. Sin embargo, era algo que nadie debía saber, más allá de los ancestros, su exesposo y Marella. No tenía ni la más mínima idea de por qué lo había perdido, si había sido por intervención de sus ancestros o algún descuido suyo, pero Tallulah estaba agradecida; no estaba preparada para un bebé. Solo tenía veinte años en ese entonces, no tenía más de siete meses de casada, y si no había sido buena hermana, dudaba que pudiera ser una buena madre. Mucho menos con alguien como Luther siendo padre de ese ser. 
 
    Por unos segundos recordó a su madre y a su padre y se extrañó al recordar a la reina Azura. Su madre tenía un año menos cuando la tuvo.  
 
    —Lu —la llamó Caleb con una sutil sonrisa mientras le mostraba la mano.  
 
    Su voz la había sacado de un recuerdo para nada agradable, no por la pérdida de su madre o el ser que pudo crecer en su vientre, sino por la indiferencia que sintió en su corazón. ¿Cómo podía extrañar algo que nunca había conocido?  
 
    Nuevamente ella recordó a su padre por alguna extraña razón.  
 
    —¿Te sientes bien?  
 
    Caleb todavía le ofrecía su mano. A pesar de que sabía que sus acuáticos la juzgarían, Tallulah la tomó sin dudarla.  
 
    No debía pensar en lamentos inexistentes.  
 
    —¿Qué te he dicho de que no debes tutearme? 
 
    El humano le ofreció una dulce sonrisa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Tallulah caminaba sobre la orilla de la playa junto a Santiago, Thalía y Caleb; el último había insistido en ir con ellos. Aunque todos dijeron que estarían bien por su cuenta y que Caleb tenía asuntos más importantes que atender, el humano hizo de oídos sordos e hizo lo que quiso. 
 
    —¿Por qué no nos vamos en barco como la otra vez? —se quejó Thalía, arrastrando los pies.  
 
    —No podemos llamar la atención —reprendió Santiago.  
 
    —Y están haciendo una reforma del personal —agregó Tallulah.  
 
    Tras decir eso, observó a Rufus, quien tenía la boca cubierta por un trapo sucio y era arrastrado por el cuello de su camisa por parte de Santiago. También tenía las manos y los pies atados.  
 
    Un trato era un trato. Ella había cumplido con la misión que le había encargado su padre, Tallulah traía al asesino de su hermana; sin embargo, para su desdicha, no sentía el orgullo y la satisfacción que había pensado que tendría en un inicio. 
 
    No se sentía alegre de llevar al humano ante su padre y al reino de Nanshe. 
 
    Su corazón no se calmaba en lo absoluto, tal vez porque solo llevaba a uno de los dos. Tal vez Rufus había sido el que había iniciado el plan, pero Minerva había sido su mano derecha.  
 
    Tallulah solo buscaba justicia, era lo que había estado buscando desde el principio, y como tenía en sus manos la sangre de Minerva, sentía que lo que había hecho había sido cobrar venganza. Era un acto tan repulsivo para ella que la dejaba pensando más de lo que le gustaría, pero Thalía la había tratado de consolar diciendo que no había acabado con la vida de la anciana por rabia o ira, sino porque necesitaba sobrevivir. Si Tallulah no hubiese acuchillado a Minerva, Caleb estaría muerto.  
 
    Es cierto que Tallulah no la había matado por odio, pero sí por dolor. Estaba dolida y sabía muy bien que la venganza también se alimentaba de ello, la bruja del mar se lo había dejado saber a toda la familia Seaver.  
 
    Puede que la haya dejado pensando y hasta tuviera sus dudas de por qué lo había hecho, pero no estaba arrepentida. Había salvado a Caleb, y eso era suficiente, eso compensaba sus males. 
 
    —¿Aguantará todo ese trayecto? —preguntó Caleb a su lado.  
 
    —No lo sé. —admitió Tallulah.  
 
    —Da igual —le restó importancia Thalía, a su vez que sonreía de lado—. Nosotros le enseñaremos a respirar bajo el agua. 
 
    Caleb hizo una mueca llena de incomodidad, pero no mostró lástima alguna ante los chillidos de Rufus a sus pies. 
 
    Thalía se quitó los zapatos, lanzándolos a cualquier lado cuando dio un salto sobre la arena que estaba más cerca del agua, pero antes de quitarse la ropa se detuvo, como si recordara algo de repente. Se volvió a acomodar el vestido con rapidez; ya se había apartado la parte superior.  
 
    —¿Te puedo dar un abrazo? —pregunto Thalía, mirando a Caleb.  
 
    El humano tenía la mirada hacia otro lado. Al notar que la pregunta era hacia él, parpadeó confundido. Santiago la observó con disgusto mientras negaba con la cabeza. 
 
    —¿Eh? —fue lo que pudo soltar Caleb. 
 
    —Sinvergüenza —murmuró Santiago.  
 
    —Oh, calla —espetó la cantora al guardián, empujándolo con el codo, y después le sonrió a Caleb—. Hemos compartido muchas cosas, solo quiero despedirme de la mejor manera. En las cantoras no existen tantas reglas o rangos como en los guardianes o los caballeros; solo hay líderes, y estas son elegidas entre las cantoras. Es un poco desordenado pero divertido. Eso nos vuelve como hermanas a todas.  
 
    —Está bien —aceptó Caleb—. Fue un gusto conocerte, cantora Thalía.  
 
    Thalía sonrió con todos los dientes, abrazó a Caleb y le susurró algo en el oído. Tras separarse, el humano se rascó la nuca mientras hacía una mueca y asintió con la cabeza.  
 
    —Fue un gusto conocerlo, su majestad —dijo Santiago de forma respetuosa mientras hacía una reverencia. 
 
    A pesar de que ya había pasado una semana de que Caleb había sido coronado como rey de Galena, Tallulah aún no se acostumbraba a la idea de que Caleb ahora era «su majestad», y, al parecer, el mismo Caleb todavía no se sentía a gusto con aquella clase de trato. Nuevamente solo sintió con la cabeza. 
 
    Thalía tomó al guardián de la mano y los dos se dirigieron hacia el mar. Los gritos de Rufus cuando su cuerpo tocó el agua helada aturdieron un poco a Tallulah.  
 
    —Princesa, la esperamos en el mar —avisó Thalía antes de nadar cada vez más lejos.  
 
    —Pero… —trató de decir Santiago.  
 
    —¡Oh, cómo te extrañaba, océano! —exclamó la cantora antes de hundir su cabeza en el mar y arrastrar al guardián con ella.  
 
    Tallulah y Caleb guardaron silencio durante unos segundos uno al lado del otro, solo admiraron cómo el sol caía ocultándose en el horizonte. Los acuáticos en realidad debieron haberse retirado del castillo en la madrugada, con la salida del sol y con la marea más amigable para nadar, pero Caleb siempre tenía algo que hacer antes de poder partir. 
 
    Y a pesar de que ella lo negara, quería pasar más tiempo con él. Era un capricho, pero quería tener todo el tiempo del mundo para estar con él. 
 
    Ese día no había ni una sola nube, el sol había sido tan brillante como de costumbre y la brisa del mar daba buen tiempo a pesar de que se avecinaba la noche. Entonces… ¿por qué Tallulah tenía un nudo en la garganta? 
 
    —¿De verdad te irás? —preguntó Caleb cuando vio que Tallulah avanzaba al mar. No se molestó en decirle que no la tuteara, no ese día. No cuando nunca más lo volvería a ver. 
 
    Ella se dio media vuelta. 
 
    —Ya fue suficiente tiempo fuera de casa… —Le desagradó esa duda en su voz—. He estado demasiado tiempo aquí, fue un abuso quedarme en tu coronación.  
 
    Tallulah había estado vigilando todo desde una esquina del salón, observando la ceremonia a distancia porque no quería interactuar con los humanos. Muchos nobles y caballeros lo reconocieron como su rey y le juraron lealtad a viva voz. A Caleb le temblaban las manos cuando le dieron el cetro y el orbe del soberano. Tallulah temió que en cualquier momento se le cayeran, pero no ocurrió ningún percance. A pesar de que parecía que el recién nombrado rey de Galena se iba a desmayar en pleno juramento de un momento a otro, Caleb nunca bajó la mirada.  
 
    Se veía que estaba aterrado por enfrentar un destino que jamás imaginó que tendría, pero lo estaba aceptando con la nobleza y valentía que Tallulah siempre le había reconocido.  
 
    Caleb trató de sonreír, pero no pudo. Solo hizo una mueca.  
 
    —No sabía cómo se debía poner adecuadamente una corona.  
 
    Tallulah estuvo a punto de pasar una mano sobre la mejilla de Caleb, pero retrocedió y, al hacerlo, sus pies descalzos tocaron el agua. El mar la estaba llamando, y aunque lo escuchaba con claridad, ¿por qué ella no se sentía en casa? 
 
    —Eres un descuidado —dijo ella—. Tu futura esposa deberá cuidar que no salgas con ropas inadecuadas. 
 
    Caleb no dijo nada. Los dos se miraron con el deseo de decir algo más, pero Tallulah no sabía cómo encontrar las palabras. No sabía cómo decirlas, nunca las había dicho ni nadie se las había dicho antes, nadie más que Caleb. 
 
    Así que solo se le ocurrió una idea absurda, siempre pensaba cosas ridículas cuando se trataba de Caleb. Ella tomó una de sus manos con delicadeza, apreció su tacto y su suavidad, luego hizo una reverencia y colocó la mano sobre su frente. Caleb quedó rígido ante el contacto. 
 
    —Caleb, mi lealtad solo será tuya —afirmó Tallulah.  
 
    —Lu… —habló sin aliento Caleb. 
 
    La princesa de Nanshe alzó la cabeza, pero no soltó la mano de Caleb. Ella la puso sobre su pecho, justo donde estaba su corazón.  
 
    —Ha sido un honor conocerte. Lo digo en serio, Caleb —dijo Tallulah sin verlo a los ojos, solo veía sus pies descalzos sobre la arena—. Caleb, te amo —sonrió mientras se le quebraba la voz—. Y creo que jamás existirá nadie más al que ame como a ti. Estoy feliz de haberte entregado mi corazón y… espero que seas muy feliz. Lo digo en serio. Solo deseo que seas feliz, y si tú lo eres... todo lo que hice habría valido la pena.  
 
    Cuando estuvo a punto de soltar su mano e irse al mar, Caleb la detuvo por la muñeca y la acercó a su cuerpo.  
 
    —Entonces quédate —pidió—. Quédate aquí, conmigo.  
 
    Tallulah negó con la cabeza a la vez que intentaba alejarse de Caleb. 
 
    —Sabes que no puedo, no soy mi hermana.  
 
    —Lamentó haberte comparado con ella —aseguró apenado—. Y sé muy bien que no lo eres…  
 
    —No voy a ser una traidora, no voy a negar lo que soy —Tallulah soltó un suspiro—. Caleb, yo soy una sirena y jamás podría negar lo que alguna vez dije con tanto orgullo.  
 
    El humano pasó una mano por su mejilla.  
 
    —No te pido que cambies, solo que te quedes. Quédate a mi lado, conmigo. 
 
    —Estar contigo es un acto de traición a mi gente, no puedo.  
 
    —¿Y si les haces ver que no lo es?  
 
    Tallulah volvió a negar con la cabeza.  
 
    —Eso es imposible…  
 
    —Cásate conmigo —dijo de golpe Caleb. 
 
    Tallulah se rio, pensando que era una broma de mal gusto, pero al ver que el humano no se estaba riendo con ella y que, más bien, Caleb la observaba con determinación y valentía, se quedó estática entre sus brazos. Luego se movió un poco inquieta, pero él le sostuvo la mirada. 
 
    —¿Qué dices?  
 
    —Tallulah, por favor, piénsalo. Díselo a tus hermanas, a tu padre, no me importa. Solo quiero estar contigo, y no sería tan insistente si no supiera que sientes lo mismo que yo. Cuando me di cuenta de que te amaba, acepté muy de mala gana que no debía desearte. Sabía muy bien que no existía la posibilidad de estar juntos y ahora… Solo quiero un futuro contigo. Además, me salvaste la vida y…  
 
    —Cualquier sirena se lanzaría al mar si viera que estaba por convertirse en una… —murmuró Tallulah. 
 
    —Pero no cualquiera cantaría hasta quebrarse las cuerdas vocales, no cualquiera volvería a cantar sabiendo el dolor que causa —susurró Caleb sobre sus labios—. Por favor, piénsalo.  
 
    Tallulah seguía sorprendida, no dejaba de parpadear por el sentimiento que se estaba creando en su pecho. Miedo, alegría, asombro; tantas cosas, y ella no sabía cómo hablar con coherencia.  
 
    —¿Lo dices en serio?  
 
    —Seré rey. Todavía no me gusta del todo, pero no tengo otra opción —murmuró sin ganas lo último y volvió a tomar fuerza en sus palabras—. Necesito una reina, alguien que esté a mi lado, me comprenda y me apoye. Pero no solo eso: debe ser una dama que sepa cuándo decir que no y qué es lo correcto. No quiero que cualquier mujer sea mi compañera, te quiero a ti. Tallulah, sé mi reina.  
 
    —¿Estás bromeando?  
 
    Caleb puso los ojos en blanco, fastidiado, y besó la mejilla de Tallulah. Eso la estremeció. 
 
    —¿Cuándo he bromeado contigo de esa forma, Tallulah? —cuestionó Caleb—. Además, ¿creías que te dejaría de lado o que nunca te pediría la mano si decidías quedarte? Si quiero ser un buen rey, primero debo ser un buen hombre y tener el suficiente valor para pedir tu mano.  
 
    La dejó sin palabras e incluso avergonzada. ¿Por qué no había pensado en eso? ¿O era que la posibilidad de volver a ser reina alguna vez había dejado de existir en su mente y en su corazón? Podía tomar todo lo que había aprendido y ayudar a Caleb. Tantos años de estudio y esfuerzo no quedarían en vano, tal vez su función sería distinta a la que el destino le había presentado, pero… pero había esperanza.  
 
    —Soy una sirena —remarcó Tallulah.  
 
    Caleb refunfuñó levemente molesto. 
 
    —No me importa. No necesitas ocultar quién eres. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —No me importa lo que seas, te amo.  
 
    —Estoy divorciada —señaló otro problema.  
 
    Caleb suspiró exasperado.  
 
    —Ni siquiera sabía qué era eso hasta que lo explicaste, y tampoco me interesa. Si así fuera, sería para golpear al desgraciado de tu… —Se quedó pensando unos segundos—. De ese acuático que ni siquiera merece el título de esposo —decidió decir indignado.  
 
    Ella soltó una sutil risa, posó su frente sobre la de Caleb y acunó su rostro entre sus manos. 
 
    —Dame una semana —pidió.  
 
    —Te daré un mes —decretó Caleb. 
 
    —Caleb, necesitas una esposa, y esperar tanto…  
 
    —Una semana no es suficiente para ti. Te conozco, lo pensarás una y otra vez antes de tomar una decisión. Te esperaré todos los días, esperaré por tu respuesta.  
 
    —Está bien, un mes —aceptó Tallulah sin querer discutir. 
 
    —¿De verdad? —cuestionó Caleb con cierta angustia en la mirada—. ¿De verdad lo pensarás? Ve y trata de imaginar tu vida aquí y tu vida allá. Por favor, solo no tomes una decisión apresurada. 
 
    Ella acarició la mejilla de Caleb y sonrió con dulzura.  
 
    —¿Qué más debo hacer para que me creas?  
 
    Tallulah pasó sus manos sobre sus hombros y acarició el cabello de Caleb. No quería apartarse, no deseaba alejarse y mucho menos volver al océano para explicar lo que sentía por él.  
 
    Nadie merecía que ella explicara por qué lo amaba, ¿por qué debía hacerlo?  
 
    ¿Cómo se había sentido Coralina cuando estaba aterrada, pero de igual forma se enfrentó a su padre y se mostró culpable de amar a un humano? ¿Por qué Tallulah debía sentirse culpable por amar a Caleb?  
 
    Ella recordaba que no le había importado el amor que su hermana tenía por un humano, de lo único que se preocupaba era de los peligros del mundo terrestre o de cómo ella se sentiría en la superficie.  
 
    Es cierto, lo más doloroso era el exilio. Tallulah ya sabía cuál sería su destino: el mismo que el de su hermana. No habría excepciones, viviría lo mismo que ella. 
 
    Decir que no estaba asustada por las consecuencias sería mentira, pero no ver a Caleb nunca más o alejarse para siempre de la superficie, no volver a tener pies, no tener olfato, no poder montar a caballo o no escuchar las historias de los humanos…, eso empeoraba el dolor de Tallulah.  
 
    Había aceptado amar a Caleb, había aceptado estar a su lado y apoyarlo en todo lo que hiciera.  
 
    En la superficie solo era Tallulah, y eso la hacía feliz. Era feliz siendo ella.  
 
    ¿Y quién era ella con los acuáticos? Una princesa que nunca tendría lo que había sido suyo. Así la reconocían. Su lástima hería y carcomía a Tallulah.  
 
    Por más que le doliera, por más que su alma le pesara en lo más profundo de su ser, ya había tomado una decisión.  
 
    Quedarse en la superficie, en Galena, con Caleb.  
 
    No volvería al océano, a Nanshe. No se quedaría con la versión de la reina que nunca sería. Comprendió que, si tenía un título o no seguía siendo Tallulah, seguía siendo Tallulah Seaver.  
 
    Y a pesar de saberlo, abrazó a Caleb como si fuera una larga despedida. Lo abrazó con fuerza como si imaginara que no lo volvería ver. Caleb rodeó su cintura con sus brazos y besó su mejilla.  
 
    —Prométeme que volverás —le pidió Caleb, ocultando su rostro en el hombro de Tallulah. 
 
    —Sabes cómo odio las promesas, no me hagas decirlas.  
 
    —Lo siento, solo… solo… —Caleb se alejó para verla a los ojos—. No quiero que te vayas, no después de lo que pasamos. No quiero perderte.  
 
    Tallulah asintió con pesar. Esta vez fue ella quien le besó la mejilla y, poco a poco, se fue alejando de él. No quiso soltar su mano, pero de todas formas lo hizo.  
 
    —Si vuelvo… no tendrás que preguntar nada; ya sabrás mi respuesta.  
 
    —¡Un mes! —gritó Caleb cuando ella se adentró en el mar.  
 
    —Un mes —murmuró Tallulah cuando sumergió su cabeza en el agua.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    Coralina 
 
    Caleb tenía razón: conocía lo suficiente a Tallulah. Eso lo debía reconocer Coralina.  
 
    Había pasado una semana y Tallulah no había dicho nada sobre la propuesta que el ahora rey de Galena le había hecho. Ninguna de sus hermanas lo sabía; ni siquiera el rey de Nanshe, y eso que toda la semana Tallulah había estado cerca de su padre recibiendo elogios y, a pesar de que Tallulah sonreía de lado, al final no había ninguna clase de orgullo en su mirada que mostrara que estaba complacida por los cumplidos.  
 
    Tallulah supo que Rufus aprendió a respirar bajo el agua por unas cuantas horas y no quiso oír nada más de su tortura. Coralina no quiso verla, le dolía ver cómo un hombre que se había criado como un hermano con su esposo lo había traicionado de tal forma. La única de sus hermanas que había visto la ejecución fue Malia. Por más que trató de relatarle a Tallulah lo ocurrido, su hermana mayor se negó, aunque no le pedía que se fuera de su habitación y cada vez que andaba por allí le pedía que le contara todo lo que había hecho durante su ausencia.  
 
    La segunda semana pasó y Tallulah seguía sin decir nada. Eso desesperaba a Coralina. 
¿Realmente se quedaría allí? Algunas veces acompañaba a Marina en eventos oficiales y otras, se quedaba en la biblioteca leyendo algunos libros junto a Marella, que relataba cada descubrimiento nuevo que tenía sobre las plantas y anotaba en su libreta para no olvidar nada. Con Morgana a veces paseaba para acompañarla en sus entrenamientos, le contaba cómo practicaban los caballeros y comentaba que los caballos eran el equivalente a los tiburones para los guardianes, pero no hacía nada más. A muchos guardias les llamaba la atención que empezara a merodear por los pasillos del palacio, pero solo eso. Nadaba de esquina a esquina por todo el palacio. Era indiferente si estaba sola o con sus hermanas.  
 
    Coralina estuvo a punto de gritar en la tercera semana al ver que no había ningún cambio en su hermana. Era como otro día en el palacio. Para ser específicos, en la hora de la cena, el único momento donde estaban juntos, todo era como cualquier otro día para la familia real, hasta que anunciaron la presencia de Mauren al comedor y lo primero que hizo fue abrazar a Tallulah en vez de saludar al rey.  
 
    Mauren no había estado en la bienvenida de Talulah, pues seguía fuera del reino al ser la representante de Nanshe en los demás reinos acuáticos. Era bastante común no verla en el palacio e incluso en su nación; casi nunca estaba en casa, solo para eventos oficiales. 
 
    —Pensé que estarías para siempre en la superficie —se quejó Mauren, apretujando a Tallulah con su cuerpo.  
 
    La hermana mayor apreció su abrazo y sonrió levemente, aunque había un toque de tristeza en su mirada, que se evidenció cuando acarició el cabello afro de Mauren.  
 
    —Bienvenida a casa, Mauren.  
 
    La quinta princesa de Nanshe inclinó la cabeza cuando escuchó a su padre y se alejó de su hermana para hacer una reverencia.  
 
    —¿Podrías sentarte? Tengo algo importante que decirles —anunció Tallulah.  
 
    Toda la familia real se miró entre sí. El rey Zale frunció un poco el ceño.  
 
    Todos estaban sentados en la larga mesa del comedor, cado uno donde debería estar. Su padre, en la cabeza de la mesa; a su lado derecho, Tallulah; luego, Marella y Mauren, y a su izquierda, Marina. Al lado de la princesa heredera estaba su prometido. Después, Morgana y Malia. La silla que le había pertenecido a Coralina ya no estaba, y no porque estuviera muerta. Esa silla había dejado de estar allí el día que se volvió una traidora ante los ojos de su pueblo. 
 
    Ya no era una princesa de Nanshe ni una sirena, solo una traidora que había sido asesinada con la forma de una humana, insultando sus creencias, su familia y todo lo que representa su especie. 
 
    —¿Es tan importante como para que todos estemos presentes, mi extraordinaria? —inquirió con desinterés su padre.  
 
    —Sí, quería que todos estuvieran aquí —admitió Tallulah—. Por eso tardé tanto. Y creo que también lo estaba pensando mucho, no quería arrepentirme de mi elección. 
 
    Coralina se colocó entre Tallulah y su padre y trató de darle apoyo a su hermana pasando una mano sobre su hombro, pero ella no la notó.  
 
    Coralina no sabía qué había hecho con la brisa y mucho menos cómo apareció unos segundos para que Tallulah la pudiera ver, tampoco sabía cómo había ayudado a Tallulah a que no sintiera tanto miedo cuando saltó por el balcón. Seguía descubriendo si era un castigo de sus ancestros o si se había convertido en uno. Jamás había prestado atención a las clases de fe, le parecían muy aburridas y sin sentido. Sin embargo, sospechaba que se había vuelto un ancestro por la mirada llena de esperanza que le había dado su hermana cuando la vio en el reflejo de la ventana.  
 
    Lo único que le molestaba era que no comprendía su función como un supuesto ancestro. Cualquier otro ancestro antes de ella debió haber sido muchísimo mejor. Coralina sería la última sirena capacitada para salvar o cuidar a su familia. 
 
    —¿Nos dirás cómo descubriste al asesino? —preguntó Malia mientras se apoyaba con su mano sobre la mesa.  
 
    —No, ya lo del asesino se hizo justicia. No hay que relatar de forma tan explícita una tragedia —repuso Tallulah—. Esto es más sobre mí y lo que quiero hacer con mi vida. 
 
    Coralina pudo ver cómo su padre mostraba mayor interés en su mirada. Eso la inquietó un poco. 
 
    —Princesa, ¿desea que me vaya? —preguntó el prometido de Marina, Viz, mientras se levantaba—. Si es un asunto personal…  
 
    Tallulah sonrió levemente al escucharlo. Él era uno de los cantores con una de las voces más melodiosas que existían en todo el reino; era sorprendente que fuera un tritón. En Nanshe no estaba permitido que los tritones estuvieran con las cantoras. Se decía que sus voces no le hacían competencia a ninguna sirena, pero Marina, al escuchar la voz de Viz, había quedado maravillada y decidió ser su maestra; el resto era historia. A pesar de que se habían comprometido cuando Marina se había vuelto la princesa heredera, por lo poco que Coralina sabía Marina se negaba a estar con alguien que había sido su aprendiz, pero no sabía nada más sobre su relación.  
 
    Era la única de sus hermanas que, tras el divorcio de Tallulah y la ruptura de su primer compromiso, había vuelto a tener a alguien a su lado. 
 
    —No, está bien. Tú serás parte de esta familia una vez te cases con Marina. 
 
    Tanto Viz como Marina asintieron con la cabeza.  
 
    —Como usted desee, princesa. 
 
    —Entonces, ¿qué es? —curioseó Morgana. 
 
    —Te ves feliz —comentó Marella. 
 
    Tallulah sonrió, y aquello no pasó desapercibido por sus hermanas. 
 
    —Tenía tiempo que no te veía sonreír, no con tus dientes —soltó Marina.  
 
    Tallulah posó su mano sobre su boca, pensativa. El rey frunció el ceño.  
 
    —¿Qué quiere decir, mi extraordinaria? Nos tienes impacientes a todos.  
 
    —¡Sí! —exclamó Mauren—. Debe ser importante si esperaste por mí.  
 
    Tallulah asintió con la cabeza.  
 
    —Viviré en el mundo humano —anunció con firmeza y con la mirada en alto—. Mejor dicho, me casaré y seré la reina de Galena.  
 
    Un silencio sepulcral inundó el comedor. Las trillizas se miraban entre sí mientras trataban de decirse algo sin necesidad de palabras, Marina quedó helada en su asiento y mirando fijamente a su hermana mayor, y Malia solo inclinó su cabeza hacia un lado. Viz hizo una mueca, incómodo.  
 
    —¿Qué dices? —se exaltó su padre—. ¿Qué clase de locuras dices? ¿Acaso fue demasiado aire para tu cabeza? —El rey Zale arrastró sus uñas sobre la mesa. Sus hijas tensaron sus espaldas sobre su asiento, con miedo; especialmente Morgana, quien desvió su mirada y se cubrió los oídos.  
 
    Solo Malia se quedó en donde estaba y observó con atención a Tallulah.  
 
    —Padre… —trató de hablar Marella.  
 
    —No me pasa nada, padre. Solo estoy anunciando que me casaré —interrumpió Tallulah.  
 
    —¿Y cómo te vas a casar? No te puedes casar, Tallulah —dijo su padre con severidad—. Una sirena…  
 
    —No te estoy pidiendo permiso, te estoy diciendo. Además, me voy a casar con un humano.  
 
    Mauren tuvo que cubrirse la boca para intentar no reírse al ver los rostros de los presentes en la sala, mientras las demás observaban de un lado a otro tanto la reacción de su progenitor como la de la primogénita.  
 
    Marina no dejaba de ver a Tallulah como si fuera alguien que no reconocía, como si la sirena que estaba frente a ella no fuera su hermana mayor.  
 
    —¿Lo dices en serio? Tallulah, ¿hablas en serio? —murmuró, arrugando la cara con indignación. Le temblaban las manos.  
 
    —Sí, me quiero casar con un humano. Me quiero casar con Caleb.  
 
    —¿Ese no es el actual rey de Galena? —preguntó pensativa Marella.  
 
    Tallulah asintió en afirmación.  
 
    —Oh, esto es como que de familia… —dijo Mauren, tratando de no reírse, pero le era inevitable—. ¿No tendrán a alguien para mí, de casualidad?  
 
    —Qué va a haber si todos en esa familia están muertos —respondió con acidez Malia, y se recostó en su silla para estar más cómoda.  
 
    —¡Malia! ¡Mauren! —advirtió Marella al ver cómo su padre se indignaba cada vez más.  
 
    Aunque Mauren se reía, se notaba que estaba nerviosa por sus escamas y cómo sus hombros estaban tan rígidos; deseaba huir de la tensión que había en el comedor. Muy distinto a Malia, la cual siempre hacía comentarios porque le daba la gana hacerlo.  
 
    —Cállense —exigió Zale, y aunque no era una orden directa para Morgana, esta se encogió más en su silla—. ¡No puedo creer que te conviertas en una traidora, una decepción! ¡Tan honorable que has sido! —reprochó, observando a su primogénita con disgusto—. Ahora no queda nada de la hija tan distinguida que siempre has sido.  
 
    —¡Padre! —exclamó Marina a la defensiva.  
 
    —¡A callar! —demandó el rey, mostrando sus dientes a la princesa heredera.  
 
    —¿No queda nada? —repitió con molestia Tallulah—. Me has criado para ser reina, toda mi vida me he preparado para serlo. Me criaste para liderar una nación, y cuando perdí mi voz… dijiste que no podía heredar nada. Cada vez que pedían mi mano, cada vez que comentaban que podía ser reina de otra nación, decías que solo iba a ser reina de Nanshe. Era ridículo, porque decías que jamás podría heredar mi trono, lo que era mío por derecho me lo arrebataste por algo que no fue mi culpa. —Dudó antes de decir lo siguiente—: Tú me hiciste sentir que ya no valía nada.  
 
    Malia estaba a punto de hablar, pero Morgana le cubrió la boca a pesar de que sus manos temblaban. 
 
    —Tallulah, no exageres —la reprendió el rey.  
 
    La primogénita de Zale se levantó de golpe.  
 
    —¡Dijiste que jamás podría volver a casarme, que nadie querría una sirena sin canto! —habló con determinación—. ¡Que todo lo que hice fue por nada! 
 
    —¿Y por eso te casas con un humano? —cuestionó Malia, apartando la mano de su hermana—. Como nadie pudo tener tu mano aquí, buscas a un humano, que casualmente es un rey, ¿no es mucha coincidencia?  
 
    —¡Malia! ¡Eso fue grosero! —exclamó Marella.  
 
    —No está lejos de la realidad —murmuró con decepción Marina. 
 
    —Lo amo —replicó Tallulah, con esa declaración sus hermanas guardaron silencio—. Y necesita de mí. Porque lo amo me quedaré allá y con su apoyo puedo proteger a mi gente. Padre, hay grandes peligros para nosotros, para nuestra gente. Puedo proteger a Nanshe si dejas que… 
 
    —Te casarás de todas formas con él si digo que no, ¿verdad? —dijo Zale con la mirada llena de furia—. Dijiste que solo estabas avisando.  
 
    —No necesito tu permiso. Ya no voy a pedir permiso por lo que quiero —aseguró Tallulah con la cabeza en alto.  
 
    —Un traidor seguirá siendo un traidor, no importa lo que haga —espetó el rey Zale.  
 
    Coralina sintió un nudo en el estómago al escuchar esa frase, y al ver que a Tallulah por unos segundos se le destrozaba la mirada, el dolor se intensificó.  
 
    «Entonces lo seré, seré una traidora», había sido la respuesta de Coralina antes de irse de Nanshe para nunca volver. Sin embargo, como había dicho Tallulah, y como reconoció Coralina, podrían ser hermanas, pero no eran parecidas. Ni en apariencia, ni en alma o pensamiento.  
 
    Coralina se había retirado del palacio al oír esa frase, pero Tallulah observó a su padre con dolor.  
 
    —Padre, yo lo amo y quiero que él sea mi compañero de vida. No me ocultaré, seré la sirena, la princesa de Nanshe. Galena puede proteger a nuestra gente en las cacerías. —Lo último a Marina le llamó la atención—. Padre, si solo me escucharas….  
 
    —No, un traidor seguirá siendo un traidor, no importa lo que haga —insistió el rey.  
 
    —Soy una princesa de Nanshe y soy una sirena. —Tallulah tuvo que respirar hondo—. No niegues lo que soy solo porque mi elección de vida fue distinta a la tuya, porque quiero ayudar a mi pueblo de igual forma. 
 
    —Un traidor…  
 
    —¡Respétame! —suplicó con desesperación Tallulah mientras mostraba sus dientes—. ¡No porque fui la princesa heredera de Nanshe, sino porque soy tu hija!  
 
    Zale vio a Tallulah como si fuera un fantasma; se puso pálido en cuestión de segundos. No había decepción en sus ojos, sino sorpresa, pero esta rápidamente pasó a rabia. Una cólera inaudita, porque también había remordimiento en sus ojos. En su rostro estaba la rabia que tenía cada vez que sus hijas trataban de contradecirlo o refutar sus órdenes, pero sus ojos demostraban remordimiento, un dolor que parecía destrozarle el alma.  
 
    Algo había visto Zale en Tallulah, algo que parecía no estar relacionado con ella. 
 
    —¿Por qué te pareces tanto a ella? —murmuró, arrastrando cada palabra—. ¿Por qué tus dientes tienen que ser tan feos como ella? ¡¿Por qué te pareces a ella?! 
 
    Aquel grito aturdió tanto a Tallulah que tuvo que retroceder un poco.  
 
    —Porque soy su hija —respondió Tallulah sin comprender. En realidad, nadie en la sala entendía; la reina Azura nunca había tenido los dientes de un Cetus—. Padre…  
 
    El rey golpeó varias veces la mesa, aturdiendo a todos. 
 
    —¡Te quitaré todo, Tallulah! —exclamó exasperado—. Lo poco que te queda ya no existirá, ¿de verdad quieres eso?  
 
    Tallulah como pudo mantuvo su mirada al frente y, a pesar de que había dolor en su mirada, asintió con calma.  
 
    —Un título no me define, soy más que eso —respondió con calma, aunque también había un aire de tristeza en su voz—. Soy Tallulah, ese es mi nombre, no necesito nada más.  
 
    —Entonces, lárgate —exigió el rey.  
 
    —Bien, al menos déjame irme mañana en la mañana. Concédeme eso.  
 
    Su padre la observó con repulsión, pero luego suspiró sin ánimos.  
 
    —Te iras en silencio y sin que nadie se entere.  
 
    —Lo haré —aseguró Tallulah—. Pero no me pidas que oculte lo que soy. No ocultaré que soy una sirena, jamás lo haré. 
 
    —Ya no tendrás tu título de princesa, quiero que te quede claro.  
 
    —Lo sé, pero seguiré siendo una sirena —afirmó Tallulah—. Protegeré a mi gente, aunque no me aceptes. Lo seguiré haciendo.  
 
    —Dudo que alguien te ayude —espetó el rey Zale, burlón. 
 
    —Las puertas de mi reino siempre estarán dispuestas a Nanshe. Los ayudaré, estoy dispuesta a protegerlos; pero, si no quieres, no puedo hacer nada más. Solo estaré dispuesta por mi gente.  
 
    El rey le hizo un gesto con la mano y Tallulah se retiró del comedor en silencio sin hacer una reverencia o despedirse. Sus hermanas la siguieron. No les importó si su padre ordenaba que se quedaran dónde estaban, ellas hicieron caso omiso. Todas siguieron a Tallulah, incluso Viz lo hizo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Cuando Tallulah estuvo a una distancia considerable del comedor, Marella tomó el valor de abrazarla. Bueno, prácticamente se abalanzó sobre ella y apretó su cuerpo contra el suyo. Tallulah aceptó su abrazo con gusto. Después la acompañaron Morgana y Mauren.  
 
    Malia estaba presenciando todo con una mirada llena de indiferencia mientras se apoyaba sobre la pared del pasillo y Marina no decía nada a pesar de que Viz trataba de incitarla a que se uniera al abrazo. 
 
    —Te volverás reina de otro país, de una nación, con seres que no son de tu misma especie —dijo Malia, observando detenidamente a su hermana mayor—. ¿Segura de que quieres hacer esto?  
 
    —¿No te dijeron que te callaras? —preguntó fastidiada Mauren.  
 
    La hermana más joven soltó un bufido.  
 
    —Es solo una pregunta. Ya vimos cómo terminó la última sirena que quiso vivir en la superficie.  
 
    —¡Malia! —exclamaron sus hermanas, molestas.  
 
    —Me volveré reina porque debo apoyar a quien amo, solo lo hago por eso —respondió Tallulah con calma. 
 
    Aunque las palabras de Malia podrían llegar a ser contraproducentes, Tallulah sabía que estaba preocupada. Seguro esa era la razón por la cual no se acercaba tanto. Desearía poder decir lo mismo de Marina, pero su hermana se veía consternada por todo lo que oía.  
 
    —¿No es irónico? —cuestionó Malia.  
 
    —Malia, suficiente —pidió Marella.  
 
    Tallulah se encogió de hombros.  
 
    —Me voy a casar con un humano que no deseaba ser rey, pero tiene un noble corazón y el deber de la responsabilidad. Supongo que somos similares en eso —dijo con una sonrisa—. Él necesita una pareja que lo apoye y no lo puedo hacer estando aquí. Además, lo amo.  
 
    Sus hermanas la observaron con incredulidad, una más sorprendida que la otra. 
 
    —¿Te irás por un humano? —preguntó Marina en voz baja—. ¿Nos dejarás como Coralina? ¿Qué tienen los humanos de interesante? 
 
    —¡Marina! —reprochó Marella.  
 
    —No solo lo hago por él. No me gustaría alejarme de ustedes, pero creo que no puedo tenerlos a ambos. No de la forma que me gustaría. 
 
    —¿Y lo eliges a él? —recriminó con rudeza Marina—. ¿Lo eliges a él sobre nosotras? ¿Sobre tus hermanas? 
 
    —Nunca dije que dejaría de ser una sirena.  
 
    —Pero sí aceptaste dejar de ser una princesa, dejaste de ser una Seaver por él. Todo por un humano.  
 
    La mirada que Marina mostraba era de dolor absoluto; sus cejas estaban arrugadas y le temblaban los labios. Tallulah estaba segura de que se pondría a llorar en cualquier momento. 
 
    Le estaba dando la misma mirada que le había dado a Coralina cuando decidió dejar de ser una sirena, solo que en esta ocasión no estaba gritando.  
 
    —Esto es importante para mí, no solo lo hago por él.  
 
    También lo hacía por ella. Se estaba alejando de la sombra de la sirena que ya no volvería a ser. Jamás estaría bien si seguía en Nanshe escuchando el sinfín de susurros de la reina que nunca fue. Ya no podía añorar algo que jamás le permitirían ser. Independientemente de lo que le haya pasado, seguía siendo digna. 
 
    Con o sin títulos, ella seguía siendo una sirena y una nanshense. Eso nadie se lo quitaría. 
 
    El silencio en el pasillo hizo que ella suspirara.  
 
    —Mañana me despediré como es debido de ustedes. Espero verlas a las puertas del palacio.  
 
    Se acercó a Marina, y a pesar de que su hermana tensó sus hombros, no se alejó. Tomó su mano; su hermana la seguía observando con esa rabia contenida. Luego Tallulah realizó una reverencia. Tal vez no había hecho lo mismo que con un monarca, pero seguía siendo una reverencia formal. Su hermana se quedó helada en su lugar.  
 
    Era la primera vez que Tallulah le hacía una reverencia tan formal a Marina. No lo había hecho antes, tal vez porque no quería ver la mirada llena de miedo de su hermana como en ese momento, ya que eso significaba que la reconocía como su sucesora.  
 
    Todas sabían que para Tallulah haber sido la princesa heredera no había significado perder solo un título, sino dejar su vida entera, y ahora lo estaba soltando. Estaba permitiéndose avanzar y dejar que alguien más tomara aquel papel.  
 
    —Larga vida a la reina.  
 
    Marina no apartaba su mirada de Tallulah. No dijo nada, solo la observó con angustia.  
 
    Tallulah soltó su mano y pasó un mechón de cabello detrás de su oreja.  
 
    —Estarás bien. Eres la sirena más fuerte y leal a los acuáticos que he conocido en mi vida. La historia hablará de ti algún día.  
 
    El rostro de su hermana era indescifrable.  
 
    —Nos vemos al amanecer —dijo Tallulah, y se retiró a su habitación.  
 
    Por fin estaba aceptando que su destino no era ser la reina de Nanshe. Esperaba que Marina se volviera una reina incluso más memorable de lo que pudo haber sido ella. Seguro lo sería. Tenía esperanza en eso.  
 
    Solo deseaba volver a sentir el viento en su cabello y tener el aroma del mar en su nariz. También deseaba ver los ojos verdes de Caleb.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    Tallulah alistó sus cosas en el bolso que le había dado Marella. No eran muchas y en su mayoría era una cantidad bastante generosa de medicinas, especialmente la de la enfermedad del lago.  
 
    Cuando estaba por salir de su habitación, la sorprendió Mauren entrando de forma escandalosa. Su voz se volvió el doble de chillona de lo que ya era, por lo que Tallulah tuvo que cubrir sus oídos. Por un momento pensó que podría realizar un grito silencioso si se lo proponía. 
 
    —¿Se puede saber la razón de tu griterío? —preguntó aturdida Tallulah.  
 
    Mauren nadó a su alrededor con una sonrisa de oreja a oreja. Los ojos azules de su hermana brillaron con intensidad.  
 
    —Necesito que tengas mucha energía para que puedes ver una sorpresa muy, pero muy maravillosa. 
 
    Aquello no le hizo mucha gracia a Tallulah. Las sorpresas de Mauren siempre terminaban de forma desastrosa y en su mayoría era ella quien tenía que ordenar el desastre.  
 
    —Me voy a ir en silencio, es lo mejor para todos —indicó Tallulah—. No quiero ningún alboroto.  
 
    Su hermana la tomó del brazo y la obligó a salir de la habitación.  
 
    —Es una sorpresa, no debes menospreciarla. —Tallulah la juzgó con la mirada. Mauren puso los ojos en blanco—. Mira que todas nos esforzamos. 
 
    —Pero…  
 
    —Da igual. A ti ya no te importa la opinión de nuestro padre, así que nada te va a pasar.  
 
    —Pero ustedes tendrán consecuencias, no quiero causarles problemas. 
 
    —No importa, créeme que esta sorpresa valdrá la represalia que nos dará.  
 
    Mauren volvió a soltar un chillido de emoción y Tallulah pensó que despertaría a medio castillo.  
 
    —¡Vamos!  
 
    No comprendía lo que estaba pasando, ni siquiera comprendía por qué la había buscado a su habitación cuando había dicho que prefería encontrarse con sus hermanas a las afueras del castillo o incluso en la playa. No quería que sus hermanas se vieran perjudicadas por sus acciones, eso era lo último que deseaba, pero con el carácter de su padre dudaba mucho que el próximo mes estuvieran las cosas tranquilas.  
 
    Tallulah había decidido irse al amanecer para no encontrarse con su padre en los pasillos. Cada uno había tomado su posición y decidido lo que querían. Ahora ella era una decepción para él y una mucho peor que cuando perdió su canto, pero esta vez a Tallulah no le importaba. 
 
    No importaba lo que hiciera, nada sería suficiente para él. No importaba qué tan perfecta trataba de ser, nada era suficiente para él. Tallulah había estado ciega durante muchos años. Qué lamentable no haberse dado cuenta antes. Tal vez, solo tal vez, se hubiese ahorrado mucho sufrimiento. Pero ahora había aceptado que jamás complacería a su padre. No lo había hecho por no haber nacido varón, mucho menos lo haría ahora. 
 
    Mauren la guio con rapidez hasta el salón del trono. Aquello extrañó a Tallulah. Las puertas estaban cerradas. Era obvio, los primeros rayos de luz solar ni siquiera aparecían.  
 
    Todas sus hermanas estaban a las puertas del salón del trono. Bueno, faltaba Marina. Su ausencia hizo que el corazón se le estrujara.  
 
    —¡¿Dónde está Marina?! —exclamó Mauren, quien todavía arrastraba a Tallulah del brazo.  
 
    —¿Crees que es fácil lo que está haciendo? Dale tiempo, todo esto salió de último momento —dijo Marella.  
 
    Mauren soltó un suspiro lleno de exasperación. Tallulah la empujó con el codo para que la soltara.  
 
    —¡Con su sola presencia ya está tan claro como el agua qué es lo que deben hacer!  
 
    —Se necesita un protocolo, Mauren. Se necesita una orden —respondió Malia.  
 
    —¡Qué les importa! Después del rey, es ella la que manda. Que hagan caso y ya.  
 
    Tallulah frunció el ceño ante la idea de abuso de poder. ¿Qué estaban planeando?  
 
    —¿De qué hablan? —preguntó Tallulah, todavía con sueño, tanto así que bostezó—. ¿Por qué estamos reunidas aquí? Deberíamos ir a la entrada del palacio lo más pronto posible. 
 
    Mauren volvió a darle una gran sonrisa y la abrazó por los hombros. Estaba demasiado emocionada para el gusto de Tallulah.  
 
    —En serio, me encanta que hagas historia —comentó su hermana con emoción, y Tallulah la observó con extrañeza—. Porque eso también significa que yo estaré en la historia de Nanshe como un personaje importante.  
 
    —¿Cómo que importante? —cuestionó Malia, cruzándose de brazos—. Si solo aparecerás como la hermana de una de las princesas más emblemáticas de Nanshe. Fuera de eso, no eres nada. 
 
    —¡Ay, cierra la boca, Malia! 
 
    —¿Me podrían decir qué están planeando? —preguntó Tallulah tratando de alejarse de Mauren—. Necesito irme lo más pronto posible; no quiero que ustedes tengan problemas…  
 
    —Ya te dije que no importa. —Mauren la tomó por los hombros para abrazarla y a Tallulah casi se le trancó la respiración.  
 
    —¡Marina! —exclamó Marella al ver cómo la princesa heredera nadaba con agilidad hacia donde estaban. 
 
    Su hermana suspiró cuando por fin pudo detenerse.  
 
    —Lamento la tardanza.  
 
    —¡Miles de mareas en aparecer! ¿Por qué tardaste tanto? —regañó Mauren impaciente.  
 
    —¿Crees que era fácil lo que estaba haciendo? —reprendió Marina molesta. 
 
    —¡Serás la futura reina! —reclamó Mauren—. No es tan difícil.  
 
    —¡No soy tan intimidante como Tallulah! —replicó la heredera al trono de Nanshe. 
 
    —¿Disculpa?  
 
    Eso fue lo único que pudo sacar de su ensoñación a Tallulah. Había quedado muda de la impresión con lo que Marina cargaba entre sus manos. Ahora comprendía la razón por la cual había tardado en aparecer. Por supuesto que tardaría, y no era por menos. Ese objeto estaba resguardado como uno de los tesoros más preciados de Nanshe. Después del tridente y la corona del monarca de la nación, lo que tenía Marina era lo más importante. 
 
    Además, poseía un significado muy profundo para Tallulah y, aunque sonara un poco absurdo, también para la historia del reino de Nanshe. 
 
    Era su corona. Lo que tenía entre sus manos Marina era su corona. No, era la corona de la reina reinante de Nanshe en manos de su futura dueña. Sin embargo, el ver esa corona hizo que Tallulah tuviera sentimientos encontrados.  
 
    Era la corona que su padre había mandado a hacer una vez que Tallulah se había convertido en su heredera. Fue la primera corona en hacerse para una reina reinante y no para una regente o una consorte, sino para una sirena heredera predilecta para el trono de Nanshe. Fue para una sirena, no para un tritón, por eso era tan importante para el reino, para la familia real y, en especial, para Tallulah. 
 
    Cuando era una pequeña sirena iba todos los días para ver cómo los joyeros ajustaban cada concha de mar para que quedara en perfecta posición. Había de todos los tamaños y colores, pero Tallulah había decidido que su corona sería blanca, tan similar a las nubes del cielo o la palidez de su piel. Ella quería resaltar el día de su coronación. Sería un gran contraste ver su cabello oscuro con una corona tan brillante y preciosa como lo era la suya. 
 
    En realidad, el término correcto sería la corona que ella se había asegurado de que fuera de su gusto. Realmente no era suya, nunca lo había sido. Aunque ella lo sabía, de igual forma sentía que era suya y de nadie más.  
 
    Adoraba su corona. Por más que fuera un objeto, para Tallulah representaba sus sueños y sus esperanzas. Siempre la había portado con orgullo y, con el pasar de los años, había ido cambiando junto a ella. Seguía siendo blanca y de gran belleza, pero cambiaba con Tallulah. A esa corona la adoraba con todo su ser porque representaba el cambio que era Tallulah para Nanshe y no podía estar más que orgullosa de portarla.  
 
    Y verla entre las manos de Marina era… desconcertante e incluso paradójico.  
 
    Marina sería la reina de Nanshe; por ende, ahora esa era su corona. Y, aun así, Tallulah seguía sintiendo que aquella era suya. Que le pertenecía a ella y a nadie más.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —demandó Tallulah confundida.  
 
    Marina se acercó con una sutil sonrisa en sus labios, pero había tristeza en su mirada. Aunque no desaparecía de sus ojos esa ira que siempre estaba en ella. Era como una sombra que la seguía a todos lados. No importaba qué otra emoción sintiera Marina, la ira siempre estaría cerca.  
 
    —Siempre fue tuya, esta corona se creó únicamente por y para ti —dijo Marina, observándola entre sus manos. 
 
    —Al parecer sí pudiste ser reina —comentó Morgana con melancolía.  
 
    —Serás increíble, siempre lo has sido —apoyó Marella.  
 
    Sin que nadie se lo pidiera, Marina colocó la corona sobre su cabeza y sonrió con todos sus dientes. Tallulah no pudo evitar hacer lo mismo. Después pasó una mano sobre su cabeza y sintió cómo quedaba a la perfección. 
 
    —No debería, esto no es…  
 
    Su hermana pasó un mechón de cabello detrás de su oreja.  
 
    —Puedo tener otra, no importa —habló con una suavidad que jamás había pensado que podría salir de Marina más allá de su canto—. Pero esta siempre fue tuya y siempre lo será.  
 
    Marina posó su frente sobre la de Tallulah.  
 
    —Estarás bien —murmuró.  
 
    Su hermana se apartó de ella, con los ojos aguados y una mueca en su boca.  
 
    —Sabes que soy muy inestable —dijo desdichada.  
 
    —Tu lealtad a tu pueblo puede con eso.  
 
    Marina asintió en silencio. 
 
    —Vamos, esa no es toda la sorpresa —habló Mauren con dulzura, mostrando su mano. 
 
    Malia y Marella abrieron las puertas. Al entrar en el salón del trono, no se encontró con una sala vacía, sino con una multitud de acuáticos un poco inquietos y hablando entre murmullos. 
 
    Tallulah miró a sus hermanas, confundida.  
 
    —¿Qué clase de desastre planean? 
 
    —¡Gracias por su servicio! —gritaron los guardianes que estaban ordenados en una fila, liderados por Morgana. Allí también estaba Santiago, con una pequeña sonrisa.  
 
    Tallulah abrió los ojos con sorpresa y se cubrió la boca con las manos. No era posible, no podía ser posible…  
 
    Los guardianes no le hicieron una reverencia. No podían, pues ya no tenía ningún título y ahora sería una desconocida. No, peor aún, debía considerarse una traidora. No obstante, la mano derecha de los guardianes se formó en un puño y la colocaron sobre su corazón. Así se despedían de un guardián cuando moría o se retiraba de forma honoraria.  
 
    Tallulah trató de apartar el ardor de sus ojos, pero era imposible.  
 
    —¡Gracias por su sacrificio! —dijeron las cantoras al unísono, como siempre en un bello canto. Todas estaban alzando sus dagas. Marina las lideraba, junto a Viz y Thalía.  
 
    Aquello siempre se hacía cuando una de sus compañeras moría, se alzaban las dagas por los años de vida que tenía. Había veintinueve.  
 
    —¡Gracias por su nobleza! —gritó el personal del palacio. Era lo único que podían hacer, pero en sus voces y en sus miradas transmitían todo lo que necesitaba Tallulah en ese momento: el respeto y la compasión suficiente para darle valor para alejarse y la valentía para poder despedirse.  
 
    Como real y puro agradecimiento, Tallulah hizo una reverencia. Era lo único que podía darles, por el momento. Porque una vez que se casara con Caleb y se volviera reina consorte de Galena, seguiría la idea de Coralina y haría más. Haría todo lo que había querido su hermana y muchas cosas más.  
 
    ¿Que su padre no deseaba oírla? Entonces buscaría a otros acuáticos que desearan su alianza.  
 
    Ella protegería a los suyos. Y cuando decía suyos, se refería al reino de Caleb y quienes la apoyarían para proteger a los acuáticos. Tallulah haría que todos tuvieran una voz en la superficie a través de ella, se aseguraría de eso. Nadie quedaría en silencio.  
 
    No importaba si era imposible o utópico, ella lo haría. 
 
    Al ver a la multitud frente a sus ojos, Tallulah empezó a llorar, fue inevitable.  
 
    —Gracias —murmuraba una y otra vez Tallulah—. Gracias por todo. 
 
    —Tu destino siempre ha sido ser reina. Con esto, los ancestros nos muestran que lo que es nuestro jamás dejará de pertenecernos. No importa si la marea está en nuestra contra, siempre encontraremos nuestro destino —dijo Malia a su lado, con una escueta sonrisa—. Tu destino siempre fue ser reina, solo que no aquí. Espero que te vaya bien. Lo digo en serio.  
 
    Le dolía el corazón e incluso el alma. Por primera vez en su vida mostraba debilidad ante tantos acuáticos, y no se avergonzaba de ello. Pero no podía quedarse; le había dicho a Caleb que volvería. Ella debía volver.  
 
    No solo por él o por Galena, sino por ella. Tallulah era feliz en la superficie.  
 
    Y debía elegir su felicidad, debía elegirse a ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    Solo Thalía y Santiago la acompañaron a la superficie, pues ninguna de sus hermanas podía hacerlo. A pesar de que habían querido, e incluso habían suplicado, Tallulah les había pedido que se quedaran muy a su pesar. Había sido suficiente con otorgarle la corona; las consecuencias de sus actos aparecerían por la tarde y ella no podría defenderlas. 
 
    Había sido Thalía quien había arreglado su cabello y colocado su corona sobre su cabeza. Santiago le había buscado un vestido blanco sencillo y le había ayudado a colocarse la cinta azul en la cintura. El vestido estaba intacto, podía moverse con comodidad mientras daba vueltas como si intentara bailar sobre la arena. Tallulah se acercó a la orilla de la playa y abrazó a sus protectores por los hombros; no le importó que tanto el bolso como el vestido se mojaran.  
 
    —Gracias por acompañarme, lo digo de todo corazón —aseguró Tallulah.  
 
    Thalía soltó una suave y melodiosa risa, como se esperaba de una cantora.  
 
    —La visitaremos. No permitiremos que pierda el contacto con sus hermanas.  
 
    —Seguirá siendo un honor servirle, reina Tallulah —habló Santiago, asintiendo con la cabeza. 
 
    Tallulah sonrió con dulzura. Sabía que no debían intentar seguir en contacto con ella, que estaba en contra de las reglas y que debían tratarla como se merecía una traidora; sin embargo, pensó en Coralina y en la soledad que debió de haber sentido al estar tan cerca de su hogar y a la vez tan lejos. 
 
    Solo se limitó a decir: 
 
    —Gracias.  
 
    —Vaya —indicó Thalía—. Estoy segura de que Caleb cada día que pasaba más se desesperaba. 
 
    Una vez terminaron, volvieron al mar. Esta vez bebieron una de las primeras pociones de Marella para asemejarse a los humanos.   
 
    La sirena que se convirtió en humana se levantó del suelo, disfrutó sentir cómo sus pies tocaban la arena y empezó a caminar por la orilla. Dejaba que sus pies descalzos disfrutaran de la compañía del agua con la arena mientras buscaba a Caleb. 
 
    No supo por cuánto tiempo caminó, pero a lo lejos pudo divisar a un humano que estaba sentado sobre una roca y miraba el horizonte como si buscara algo. 
 
    Mientras más se acercaba al humano, Tallulah podía ver mejor, y al apreciar que tenía el cabello caoba empezó a gritar.  
 
    —¡Caleb! —exclamó, corriendo sobre la arena—. ¡Caleb! 
 
    Sus propios pies se burlaban de ella, de vez en cuando se tropezaba con la misma nada.  
 
    Al escuchar su voz, Caleb se giró hacia donde ella estaba y sonrió con sorpresa, no pudo evitar saltar de la roca y correr a donde estaba Tallulah. Apenas se acercaron lo suficiente, la abrazó mientras la cargaba. Tallulah quedó en el aire por unos segundos, pero se emocionó por su tacto. Había extrañado el calor de su piel.  
 
    Se rio al sentir los labios de Caleb en su mejilla, se apartó de él por unos centímetros y pasó sus manos por las mejillas del humano a la vez que lo observaba a los ojos y sonreía con cariño. Había extrañado el verde en sus ojos, su cabello ondulado y su lunar.  
 
    Tallulah colocó su frente sobre la de él. Aunque Caleb no se quedó quieto por mucho tiempo y volvió a abrazarla, solo que esta vez la tomó de la cintura y ocultó su cabeza en el hueco que había entre su cuello y su hombro.  
 
    —Te extrañé.  
 
    Tallulah acarició su cabello.  
 
    —Fue peor cuando decidí volver al océano.  
 
    —Ahí decidí que no estaría contigo, acepté un destino que ya estaba escrito —dijo Caleb, alzó su mirada y acunó el rostro de Tallulah—. Aquí tenía esperanza, pero también miedo. No sabía si te volvería a ver y me quedaría esperándote por la eternidad.  
 
    Ella acarició su mejilla.  
 
    —No digas eso, te hubieses casado con alguien más.  
 
    —Tú eres mi compañera de vida, Lu. Te elegiría a ti y solo a ti.  
 
    Tallulah volvió a apoyar su frente contra la de Caleb y suspiró con calma.  
 
    —Gracias.  
 
    El humano besó su mejilla otra vez.  
 
    —El amor no se agradece.  
 
    —Pero te quiero agradecer.  
 
    Una vez Tallulah se puso los zapatos que Caleb le entregó, y empezaron a caminar para dirigirse hacia el castillo, hacia su nueva vida. Sin embargo, antes de alejarse por completo de la playa, Tallulah escuchó un sonido extraño proviniendo del mar y se quedó mirando por unos segundos el agua a ver qué salía, pero no había nada. No sabía qué esperaba, en realidad.  
 
    Lo único que podía sentir era cómo la brisa marina acariciaba su cabello.  
 
    La mano de Caleb tomando la suya la sacó de su trance.  
 
    —¿Quieres regresar?  
 
    —No, solo quería recordar mi hogar una vez más —dijo Tallulah, ajustándose al agarre de su mano, y sonrió viendo a Caleb—. Ahora tengo uno nuevo y lo debo cuidar. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    No había pasado mucho desde que su hermana se había ido a la superficie, pero su ausencia seguía siendo difícil de ignorar. Sus peleas con su padre cada día eran más pesadas. Marina sospechaba que cada vez que el rey la veía solo buscaba una razón para pelear.  
 
    Marina estaba tan centrada en sus pensamientos que no se percató de cómo sus hermanas la rodearon. No fue hasta que Mauren le tocó el hombro que lo notó.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Mala noche? —bromeó Mauren con una leve sonrisa.  
 
    —Como todas las noches —respondió con amargura Marina, y frunció el ceño—. ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué tienen sus tiaras? 
 
    Su hermana menor la juzgó con la mirada.  
 
    —¿Acaso no puedo estar en mi casa? —se mostró ofendida Mauren.  
 
    —Nunca estás aquí —contestó Marina—. ¿Me van a decir qué hacen o no? 
 
    Cada una de sus hermanas tenían sus cabellos bien arreglados y sobre sus cabezas estaban sus tiaras.  
 
    —Marina, ¿no recuerdas qué día es hoy? —preguntó incómoda Morgana.  
 
    Ella negó con la cabeza. Malia suspiró y se cruzó de brazos.  
 
    —¿Qué les dije? Ella no estará.  
 
    Marina inclinó la cabeza sin comprender los rostros decepcionados de sus hermanas y el hecho de que Mauren estaba en Nanshe, eso le causó inquietud.  
 
    —¿De qué me olvidé? —se preocupó Marina—. Padre me va a matar…  
 
    —¡No! —exclamaron sus hermanas alarmadas. Bueno, casi todas. Malia no gritaba. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? 
 
    Entre ellas se miraron y antes de que Marella pudiera decir algo, Thalía apareció.  
 
    —Sus altezas. —La cantora inclinó la cabeza y después hizo una reverencia a Marina—. Su alteza real, ya todo está listo para partir. Gracias a Santiago tenemos una distracción, así que es mejor aprovechar.  
 
    Morgana y Mauren no pudieron aguantar la emoción en sus rostros, mientras que Malia solo esbozó una escueta sonrisa. Marella le dirigió una mirada apenada a Marina.  
 
    —¿Adónde irán? Es normal que una se escape, pero no todas al mismo tiempo. Padre lo notará —se quejó Marina.  
 
    —Querrás decir adónde iremos —habló Mauren, pasando su brazo sobre los hombros de Marina y haciendo que se acerque más a ella—. Que no tengas tu corona no significa que dejes de ser la princesa heredera.  
 
    Marina se despegó de su hermana y se abrazó a sí misma, incómoda.  
 
    —Esa corona jamás fue mía, solo se la devolví a su verdadera dueña. Ahora bien, nada de esto aclara la razón por la cual todas tienen las suyas, ¿qué van a hacer? 
 
    —Iremos a la boda de Tallulah. Hoy es su boda —respondió Malia fastidiada—. ¿Acaso no recuerdas que hace dos semanas Thalía nos dijo que estaban haciendo los preparativos?  
 
    Marina cerró sus puños con fuerza.  
 
    —¿La fuiste a visitar? —preguntó, mirando a Thalía. 
 
    La cantora asintió con un toque de vergüenza.  
 
    —Cada vez que puedo, su alteza. Solo es para informar.  
 
    —Y te dijo que se iba a casar…  
 
    Pudo escuchar cómo Malia soltaba una sutil carcajada.  
 
    —Ella lo dijo: quiere a ese humano, y no mintió. Además, creo que será una gran boda. Se dice que muchos reyes de otras naciones terrestres irán solo para ver si la novia es una sirena realmente. 
 
    Lo único que Marina pudo hacer es mostrar desprecio en su mirada.  
 
    —Es solo un humano —masculló tajante.  
 
    —Por eso les dije que no le dijeran nada; no lo iba a recordar. ¡Por los ancestros! —se lamentó Malia, observando a las demás—. Arruinaría todo si va.  
 
    —¿Se transformarán en humanas? —Marina se dirigió a Marella. Su hermana se echó para atrás—. Sabes que tus pociones están haciendo…  
 
    Marella desvió la mirada al escucharla.  
 
    —Si te hace sentir mejor, estaré a la distancia —se interpuso Morgana—. Sabes que no me gusta la idea de tener piernas, por eso veré la boda de lejos.  
 
    —¿No se casan en esas casas con campanas? Estoy segura de que está muy lejos del mar —comentó Marina. 
 
    —Se casarán en la playa, Marina —habló con fastidio Mauren—. Con eso, Tallulah está diciendo que está abierta al diálogo con los acuáticos. Nosotras vamos porque queremos y punto, pero Koim lo ve como una estrategia política y se están aprovechando de que su madre era hermana del actual rey. Cuando Tallulah hablaba sobre buscar una manera de que exista paz entre los humanos y los acuáticos, lo decía en serio.  
 
    Marina se rio mientras ponía los ojos en blanco. Eso era ridículo.  
 
    Los humanos siempre deseaban más, nunca estaban conformes con nada y solo atormentaban a los acuáticos porque lo querían todo para ellos. Egoístas, crueles y despiadados, esa era la verdadera esencia de los humanos. Todos deberían morirse. La paz entre ellos no era una opción, no existía.  
 
    Ella no podía vivir tranquila con seres tan asquerosos y viles existiendo. El mundo estaría mejor sin ellos.  
 
    —Princesas… —intervino temerosa Thalía—. Si no nos vamos ahora, será tarde para salir desapercibidas.  
 
    —Lo importante aquí es: ¿vas a ir o no? —preguntó Mauren.  
 
    Ella mostró su mano y Marina negó con la cabeza.  
 
    —No puedo desaparecer, ustedes saben eso. Padre siempre me vigila.  
 
    —Solo será por un par de horas —Mauren trató de convencerla.  
 
    —¡Vamos, será divertido! —intentó animarla Morgana.  
 
    Marina negó con la cabeza.  
 
    —Vayan ustedes.  
 
    Sus hermanas se rindieron y siguieron a Thalía. La cantora hizo una reverencia a Marina antes de guiar a las demás princesas.  
 
    La única que se quedó fue Marella.  
 
    —¿De verdad no irás? —inquirió, pasando una mano sobre el hombro de Marina. Ella apartó su toque con brusquedad—. Deberías ir. Ninguna pudo estar para Coralina, pero podemos estar para Tallulah. No podemos cambiar el pasado, pero podemos aprender de él.  
 
    ¿Aprender? Marina temía que en cualquier momento la historia se repitiera. Los humanos nunca aprendían, ellos siempre nadaban en círculos.  
 
    —¿Dices que lo de Coralina fue un error? ¿O será una canción que se convertirá en clásica para que nadie la repita? Una advertencia de lo que pueden hacer los humanos y que no debemos bajar la guardia, nunca. Nos dicen monstruos, pero ellos lo son. No sé quién los creó, pero se equivocó, y espero de que esté arrepentido de que existan.  
 
    La dulce mirada de Marella cambió, sus ojos se abrieron con impresión. 
 
    —Ella estaba feliz cuando decidió irse con Henry —sentenció con firmeza—. Fue su decisión irse y fue muy feliz a su lado. Como hermanas, nos toca aceptar las decisiones de las demás y esperar que sean felices. 
 
    —¿Y como hermanas no deberíamos protegernos las unas a las otras? 
 
    —Henry nunca fue una amenaza para Coral —determinó Marella—. Y estoy segura de que el prometido de Tallulah tampoco lo es. ¿Por qué te molesta tanto? 
 
    —Son humanos.  
 
    —Nuestras hermanas lo dijeron alguna vez: no todos son iguales.  
 
     —Siguen siendo humanos —replicó Marina, y le dio un leve empujón—. Vete, llegarás tarde.  
 
    Una vez más Marella suavizó su mirada. Eso disgustó a Marina.  
 
    —Nuestra…  
 
    —¡Tallulah ya no nos necesita! —gritó Marina, dándole la espalda—. ¡Ella lo quiere más a él y debemos aceptarlo! ¡Ella eligió estar en la superficie! ¡Lo eligió sobre nosotras! 
 
    Aunque ella avanzó, las manos de Marella la detuvieron. Su hermana la abrazó por los hombros.  
 
    —¿No estabas feliz porque ella estaba feliz?  
 
    Marina contuvo la respiración y sus manos temblaron de la fuerza que ejerció en sus puños.  
 
    —Tú misma la viste, sonreía con todos sus dientes sin vergüenza, y por primera vez en años vi a la hermana que pensé nunca volvería a ver —repuso Marina con un dolor punzante. 
 
    —¿Y no crees que ese humano contribuyó a ese cambio, aunque sea un poco? 
 
    —Ni lo menciones —murmuró Marina mientras le temblaba el labio.  
 
    —Sabes a lo que me refiero.  
 
    Marina se apartó de su agarre y la retó con la mirada.  
 
    —Nos dejó. Ella se fue y…  
 
    —Marina —dijo Marella con autoridad—, ella necesitaba irse, lo sabes muy bien.  
 
    —¿Por qué? —espetó Marina con la voz quebrada—. ¿Porque le era doloroso verme llevando la vida que le tocaba a ella? Yo no la quiero, nunca la quise; pero yo necesitaba a Tallulah. La necesitaba para sobrellevar todo…  
 
    Marella la volvió a abrazar para su disgusto.  
 
    —Espero que un día entiendas que a veces lo mejor para ti no es… —Se separaron, pero Marella todavía tenía su mano en su hombro y esta vez no la apartó—. Ya sabes, estar en donde crees que deberías estar.  
 
    Con eso Marella se fue nadando por donde todas las demás se habían ido, y por unos segundos Marina se sintió tentada de seguirlas.  
 
    —Solo es un humano —murmuró Marina, observando los pasillos solitarios antes de irse a su habitación—. Los humanos siempre hacen eso, siempre me arrebatan lo que más amo. 
 
      
 
    Antes de irse, Tallulah había llamado a Marina y a Marella y les había contado todo lo que había descubierto en la superficie. Mientras Tallulah seguía hablando, Marella soltaba alguno que otro comentario; su voz era la mezcla perfecta entre asombro y horror. Por otra parte, Marina seguía en silencio. Todavía estaba molesta con su hermana mayor por la decisión que había tomado, solo que se aguantaba cualquier comentario hiriente; no era como Malia. Odiaba herir adrede, odiaba lastimar a quien no debía tener heridas.  
 
    — Haré todo lo posible para descubrir quién me está robando, esto no puede quedarse así — respondió Marella.  
 
    —Esto es grave, no sabemos qué otros piratas podrían tener las pociones —expresó Marina con rudeza.  
 
    El rostro de su hermana más joven se arrugó por completo.  
 
    —Esto no es un veneno, no debía lastimar a nadie. Nada de lo que hice debía causar dolor —dijo Marella preocupada.  
 
    Marina observó con tristeza a Marella mientras esta jugaba con sus trenzas. Tallulah acarició su cabeza con suavidad.  
 
    —Sabemos muy bien que no querías lastimar a nadie.  
 
    —¿Para qué sirve ese consuelo? Con altas dosis puede causar un sueño eterno —se lamentó Marella, y luego se rio con ironía. O incredulidad, más bien—. Puede matar a un humano. Puede provocar la muerte. Yo jamás quise crear un remedio que causara muerte.  
 
    —No fue tu culpa —trató de compensar Tallulah.  
 
    —Yo solo quiero ayudar a los demás, nunca quise ser la bruja del mar. No puedo llegar a ser como ella. Si esto sale a luz… —se horrorizó Marella—. Todos me tendrán más miedo del que ya me tienen. Padre jamás me perdonará, intentará matarme como intentó con ella.  
 
    —Esto no debe salir a la luz, no por ahora —dijo Marina—. Nadie sabe de esto. Solo mató a un humano, ¿qué tiene de importancia? Lo que necesitamos saber es quién le da tus pociones a Barba Blanca y si otros piratas las tienen. 
 
    —Ese humano era el esposo de Coralina, claro que tiene importancia —gruñó molesta Tallulah.  
 
    —Solo era un humano. 
 
    La mirada que le dio su hermana fue de completo disgusto. Más bien, estaba asqueada.  
 
    —No todos los humanos son iguales, Marina —replicó con severidad Tallulah—. Puede que los piratas sean humanos, pero eso no quiere decir que todos sean iguales.  
 
    Marina no iba a confiar en ningún humano. No importaba lo que hiciera para tratar de convencerla, jamás confiaría en uno. Los humanos no merecían su compasión.  
 
    —Siguen siendo humanos —insistió.  
 
    Esta vez la mirada de Tallulah mostró cierta lástima. Aquello provocó que Marina inclinara la cabeza, confundida.  
 
    —¿Eso mismo dirás cuando tenga hijos? ¿Que son solo humanos? 
 
    Marina abrió los ojos de la impresión que le dio escucharlo. Ella siempre hablaba de herederos, nunca de hijos.  
 
    —¿No querrás decir herederos? —murmuró sorprendida.  
 
    —Son lo mismo, Marina —repuso de forma apresurada Marella.  
 
    No, no lo era. Tallulah siempre hablaba de herederos cuando le preguntaban sobre tener una familia. No era lo mismo, jamás sería lo mismo. No para ella, no para su hermana.  
 
    —¿Tanto lo quieres? —espetó.  
 
    Esta vez fue Tallulah quien la miró confundida.  
 
    —¿Tanto quieres a ese humano como para dejarnos? 
 
    —¡Marina! —exclamó Marella—. Ha sido su decisión, solo debemos apoyarla.  
 
    —¿Tanto lo amas? 
 
    —Sí.  
 
    Un monosílabo fue suficiente para destrozar su corazón.  
 
    Marina no supo qué cara debió de haber hecho porque después de escuchar tan vaga respuesta, Tallulah se fue a la superficie sin decirle nada.  
 
    Ella no quería herirla adrede, de verdad que no quería lastimar a Tallulah con sus palabras, pero no podía ignorar ese dolor que sentía en su pecho y la constante ira que siempre estaba en su alma. Era inevitable para ella sentirse siempre molesta. 
 
    —Es solo un humano —murmuró con rencor Marina—, ¿qué tiene de interesante? 
 
    Debía centrarse en saber quién le estaba entregando las pociones a Barba Blanca, ese era su verdadero objetivo. ¡Cómo deseaba poder matarlo, acabar con su vida como había hecho él con sus compañeras y su madrastra! 
 
    Necesitaba saber quién estaba vendiendo a su propia especie y por qué.  
 
    Si no mataba a Barba Blanca, al menos, la vida del traidor tomaría.  
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